






Migraciones  
Transnacionales:  

inclusiones diferenciales  
y posibilidades de reconocimiento





Editores

Caterine Galaz, Nicolás Gissi y Marisol Facuse 

Migraciones  
Transnacionales:  

inclusiones diferenciales  
y posibilidades de reconocimiento



Migraciones transnacionales: inclusiones diferenciales y posibilidades de reconocimiento. / Galaz, Caterine …[et 

al.]. 1a ed. Santiago: Social-Ediciones, 2020.

353 p. :il.; 23x 15 cm.

Notas: 

ISBN 978-956-19-1177-2

ISBN Digital 978-956-19-1178-9

1. Chile - Emigración e inmigración  2. Migración  interna - Chile   3. Trabajadores migratorios - Chile  4. 

Trabajadores extranjeros - Chile   5. Inmigrantes    I. Galaz, Caterine II. Universidad de Chile, Facultad de 

Ciencias Sociales

CDD20  304.80983 

Migraciones Transnacionales:  
inclusiones diferenciales y posibilidades de reconocimiento
© 2020, Caterine Galaz
© Social-ediciones, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile. 
www.socialediciones.facso.cl 
Comité Editorial: Roberto Aceituno, María José Reyes, Svenska Arensburg, André Menard, Pablo 
Cottet, René Valenzuela. 

Este libro fue sometido a un proceso de evaluación por pares con doble ciego y aprobado para su 
publicación.

Este libro fue realizado en el marco de la RED U-Nómades con el apoyo de la Vicerrectoría de Inves-
tigación y Desarrollo (VID) a través del programa U-REDES Consolidación.

Coordinación editorial: César Castillo.
Dirección Creativa: René Valenzuela 
Diseño: Pablo Rivas. 
Catalogación: Ximena Montero y Orlando Muñoz. 

ISBN: 978-956-19-1177-2
RPI: 2020-A-4365

Esta obra se encuentra sujeta a una licencia de Atribución-NoComercial-Com-

partirIgual 4.0 Internacional de Creative Commons. Para ver una copia de esta 

licencia visite http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/

Primera edición de 1000 ejemplares. 
Santiago de Chile, agosto 2020.

https://www.socialediciones.facso.cl/
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/


Contenido

9	 Prólogo

13	 I Parte. Reconfiguraciones identitarias, subalternidades e (in) 
exclusiones

15	 Habitando e imaginando desde un Santiago pluricultural segregado: 
inmigrantes haitianos y venezolanos, ¿arraigo o retorno?
Nicolás Gissi B.

43	 Intervención social con migrantes en zonas extremas. 
Condensaciones de exclusiones múltiples desde una mirada 
territorial e interseccional
Caterine Galaz Valderrama
Pastor Cea-Merino

67	 Músicas Migrantes:  
diásporas, identidades e hibridaciones 
Ignacio Rivera
Marisol Facuse
Rodrigo Torres

85	 Buscando la regularidad migratoria en los márgenes del Estado: 
Problematizando los encuentros entre personas haitianas y la 
burocracia chilena
Sofía Ugarte 

107	 II Parte. Migración y educación

109	 El valor de los títulos profesionales cuando hablamos de migración: 
experiencia de migrantes calificados venezolanos en Chile
Claudia Silva Dittborn
Carolina Stefoni

137	 El rol de las políticas locales en la promoción de la inclusión 
educativa: estudio de casos en Liceos de la ciudad de Santiago
Rolando Poblete
Sara Romero
Jessica Lizana

157	 De la pregunta por la Diversidad Cultural en la Escuela a la Fiesta 
Multicultural: Estrategias para la Gestión de la Diversidad Cultural 
en los Establecimientos Públicos de la Comuna de Santiago
Sofia Bravo

Sara Romero
Jessica Lizana 



Contenido

183	 III Parte. Estado y posibilidades de derechos

185	 Atención en salud mental de los/as migrantes en Chile: análisis 
crítico de los Planes Nacionales de Salud Mental y Psiquiatría, años 
1993 al 2025
Margarita M. Becerra 

207	 Mujeres Migrantes Trabajadoras: Experiencias laborales de mujeres 
colombianas y venezolanas en Santiago de Chile (2017-2018)
Valeria Carvallo Gallardo

225	 Trabajo al por mayor: Migrantes haitianos en el Mercado Lo Valledor 
(Santiago, Chile)
Aline Bravo

245	 Acciones municipales dirigidas a poblaciones migrantes en la región 
de Valparaíso. Entre asistencialismo y enfoque de derechos
Carolina Pinto Baleisan
Constanza López Radrigán

263	IV Parte. Miradas transnacionales

265	 Reconfiguración de los flujos migratorios en América del Sur. 
Desafíos teóricos y metodológicos desde las perspectivas 
transnacional e interseccional
Claudia Pedone

287	 La música migrante y la movilidad artística en el paisaje sonoro de la 
frontera México-Estados Unidos
Miguel Olmos Aguilera

309	 Retorno y movilidades transnacionales: ¿perspectivas incompatibles 
o complementarias? Análisis a partir del ejemplo del exilio chileno 
en Suiza
Claudio Bolzman

333	 Actitudes y opiniones contrastadas en materia de sexualidad: 
la construcción de la autonomía individual en el terreno de la 
sexualidad de las y los jóvenes migrantes latinoamericanas en Suiza
Myrian Carbajal







Prólogo – 9

Prólogo

La migración en Chile es un fenómeno de larga data, que se intensificó desde el 
retorno de la democracia en los años 90, principalmente, a partir de la llegada 
de personas provenientes de Latinoamérica y el Caribe. Una mirada histórica 
nos lleva a constatar que el país se ha caracterizado por el diseño de políticas de 
inmigración selectivas y con claros componentes racistas y clasistas. La fijación 
de las políticas y marcos jurídicos a través del tiempo ha tomado como principio 
la valoración positiva de la migración europea versus una construcción negativa 
de las personas inmigradas de países de la región. Hasta el día de hoy se registra 
cierto racismo institucional que da preferencia a la llegada de personas con atri-
butos culturales europeos y que “encarnen” los principios liberales dominantes. 
Esto hace redundar en la construcción de un imaginario social negativo respecto 
de la condición de persona migrada, lo que conlleva a su vez, procesos de cri-
minalización, discriminación y subalternización social de ciertos colectivos de 
origen extranjero.

Podemos reconocer cuatro etapas inmigratorias en Chile. Un primer mo-
mento, a mediados del siglo xix, cuando resultaba prioritario poblar el territo-
rio –“gobernar es poblar” se decía– especialmente en el sur del país. Se generó 
una política de atracción específicamente de población europea, generándose 
una migración Norte-Sur, en un contexto marcado por el evolucionismo y po-
sitivismo decimonónico. Un siglo después, a escala global la tendencia de las 
migraciones cambia de dirección geográfica hacia un sentido Sur-Norte, lo que 
se da en el marco de la dictadura cívico militar en Chile (1973-1990) y de la po-
larizada “Guerra Fría”. Así, se puede identificar una segunda etapa, en la que se 
intensifica la restricción de personas extranjeras. En 1975 se crea el Decreto Ley 
1.904, basado en un enfoque de seguridad nacional y de control soberano de la 
frontera, concibiéndose a los sujetos migrantes como una amenaza. Chile devie-
ne en ese periodo en un país de salida, de exilio.

Un tercer momento podemos situarlo entre el año 1991 y 2017, en un escena-
rio de afianzamiento democrático, cierta estabilidad política e indicadores ma-
croeconómicos atractivos, en que Chile se convierte en un receptor de migración 
fundamentalmente Sur-Sur. Las poblaciones de diversos países de la región que 
enfrentaban sus propias crisis económicas y políticas se sintieron atraídas por el 
discurso de un país exitoso en lo económico que parecía ofrecer buenas condi-
ciones laborales y expectativas de bienestar. Con ello comienza a afianzarse la lle-
gada de personas de Latinoamérica y del Caribe, posibilitando la generación de 
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nuevas redes sociales transfronterizas. Finalmente, creemos que una cuarta etapa 
podría estar iniciándose desde abril de 2018 a la fecha, desde que el gobierno 
de derecha de Sebastián Piñera estableciera reformas migratorias específicas. En 
este breve periodo se han producido cuatro grandes cambios: creación y elimi-
nación de visas particulares; proceso de regularización extraordinario; proyecto 
de una nueva Ley de Migración y Extranjería (que ya venía discutiéndose del 
anterior periodo), y la no adhesión al Pacto Mundial por una Migración Segura, 
Ordenada y Regular a nivel internacional. Estas medidas se sitúan en una línea 
similar a otros países con políticas neoliberales, restringiendo posibilidades de 
movilidad y, por tanto, redundando en condiciones de precarización de la po-
blación migrante.

De acuerdo a los últimos datos comunicados por el gobierno (ine y dem, 
2020), en Chile habitan 1.492.522 personas extranjeras, correspondiente al 7% 
de la población total, de los cuales 750.000 han ingresado al país en los últi-
mos cuatro años. De los cuatro colectivos más grandes que residen en Chile, tres 
son de países no fronterizos, implicando un giro en las tendencias históricas. La 
población cuantitativamente más importante hoy es la venezolana, seguida de 
la peruana, la haitiana y, en cuarto lugar, la colombiana. Esta situación demo-
gráfica, pese a su relevancia, resulta diametralmente diferencial con otros países 
ocde que ya se sitúan por sobre un 20% de población extranjera.

Durante la última década, poco a poco se han constituido una serie de repre-
sentaciones y estigmas sobre estas comunidades a partir de discursos políticos ex-
plícitamente xenófobos, políticas públicas selectivas y medios de comunicación, 
inclusive a partir de las interacciones más próximas en las escuelas, hospitales, 
barrios y trabajos. Los/las migrantes son así percibidos/as como una amenaza 
como “extraños/as”, bajo una consideración de otredad máxima, de una alteri-
dad radical. La homogenización que muchas veces se construye de la noción de 
“migrantes” permite consolidar en contrapartida, la construcción de un “ciuda-
dano tipo” dentro de la sociedad chilena, excluyendo o normativizando otras 
autoidentificaciones que se alejan de los propósitos de la construcción nacional. 
La “asimilación” o “integración etnocéntrica” ha sido la matriz orientadora de las 
diversas políticas públicas, configurando un discurso ideológico respecto de lo 
que se consideraba ser un/a “buen/a ciudadano/a”. Este complejo escenario que 
se ha configurado en la construcción del Estado nacional chileno a través del 
tiempo, es el que han encontrado recientemente algunos grupos migrados que 
han llegado a este país, transformándose actualmente en una figura de subalter-
nidad; los chivos expiatorios de los males sociales. El Estado no sólo ha actuado 
por razones económicas, sino que también ha planteado criterios de selección 
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cultural e incluso a veces “racial” que han influido considerablemente en el con-
junto de las relaciones interpersonales entre distintas comunidades inmigrantes 
o entre éstas y la población nativa. Esto lleva a que actualmente veamos cómo 
se están generando diversos procesos de inclusiones/exclusiones o inclusiones 
diferenciales de acuerdo a la conjugación de distintos ejes de diferencia: la pro-
cedencia nacional, la “raza”, la clase, el género y la edad; lo que conlleva límites a 
las posibilidades de un reconocimiento efectivo.

Los capítulos que constituyen este libro están desarrollados en un contexto 
global de acentuación restrictiva para el movimiento de personas a nivel tras-
nacional, y en Chile, de construcción de una reforma migratoria, que incluye 
la creación de un Consejo de Política Migratoria y un Servicio Nacional de Mi-
graciones. Esta publicación emerge también frente a una crisis humanitaria en la 
puerta norte del país, en la que personas y familias completas fueron detenidas 
en la frontera con Perú desde junio de 2019, generando una crisis humanitaria 
sin precedentes, de la cual el gobierno chileno declinó hacerse responsable. A su 
vez, al intentar volver a Perú, su ingreso fue rechazado debido a las nuevas regu-
laciones migratorias de ese país, que entraron en vigencia el 15 de junio de 2019, 
quedando en una suerte de limbo en dicho paso fronterizo. Esta problemática 
presente tanto en Tacna (Perú) como en Arica (Chile) ha revelado de manera 
dramática el giro restrictivo en políticas migratorias que está desarrollando el 
país. Este cambio político en materia migratoria ha sido denunciado por diversas 
entidades de la sociedad civil que trabajan con personas inmigradas, como tam-
bién por iglesias, agrupaciones activistas y parte de la comunidad académica. En 
este sentido, se constata también que el éxodo venezolano de los últimos cuatro 
años ha cambiado o más bien se ha transformado en un hecho prioritario en la 
agenda migratoria de la subregión pacífico sur. Colombia, Ecuador, Perú y Chile 
han implementado políticas específicas (permisos transitorios y visas) pero no 
han sido suficientes, requiriéndose una mayor coordinación y colaboración re-
gional. Es desde esta crítica, donde este texto se sitúa.

El libro se compone de cuatro secciones, las cuales nacen como fruto de la 
discusión desarrollada en el I Seminario Internacional “Migración, Intercultura-
lidad y Políticas Públicas”, organizado por la Red U-Nómades en octubre del año 
2018. Fruto de este encuentro, a través de diversos artículos académicos, busca-
mos –en la primera parte de este libro– explorar las diferentes reconfiguraciones 
identitarias, los procesos de subalternización que están cruzando algunos colec-
tivos migrantes en su inserción en el país y las dinámicas de inclusión y exclusión 
que estos sectores pueden cruzar. En una segunda parte, quisimos especificar la 
discusión respecto de cómo han sido las trayectorias migrantes en relación al 
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ámbito educativo, mirándolo desde el rol de las políticas educativas, las inte-
racciones en la escuela y los procesos de migrantes calificados y la validación de 
títulos. En un tercer acápite, nos centramos en dos ámbitos específicos que son 
críticos en relación a las posibilidades para las personas migrantes de lograr sus 
proyectos migratorios: la salud y la incorporación laboral. Finalmente, una cuar-
ta parte, entrega algunas reflexiones desde miradas trasnacionales, para visualizar 
los cambios en los flujos migratorios en América del Sur, las implicancias del 
retorno por razones políticas y las diferenciaciones identitarias para jóvenes lati-
noamericanos en países centrales.

Finalmente, más allá de la crítica internacional al giro restrictivo que ha pri-
mado en diversos países del mundo y de la defensa gubernamental en Chile de 
sus medidas y procedimientos, un punto crucial -a nuestro entender- es reco-
nocer que nuestro país ya no puede ser pensado/soñado bajo un falso ideal de 
homogeneidad identitaria, y aceptar que siempre ha sido -y cada día lo es más- 
una sociedad pluricultural. A la diversidad de pueblos originarios pre-existente, 
se han sumado durante las últimas tres décadas los colectivos latinoamericanos 
migrantes, fundamentalmente avecindados durante la última década, lo que ge-
nera el desafío de avanzar en la construcción de relaciones inter/transculturales, 
en afianzar procesos de reconocimiento, aproximarse hacia un cambio en la con-
sideración de la noción de “ciudadanía” e incidir en los problemas de xenofobia 
y neo/racismo que tanto desde el Estado, como en espacios cotidianos, se viven 
hoy en el Chile post-“estadillo” social de octubre de 2019 y en plena crisis sani-
taria global del Covid-19, cuando terminamos este prólogo, lo que ha generado 
el cierre de fronteras y de viajes internacionales, la exacerbación del miedo a los 
“otros” y las sospechas sobre la población china y de países vecinos, donde se ori-
ginara el virus, agravándose el drama de las personas migrantes, especialmente de 
quienes se encuentran en zonas de tránsito (como en la frontera Grecia-Turquía) 
y en centros de detención de refugiados/as.

Equipo coordinador Red U-Nómades
Caterine Galaz V.

Nicolás Gissi B.
Marisol Facuse M.

Marzo de 2020
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Habitando e imaginando desde un 
Santiago pluricultural segregado: 
inmigrantes haitianos y venezolanos, 
¿arraigo o retorno?
Nicolás Gissi B.
Departamento de Antropología, Universidad de Chile.

Introducción

Los desplazamientos dentro de América Latina han aumentado de manera im-
portante durante los últimos treinta años, siendo Chile uno de los países, junto 
a Argentina y Colombia, que concentra actualmente el mayor flujo inmigratorio 
regional ya no sólo proviniendo desde las poblaciones fronterizas de Perú, Ar-
gentina y Bolivia. Estas nuevas realidades han generado múltiples desafíos para 
la convivencia pluricultural y el desarrollo social en las ciudades, convocando el 
interés científico de las ciencias sociales en Chile. 

Según los datos del Censo 2017 (ine, 2018), en Chile habría 746.465 mi-
grantes, representando el 4.4% de la población censada y caracterizándose por 
haber llegado al país en la última década, ya que el 66.7% declaró haber ingresado 
entre 2010 y el día del censo (19 de abril de 2017), y el 61% entre 2015 y abril de 
2017. Estas cifras aumentaron en 2019. De acuerdo a los datos del ine y dem 
(2019), en Chile había 1.251.225 migrantes, representando el 6.6% de la población 
total. El último registro se dio en marzo de 2020, observándose para el 31 de di-
ciembre de 2019 un total de 1.492.522 personas extranjeras, de las cuales 763.776 
son hombres y 728.746 son mujeres. Los principales cinco colectivos provienen 
de América del sur: Venezuela (30,5%), Perú (15,8%), Haití (12,5%), Colombia 
(10,8%) y Bolivia (8,0%), concentrando el 77,6% del total de la población extran-
jera residente en Chile (ine y dem, 2020). 

De esta manera, se puede constatar que, en los últimos años, hay un fuerte 
aumento de la inmigración en Chile, y que los colectivos haitiano y venezolano 
tienen una presencia protagónica en el país.

Haití vive una larga e histórica crisis política y económica que le ha signifi-
cado tener una de las mayores desigualdades del mundo. Los problemas sociales 
–de raíz neocolonial– aumentaron con el terremoto del año 2010 y posterior 
brote de cólera en 2012 (Rojas, Amodey Vásquez, 2017), acontecimiento sísmico 
que destruyó infraestructura básica. La fragilidad de su Estado, el que ha sido ca-
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lificado como “fantasma” (Feldmann, 2013) y como de “alta alerta” (Fragile States 
Index, 2016), ha provocado una migración constante en América Latina, princi-
palmente hacia la vecina República Dominicana (Palacios, 2014) y hoy también 
hacia Chile, ubicándose casi exclusivamente en la Región Metropolitana (97%) 
y Valparaíso (1,4%), tratándose de una población mayoritariamente masculina 
(60% de las permanencias definitivas fueron otorgadas a varones) (dem, 2018). 
Debido a un incremento en el ingreso al país de personas provenientes de Haití, 
el gobierno actual, por vía administrativa, impuso una Visa Consular (en abril de 
2018) para contener este flujo migratorio y sólo otorgará una Visa Humanitaria 
con un cupo de 10.000 personas al año, con fines de reunificación familiar para 
quienes ya se encuentran viviendo en el país. Estos cambios en la política migra-
toria para los nativos de Haití impactarán las expectativas de inserción y arraigo 
en Chile, aumentando el interés y urgencia de estudiar esta problemática con 
mayor profundidad.

En el caso de Venezuela, debido a los conflictos políticos y violencia interna, 
la crisis económica reflejada en el descenso de las exportaciones de petróleo, la 
escasez de bienes básicos, la alta inflación y la falta de medicamentos, han incre-
mentado el malestar y la inseguridad y, en consecuencia, la movilidad durante 
el siglo xxi (Martínez y Orrego, 2016). Según los últimos datos entregados por 
Naciones Unidas, más de 4 millones de venezolanos se encuentran residiendo 
fuera de su país y 1.6 millones han salido desde 2015. Además, la histórica emi-
gración hacia Estados Unidos, España y Panamá, se ha diversificado los últimos 
cinco años hacia Colombia, Perú, Chile y Ecuador, países que hasta el momen-
to mantenían menores restricciones migratorias, las que están incrementando, 
dado el aumento en el flujo de migrantes (oim, 2018).

La presencia venezolana en Chile tiene antecedentes desde antes del siglo 
xx, así como redes Chile-Venezuela a partir de los exiliados políticos, siendo casi 
25.000 los/as chilenos/as que residían en Venezuela en 1980, viviéndose hoy lo 
que para muchos venezolanos es “una vuelta de mano” (Rojas y Santoni, 2013). 
Sin embargo, el actual flujo migratorio se distingue, por una parte, en el fuerte 
incremento que ha tenido a partir de, aproximadamente, el año 2014 y, por otra 
parte, en el relativamente alto nivel socioeconómico y educacional que tienden 
a tener los inmigrantes que llegan a Chile. Esto incide en los patrones que si-
guen sus trayectorias migratorias y la inserción social, económica y cultural que 
enfrentan en las comunas y barrios residenciales a los cuales tienen acceso en 
Santiago, así como en sus trabajos y lugares donde interactúan con los chilenos. 

Una realidad emergente es la concentración y segregación de población mi-
grante en Santiago, en la que destacan tanto haitianos como venezolanos. Al res-
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pecto, los datos del Censo 2017 muestran que la comuna de Santiago concentra 
la mayor cantidad de migrantes con 80.094 personas, equivalente al 25,6% de los 
327.873 migrantes que se reportan para la Región Metropolitana. Le siguen Las 
Condes, Independencia, Estación Central y Recoleta. Santiago también tiene la 
mayor proporción de inmigrantes respecto a su población, con un 21% versus el 
4,6% del promedio regional (Atisba, 2018).

La población migrante residente en Chile que enfrenta mayores desafíos so-
cioeconómicos es la que proviene de Haití. Este grupo se concentra en Quilicu-
ra, San Bernardo y Estación Central, zonas asociadas a la clase baja y media-baja. 
Por su parte, de acuerdo al dem (2018), la comuna más prevalente en donde vive 
la comunidad venezolana es Santiago. Luego, figuran las comunas de Indepen-
dencia, Ñuñoa y Providencia, esto es, áreas asociadas a la clase media y media 
alta.

Nos interesan las formas de habitar la ciudad de los inmigrantes y, especial-
mente, cómo son formadores de futuro, en lo que B. de Sousa Santos (2010) 
denomina una “sociología de las emergencias”, esto es, un futuro de las posibi-
lidades plurales y concretas que se van construyendo en el presente, a partir de 
sus proyectos, amparados en la triada imaginación, anticipación y aspiración 
(Appadurai 2015), orientados hacia horizontes de reconocimiento (Taylor 1993; 
Fraser y Honneth 2006), entendidos como capacidades colectivas de hombres y 
mujeres para modificar los términos de convivencia, expresadas en nuevas for-
mas de acción social en sociedades democráticas (Castoriadis 1998; 2006). De 
este modo, el problema de investigación que aquí se plantea es: ¿Cuáles son los 
factores socioculturales y espaciales, y experiencias de vida que participan en los 
procesos de integración o exclusión, arraigo o retorno de migrantes provenientes 
de Haití y Venezuela que residen hoy en Santiago?, teniendo como propósito 
interpretar y analizar sus procesos de inserción en la ciudad de Santiago, consi-
derando sus trayectorias migratorias y segregación residencial y laboral, compa-
rando ambas realidades.

Como hipótesis de trabajo, se plantea que los migrantes haitianos suelen 
desarrollar estrategias/tácticas colectivas y familiares -más que individuales- para 
construir sus vidas presentes y futuras en la sociedad chilena, participando en re-
des y asociaciones basadas en la confianza y reciprocidad, tendiendo a la concen-
tración residencial en determinados barrios periféricos. A partir de estos apoyos 
colectivos consiguen empleos, tanto en el sector informal como formal, parti-
cipando en los intercambios de mercado, así como vinculándose, por medio de 
las organizaciones, con las instituciones estatales. Sin embargo, sus expectativas 
futuras de permanencia en Chile varían según, no sólo las posibilidades laborales 
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que les entrega la sociedad de acogida, sino también las formas de discriminación 
“racial” que enfrentan. Los migrantes venezolanos por su parte, debido a una 
historia migratoria más larga y compartida con Chile, tienden a ser menos dis-
criminados por la sociedad chilena (especialmente en términos “raciales”). Así, 
son más difusas las fronteras entre las acciones individuales/familiares/colecti-
vas, desplazándose con mayor facilidad por los espacios urbanos y aprovechando 
las oportunidades laborales y sociales. A su vez, producto del actual conflicto 
político en el país de origen, tienden a desarrollar un mayor nivel de arraigo en 
Chile, aunque en su imaginario de futuro a largo plazo suele aparecer el horizon-
te del retorno.

En ambos colectivos, una vez que los individuos han logrado cierta estabili-
dad laboral, con el paso del tiempo se concretiza una reunificación familiar y/o 
la formación de una nueva familia, instalándose en Santiago. Las y los migrantes 
que no han podido establecerse económicamente como esperaban y/o han vivi-
do experiencias significativas de xenofobia y/o racismo, mantienen un proyecto 
migratorio menos definido, lo que sienta las bases para una experiencia de desa-
rraigo en Chile y de posible re-emigración.

Marco Referencial: Incorporación, arraigo 
y segregación en sociedades y ciudades 
pluriculturales

Al llegar al lugar de destino, las y los migrantes se enfrentan al desafío cotidiano y 
permanente de insertarse en una sociedad que no les es completamente familiar. 
La progresiva participación en círculos sociales y en formas económicas, polí-
ticas y culturales, está afectada y, a su vez, afecta la experiencia de desarraigo/
arraigo de las y los migrantes, quienes pueden orientarse en mayor medida hacia 
su sociedad de origen, hacia la sociedad de acogida (aunque lo sea temporalmen-
te), hacia ambas de manera simultánea (tendiendo al transnacionalismo), o bien 
quedar marginado de las dos sociedades (González y Ramírez 2017). Siguien-
do a Portes (2012) e Izquierdo (2000), podemos sostener que hay tres factores 
fundamentales que determinan las posibilidades de incorporarse en la sociedad 
receptora:

1. 	L a sociedad de destino, sus imaginarios colectivos y acciones: El am-
biente en la sociedad de acogida es más o menos receptivo, dependiendo 
de su grado de tolerancia. Esto incluye los medios de opinión pública, 
diarios y canales de televisión, centros de salud y escuelas, la existencia 
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de organizaciones de apoyo y/o de grupos de rechazo, así como el tipo 
de empresariado, su nivel de compromiso con el desarrollo social, la 
pluriculturalidad, la cultura del trabajo de los empleadores, el orden de 
género y el respeto de derechos.

2. 	L a política migratoria del Estado receptor: La legislación y programas 
sociales generados desde el gobierno nacional y local. Sus declaraciones 
y actos. El trato de los funcionarios públicos y los recursos entregados 
para una convivencia en la diversidad. El tipo de visas a que se puede 
acceder, la validación de títulos y la demora en la gestión de éstas.

3. 	E l colectivo de migrantes: Su solidez y organización social. La extensión 
y cohesión de la red de apoyo. El número de asociaciones. En esto será 
relevante el momento/año en que llega cada migrante, así como la edad 
de cada uno. El porcentaje sobre la población nativa y la renta por perso-
na también serán factores que harán más fuerte o más débil al colectivo 
migrante. 

La combinación de estos tres elementos genera distintos contextos de in-
serción, que facilitan o dificultan el establecimiento de las y los migrantes. Estas 
trayectorias más o menos positivas –de acuerdo a las expectativas de cada mi-
grante–, influyen en la disponibilidad de re-arraigo o no en la nueva sociedad. 
Son diversos los tipos de desarraigo que pueden sufrir hoy los individuos y por 
ello, la idea de futuro y buena vida que elaboran provee de orientación en la 
cotidianidad. Debido a guerras, conquistas, desastres naturales, mega-proyectos 
mineros y/o desempleo los sujetos y comunidades pueden quedar sin el hábi-
tat originario, sin hogar (Sassen, 2015), sin Estado (Butler y Spivak, 2009), sin 
identidad cultural y sin empleo (Weil, 2014; Bourdieu y Sayad, 2017), por lo que 
aquí se considerará como vínculos raigales el colectivo de origen o nación y/o 
etnia (Smith, 1997), la familia, la profesión u oficio, el empleo y la adquisición de 
propiedades (Stefoni y Bonhomme, 2015), las amistades, los vecinos y las organi-
zaciones locales (Del Acebo, 1996). 

Al respecto, Fraser y Honneth comparten una premisa en el contexto de las 
sociedades capitalistas globalizadas de este siglo xxi: la justicia social requie-
re englobar dos conceptos claves, el reconocimiento y la distribución. Ambas 
perspectivas deben integrarse para comprender la imbricación de la desigualdad 
de clase y la jerarquía de estatus en los Estados-nación plurales. Esto es, la mala 
distribución está entrelazada con el mal reconocimiento, pero ninguno puede 
reducirse al otro (2006, p. 14-15). El mal o falso reconocimiento (Taylor, 1993) 
y la mala distribución o permanencia de las desigualdades sociales, tienden a ge-
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nerar procesos de exclusión, en que “determinadas personas están en la sociedad 
sin ser de la sociedad”, como afirmara Louis de Bonald en el S. xviii. Sobre este 
punto, Mongin (2006) ha relevado el modelo de Donzelot (2004, cit. por Mon-
gin, 2006): “La ciudad de las tres velocidades”, una ciudad que se caracteriza por 
tres distintos sectores y circuitos que se mantienen a distancia: los excluidos o 
“inmovilizados”, los sectores medios o “agotados” (por su gran movilidad espa-
cial) y la élite o “los ubicuos”. 

Esta relación paradójica entre un concepto de ciudadanía universalizado y 
ciertas formas de exclusión interior la analiza Balibar (2013), dando cuenta de 
que la situación de los inmigrantes implica el efecto combinado de las exclusio-
nes interiores de clase, de “raza” y de cultura, generando pobreza y/o discrimina-
ción (Mina, 2014; Elias y Scotson, 2016) y, más aún si éstos son pobres, pues lo 
que se encuentra en la raíz de estas actitudes xenofóbicas suele ser la “aporofobia”, 
“el desprecio al pobre, del rechazo a quien no puede devolver nada a cambio, o al 
menos parece no poder hacerlo” (Cortina, 2017, p. 14). Estas diferencias de clase, 
“raza” y cultura tienden a profundizarse en las urbes, surgiendo la segregación. 
Como indica Lussault: 

“la segregación es, al mismo tiempo, un proceso y un estado de tajante separa-
ción espacial de los grupos sociales, que se manifiestan en la configuración de 
áreas caracterizadas por una débil diversidad social… la segregación procede y 
forma parte de las estrategias espaciales de los actores y operadores… un espacio 
segregado puede ser muy rico (una gated community/comunidad cerrada) o muy 
pobre (un gueto)… los migrantes desean encontrar la inserción identitaria que 
transmite seguridad, aprovechar las redes de ayuda mutua, las bases económicas 
del espacio comunitario… [asimismo] los habitantes de los grandes conjuntos 
suelen experimentar dolorosamente lo que viven como una relegación espacial 
provocada por el funcionamiento discriminatorio del mercado inmobiliario… 
allí donde se hayan las únicas viviendas que les resultan accesibles” (2015, p. 303-
304).

Las segregaciones pueden ser entonces estrategias de los colectivos y/o ex-
clusiones generadas desde algunas instituciones de la estructura social receptora. 
Como han mostrado autores como García et al. (2012) y Johnston et al.(2006, 
cit. por García et al. 2012) en ciudades europeas y Rumberger y Palardy (2005, 
cit. por García et al. 2012) en el contexto estadounidense, estas separaciones “se 
fundamentan en bases étnicas, o como son denominadas en Estados Unidos, 
“raciales”… superando a las diferencias socioeconómicas como dinámicas de re-
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chazo por excelencia… cada grupo social elige a sus semejantes y rechaza a los 
que considera extraños… estas afirmaciones van acompañadas de referencias al 
origen nacional y/o étnico” (García et al., 2012, p. 107-109). Estas separaciones 
pueden implicar también un nuevo racismo o neorracismo, esto es, en que los 
sujetos racistas más que tener sentimientos de odio hacia otros pueblos (el racis-
mo clásico) tienen sentimientos de incomodidad, inseguridad, y en ocasiones, 
temor a personas que perciben como diferentes; sensaciones que provocan más 
la evitación del “otro” que la agresión directa (Wieviorka,1992). Pese a situarse 
en el contexto global, este neorracismo chileno es más bien local, pues en la his-
toria nacional la presencia de población afro ha sido poco relevante en término 
demográficos.

Al respecto, Balibar (2013) explicita la metáfora territorial que subyace a la 
categoría de exclusiónl pues toda práctica política está territorializada. Ésta iden-
tifica o clasifica a los individuos y a las poblaciones según su capacidad de ocupar 
un espacio o de ser admitidos en él. Pero, por otro lado, la incorporación a un 
territorio tiene como condición una situación de reconocimiento mutuo de los 
distintos sujetos, ya sea en el sentido de pertenencia a una misma comunidad o 
de la participación en un comercio, es decir, en comunicaciones e intercambios, 
en los cuales son relevantes los emprendimientos étnicos, “en que unos pocos 
lazos fuertes y estrechos son más eficaces que muchos lazos, pero demasiado dé-
biles” (Dubet, 2017, p. 38-39).

Es que, como ha sostenido Castel (2015), la exclusión social se puede definir 
como la imposibilidad de un sujeto o grupo social para participar efectivamente 
en relación a cuatro niveles: (i) económica, en términos de privación material y 
acceso a mercados y servicios que garanticen las necesidades básicas; (ii) política, 
en cuanto a carencia de derechos civiles que permitan la participación ciudada-
na; (iii) sociocultural, referida al desconocimiento de las identidades de género, 
generacionales, nacionales, étnicas y/o religiosas y (iv) espacial, que se refiere a la 
interacción de múltiples factores que se articulan en un territorio determinado. 
De este último nivel se desprenden conceptos clásicos como “marginados” (al 
margen) y “suburbios”, cuyos pobladores tienen un difícil acceso al centro (o a 
los centros) urbano/s, generándose a veces guetos, es decir, “espacios cerrados 
escindidos de la comunidad” (ibid, 31).

Respecto a este último punto, Wacquant afirma que los suburbios europeos 
no son guetos en el sentido estadounidense, en la medida en que las comunida-
des de origen extranjero no constituyen un espacio históricamente separado de 
la ciudad:“Los barrios marginados europeos son territorios mixtos, en cuanto a 
su población y sus funciones… y las tensiones etnorraciales que se viven en su 
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interior y a su alrededor tienen su origen… en la creciente proximidad de ambos 
grupos en un espacio social y físico” (2010, p. 10). En este mismo sentido, Salcedo, 
Hermansen y Rasse, a partir de estudios de caso en Chile y América Latina, sostie-
nen que “la continuidad parece ser mucho más importante que la diferencia entre 
el gueto y los territorios no guetizados… el énfasis no se pone en las necesidades o 
en los déficits, sino en la agencia de los actores sociales y sus diferentes recursos… 
no todas las familias que viven en el gueto son marginadas, ni todas las familias 
que viven fuera del gueto están viviendo un estilo de vida de clase media” (2017, 
p. 177). Al respecto, Portes (2012) ha propuesto el concepto de “enclave étnico”, 
formaciones que se caracterizan por la concentración espacial de inmigrantes que 
se componen de diferentes clases sociales, incluyendo capital humano, tanto alto 
como bajo, creando las más calificadas empresas donde trabajan sus co-étnicos. 
En estos espacios, se tienden a reproducir las instituciones culturales propias y se 
suele generar una movilidad socioeconómica ascendente, sirviendo como plata-
formas para la incorporación social en la sociedad de destino. 

Burke (2016) ha asociado estos espacios segregados con los procesos de hibri-
dismo cultural, sosteniendo que los encuentros e intercambios (formales e infor-
males) entre pueblos con culturas diversas son más intensos en unos lugares, a los 
que se ha denominado “zonas de contacto” (Pratt, 2010), que en otros. Algunos 
de estos colectivos intentan relacionarse sólo o principalmente entre ellos, con-
centrándose en barrios concretos de la ciudad (una especie de poblados urbanos), 
pero también casándose entre sí, trabajando juntos y conservando su lengua e 
identidad originarias, re-arraigándose los migrantes en otro país (Lussault, 2015; 
Noah Harari, 2018). Las metrópolis cosmopolitas son intersecciones de culturas 
en las que el proceso de hibridación o de creolización –Pratt (2010) y Mina (2014) 
optan por el concepto de transculturación, que creara F. Ortiz en 1940 (Ortiz, 
1998)– acaba creando algo nuevo y específico que podemos definir como criollo. 
Los colectivos, dependiendo de su cultura de origen y de su situación económica 
en un determinado momento, intentan establecerse en uno u otro entorno cita-
dino. Así, muchos individuos viven una doble vida, conviviendo con la cultura de 
acogida durante su jornada laboral y con su cultura de origen durante su tiempo 
de ocio. En el seno de ciertos barrios y en determinados campos concretos, como 
el de la religión, la cocina y la música, las tradiciones de los inmigrantes se ac-
tualizan más que en otros campos, generándose también imaginarios de futuro 
(Appadurai, 2015). Como sostiene y reflexiona Greene: “El estudio de los imagi-
narios… no es sólo el de las imágenes y discursos que configuran una manera de 
habitar, sino también de las distintas maneras en que personas… se apropian de 
ellos y los utilizan, y de las astucias, artes y estrategias que tienden sobre el espacio 
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de las ciudades… Es interesante que la imaginación se aleja de lo evidente en tanto 
se desembaraza del anclaje de lo probable, pero a la vez se acerca en tanto cum-
ple una función de realidad. Como dice Jean Starobinski, “la imaginación, como 
anticipa y previene, sirve a la acción, esboza ante nosotros la configuración de lo 
realizable, antes de que sea realizado” (2018, p. 73 y 78). 

Aspectos metodológicos

A partir del trabajo de campo realizado entre los años 2018 y 2019 en las comunas 
de Santiago-Centro, Estación Central y Quilicura en la ciudad capital de Santia-
go, se realizaron entrevistas en profundidad a 22 mujeres y hombres migrantes 
de nacionalidad haitiana y 22 mujeres y hombres migrantes de nacionalidad ve-
nezolana1, quienes al momento de la entrevista llevaban entre dos y cinco años 
de residencia en el país, y tenían entre 21 y 53 años de edad. Estas comunas fue-
ron seleccionadas para dar cuenta etnográficamente de la heterogeneidad social 
y urbana de la capital, respectivamente; centro, peri-centro (Estación Central) 
y periferia, espacios en los que se están desarrollando nuevas formas de segrega-
ción y mezcla social, debido a la modificación en la escala de la segregación social 
durante la última década.

Para realizar este análisis cualitativo los participantes relataron cómo ha sido 
la experiencia de habitar en Chile, qué hechos han sido positivos, negativos o 
extraños en su convivencia con chilenos, especialmente, respecto a los ámbitos 
económico, político, cultural y espacial de la integración o exclusión social y 
cómo se imaginan su futuro, ya sea quedándose en Chile, regresando a sus países 
de origen o re-emigrando. El contenido de las entrevistas fue analizado por me-
dio de una malla temática que se construyó a partir de la pauta de entrevista. El 
proceso de codificación se realizó paralelamente al de categorización, incluyen-
do categorías emergentes. Finalmente, se utilizó el software Atlas-ti 7.0, el que 
permite visualizar patrones y difundir los resultados. 

Esta producción de datos primarios se complementó con la búsqueda de in-
formación que entregan las bases de datos estatales, tales como: ine (2019), ine 
y dem (2020), encuestas casen (2017), Censo 2017 (ine, 2018) y del Departa-
mento de Extranjería y Migración (dem), del Ministerio del Interior y Seguridad 
Pública. 

1	 En este texto se utilizan pseudónimos para mantener el anonimato de los/as participantes del 
estudio.
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Análisis de datos

A continuación, se presentan los resultados en torno a dos ejes, primero sobre 
haitianos/as y luego sobre venezolanos/as: i) Asentamiento en Chile (segrega-
ción residencial y segregación laboral); y ii) Proyectos de vida: imaginarios de 
futuro.

Haitianos residiendo en Chile

Asentamiento en Santiago
Segregación residencial e ¿inmovilidad?
Quilicura, San Bernardo, Estación Central y Santiago Centro son las comunas 
con mayor cantidad de habitantes haitianos de acuerdo a los entrevistados, ob-
servándose una segregación residencial, lo que coincide con los datos del censo 
2017 (Atisba, 2018). No se dio en este colectivo el patrón migratorio de estable-
cerse en el centro urbano para luego –ya conociendo la urbe– mudarse a comu-
nas más periféricas. La comunidad haitiana se estableció primero en Quilicura, 
pues en esta comuna encontraron acceso a casas baratas y empresas en que pu-
dieron trabajar, tal como señala Andrés: “Quilicura es donde más haitianos hay 
acá en Chile, es como un pequeño Haití… hay más casas, más baratas, más tra-
bajo, más empresas grandes, allí hay muchos haitianos… Los haitianos se fueron 
a Quilicura, Estación Central y San Bernardo”. Sofía concuerda: “En Quilicura, 
llegué ahí, solo a Quilicura, el señor [su pareja] me puso ahí. Hay mucho extran-
jero, especialmente haitiano… dicen que Quilicura es la capital de Haití porque 
tiene mucho haitiano”. José destaca la importancia de compartir el hogar con 
familiares y amigos: “Por un amigo mío que estaba buscando casa, encontré a un 
caballero que tenía un departamento para arrendar y ahí con el amigo lo arren-
damos, haitiano también. Lo conocí en el mismo pueblo, cómo te digo, cuando 
yo estudié. Cuando yo llegué él estaba en Brasil, pero nosotros teníamos el acuer-
do de cuando llegue podemos vivir juntos, y todavía juntos, con la familia”.

La totalidad de los entrevistados arrienda, de forma personal o –mayormen-
te– de modo compartido, una casa, departamento o habitación, prefiriendo las 
casas. La mayoría indicó que llegó a ese lugar a través de la recomendación de 
un amigo o pariente. Es consensuado el discurso de la vivienda como uno de los 
principales problemas de los inmigrantes haitianos. Como señala Beatriz:

“Vivienda, esa palabra es clave. En el sentido que no solamente los arriendos no son 
de buena calidad y son súper caros. Lo segundo, como los extranjeros viven como en 
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una misma casa, mismo departamento… la gente está criticando eso. Pero el tema 
no es criticar, es ver cómo solucionar eso, porque cómo ellos no van a vivir 4 o 5 per-
sonas en una pieza si uno tiene que pagar 200 mil pesos por una pieza más el mes 
de garantía que son 400 mil pesos y cuánto paga esta gente en su trabajo y cuánta 
trabaja en la familia, y cuánta persona hay en la familia. Todo eso deberían ver pri-
mero, porque va a pasar, si hay una persona que está trabajando y tiene un hijo, su 
señora y en el trabajo pagaron a esta persona 250 mil, y la pieza cuesta 200 mil, qué 
va a pasar, si o si esta persona va a buscar para completar la plata para el arriendo”.

Pedro enfatiza que él vivió en “una casa falsa”: “Mi polola [pareja] vino a vi-
vir primero que yo, cuando yo empecé a hablar con ella, yo antes vivía en Ricardo 
Cumming [en el centro] igual en una casa falsa, no sabía, me estafaron, en una 
casa falsa, entonces cuando yo tuve ese problema hablé con ella y me dijo ‘bueno, 
tú me amas, yo te amo’, así que me vine”. Sobre las valoraciones de las comunas 
y barrios donde viven, se destaca la tranquilidad y cercanía al lugar de trabajo. 

Respecto a la sociabilidad, la mayoría menciona que no tiene interacción 
con sus vecinos, lo que se contrapone a su vivencia barrial en Haití. Juan sostuvo: 
“No, no mucho, mira puede ser que como, por mi realidad, porque salgo de mi 
casa desde las seis de la mañana y estoy regresando a la casa como tipo doce de 
la noche, de lunes a viernes”. Se destaca la importancia de que sean personas con 
estilos de vida semejantes, como expresa Alex: “Sí, tengo amigos, pero son muy 
pocos. Tengo uno acá, la persona que puedo ir a su casa, que puedo pasar a estar 
unos momentos con él, es alguien que piensa bien, que es distinto de los demás, 
que compartimos los conocimientos, es distinto de los otros”.

La mayor valoración de Quilicura es por la cercanía de los familiares y ami-
gos haitianos, así como del trabajo, sin embargo, la mayoría aspira a vivir en co-
munas con más seguridad, pues algunas poblaciones de Quilicura se asocian a 
la delincuencia y narcotráfico, especialmente la villa Parinacota2 y la villa Raúl 
Silva Henríquez, en el sector San Luis, que se encuentran intervenidas con pla-
nes integrales del Estado. Cuando se cambian de trabajo a otra comuna también 
buscan mudar de residencia, dado el tiempo que gastan en el transporte: “ahora 
debo cambiar, porque yo salgo una hora y media para llegar aquí. Y con el frío, yo 
estoy estudiando” ( Jorge). Susana optaría por Santiago Centro, pero casi no hay 
casas: “Depende, por la cercanía del trabajo tal vez Quilicura, pero Quilicura no 
me gusta mucho. Pero yo creo que más en el centro, pero en el centro hay poca 

2	 En el distrito San Luis-Parinacota viven 4.663 haitianos, representando el 70% de la población 
inmigrante del distrito (Atisba, 2018).
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casa, así que, en departamento, pero no me gustan mucho los departamentos 
para vivir definitivos. Para iniciar sí”.

Algunos quieren postular a una vivienda o comprarla y se encuentran con 
la discriminación por color de piel y nacionalidad, lo que –señalan– no es una 
característica únicamente chilena. Aunque con variaciones, es una falta de re-
conocimiento (desprecio) que ya muchos vivieron en República Dominicana, 
como en el caso de Sofía: “Yo veo que a todos los países no les gustan los negros, 
personalmente los haitianos, pero no sé si es su comportamiento, su manera que 
ellos no les gustan, pero en República Dominicana yo encontré los dominicanos 
un poco muy groseros, pero con todos, pero los chilenos yo los encontré un po-
quito racistas, eso no estaba tanto en los dominicanos”. Mauricio narra su propia 
experiencia: “ellos piensan que soy incapaz para pagar, por mi color”:

“Primero, cuando vivía con mi amigo en Plaza de Armas, en Pasaje Matte, al final 
estaba buscando un apartamento para vivir, tengo una amiga chilena que es mi 
referencia, yo fui a preguntar allá con ella, como yo soy negro ellos tienen miedo de 
arrendarme el apartamento, que no soy capaz para pagar, tengo que andar con una 
chilena para que vean. En ese momento yo encuentro un corredor, y ella ofrece ir 
conmigo, y ahí yo viví ese proceso. Sí, sin la chilena no me arrienda nadie, sí, porque 
ellos piensan que soy incapaz para pagar, por mi color. Al final, yo llamé, con mi 
voz, como soy haitiano no me contesta, pero le paso a una chilena para que hace 
la cita. Ajá, aquí en Chile es muy complicado, es complicado tener apartamento”.

Según lo relatado, estos comportamientos pueden constituirse como agre-
siones verbales, físicas o hacer patente los imaginarios que se tienen de los haitia-
nos. Como narra Claudia: “Por ejemplo, tú puedes subir a una micro y te sientas 
al lado de una persona, eso me pasó antes de ayer, y le toqué la mano, pero no fue 
culpa mía, y ella sacó una servilleta de su cartera y se limpió, y yo me hice la tonta 
no más. Hice como que no vi nada tampoco”. Incluso se los deshumaniza, como 
plantea Juan: “Generalmente, cuando la gente habla de un haitiano, ven todo la 
imagen negativa, que es una persona que es como si fuera sin estudio, una perso-
na como pobre, es nada, esa es como la visión que tienen, no digo generalmente, 
pero algunas personas lo ven así, cuando habla de haitianos habla de pobreza, 
habla de sin educación, habla de cómo sin formación, como si fuera nada”.

Distintos tipos de abusos y engaños están presentes en los discursos, como 
el que señala Andrés: “Papeles para extranjero, yo no tenía esos papeles, tienes 
que estar un tiempo en este país. En República Dominicana es diferente, en Re-
pública Dominicana no tienes que hablar, tú tienes tu plata y listo. En Chile es 
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diferente, ellos saben que eres inmigrante, no tienes tanto tiempo, ¿qué papeles 
vas a conseguir? Y ahí hay abuso también, abuso al extranjero, el chileno abusa 
del extranjero y pide más dinero”.

Segregación laboral y vulnerabilidad económica
Los haitianos/as están segregados también laboralmente, trabajando en bode-
gas, construcción, aseo, como garzones y coperos, y en comercio informal, ofi-
cios que se encuentran muchas veces por debajo de su nivel educacional y capa-
cidades. Como indica Jorge:

 “A veces trabajamos en lo que no queremos, porque podemos prostituir nuestra inte-
ligencia y nuestro talento, para poder conseguir visa, mucha cosa, y para sobrevivir, 
para comer. Y no hacemos lo que queremos y lo que tenemos competencia para ha-
cer; y, sobre todo, cuando eso está pasando, Chile pierde, y yo pierdo también como 
persona. Porque cuando una persona tiene un potencial y vive en una comunidad, 
debe trascender su conocimiento, para que sea útil a los demás, pero cuando no que-
da oportunidad –hay mucho haitiano inteligente aquí que tiene estudio–, pero tra-
baja en bodega, trabaja en aseo, es lo que deja para ellos, eso es mucha frustración”.

Las distintas barreras a la integración que enfrentan los haitianos en Chile, el 
racismo (Tijoux y Palominos, 2015) o neorracismo (Wieviorka, 1992) o también 
“racismo sutil” (Rojas, Amode y Vásquez, 2015), la inexistencia de un acuerdo 
entre países que permita la convalidación de títulos, así como la diferencia lin-
güística y cultural, tiende a generar un desfase entre sus competencias y la oferta 
laboral que reciben. Como señala Juan:

 “si ya tiene una barrera que es el idioma, y lo otro el tema del estudio que no puede 
convalidar el estudio, entonces no tiene más opción que hacer lo que sea, ¿me entien-
de? Y lo bueno que veo en ello, casi la mayoría que he conocido cuando he llegado 
acá, cuando llegué el 2012, ellos están surgiendo, algunos que conocía cuando llega-
ba que trabajaba en cosas que pueden ser la construcción, que puede ser trabajando 
en la calle barriendo”.

Al respecto, Claudia destaca que estas condiciones los relegan a los empleos 
menos valorados. Se trata de: “las cosas más sucias, por ejemplo, de aseo, de cope-
ro”. La mayoría de los entrevistados refiere a que es difícil la integración a Chile, 
comparándose con otros inmigrantes, como venezolanos, quienes han sido me-
jor tratados en Chile (Gissi, Ghio y Silva, 2019). El limitado manejo del idioma 
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español se erige como un aspecto tan limitante como el racismo para lograr una 
“buena vida” en Chile, como sostiene Alex:

“Para muchos es difícil, porque conozco haitianos que tienen hasta 5 años acá en 
Chile y todavía no pueden hablar, tienen dificultad para hablar, para mí eso es lo 
más difícil para alguien como nosotros. Porque Haití, los haitianos, o sea, de todos 
los inmigrantes que estamos llegando, somos los que tienen más dificultad porque 
hablamos otro idioma, porque de otro país hablan español y no tienen problema. 
Pero para mí yo hice lo máximo posible para aprender y aprendiendo el idioma yo 
veo que todo sale bien para mí. Porque la comunicación es algo muy importante en 
la vida de alguien si no puede comunicarse es muy difícil para tener una vida o una 
buena vida quiero decir”.

Como señala la perspectiva de la interseccionalidad, se refuerzan mutua-
mente los factores de nacionalidad, clase, “raza” y género. La vulnerabilidad y 
exclusión sería mayor en el caso de las mujeres haitianas, como plantea Julia: 
“Yo creo que, para las mujeres, porque si tú eres hombre tú puedes hablar con 
cualquier amigo, y sobre las cosas laborales los hombres tienen derecho a tra-
bajar más que las mujeres, pueden hacer lo que sea, más que las mujeres”, pues 
las mujeres afrodescendientes (colombianas, dominicanas y haitianas) son más 
discriminadas e incluso sexualizadas en Chile.

Ahora bien, la realidad es más compleja que sólo constatar la existencia de 
dificultades en el campo laboral. Analizando las trayectorias laborales, se iden-
tifican tres perfiles: i) Dificultad de encontrar trabajo y discriminaciones dentro 
del área laboral; ii) Esfuerzo personal, buen trato en el trabajo y resignación; y 
iii) Sobre-calificación (migrantes profesionales en trabajos manuales), frustra-
ción y búsqueda de un trabajo acorde a las propias capacidades. En los perfiles 
dos y tres se encuentran también interlocutores que dan cuenta de la existencia 
de al menos tres ventajas que han vivido: i) Tener contactos chilenos que puedan 
ofrecerles trabajo a los recién llegados, particularmente, empresarios con quie-
nes haitianos que han llegado antes han construido relaciones de confianza; ii) 
Hablar francés, lo que resulta especialmente valorado en el ámbito turístico; y 
iii) Comparaciones que realizan algunos actores económicos entre distintas na-
cionalidades de migrantes, percibiendo como “más tranquilos” y “de familia” a 
los haitianos. De hecho, todos los entrevistados que estaban trabajando tenían 
contrato laboral. Por ejemplo, Alex recuerda: “Yo conocí unos chilenos que tie-
nen empresas y siempre tengo contacto con ellos y siempre me consigo pega, o 
sea siempre paso pega, aunque las pegas no sean fijas, pero siempre tengo pega”.
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Por su parte, Pedro destaca la valoración de manejar más de una lengua (ade-
más del creole), y en particular el francés: “Yo primero fui al hotel atton en 
Las Condes, fui consultando y me preguntaron si hablaba francés, le dije que sí. 
Luego me llamaron, y ahí me citaron a la entrevista y me felicitaron, me dijeron 
que para recepción no había, pero que sí había para garzón, aunque yo no sabía 
nada cada día yo aprendía y yo dije ‘acepto’ y así ahora sé todo de garzón”. 

Juan destaca que algunos/as incluso hablan tres o cuatro lenguas, aunque 
en distintos niveles, lo que les sube el estatus y abre nuevas posibilidades: “por 
reunión o cualquier cosa así y siempre hablaba conmigo en francés, y después 
que me dijo: ‘no te gustaría trabajar, tú podrías servirlo, tú sabes tres idiomas, 
ahora tú estás hablando español’, siempre la gente dice que hablo español bien, 
me puedo defender, ‘ahora tú hablas cuatro idiomas’”.

Para el logro de una buena integración social, es relevante también la dimen-
sión político-jurídica y cómo influye en el acceso al empleo. En este sentido, los 
interlocutores destacan las vivencias relacionadas al trámite de visas, así como las 
consecuencias que han implicado en sus vidas, haciéndolos más vulnerables. En 
su mayoría, refirieron el trámite como medianamente difícil y con mucha demo-
ra, así como también que tiene una influencia gravitante en ingresar a trabajos 
que no desean (precarios y flexibles) por la necesidad de iniciar los procesos de 
visado. Como plantea Claudia: “Puedo decir que sí influyó, porque cuando uno 
llega a un país lo primero, lo primero que está en su mente es ser legal en el país, 
entonces aquí como te piden el contrato de trabajo, entonces cualquier trabajo 
que encuentras tú lo haces, lo que sea. Entonces es como si tú no tienes opción”. 
Se aprecia una referencia positiva a la nueva visa temporal por motivos laborales 
(creada en 2015 y eliminada en 2018) y una incertidumbre sobre los nuevos cam-
bios de visa para los inmigrantes haitianos. Sostiene Juan: 

“Ahora que no va a depender de la empresa, si ve que no es lo que uno pensaba o 
a las personas no les gusta puede hacer su carta de renuncia y buscar otro trabajo, 
y ese si busca otro trabajo y mientras que la persona tiene trabajo esté pagando sus 
imposiciones como corresponde, esa persona puede seguir haciendo su trámite para 
obtener su permanencia definitiva, entonces veo que es bueno, esa parte es buena”.

Los haitianos, más allá de su situación laboral actual, suelen participar en 
grupos de ahorro informal (“pollas”) entre connacionales. Indican que requiere 
un alto grado de confianza, narrándose tanto experiencias positivas como nega-
tivas en torno a dichos grupos. Ninguno de los entrevistados realizaba un ahorro 
en la banca formal, arguyendo razones como no tener la visa (y Rol único tribu-
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tario, rut) que piden o preferir realizarlo con sus redes haitianas. Como explica 
Juan:

“mira, al inicio, cuando me plantearon la idea, me dijeron ‘a una actividad que se 
llama polla’ que así, así, todos los fines de mes y después le toca cada mes a uno, esas 
cosas, es un ahorro que si quieres participar, ‘bueno’ y yo le dije que tenía malas ex-
periencias, no sé, porque la mala experiencia que he tenido en ese tipo de actividades 
es que como que hay personas que son responsables en el sentido que sabí, que me 
pagan hoy día y ahí está, pero hay personas que terminan de hacer todas sus cosas 
y después sabí que ‘no me falta esto, tengo solamente esa parte el otro mes te voy a 
dar la otra parte’… Entonces no, no voy a participar y después me convencieron y 
participo, pero resultó que exactamente me pasó lo mismo”.

Imaginarios de futuro: ¿arraigo o retorno?
Las expectativas y proyectos que tienen los entrevistados se pueden agrupar en 
cuatro grandes ámbitos: educacional, laboral, familiar y retornar a Haití, los que 
se suelen entrecruzar. Respecto al educacional/laboral/familiar, se trata de con-
validar los estudios de educación básica y media y de terminar estudios de pre 
o postgrado en Chile para acceder a nuevas opciones laborales, mejorando la 
situación económica familiar. La mayoría de los entrevistados refiere a una falta 
de convenios para legalizar los estudios realizados en Haití, por lo que muchos 
prefieren realizar de nuevo los estudios básicos y medios en Chile, aunque en 
muchos de los casos ya se hubiese estudiado en la universidad. Sin embargo, el 
año 2017 se promulgó en Chile3 un acuerdo para la equivalencia de la enseñanza 
básica y media, a lo que alude Juan: 

 “Mira, esos cuatro años que yo pasé allí, no me ayudaron mucho por dos razones, la 
primera razón en ese momento cuando llegué, llegué acá el año 2012, Haití no tenía 
ningún convenio en educación que sea en el nivel en la enseñanza media y tampoco 
superior, entonces no podía convalidar los ramos que tenía aprobados de lo que estu-
diaba y además me pidieron que tendría que hacer exámenes libres o asistir a clases 
como desde octavo básico para terminar cuarto medio y eso que había estudiado en 
la universidad me entiende, en ese año era difícil pero igual yo hice los exámenes 
que me pidieron, hice el examen del octavo básico, primero y segundo medio, tercero 
y cuarto medio porque en ese tiempo no había convenio, pero con el mandato de la 

3	 En el Ministerio de Relaciones Exteriores, con fecha 30 de agosto de 2017: https://migrantes.
mineduc.cl/wp-content/uploads/sites/88/2018/06/Convenio-Chile-Hait%C2%A1-Diario-
Oficial.pdf 

https://mineduc.cl/wp-content/uploads/sites/88/2018/06/Convenio-Chile-Hait%C2%A1-Diario-
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presidenta Bachelet parece que hubo un convenio, no tuve mucha información de 
ese convenio pero con ese convenio ahora tiene como convenio con el nivel básico y 
también enseñanza media, tiene un convenio de educación, la gente que tiene su 
cuarto medio ahora se puede convalidar sin problemas aquí pero todavía en el nivel 
superior en la universidad, todavía no puede convalidar acá”.

Logrado el reconocimiento de estudios escolares, la meta se sitúa en los estu-
dios técnicos o universitarios. Como reflexiona el mismo Juan:

“Mira, en cinco años más yo creo que tener el magister que siempre soñaba, ¿me 
entiende? Porque esa es mi meta, al terminar la ingeniería, tomarme un año o 
digamos, dos años de descanso, primero mi desarrollo personal y segundo, también 
para darle mi familia, mi esposa y mi hija, económicamente una vida diferente, 
más que nada no como yo solo para dar, porque mi señora es profesional, ella es 
psicóloga, pero en conjunto los dos, me entiende, cambiar la situación económica 
sería como diferente porque al tener el estudio de la universidad y tener como un 
postgrado uno tiene más posibilidad de cambiar su situación económica, cambiar, 
otras oportunidades de trabajo”.

El campo laboral es prioritario, buscando el reconocimiento a los estudios 
realizados, como expresa Sofía: “Me gustaría trabajar en un hospital porque es 
mi área”. Ahora bien, cuando se ha generado arraigo en Chile, se desea también 
poder comprar una casa, como en el caso de Claudia: “Yo me imagino tener 
mi título de enfermería. Tener hijos y mi propia casa. Me sentiría feliz, también 
me sentiría orgullosa de mí porque tampoco vengo de una familia rica entonces 
tener esas cosas para mí”. Andrés incluye un automóvil para ir a la iglesia: “mi 
deseo es tener una casa para la familia y un auto para que vayamos a la iglesia la 
familia completa”.

En el caso contrario, cuando ha predominado el desarraigo, se sueña con 
retornar a Haití, como manifiesta Juan: “Sinceramente de corazón en 15 años 
más, me gustaría todo lo que he aprendido acá en Chile, transmitirlo a mi pue-
blo, a mis compatriotas, que tanto lo necesitan allá. En 15 años más, estar tal vez 
en Haití, eh, con esa familia que echo de menos tanto, la cultura, y lo que tengo 
acá, lo que logro tener acá, conocimiento y también la experiencia que he vivido 
acá como persona”. Jorge es explícito respecto a la valoración del estilo de vida 
de su gente, lo que mantiene abierta la opción del retorno: “A mí siempre donde 
yo quiero vivir es Haití, porque, como te lo dije al principio, el Caribe no se vive 
sin sol. Yo puedo estar haciendo dinero, cosas en las proximidades… que sea por 
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el clima, que sea por la interacción, porque afuera tú haces dinero, pero no vives. 
En Haití se vive, no tenemos riquezas, pero tenemos sonrisa, vivimos de nuestra 
alegría con el cercano”.

Venezolanos residiendo en Santiago

Asentamiento en Chile
Segregación residencial en comunas de estratos medios y medio-altos
Los venezolanos suelen llegar a Chile a vivir junto con familiares o amigos que 
habían viajado antes y que los incentivaron a emigrar de su país natal. De esta 
forma, llegan provisoriamente a alguna comuna y barrio desde donde comienzan 
a buscar trabajo y estabilizarse económicamente, empezando muchas veces por 
pagar las deudas contraídas para poder viajar. Respecto a las comunas de residen-
cia, de acuerdo al dem (2018) la comuna más prevalente donde viven quienes 
han recibido Permanencias Definitivas es Santiago. Luego, figuran las comunas 
de Independencia, Ñuñoa y Providencia, esto es, zonas asociadas a la clase media 
y media alta, lo que coincide con los discursos de los entrevistados respecto a 
las comunas donde más viven los venezolanos. Junto a Santiago, las comunas 
peri-centrales más comunes son Estación Central, Independencia y San Miguel, 
y surgen también algunas periféricas, siendo las que más se repiten El Bosque, 
Huechuraba y Conchalí. Destacan también algunas calles por la concentración 
de venezolanos:

“Pero Santiago centro es como por zona, entonces, aquí en [calle] Carmen le dicen 
‘Carmenzuela’ por ejemplo, porque hay muchos venezolanos, pero, actualmente me 
siento bien pues, hasta ahora, en el lugar que estoy” (Pablo).

Llegados a una comuna, durante el proceso de inserción van conociendo 
nuevas zonas urbanas, pensando en independizarse y superar cierto hacina-
miento. Las comunas elegidas son Santiago Centro (especialmente entre la 
Alameda y Santa Isabel, y entre Vicuña Mackenna y Santa Rosa, donde se han 
concentrado)4, Ñuñoa y Providencia. El cambio de residencia suele implicar 
también el paso desde un departamento compartido a uno de arriendo personal 
o familiar, así como desde una torre muy alta a un edificio más pequeño y acoge-
dor o a una casa, con más espacio. En Santiago e Independencia especialmente se 
suelen describir edificios y barrios en que es notoria la presencia de venezolanos, 

4	 Notas de trabajo de campo, 2018. 
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así como de colombianos y dominicanos:

“Si bueno, mi vecina arriba son venezolanos, hay un vecino, pasa que es como un 
conjunto residencial y hay varios edificios pequeños, el edificio es pequeño, como… 
o sea sí he visto, he visto dominicanos, venezolanos, y otra familia venezolana, y 
ahora los conserjes que son venezolanos” (Andrés).

 “Ese edificio yo creo que fue lo que más me marcó, un edificio tan gigante para 
vivir hacinados. Literalmente, vives hacinado. En el ascensor, tienes que hacer fila 
porque te topabas con veinte personas haciendo fila pah subir dos pisos, ¿cachay? 
Entonces claro, este es un edificio un poco más chico, un poco más privado, las ter-
minaciones son distintas, mejor acabado, el trato del conserje es distinto, el conserje 
te conoce, en el otro el conserje, olvídate, qué te iba a conocer entre como doscientas 
personas, ahí. Eso yo creo que más que nada en cuanto a diferencias… ” (Luis).

Se plantea que cuando llegaron no era tan habitual ver migrantes, pero que, 
durante los dos últimos años, la presencia de otros latinoamericanos se ha vuelto 
más patente, visible, encontrándose –por ejemplo, en los supermercados– más 
extranjeros incluso que chilenos: 

 “De hecho, aquí es extraño en el centro que escuches a un chileno, aquí todos son 
venezolanos, peruanos, colombianos, de cualquier lugar menos de Chile”.

 “Totalmente, o sea a comparación de hace dos años y un poquito más, no era tan 
común ver por lo menos venezolanos, pero ahora no sé, tú vas en el ascensor o vas ca-
minando por la calle, en el supermercado, los que quedan cerca, los mini-market, en 
todos lados consigues venezolanos, y obviamente lo descubres de una vez por cómo 
hablan y todo lo demás”.

Segregación laboral, y movilidad espacial y socioeconómica ascendente
“Hay que empezar de cero”, es un dicho muy característico de los inmigrantes 
venezolanos. Tiene que ver con el perfil que los caracteriza como profesionales, 
algunos altamente calificados, pero que para insertarse en la sociedad chilena 
tienen que empezar con trabajos que muchos “nunca se imaginaron haciendo”. 
Todos tienen la intención de poder dedicarse a su profesión y recuperar el estatus 
que poseían en Venezuela. Como ilustra Mary: “Acá soy secretaria, recepcionis-
ta… allá era la jefa”:



34 – migraciones transnacionales

“Acá soy secretaria, recepcionista, en un centro médico, hago de todo. Allá era la 
jefa [de una empresa]. Aquí soy una empleada más. Te vas a encontrar muchos 
venezolanos que allá eran empresarios de grandes puestos y acá están… Eso es un 
problema y les causa muchos problemas a los trabajadores chilenos, porque tú llegas 
aquí y tienes que competir con personas que ese es su trabajo, su nivel de trabajo y es 
injusto que tú ingeniero de tal cosa, compitas con él, porque no estás igual, entonces 
el jefe te ve a ti como la preferencia y cosas que no debería”.

Alexis manifiesta que poco a poco ha ido perdiendo el temor a estar en otro 
país, mientras intenta construir una buena vida en Chile, sin perder la esperanza 
de que se reconozca el nivel educacional que logró en Venezuela:

“Me venía a conocer otro mundo, y aquí me tocó llegar a empezar de cero. Yo llegué 
y me fui a la Universidad de Chile, al ciae… y pues, conocí a algunos docentes y a 
algunos investigadores, pero hasta el momento, no he podido ingresar a una inves-
tigación, ni como voluntaria, porque era el problema de mis documentos, que no los 
tenía. Entonces, siempre, fui hasta a ofrecerme como voluntaria, la idea era conocer 
cómo era la cultura, cómo se desenvuelve cada contenido programático y no se me da 
la oportunidad de dar clases. Me tocó hacer otras cosas, trabajé en tiendas, ahorita 
estoy en un call center, en una mesa educativa, tuve la oportunidad de trabajar en 
una tienda que me sirvió para moverme y conocer lo que era realmente el ser hu-
mano como tal, y eso me quitó el temor de caminar, de tropezarme, de que sí puedo 
estar aquí, porque todos somos seres humanos, normales”.

Una categoría central del desarraigo es la reflexión y nostalgia sobre lo que 
se deja en el territorio original al momento de migrar. En los discursos de los 
venezolanos se reiteran la familia y amigos, el trabajo, la carrera y el estatus que 
se había alcanzado. Como señala Héctor, la familia tiene un lugar prioritario:

“yo, al tener a mis dos niños, me preparé psicológicamente, los preparé a ellos, ex-
plicándole, un poco de lo que ellos podían entender, porque la niña tiene 5 años y el 
niño tiene 8 años, y cómo le explicas tú a un niño de que te tienes que ir, por tales 
razones, pero que pronto los iba a ver. Y bueno, todos los preparativos, por ejemplo, 
dejar a la mamá con una autoridad de que pueda decidir qué hacer con ellos porque 
yo no estoy, y ese tipo de cosas”.

El trabajo y el desarrollo profesional son las aspiraciones centrales en el ima-
ginario de los venezolanos, poder desempeñarse en la especialidad de cada uno, 
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de modo de no perder lo ya logrado, permitiendo un mejor futuro. Como re-
flexiona Isabel:

“bueno, igual fue duro, pero era como que la única alternativa porque, igual dejas tu 
trabajo, tu familia, tus comodidades, tú tienes allá cierto status, y tú sabes que aquí 
llegas y vas a empezar desde cero, y que puede que no tengas posibilidades de ejercer’’.

Estos desarraigos individuales, sin embargo, no son vividos aisladamente por 
los venezolanos, sino que se suelen encontrar, re-tomándose muchos vínculos en 
Santiago con personas que se conocían allá, lo que hace menos “dura” la salida de 
su país. Por esta razón, se reitera en las entrevistas que ya no necesitan nada de lo 
que se quedó allá, pues aquí lo tendrían todo. Después de un par de años, no es 
raro que ya no quede ningún ser querido en Venezuela:

“la gente incluso, amigos, y mucha gente de esta edad, de más o menos 30, de 25, 
bueno y ahí pare de contar, pero el grueso que he visto acá… no hablo con alguien 
de Maracaibo desde hace años, y voy caminando por aquí y nos encontramos, y que 
‘qué tal, qué haces aquí’… pero eso, extraño solo el clima, porque la comida no, ya se 
la trajeron y la instalaron aquí también”.

Quienes primero han llegado a Chile se transforman en “puentes” para otros 
que recién migran, sirviendo de referencia o apoyo directo, siendo una forma de 
“devolver la mano” ya que muchos llegaron también de esa manera, por eso “casi 
todos los livings tienen cama, porque tienes a alguien”:

“sí, uno los recibe mientras encuentran algo, por ejemplo, los primeros amigos du-
raron casi tres meses con nosotros. Pero la idea era que ellos se reunieran para que 
pudieran pagar todo el fuerte y después llegaron otros amigos y siempre estamos ahí. 
Si tú te asomas en esa ventana, que casi todos los livings tienen cama, porque tienes 
a alguien, tú llegas aquí un mes, dos meses, y después consigues algo. Nosotros recibi-
mos una pareja, y ahora estábamos recibiendo un cuñado de mi esposa”.

Imaginarios de futuro: ¿arraigo o retorno?
La experiencia migratoria suele ser evaluada por los entrevistados como positiva, 
en tanto que Chile se les presenta como un lugar seguro y agradable para vivir, 
pudiendo formar una familia y con el paso de los años realizarse laboralmente. 
Ana destaca la positiva recepción que la sociedad chilena ha tenido con ella y sus 
hijas, tanto en el trabajo como en el colegio, en el caso de las menores:
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“Yo he disfrutado esta tranquilidad que se vive en el día a día, que pueda llevar a 
mis hijos al parque para mí es un plus, una ganancia que yo no tuve en Venezuela 
por mucho tiempo. Entonces… la agradezco, siento que ha habido una receptividad 
muy potente a nivel de los colegios, hemos postulado en colegios privados estos dos 
años, entonces no sé si hay una distinción por ese aspecto, pero de verdad que ha sido 
muy receptiva la comunidad de los colegios. Este año empezaremos a ver cómo es 
en otro entorno porque ya son otros colegios, municipales… a ver qué pasa, pero en 
general a nivel laboral pues también he sentido esa apertura, claro, hay de todo, hay 
gente muy amable… ”.

Sin embargo, su esposo Juan –después de dos años residiendo en Santiago– 
pone en perspectiva ambos países y los contrastes entre un proyecto “comunista” 
(chavista, a partir de la figura de Hugo Chávez), como denomina el modelo po-
lítico de su país, y el sistema neoliberal de Chile, quedando disconforme debido 
al excesivo costo de la vida en Chile:

“Yo estoy en una situación un poco más contradictoria. Por la experiencia de mis dos 
hijas en estos dos años yo estoy muy agradecido de Chile, a nivel de lo que ha sido la 
relación de ellas en sus colegios, con sus maestras, con sus compañeros con todo. Yo a 
nivel laboral también, no me quejo, me han tratado bien. Este… pero ya ahora me 
estoy dando cuenta que Chile es un país muy capitalista, digamos que éste es el expe-
rimento del capitalismo salvaje, rudo, pero rudo, digamos que es el extremo opuesto 
de lo que somos en Venezuela, en Venezuela hay un comunismo de porquería que 
nada sirve, entonces aquí yo siento que Chile es un país muy caro, ahora con dos 
años lo padezco, pero bueno, hay que seguir”.

Todos coinciden en que su actual situación es mejor que la vivida en Vene-
zuela, a pesar de las dificultades, habiendo –la mayoría– ayudado a otros inmi-
grantes en sus primeros días en Chile. El relato de Jenny destaca la seguridad y las 
posibilidades de elección comercial, a diferencia de su país de origen, contraste 
que la impacta y entristece:

“Ah, pues la tranquilidad, la verdad que sí el poder caminar uno sin estar con esa 
zozobra… cuando entré al supermercado acá o sea yo dije, casi que se me salieron las 
lágrimas, dije: ‘Dios mío no es posible que nosotros estemos como estemos’, o sea que yo 
nada más tenga que comprar, que vaya al supermercado y compro un litro de leche que 
es lo que necesito, no como hacemos en Venezuela que tenemos que comprar lo que con-
sigamos, la cantidad que consigamos porque o sino no lo vamos a conseguir después”.
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Los entrevistados no consideran la opción de retornar a menos que la situa-
ción política-económica de Venezuela realmente mejore. Evalúan que haberse 
venido a Chile fue una buena opción. Al mismo tiempo, existe una indecisión 
sobre una nueva migración, debido a todo lo que ha costado asentarse, junto a los 
bienes materiales adquiridos en el proceso, lo que les impide desligarse de lo que 
han construido en Chile, ya que significaría empezar nuevamente desde cero, a 
lo que no están dispuestos. Como dice Luis, ya está establecido:

 “Mira, irme a otro país… Siempre me llamó la atención Europa y me gusta mucho, 
y siempre me ha llamado mucho la atención Europa. Si es por mí, encantado me 
voy a Europa, el único lío allá son los papeles. Actualmente, tengo la posibilidad, 
por mi cuñada que está allá y tiene papeles. El problema es que, una vez que tú ya 
has hecho tu vida acá, estás establecido a pesar de que no tengo tanto igual tengo, 
¿cachay? Tienes que pensar en volver a empezar de cero, es otra cosa”.

Al respecto, es relevante la opinión de Andrés, quien aborda la problemática 
desde un punto de vista cultural, resumiendo la opinión de la mayoría de los 
entrevistados/as:

 “O sea, hasta ahora, lo que pasa que el tema de emigrar, a mucha gente, y yo en 
algún momento era ese tipo de persona, piensa que ‘ah, emigré, llevo plata y ya es’, 
no, es un proceso de adaptación de culturas, de rehacer una nueva vida, de conseguir 
un grupo, porque al principio, por más que vivía con mis amigos, ellos estaban tra-
bajando y al estar trabajando no tienen tiempo para estar reuniéndose y si llegaban 
a la casa están cansados [… ] o sea, ya empiezas a establecerte en un país que era lo 
ideal que uno quería hacer en Venezuela; te graduaste, comenzaste un trabajo, te 
compraste un carro, un departamento, montaste un negocio, hiciste una familia, 
viajaste, para mí viajar es muy importante. Entonces volver a empezar un proceso 
de cero porque implica que tus ahorros los tienes que invertir para migrar, y no es 
sencillo”.

La re-invención personal lograda a lo largo de la trayectoria migratoria cues-
tiona la posibilidad de retorno, sin embargo, más que de transnacionalismo en 
el éxodo venezolano, estamos ante un caso de diáspora, pues en el imaginario de 
una Venezuela post-Maduro (símbolo de la actual crisis) reside el ideal de futuro, 
de una buena vida.
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Conclusiones

Los colectivos haitiano y venezolano suelen estar segregados en la ciudad de 
Santiago, sin embargo, estas localizaciones residenciales no constituyen espacios 
históricamente separados de la ciudad, ni guetos, ni enclaves étnicos, así como 
tampoco son espacios de nichos económicos exclusivamente de haitianos o ve-
nezolanos. Se trata de territorios ubicados en las comunas de Quilicura, Santia-
go y Estación Central, además de Ñuñoa y Providencia, en el caso venezolano, 
mixtos en cuanto a su población (haitianos, colombianos, peruanos, venezola-
nos, chilenos, entre otros) y sus funciones (residenciales y laborales) en que las 
tensiones etnorraciales que se viven tienen su origen en la creciente proximidad 
entre personas con tradiciones distintas, los nacionales y los inmigrantes prove-
nientes de América del Sur y el Caribe. Los interlocutores dan cuenta que pese 
a esta cercanía es poca la interacción entre vecinos, pues los chilenos tenderían 
a ser “cerrados” y neorracistas con la población haitiana afrodescendiente. En 
cambio, los venezolanos narran un incipiente proceso de comunicación intercul-
tural, siendo reconocidos por los santiaguinos.

Este sentimiento chileno hacia la comunidad haitiana queda reflejado en los 
nueve vuelos de retorno a Haití que se han hecho en menos de un año desde la 
Fuerza Aérea (fach), acorde al denominado “Plan de Retorno humanitario”, a 
través del cual personas haitianas –un total de 1.805– se inscribieron para regresar 
a su país de origen. Se ha alejado así a cientos de haitianos, deportando, ejercien-
do violencia simbólica y negando el derecho a la ciudadanía. Esta segregación y 
exclusión social permite vislumbrar una perspectiva de la identidad chilena, la 
que se ha imaginado históricamente como una sociedad y cultura ordenada, ho-
mogénea y cuya población tendría características físicas propias de los “blancos”, 
ante la cual la población haitiana sería “no integrable”, en cambio la venezola-
na sería integrable e incluso deseable. Se aleja así a los haitianos (de la frontera 
nacional y relegándolos hacia la periferia santiaguina) negándoles viviendas y 
una ciudadanía urbana, por sus características “raciales” y culturales (hablan otra 
lengua, “no les entendemos”, practican vudú), que serían incompatibles con la 
chilenidad. Este rechazo tiende también a aumentar en la medida que la pobla-
ción local percibe que ha llegado “demasiado” extranjero, generándose un cierto 
pánico demográfico y económico producto de la pulsión territorial y del miedo 
a la pobreza, lo que se ha desencadenado durante los últimos años tanto en ba-
rrios residenciales como en espacios laborales donde interactúan inmigrantes y 
chilenos. Pese a estas hostiles condiciones con que el Estado y la sociedad chilena 
reciben y tratan a los haitianos, la alta cohesión social propia, el capital social que 
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implican las redes transnacionales y el manejo (en algunos casos) de la lengua 
francesa facilitan muchas veces el logro de las propias expectativas.

En los inmigrantes venezolanos destaca la ambivalencia respecto a radicarse 
en Chile, pese a estar satisfechos sobre el cumplimiento de sus proyectos inicia-
les. La nostalgia de su país de origen hace pensar en el retorno, para lo cual, sin 
embargo, tendría que concretarse un cambio político-económico importante en 
Venezuela. Para arraigarse o no en Chile, se manifiesta como fundamental poder 
trabajar en la profesión que cada uno estudió (lo que conlleva la dificultad de la 
convalidación de estudios), aumentar el espacio de residencia cotidiana en los 
departamentos y adquirir algunos bienes. Estas aspiraciones se han visto favo-
recidas por la sensación de no ser discriminados y lograr movilidad espacial y 
socioeconómica ascendente, siendo la auto-segregación residencial y laboral va-
lorada positivamente. Sin embargo, desde el “estallido” social de octubre de 2019, 
han aumentado los venezolanos que se plantean el retorno o una re-emigración 
a corto plazo. 

Ahora bien, con el acontecimiento de la población venezolana detenida, en 
junio y julio de 2019, en la frontera con Perú, la crisis migratoria devino en huma-
nitaria pues la mayoría buscaba entrar a Chile, pero muchos de ellos no tenían la 
documentación exigida. Sin embargo, al intentar volver a Perú su ingreso ha sido 
rechazado debido a las nuevas regulaciones migratorias que entraron en vigencia 
el 15 de junio pasado, quedando en una suerte de limbo en dicho paso fronteri-
zo. Esta problemática presente tanto en Tacna (Perú) como en Arica (Chile) ha 
revelado de manera dramática la urgencia de una mayor coordinación y colabo-
ración subregional y regional.
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Antecedentes

La inmigración en Chile es un fenómeno que va en aumento desde los noventa 
(Godoy, 2007; Tijoux y Díaz, 2014) y que, según cifras del Departamento de 
Extranjería y Migración, ha manifestado un notorio incremento en la última dé-
cada, pasando de un 1,2% el año 2002 a un 2,3% el año 2014 (dem, 2016). Este au-
mento es evidenciado también por los datos arrojados en el último censo 2017 
(ine, 2018), en el que se indica que el número de extranjeros/as con residencia 
habitual era de 746.65 personas, lo que corresponde a un 4,35% de la población 
total en Chile

Si consideramos el contexto de la región de Aysén, vemos que para 2014 el 
peso relativo de las personas inmigradas en función de la población total de la 
región correspondía a un 1,7% (dem, 2016). Estos datos sitúan a Aysén como la 
sexta región con mayor número de personas inmigradas considerando la pobla-
ción de la regional. Si consideramos los datos del censo 2017 (ine, 2018), vemos 
que el peso relativo de las personas inmigradas en función de la población total 
de la región de Aysén, correspondía a un 2,3%, situándose en la octava región 
del país con mayor número de personas inmigradas en función de la población 
regional.

Respecto a los países de procedencia, destacan países como Perú (24,5%), 
Colombia (13,8%), Venezuela (10,9%), Bolivia (9,9%), Argentina (9,4%) y Haití 
(8,2%). Por otra parte, en la región de Aysén predominan personas provenien-
tes de Argentina (47,4%), Colombia (15,6%), Europa (10,1%) y Norteamérica 
(5,3%). Como se puede observar en la Tabla 1, llama la atención el alto porcentaje 
de personas nacidas en Argentina que habitan en la región de Aysén, casi quin-
tuplicando el promedio nacional. También la baja representación de población 
peruana y haitiana, a diferencia de lo que pasa a nivel nacional (ine, 2018).
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Tabla nº1 Porcentaje De Inmigrantes Según Procedencia

Inmigración Nacional Inmigración Aysén

País Total País Total

Perú 24,5% Argentina 47,4%

Colombia 13,8% Colombia 15,6%

Venezuela 10,9% Europa 10,1%

Bolivia 9,9% Norteamérica 5,3%

Argentina 9,4% Perú 4,2%

Haití 8,2% Sudamérica 3,5%

Europa 6,4% Ecuador 3,3%

Ecuador 3,6% Venezuela 2,5%

Sudamérica 3,4% Caribe 2,3%

Asia 2,8% Haití 1,9%

Caribe 2,5% Centroamérica 1,3%

Norteamérica 2,1% Bolivia 1,0%

Centroamérica 1,4% Oceanía 0,6%

País no declarado 0,5% Asia 0,5%

Oceanía 0,3% África 0,3%

África 0,2% País no declarado 0,3%

Total 100% Total 100%

Fuente : Elaboración propia según datos del CENSO 2017 (INE, 2018)

Por otro lado, para 2014 nos encontramos con que, del total de personas 
inmigradas en Chile, un 52,6% eran mujeres, siendo en la región de Aysén un 
54% (dem, 2016). Considerando los datos del último censo 2017 (ine, 2018), 
y como se puede apreciar en la Tabla 2, a nivel nacional el 50,4% de la población 
inmigrada eran mujeres, y en la región de Aysén un 53,6%.
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Tabla nº2 Porcentaje De Inmigrantes Según Sexo y Procedencia

Inmigración Nacional Inmigración Región De Aysén

País Hombre Mujer Total País Hombre Mujer Total

Perú 11,5% 13,0% 24,5% Argentina 21,8% 25,7% 47,4%

Colombia 6,4% 7,4% 13,8% Colombia 5,7% 9,9% 15,6%

Venezuela 5,6% 5,3% 10,9% Europa 5,4% 4,7% 10,1%

Bolivia 4,4% 5,5% 9,9% Norteamérica 2,8% 2,5% 5,3%

Argentina 4,7% 4,8% 9,4% Perú 1,6% 2,6% 4,2%

Haití 5,4% 2,8% 8,2% Sudamérica 1,6% 1,9% 3,5%

Europa 3,4% 3,0% 6,4% Ecuador 1,5% 1,8% 3,3%

Ecuador 1,7% 1,9% 3,6% Venezuela 1,5% 1,0% 2,5%

Sudamérica 1,6% 1,9% 3,4% Caribe 0,9% 1,4% 2,3%

Asia 1,6% 1,1% 2,8% Haití 1,7% 0,3% 1,9%

Caribe 1,1% 1,4% 2,5% Centro
américa

0,6% 0,6% 1,3%

Norteamérica 1,1% 1,0% 2,1% Bolivia 0,3% 0,7% 1,0%

Centro
américa

0,7% 0,8% 1,4% Oceanía 0,4% 0,2% 0,6%

País no declarado 0,3% 0,2% 0,5% Asia 0,3% 0,2% 0,5%

Oceanía 0,2% 0,1% 0,3% África 0,2% 0,0% 0,3%

África 0,1% 0,1% 0,2% País no declarado 0,1% 0,2% 0,3%

 Total 49,6% 50,4% 100% Total 46,4% 53,6% 100%

Fuente : Elaboración propia según datos del censo 2017 (ine, 2018)

Las dos dimensiones antes descritas interpelan a los servicios sociales en tan-
to se encuentran con nuevos tipos de ciudadanía, que no siempre se han conside-
rado dentro de las lógicas nacionalistas del Estado. Así, la presencia de colectivos 
con referentes socioculturales diversos plantea desafíos y oportunidades para 
nuestra sociedad, en especial, para los servicios sociales que están en contacto 
directo con los colectivos de personas inmigradas y que, a partir de una serie 
de discursos y prácticas, influyen en la construcción, significados y conceptua-
lizaciones que hacemos de las categorías “inmigrantes”, en general, y “mujeres 
inmigrantes”, en particular (Cea-Merino, Montenegro-Martínez y Galaz, 2014).
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Herramientas teóricas: Gubernamentalidad y 
biopoder en la intervención pública

En las obras de Foucault, el autor pone de manifiesto la vinculación histórica en-
tre las prácticas de gobierno y el ejercicio de dominio de las poblaciones a través 
del conocimiento producido por las distintas disciplinas científicas. Así, intenta 
visualizar cómo gobernar implicará a la vez vigilancia, inspección y regulación de 
la población. Y para ello, describirá el conjunto de prácticas y operaciones que a 
través de la historia occidental han permitido constituir, definir y organizar a las 
poblaciones, de tal modo que con el tiempo no fuese necesario recurrir al ejer-
cicio propio de la fuerza y la coerción del paradigma jurídico para poder ejercer 
poder (Rose, 1996).

Planteamos que la intervención pública del Estado participa en la produc-
ción de estas tecnologías, de los conocimientos específicos, de discursos y prác-
ticas concretas y cotidianas que sirven para gestionar y regular a las personas, los 
colectivos y las poblaciones (Galaz y Montenegro, 2015). Estas intervenciones 
públicas se rigen por una axiología positiva respecto de un horizonte de bienes-
tar para el conjunto social que, en los últimos años, ha adquirido una retórica de 
derechos. Pero esta gestión pública no sólo responde a la resolución de los des-
equilibrios sociales que pueden cruzar estos sujetos o colectivos, sino también 
en el mantenimiento de las relaciones de poder en un contexto determinado. En 
ese sentido, la intervención pública se sitúa en una encrucijada entre favorecer 
o abrir espacios dentro de las desigualdades existentes, pero también, ser parte 
de las políticas de control y dominación de las poblaciones. Esto último porque 
desde la intervención pública se genera cierto tipo de conocimiento, basado en 
una racionalidad científica a través de discursos expertos (Cea-Merino, Galaz y 
Montenegro-Martínez, 2015), que termina por inducir a que los procesos socia-
les converjan hacia la norma socialmente establecida. Por tanto, la intervención 
pública termina produciendo efectos de verdad de los discursos y prácticas que 
produce (Galaz y Montenegro, 2015).

La intervención pública como dispositivo que puede encuadrar la normali-
zación social (Galaz y Yufra, 2016), desarrolla técnicas disciplinarias que van des-
de la vigilancia, el control, la intensificación del rendimiento, la multiplicación 
de capacidades, entre otras. Consideramos que la intervención pública funcio-
na como engranaje de determinadas lógicas de gubernamentalidad, entendidas 
como el “conjunto constituido por las instituciones, procedimientos y tácticas 
que permiten ejercer esta forma tan específica, tan compleja, de poder, que tiene 
como meta principal la población, como forma primordial el saber, como instru-
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mento técnico esencial, los dispositivos de seguridad” (Foucault ,1999, p. 195).
En ese sentido, Van Dijk (2006) destaca que estas formas de dominación 

han derivado en que una mayoría –a veces minoría– blanca, domine a minorías 
no blancas ni occidentales. En este sentido, el autor plantea que “la gente dis-
crimina a los demás porque cree que los otros son de alguna manera inferiores, 
tienen menos derechos” (Van Dijk, 2006, p. 18). Esta creencia, enraizada en pre-
juicios y que se ejecuta a través de procesos de discriminación, también se puede 
evidenciar en estructuras institucionales, lo que se ha llamado racismo institu-
cional. Este racismo refiere a las prácticas y discursos que se usan para describir 
los intereses, acciones y mecanismos de exclusión de los grupos racialmente do-
minantes (Pace y Lima, 2011). Con todo, es importante visualizar cómo las prác-
ticas racistas afectan la accesibilidad y permanencia de ciertos sectores étnicos o 
migrantes en espacios públicos. 

Territorialidad, inmigración e interseccionalidad

Como señala Yufra (2017) se debe considerar que la movilidad transnacional 
transita entre cambios principalmente territoriales, tanto para los espacios de 
origen como para los espacios de asentamiento de las personas migradas. Por 
tanto, analizar las migraciones en relación a los sistemas de intervención que se 
despliegan, implica a la vez considerar las variables territoriales que se ponen en 
juego, sobre todo por la funcionalidad y la significación que estos espacios ad-
quieren, en tanto las personas migradas desarrollan una construcción y apropia-
ción territorial particular (Cortes y Faret, 2009) y su presencia pone en cuestión 
la lógica de las políticas públicas a nivel local (Galaz, Poblete y Frías, 2017).

Los movimientos trasnacionales se vinculan a las lógicas globalizadoras del 
sistema-capital, pero, además, en estos procesos se exponen más evidentemen-
te cómo las poblaciones intensifican su fragmentación socio-espacial (Sassen, 
2013). Estos movimientos, tanto a escala global como local, quedan a merced 
de una actualización de desigualdades socioeconómicas, incidiendo a su vez 
en las posibilidades de instalación de las personas que migran. Como señalan 
Margarit y Galaz (2018), estas fragmentaciones socio-espaciales afectan a ciertos 
colectivos inmigrados diferenciadamente respecto de los nacionales. Los territo-
rios donde se asienta principalmente la población migrada están afectados por 
factores físicos, económicos y político-sociales que permiten una dinámica de 
inclusión-exclusión, pero no sólo en las grandes ciudades con alta concentra-
ción de población migrante, sino también en zonas aisladas con debilidades en 
la cobertura de ciertas políticas públicas. Cabe señalar que las zonas extremas 
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y/o aisladas no poseen una estructura que viabilice un modelo de desarrollo ho-
mogéneo en relación a otras regiones (Soza y Correa, 2014). Así, existirían zonas 
más invisibles para el contexto nacional, donde las políticas públicas se harían 
más débiles (Urquieta, 2017).

Hasta ahora cuando en Chile se estudia la vinculación entre territorio y mi-
gración, generalmente se visualizan tres elementos: i) las altas concentraciones 
residenciales en algunas zonas del país, coincidiendo con los grandes centros 
urbanos; ii) las condiciones materiales desfavorecidas de ciertos espacios en tér-
minos del aislamiento, la estructuración de guetos, la falta de servicios básicos y 
de oferta del Estado, condiciones de habitabilidad, entre otras; y iii) la disputa 
cultural en algunos territorios entre la población nacional y extranjera. No obs-
tante, se ha escrito incipientemente sobre los traslados de la población migrante 
a otras regiones del país –más cuando éstas tienen el carácter de extremas/ais-
ladas–, donde la presencia extranjera es menor, aunque culturalmente signifi-
cativa, y además donde las intervenciones sociales públicas son estandarizadas, 
siguiendo patrones de zonas céntricas del país. Considerando lo anterior, la rele-
vancia de este capítulo es la de evidenciar las tensiones de la intervención social 
pública con población migrante en la región de Aysén, para visualizar la articu-
lación de dinámicas de inclusión/exclusión de personas extranjeras a partir de 
la intervención estatal en la atención sanitaria, pero considerando la condición 
territorial donde se insertan.

La globalización ha hecho girar el foco de los análisis geográficos y sociales. 
En estos giros, resulta importante re-pensar los impactos que tienen, por ejem-
plo, estos cambios globalizadores en espacios periféricos no centrales (Côté, 
Klein y Proulx, 1995), el significado de esa posición periférica en relación a la ac-
tuación pública y las estrategias de quienes viven en relación a esa consideración 
periférica. El análisis social del territorio nos ha mostrado que las desigualdades 
provocan disfuncionalidad en el territorio (Wilkinson y Pickett, 2009), al de-
teriorar las relaciones sociales, la vida comunitaria, la actividad política y eco-
nómica, el buen desarrollo de políticas públicas, la movilidad social, entre otros 
factores. Esta disfuncionalidad en los territorios nos remite a un viejo debate 
respecto de las dinámicas de inclusión y exclusión que se instalan en las socieda-
des neocapitalistas. Considerando una perspectiva compleja de esta dinámica, y 
evitando centrarse en una lógica binaria -inclusión v/s exclusión, se debe poner 
atención a la capacidad y límites de elección de las personas en relación a las 
alternativas que brindan los territorios en relación a su disponibilidad institucio-
nal y programática. 

Continuando, es posible asumir una mirada interseccional, en tanto pers-
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pectiva que permite distinguir las estructuras de discriminación que presionan 
de forma simultánea y múltiple a las personas inmigrantes en general, ya sea por 
razones de clase, edad, raza/etnia, procedencia, entre otros (Montenegro et al., 
2011). Estos ejes de opresión se activarán según las experiencias particulares y 
situadas del proceso migratorio (Cea-Merino, 2015) y la capacidad o incapacidad 
de la intervención pública. La perspectiva interseccional, que tiene sus inicios 
académicos en Crenshaw (1989/1995), plantea que para comprender los fenóme-
nos sociales se debe considerar la interacción simultánea de diferentes factores 
y en distintos niveles (Rodríguez y Bautista, 2014), los que no operarán como 
entidades unitarias que se excluyen mutuamente, sino como construcción recí-
proca de fenómenos (Hill Collins y Bilge, 2016). En este sentido, investigaciones 
evidencian que el centrarse exclusivamente en una única categoría –como puede 
ser el género en el estudio de la inmigración– ha dificultado poner de manifiesto 
el cúmulo de otras opresiones que se entrecruzarían en las trayectorias de las 
personas inmigrantes (Cea-Merino, 2015). Así, la mirada interseccional de las 
complejidades sociales permite un análisis más profundo a la hora de evaluar la 
intervención pública, auscultando las formas de reproducción del poder, des-
igualdad e inequidad social.

Metodología

La investigación1 se enmarcó en una perspectiva cualitativa, preguntándonos 
cuáles son las comprensiones que hacen las personas inmigradas respecto a sus 
experiencias con los servicios de salud; los imaginarios que tienen las personas 
que trabajan en los servicios sanitarios (personal calificado y no calificado) en 
torno a la inmigración; y los procesos de atención en salud que construyen cier-
tas formas de entender y atender a las personas inmigradas. Nuestro objetivo ge-
neral fue analizar las prácticas de atención hacia personas inmigradas por parte 
de los servicios de salud en la región de Aysén. El método para el análisis de los 
datos correspondió a un análisis de contenido categorial temático. Este méto-
do plantea que, partiendo de datos textuales, “se trata de ir descomponiendo el 
texto en unidades para, posteriormente, proceder a su agrupamiento en catego-
rías, siguiendo el criterio de analogías” (Vázquez, 1996, p. 49). El procedimien-
to analítico consideró las tres etapas señaladas por Vázquez (1996), a saber: i) 

1	 Se agradece la colaboración de las estudiantes de Trabajo social de la Universidad de Chile en la 
investigación: Daniela Castro, Daniela Molina y María José Ortega.
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pre-análisis, ii) codificación y iii) categorización. La información se organizó y 
clasificó considerando posturas símiles y disímiles en torno a los objetivos de la 
investigación, construyéndose ejes, categorías y subcategorías. En el apartado de 
resultados se realiza el análisis y discusión considerando los siguientes ejes: i) 
Factores institucionales del sistema de salud en Aysén; ii) Construcción de “dife-
rencia” desde una visión interseccional y; iii) Prácticas de agencia.

La técnica de recogida de información correspondió a entrevistas semies-
tructuradas. La unidad muestral fue de carácter intencionado y no probabilístico. 
Se utilizó una estrategia de conveniencia, lo que implicó contactar a las personas 
participantes por su cercanía o accesibilidad. Se adoptó un muestreo de “bola de 
nieve” hasta que se saturaron los datos para los análisis de la investigación.

Las entrevistas se realizaron en las ciudades de Coyhaique, Puerto Aysén y 
Chile Chico, por ser los territorios con mayor cantidad de personas inmigradas 
en la región. Respecto a las personas a entrevistar, se consideraron tres perfiles: i) 
personas inmigradas que hayan tenido alguna experiencia de atención en servicios 
de salud de la región de Aysén; ii) personal técnico y/o profesional que realizara 
atención directa en los servicios de salud de la región, e iii) informantes clave que 
trabajaran en otro tipo de servicios públicos en temas de migración en la región.

Resultados y Discusión

Teniendo en cuenta la consideración de “trampas territoriales”, planteada por 
Bebbington, Soloaga y Tomaselli (2016) que alude a cómo en ciertas zonas se ve-
rifican trampas de desigualdad que adquieren una expresión territorial definida 
por falta de oportunidades, en esta reflexión quisimos rastrear cómo opera esta 
noción en el territorio de Aysén. En ese sentido, se constató que estas trampas se 
verifican en la conjunción tanto de factores institucionales (escasa oferta progra-
mática de salud), con factores económicos y sociales (condiciones de instalación 
de las personas inmigradas), los que veremos a continuación más en detalle. 

Factores institucionales del sistema de salud en Aysén

La región de Aysén es la única a nivel nacional donde los servicios de salud pú-
blica no son municipales y donde no existen clínicas privadas ni institucionales, 
es decir, existe una única red de salud que concentra desde los consultorios hasta 
los hospitales y postas. A pesar de esto, se constató la existencia de un sistema de 
funcionamiento mixto (público/privado) de algunas instituciones de salud que, 
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acorde a lo que sucede a nivel país, genera brechas de acceso mediadas por la po-
sición socioeconómica de la persona migrante. A esto se suman las dificultades 
de acceso a especialidades médicas en la zona, la lejanía física y el costo económi-
co de traslados para acceder a centros con mayor cobertura, como se evidenció 
en las zonas de Chile Chico y de Puerto Aysén.

“Aquí mejor no enfermarse. Vas al hospital y te toca un médico recién egresado, que 
duda todo el rato y te da exámenes que no puedes pagar… y qué te dan: ibuprofeno y 
paracetamol. Te desmayas: ibuprofeno y paracetamol. Te duele la barriga: ibuprofe-
no y paracetamol… y así. Para qué ir si sabes que no te harán nada. Las emergencias 
para salir de Chile chico son imposibles… los costos son altos o pagas avioneta o trans-
bordador y bus hasta Coyhaique y a ver si logras atención con especialista en medio 
año. Las personas extranjeras ¿vamos a poder pagar eso? Y luego que te miren mal 
porque eres migrante” (Entrevista mujer venezolana, Chile Chico)

“Si pides hora te dan para X fecha en el sistema público. Pero si tienes dinero, como 
el hospital funciona algunos días como “privado”, entonces puedes pagar y el mismo 
médico que atiende en el sistema público, mandándote a esas largas listas de espera, 
algunos días sub-alquila su box y atiende de forma privada. Te atiendes de forma 
rápida, pertinente, te da tus recetas y diagnósticos. Todo fácil. Pero no todas las 
personas migrantes pueden pagar eso, entonces toca esperar y además hacen diferen-
cias”. (Mujer colombiana, Coyhaique, 2018)

Una dificultad que se percibe desde las personas funcionarias refiere a la es-
tructura programática y horaria del sistema de salud. Los horarios de atención 
en consultorios y hospitales no se adecúan a los horarios disponibles por las y 
los usuarios migrantes, teniendo que esperar a que los síntomas se intensifiquen 
para recurrir a atenciones de urgencia u hospitalaria. Esta situación ha ido ali-
mentando un imaginario negativo desde algunos/as profesionales respecto de la 
adherencia de personas inmigradas a los controles de salud, sin considerar que 
un sector importante de dicha población desarrolla extensas jornadas laborales. 
Por tanto, las formas de inserción sociolaboral de un sector importante de perso-
nas inmigradas en la zona –algunas jornadas muy intensivas y bajo condiciones 
precarias– inciden directamente en que puedan acceder en los formatos rígidos 
del sistema de salud.

“Ellos habitualmente vienen con un proyecto migratorio que es realizar una tarea 
para reunir dinero y enviar a su familia, entonces gran parte del tiempo lo dedican 
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a trabajar y gran parte de nuestros servicios sanitarios atienden en un horario de 
“oficina”, entonces para ellos es dificultoso llegar a las atenciones, por lo tanto, acce-
den a atenciones de urgencia o una situación mayor que los lleve al hospital por una 
necesidad imperiosa”. (Matrona, Coyhaique, 2018)

Las personas interventoras y expertas en migración de la región reconocen 
ciertos avances en cuanto al trabajo intersectorial y la creación de algunas me-
sas interculturales en las que participan diversas instituciones, no obstante, son 
enfáticos/as en manifestar el desconocimiento de cuántos y quiénes son los/as 
migrantes en la región y cuántos son usuarios/as potenciales del sistema de sa-
lud. Ante esto, plantean que existe información parcializada, lo que conlleva una 
cadena de dificultades para una atención efectiva. Éstas van desde tareas básicas 
como la planificación y destino de recursos que deben asignarse a ciertos progra-
mas, hasta las dificultades para construir un perfil epidemiológico y sociodemo-
gráfico de la población migrante. 

“Estamos trabajando dos dimensiones principales, una es poder lograr que tenga-
mos un perfil de la población inmigrante en la región de Aysén, que si tú lo pre-
guntas en los diferentes servicios públicos no lo tienen, hay una mesa, que se llama 
una mesa de interculturalidad a donde está fosis, están las gobernaciones, está la 
pdi, está carabineros, está el registro civil, está extranjería y la gobernación, está 
el servicio de salud, estamos nosotros como seremi de salud ¿ya?, pero todo ellos 
tienen información parcializada, la cantidad de, el poder hacer un diagnóstico y 
un perfil digamos, correcto o completo de las poblaciones migrantes en la región ha 
sido muy difícil, todos hablan de cifras estimadas”. (Profesional seremi Salud, 
Coyhaique, 2018)

En las entrevistas, la accesibilidad de las personas inmigradas a los servicios 
de salud es un tema recurrente. El sistema de salud regional no ha sido capaz de 
amortiguar las necesidades de atención de la población en general, pero tam-
poco de las necesidades específicas de las personas migradas. Lo anterior, se ve 
expresado en términos de falta de personal en salud y el aumento en las listas de 
espera en los últimos años, lo que se combina con la falta de información sobre 
los marcos socioculturales de las personas inmigradas y con prejuicios sobre los 
lugares de origen. 

“Yo creo que a diferencia de otros países donde la salud es gratuita o existe mayor 
especialización en el área médica, por ejemplo, acá es difícil, porque no contamos con 
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muchos especialistas como en otros lugares y eso puede generar creo yo, alguna ex-
pectativa en los migrantes y a lo mejor eh, van a ver que hay algunas limitaciones”. 
(Asistente Social cesfam, Coyhaique, 2018) 

“(… ) pero sí, el servicio es difícil, por lo menos no hay especialistas, no hay un pe-
diatra, no hay un otorrino, o sea sería genial que aquí hubiera especialistas, sobre 
todo para los niños, un pediatra pienso yo es sumamente importante porque aquí 
hay cantidad de niños que de verdad necesitan. No es lo mismo, no estoy diciendo 
que el médico general sea malo, pero que es general, muchas veces no llegan”. (Mujer 
venezolana, Chile Chico, 2018)

Asimismo, la población migrante expresa su preocupación por el constan-
te tránsito de profesionales recién egresados, con poca experiencia profesional, 
poco capacitados en el uso de tecnología médica y la inexistencia de médicos de 
cabecera y especialistas. Esto genera dificultades en el seguimiento de los proce-
sos de atención y la sensación de ser “conejillos de indias” frente a la baja oferta 
de especialistas y personal profesional.

“(… ) que los médicos acá llegan nuevos, o sea son recién graduados, aprenden y se 
van, sí, y entonces siempre hay médicos nuevos, y siempre son recién graduados, y 
entonces el pueblo es el conejillo de Indias, porque puro recién graduado, y no sé si 
hay una persona, como se dice, un médico como de cabecera, que sepa, entonces, yo 
creo que habiendo eso, y la gente se queja mucho tiempo de que hay aparatos en el 
hospital moderno y que no se saben usar”. (Mujer venezolana, Chile Chico, 2018)

Una de las barreras esgrimidas constantemente desde las personas funciona-
rias es la idiomática, quienes la catalogan como una de las principales falencias 
para la correcta atención, especialmente con la población haitiana. El acervo en 
esta consideración en gran parte de las entrevistas nos habla de un proceso de 
racialización que está operando en la zona y que se reifica en los discursos de los 
servicios. De esta manera, se homogeniza la idea de “migrante” a “población hai-
tiana”, sin considerar que en la zona conviven otras personas de otras nacionali-
dades y que el peso demográfico de las y los haitianos es ínfimo: sólo 35 personas 
haitianas tienen residencia habitual en la región de Aysén, lo que representa un 
0,03% del total de la población residente en toda la región (ine, 2018). 

“La principal barrera que tenemos con ellos es el idioma, en eso hemos tenido serios 
inconvenientes porque han llegado familias sobre todo de Haití que no hablan es-
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pañol y muchas veces hemos tenido que tratar con personas que puedan hacer de in-
térprete, pero por el lado francés por así decirlo”. (Enfermera cesfam, Aysén, 2018)

“Sí, sí, con los haitianos de hecho hemos tenido la experiencia de que no nos hemos 
podido comunicar bien ¿ya?, entonces eso dificulta bastante la atención ya, porque 
cuando son pacientes que están conscientes digamos y tienen que referirte cuál es su 
problema de salud, ahí entramos digamos en problemas, se pierde harto tiempo”. 
(Enfermera uci, Coyhaique, 2018)	

En las citas anteriores es posible vislumbrar iniciativas de acción realizadas 
por los/as funcionarios/as respecto a las barreras idiomáticas. Ejemplo de esto es la 
solicitud o búsqueda de apoyo en relación al francés que opera en cartillas de tra-
ducción (hechas de forma artesanal) o interventores/as de traducción que pueden 
ser del mismo cuerpo profesional o de la población migrante. Lo anterior puede 
ser analizado desde dos perspectivas opuestas: como un facilitador, en cuanto bus-
can amortiguar de manera práctica y directa la problemática del idioma, y como 
un obstaculizador, de manera que se trata de un accionar aislado y muchas veces 
anecdotario, que puede aportar a la normalización e invisibilización de la barrera 
idiomática como un problema estructural. Por otra parte, se invisibiliza el trabajo 
que algunas personas haitianas desarrollan para los servicios de salud al hacer de 
traductores constantes para sus compatriotas, siendo externalizada, gratuitamente, 
la necesidad de contratar a un facilitador idiomático. Finalmente, en una de las 
entrevistas a profesionales y usuarias se evidenció cierta incomodidad de que sean 
hombres haitianos los que hagan las veces de traductor a mujeres haitianas en con-
sultas de carácter ginecológico, pues al ser una comunidad pequeña, se conocen y 
se pierde la privacidad en los motivos de consulta de las pacientes.

Continuando, otra barrera de atención es la relacionada con la dimensión 
cultural. En las entrevistas se indicó que para lograr una buena relación entre 
funcionarios/as de salud y personas usuarias es necesario comprender elementos 
culturales respecto de la salud y la enfermedad del paciente que se está atendien-
do. Así, se presentan barreras relacionadas a la comprensión de enfermedades, 
diagnósticos, tratamientos y síntomas, lo que enfrenta a las y los profesionales de 
salud a un mundo ajeno y desconocido, pudiendo decantar, incluso, en visiones 
estereotipadas y desinformadas respecto de los contextos de emigración. 

“Lo que nos falta es preparación en cuanto a temas de la cultura de las personas que 
vienen llegando, porque en ese aspecto de repente estamos como falentes”. (Matrona, 
Coyhaique, 2018).
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“(… ) y lo que vemos como de usuarios que están recibiendo es súper complejo para ellos 
porque vienen con otra realidad cultural, es como adaptarse a esta nueva realidad 
cultural, como funcionamos un poco nosotros, cómo funcionan los servicios, y también 
para las intervenciones po, a veces no sé, nos ha pasado por ejemplo, porque nosotros 
tenemos reuniones clínicas de caso, y a veces nosotros, ellos por temas culturales tienen 
otra forma de crianza, tienen otra forma de relacionarse que nosotros no, en la prácti-
ca o con las familias chilenas son diferentes, entonces uno tiene que ir igual aprendien-
do, estudiando, adaptándose”. (Trabajadora Social cosam, Aysén, 2018)

Ligado a lo anterior se encuentran las necesidades en capacitación y forma-
ción por parte de profesionales de salud en la región. Si bien existen indicios 
de programas de capacitación que abordan la sensibilización respecto a lo que 
implica ser migrante y el enfoque de derechos, son escasas las capacitaciones en 
torno a barreras idiomáticas y culturales, pertinencia cultural y no discrimina-
ción en la atención, y normativas vigentes en salud. Respecto a esto último, se 
identificó en los discursos de profesionales administrativos y sanitarios la desin-
formación en torno a los mecanismos de acción frente a población que no tiene 
regularizada su situación migratoria. 

“La dificultad está en que el migrante no siempre está documentado y entonces si 
llega y no tiene un rut, a veces el personal del some le dice “ah no es que usted no 
tiene Rut” pero eso lo hemos ido salvando, enseñándole a nuestros funcionarios que 
la situación migratoria no puede ser un impedimento para que ellos accedan a la 
atención de salud, entonces ahora fonasa genera un rut ficticio o le regulariza su 
situación pero, hoy día yo creo que la mayor parte de los funcionarios entiende que 
el migrante tiene que ser atendido independiente de la condición migratoria que 
tenga, porque nosotros otorgamos salud, no otra cosa. (… ) por ejemplo que necesi-
tan fármacos y la persona no tiene rut, cómo no tiene rut no lo pueden ingresar 
al sistema informático, cómo no está en el sistema informático no le pueden otorgar 
la receta, pero son cuestiones que por la normativa que tienen para el despacho por 
receta, entonces ahí uno busca la forma, y ahí eso se corrige con el tema del fonasa, 
que se les ingrese con un rut y ahí se le pueda otorgar la receta”. (Matrona, Co-
yhaique, 2018) 

En la cita anterior es posible identificar el desarrollo de algunos mecanismos 
informales que facilitan acceso de la población inmigrante no regular. Esto hace 
referencia a prácticas aisladas que suelen quedar al arbitrio o voluntad de los/as 
funcionarios/as y que muestran la necesidad de difundir las normas de atención 
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vigentes, además de desarrollar protocolos de atención formales y con perspecti-
va territorial, que vayan en beneficio de la población inmigrada. A pesar de esto, 
el rut sigue siendo un obstaculizador de acceso expedito, pues al estar ligado a 
fonasa y la regularización de la documentación migratoria, genera un acceso 
diferenciado de la población inmigrada en todos sus niveles de atención, deter-
minada por dificultades en el registro, el seguimiento en la atención de enferme-
dades crónicas, hospitalización y acceso a recursos como los fármacos. Por otra 
parte, los funcionarios sanitarios e interventores perciben que algunos migrantes 
carecen de información sobre el sistema de salud chileno y sus beneficios. Esta 
falta de información genera expectativas desmedidas y dificultades de atención. 
Ante esto, las capacitaciones hacia funcionarios y migrantes para abordar la des-
información son planteadas constantemente como desafíos para el mejoramien-
to de la atención en igualdad de condiciones. 

La forma en que experimentan las personas inmigradas las desigualdades del 
sistema de salud y las discriminaciones vividas en éste, está relacionada con sus ex-
periencias de atención en sus países de origen. Esta comparación, cuando es nega-
tiva, genera el despliegue de estrategias para hacer frente a las desigualdades. Esta 
cuestión es preocupante, en tanto genera mayores distancias entre la población 
migrada y los servicios de salud, limitándose la atención oportuna y de calidad. 

“Yo lo que hago es llamar a la pediatra de Venezuela, si mis hijos tienen algo, ella les 
lleva su historia médica, además la forma de actuar es diferente porque se intervie-
ne rápido: si tienes una infección, pues antibióticos. Aquí por afecciones broncopul-
monares que obvio que no hay especialistas, te dan paracetamol y punto. Entonces, 
prefiero llamar a la pediatra y me dice que tengo que darle y ya, a los dos días lo 
tengo resuelto” (Entrevista mujer venezolana, Chile Chico, 2018)

“Yo intento contactar a médico de Haití. A través de mi hermano, le explico y él va 
donde médico allá, y luego me dice qué hacer. Aquí el sistema es malo para todos, 
chilenos y extranjeros, pero además dicen que a nosotros no nos entienden cuando 
explicamos qué nos duele (risas). Y yo hablo castellano. Pero al final salgo siempre 
con ibuprofeno o paracetamol. Así que yaaaa mejor espero y llamo allá. Si no, me 
aguanto”. (Entrevista hombre haitiano, Coyhaique, 2018).

Los relatos de las personas inmigradas son relatos de exclusión particulares 
y específicos porque su posición de sujeto no sólo está estructurada a partir de 
sus dificultades económicas en relación a la falta o deficiencia de la oferta pro-
gramática en salud (lo que comparten con las personas nacionales), sino a partir 
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de su condición como “migrante”, ya que se evidencia la falta de redes efectivas, 
elementos de racismo institucional, su posicionamiento como chivos expiatorios 
de problemas estructurales y el desarrollo de estereotipos culturalistas en fun-
ción de la nacionalidad y el binomio sexo-género. 

Construcción de “diferencia” desde una visión interseccional

Los resultados permiten evidenciar diversos ejes de diferenciación operando al 
unísono y que inciden en las experiencias de atención sanitaria de algunas per-
sonas inmigradas. Vemos que, en algunos casos, los estereotipos vinculados a la 
diada procedencia-clase se van solidificando en las experiencias subjetivas de las 
personas migradas, afectando la forma de acercamiento a los servicios de salud.

“No le llegas muy bien a todas las personas… uno viene de un país con recorrido 
de narcotráfico y de muchas cosas… por ahí lo ven a uno con esos ojos, entonces hay 
veces en que hay gente como maluquito”. (Mujer Colombia, Puerto Aysén, 2018). 

Cuando esta consideración de clase y procedencia nacional se solidifica 
en el género, se presentan experiencias de categorización particular de algunas 
mujeres migrantes. Vemos que se estructuran procesos de generización y de ra-
cialización al unísono: por un lado, racismo institucional (Van Dijk, 2006) de 
las personas interventoras y, por otro, la visión heteropatriarcal normalizada, 
cuando se da una conexión directa entre el fenotipo corporal de las mujeres (su 
cuerpo) y la posición socioeconómica cargada de acciones preestablecidas por su 
grupo cultural. Al mismo tiempo, se identifican estereotipos culturalistas sobre 
los significados y roles asociados a la maternidad. Así, surgen valoraciones de 
sus habilidades maternales, desde una mirada dicotómica de buena/mala madre, 
construyendo a las mujeres inmigradas en un estadio inferior que al “nosotras” 
mujeres nacionales, tal como se indica en la siguiente cita:

“La forma que tienen de cuidar a sus hijos es distinta ¿ya?, porque viene todo de un 
sistema cultural distinto, o sea, en otros países los niños prácticamente se crían solos, 
porque la mamá tiene que salir a trabajar (… ) no es como acá que tú, no sé po, tú 
mandai a tus hijos al colegio, en la tarde estás con ellos. Te preocupas, no sé po, de 
su higiene personal, de que vayan a sus controles regulares de salud, dentales, etc., 
allá probablemente no tengan acceso a eso ¿ya?”. (Enfermera, Puerto Aysén, 2018)

De la misma forma, una maraña de diferencias como la clase, color de piel, 
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procedencia nacional y género se condensa en el imaginario negativo asociado a 
la trabajadora sexual, quien aparece como el sujeto máximo de diferencia en el 
territorio. Tal y como indica una entrevistada al consultarle por posibles situa-
ciones de discriminación en atención sanitaria, afirmando que estas situaciones 
se darían en torno a la fenotipia:

“Sí [hay discriminación] más que nada por el color de piel y por venir de países como 
Colombia o Cuba, entonces siempre dan una atención como con menosprecio… de 
repente trata a la otra como prostituta o algo por el estilo”. (Mujer Brasil, Coyhai-
que, 2018).

Estos imaginarios en torno a ciertos nichos de trabajo que ejercerían algunas 
mujeres inmigradas –lo que no surge hacia los hombres inmigrantes–, también 
son identificados por profesionales de la salud, indicando que:

“Yo creo que existe una concepción en general y también fuertemente en los servi-
cios, así como que las mujeres migradas son como… vienen casi todas a prostituirse. 
Lamentablemente es como ese el concepto que… si viene una haitiana o una colom-
biana, ellas vienen a prostituirse. Entonces la perspectiva de salud es de prevención 
de its y ets”. (Matrona, Coyhaique, 2018)

Esta última cita pone de manifiesto la vinculación sexo-generizada que rea-
lizan profesionales de la salud sobre las mujeres inmigrantes y prostitución. Este 
estereotipo nos remite a tres elementos. Primero, invisibiliza el derecho de las 
mujeres sobre su cuerpo y la posibilidad de ejercer el trabajo sexual de forma 
autónoma y libre. Segundo, no cuestiona a la sociedad de acogida y las limitantes 
que ésta puede generar, estructural e institucionalmente, para que las mujeres in-
migrantes puedan explorar y acceder a otros espacios de trabajo ( Juliano, 2004). 
Tercero, este tipo de estereotipos pueden afectar las decisiones de atención en 
salud. En este último caso, esta categorización abre paso establecer focos priori-
tarios de atención hacia mujeres migrantes, como programas de prevención de 
its y ets. A pesar de que no se realizan campañas específicas de salud sexual y 
reproductiva para las migrantes, algunas funcionarias plantean que persiste la 
creencia de que la mayor parte de la población que ejerce el comercio sexual es el 
de mujeres inmigradas, estigmatizando y generalizando al colectivo. 

“Acá, por ejemplo, un buen porcentaje de las mujeres llegaron por el comercio se-
xual, pero en realidad son súper adherentes a los controles, no tenemos problemas 
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con ellas de los controles con matronas, y creo que son mucho más adherentes que las 
propias chilenas, entonces no creo que hayamos tenido esos inconvenientes”. (Médi-
ca, Chile Chico, 2018)

Estos estereotipos pueden ser percibidos en el racismo presente en los dis-
cursos de las interventoras sanitarias y en la visión hetero-patriarcal que asume 
una conexión directa entre el cuerpo de las mujeres, su posición socioeconómica 
y la carga de acciones preestablecidas en relación a su grupo cultural, cuestión 
que no sucede con mujeres inmigradas de otras nacionalidades. En la región ope-
ra densamente la frontera entre mujeres migrantes/mujeres extranjeras, donde 
las últimas son sujetos deseados en su condición de clase, como se ve a continua-
ción:

“Más que entre latinoamericanas, con las europeas… que son pocas, pero que siem-
pre hay, y que tienen, obviamente, todos los privilegios por sobre alguien de Repú-
blica Dominicana, desde la educación hasta el color de la piel, todo eso influye en 
las dinámicas sociales… ahí hay dos prejuicios diferentes que interactúan también, 
por ejemplo, el tema del color de la piel es el más heavy, pues si eres una mujer negra, 
en seguida opera el prejuicio de que es prostituta, aunque no lo sea.” (Profesional 
prodemu, Chile Chico, 2018)

En los discursos de las personas interventoras se rastrean rasgos de un ra-
cismo institucional (Aguilar y Buraschi, 2012), entendido como el conjunto 
de políticas, prácticas y procedimientos que afectan a determinados sujetos 
sociales ubicándoles en posiciones de desigualdad en la hipervisibilización 
de sus diferencias. Este racismo se expresa a partir de rumores y estereotipos 
respecto de ciertas nacionalidades y a partir de una diferenciación cultura-
lista y de clase: “colapsan el sistema”, “no aprenden castellano y deberían ha-
cerlo”, “son pobres y allá vivían en condiciones peores”, “tienen costumbres 
extrañas sobre enfermedades”. Este proceder, por un lado, reifica a determi-
nados países como más o menos sensibilizados sobre los cuidados de salud y, 
por ende, más o menos desarrollados; y por otro, a ciertos estratos sociales 
y económicos como culpables de que el sistema en la zona no de abasto. En 
la región de Aysén el racismo institucional se evidencia a través de discursos, 
comportamientos y prácticas expresadas en la cotidianidad. Así asistimos a 
expresiones racistas donde la nacionalidad emerge como principal factor de 
diferenciación.
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“Hay gente que tiene prejuicios en atenderse con un médico extranjero… que nos 
dicen ‘no este, es ecuatoriano, por ejemplo, y no me quiero atender con él… puede 
darme con el otro”. (Entrevista matrona, Coyhaique, 2018)

Pero también se expresa dentro de los dispositivos de salud, en actitudes y 
comportamientos racistas que se concatenan con un clasismo por la denostación 
de la posición socioeconómica.

“Hace un tiempo nos llegó un paciente haitiano, obrero, que había sufrido un acci-
dente laboral. Estaba solo porque además ni el empleador vino. Cuando llegó una 
compañera enfermera me dijo que ella no atendería a ese negro, que lo atendiera 
yo. Yo me quedé paralizada. Conozco a esta persona y siempre ha sido buena pro-
fesional, no entendía por qué decía eso. A nosotros nos forman para atender usua-
rios, independiente de su condición. Yo creo que falta mucho aún por formar a los 
profesionales. Es cierto que hablaba poco castellano, pero no era eso. Yo después le 
pregunté a ella y me hizo un gesto (arrugando la nariz). Yo lo atendí… ahora úl-
timo han hecho cursos de sensibilización y la gente está más abierta”. (Enfermera, 
Coyhaique, 2018)

Prácticas de agencia

Pese a que generalmente los relatos se centraron en las dificultades y formas de 
exclusión que experimentan cotidianamente las personas inmigradas, también se 
pudieron rastrear acciones que llevan a cabo este conjunto social para enfrentar 
los vacíos que genera el no reconocimiento efectivo como ciudadanía y algunas 
líneas de fugas (Deleuze y Guattari, 1988/1992) que escapan a una configuración 
monolítica de sujeto-víctima. 

Algunas personas inmigradas explican que constantemente buscan la aten-
ción de “ciertos/as” profesionales (enfermeras, matronas y administrativas/as 
específicos/as) que han demostrado una buena disposición hacia las personas 
migrantes con anterioridad, eludiendo a personas que “se sabe” que tratan mal. 
Si bien esto muestra la agencia de algunas de estas personas para evitar la dis-
criminación directa, a la vez, puede generar una sobrecarga de atención sobre 
ciertos profesionales y administrativos.

Otra estrategia seguida por algunas personas inmigradas es el contacto 
trasnacional permanente con profesionales en sus contextos de origen (para 
consultas y recetas médicas), o bien, contactos familiares para “consejos” sobre 
enfermedades específicas que están viviendo. Igualmente, entre las prácticas de 
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apoyo también se pudo constatar que existen préstamos de una red de apoyo 
de connacionales, principalmente en la zona, para compra de medicamentos, o 
viajes a Coyhaique o la Región Metropolitana en algunos casos para visitas de 
especialistas.

En el caso de la población haitiana se verifica un apoyo constante en personas 
connacionales que hablan creole, tanto para acudir a las citas médicas como para 
la explicación de recetas y diagnósticos médicos, ante la inexistencia de traducto-
res/as formales desde la institucionalidad. Como señalamos anteriormente, esto 
evita que sea el servicio público el que se haga cargo del problema, delegando 
en el trabajo no remunerado de parte de la comunidad haitiana de la zona. Se 
verifica cierta incomodidad en algunas mujeres haitianas que deben acudir con 
traductores, generalmente hombres y no cercanos, a sus citas médicas. En ese 
sentido, también se visualizan algunas agencias particulares de interventoras de 
salud que recurren a conocimientos específicos de “francés” o bien desarrollan de 
forma artesanal y espontánea, cartillas de traducción.

Dentro de los relatos también se enfatiza constantemente que se evita al sis-
tema de salud: esto quiere decir que ante las experiencias no del todo positivas 
respecto de la atención de salud y las posibilidades de acceso en relación a sus 
horarios laborales, sólo utilizan el sistema en caso de “emergencias”.

Conclusiones

A partir de los resultados podemos señalar que cuando se habla de territorio, 
migración y Estado, queda en evidencia un cruce de configuraciones que operan 
al unísono: por un lado, cómo en territorios no centrales la oferta programática 
de salud tiene deficiencias que son evidentes para la población en general, pero 
que afectan específicamente y de manera diferenciada a la población inmigrada, 
ante las condiciones socioeconómicas en las que se insertan, la falta de redes de 
cooperación que pueden establecer en dicho espacio y las construcciones socia-
les del “sujeto migrante” como un sujeto diferente, extraño, ajeno (Santamaría, 
2002) y amenazante. En ese sentido, existen indicios de que, en zonas extremas 
como Aysén, se configuran ciertas “trampas territoriales”, es decir una baja oferta 
programática del Estado y baja capacidad de selección de las personas residentes. 

Resulta importante asumir una perspectiva territorial en la gestión e imple-
mentación de las políticas públicas en salud para poder reconocer los factores 
sociales y culturales que caracterizan a la región, pero también incorporar nuevas 
formas de distribución de recursos que para este caso consideren las necesida-
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des que expresa la población migrante, en tanto nuevos habitantes del territorio. 
También vemos –a partir de los resultados– cómo está instalada una diferencia-
ción culturalista-clasista en la intervención pública en tanto prevalece una idea 
entre funcionarios de salud, de que existen grupos más o menos sensibilizados 
hacia los cuidados de salud y otros colectivos que no lo están, lo que incide en la 
construcción de un imaginario sobre los niveles de desarrollo de los países de los 
cuales procede la población migrante (Galaz, 2009). Esto revela ciertas prácticas 
colonialistas y de un posicionamiento etnocéntrico respecto de los/as nuevos/
as residentes. Esta intervención pública se sustenta en una posición institucional 
legitimada socialmente, lo que construye específicos imaginarios sociales sobre 
estos sujetos: principalmente una construcción de diferencia jerarquizada entre 
nacionales y no nacionales, y además subalternizada, donde la población migran-
te se posiciona en los márgenes del sistema social (Galaz y Yufra, 2016). Esta 
construcción de un imaginario negativo sobre la población migrante, afecta al 
ejercicio de sus derechos en el área de la salud, presentándose prácticas diferen-
ciadas de atención y distintos niveles de accesibilidad.

En esta línea, llama la atención el alto porcentaje de personas nacidas en 
Argentina que habitan en Aysén, en contraste con la baja representación de po-
blación haitiana en la región, y cómo este último colectivo aparece presente en 
muchos de los discursos de las y los profesionales, no así el argentino. Esto nos 
remite a que los imaginarios negativos sobre la población inmigrada se expresan, 
más allá de la categoría nacional, en función de un eje racial, cuestión que es su-
mamente preocupante y que requiere de una rápida intervención. 

Esto coincide con lo señalado por Stolcke (1995) a propósito del surgimiento 
de las “nuevas retóricas de la exclusión”, discursos con una carga valórica negativa 
que ubica en la población migrante la responsabilidad en torno al deterioro de 
los servicios sociales y del propio Estado de bienestar. Todo ello redunda, consi-
derando un punto de vista interseccional (Crenshaw, 1995), en la concatenación 
de diferentes desigualdades de género, clase y procedencia, en un territorio como 
Aysén de alta demanda turística que establece una clara diferencia jerarquizada 
entre extranjeros/as transeúntes europeos y de países centrales versus personas 
inmigradas de origen latinoamericano. Los datos muestran cómo en el ámbito 
de salud se pueden constatar procesos de racialización, especialmente respecto 
de la población haitiana; de generización, en particular sobre algunas mujeres 
colombianas y dominicanas; de xenofobia, por la denostación de ciertos países 
de procedencia, especialmente latinoamericanos; de clasismo, donde la pobla-
ción migrante residente trabajadora es vista de forma negativa y poco deseada en 
relación a la población extranjera de mayor estatus económico. Pese a ello, tam-
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bién existen formas de agencia frente a estas prácticas por parte de la población 
inmigrada como también de algunos/as funcionarios/as, que abren posibilida-
des de resistencia y vías alternativas de acceso a la salud.
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Introducción

Convencidos/as del carácter situado de toda investigación creemos indispensa-
ble indicar el contexto en que surgió el presente capítulo. Se trata de una reflexión 
iniciada en el año 2013 que se propuso dilucidar las relaciones entre música y mi-
gración focalizándose en el mundo de las músicas migrantes latinoamericanas en 
Chile. Los efectos sociales de esta investigación estuvieron orientados a revalori-
zar las dimensiones socio-culturales del fenómeno migratorio, a fin de relevar la 
importancia de las prácticas culturales en los procesos de reconocimiento de las 
comunidades migrantes en las sociedades de acogida. 

Con ello buscamos complementar los enfoques que han dado prioridad a los 
análisis socio-económicos y demográficos para una comprensión global de la ex-
periencia migratoria. Una primera etapa se materializó en el proyecto Fondecyt 
regular “El mundo de las músicas inmigrantes latinoamericanas en Chile: iden-
tidades, sociabilidades y mestizajes culturales”. Este trabajo se realizó en diálogo 
con las discusiones más amplias sobre las nuevas migraciones latinoamericanas 
en Chile desde una perspectiva socio-antropológica, articuladas en la Red U-
Nómades. 

Este interés se sumó a una inquietud más generalizada de ese período por 
organizar eventos sobre música y migración a nivel nacional. Destacamos el Ter-
cer Congreso de la Sociedad Chilena de Musicología llevado a cabo en 2005, 
titulado “Música, migración y exilio” (Barrientos, 2005), así como la realización 
y difusión del programa radial “Mundo Barrio”, emisión realizada el 2012 bajo la 
conducción de la antropóloga Mariana León y del musicólogo Antonio Tobón 
en la radio Rock chileno1. 

Nuestras preguntas iniciales estuvieron dirigidas a entender cómo las mú-

1	 http://www.mixcloud.com/mundobarrio

http://www.mixcloud.com/mundobarrio
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sicas de las/los migrantes pueden propiciar mestizajes culturales, incidiendo 
en la reconfiguración de identidades individuales y colectivas. Algunos de los 
resultados indicaron que la música cumple un rol central en la construcciones 
de imaginarios vinculados a la migración latinoamericana a otros países de la 
región, y que las trayectorias de los músicos migrantes se deben entender como 
resultado de una articulación con territorios e identidades a la vez transversales y 
específicas (Facuse y Torres, 2017), relativizando el paradigma nacionalista. Por 
otro lado, nos fue posible identificar diversas formas de sociabilidad, mestizajes 
culturales e imaginarios, asociados a distintos tipos de identidades, ya sean nacio-
nales, étnico-religiosas o profesionales (Facuse y Torres, 2018). En el proceso de 
poner en marcha este proyecto el equipo tuvo su propia diáspora, partiendo uno 
de nosotros a doctorarse al Reino Unido, donde continuó trabajando en temas 
relacionados con música latinoamericana, migración y exilio2. 

En este capítulo haremos confluir, entonces, ambas experiencias de investi-
gación que, localizadas en espacios académicos distintos, estuvieron animadas 
por un horizonte común; el de abordar las preguntas sobre música, territorios e 
identidades en el mundo global. 

El ejercicio consistirá en poner en diálogo la discusión sobre música y migra-
ción en el norte anglófono, para lo que referiremos textos que han abordado esta 
cuestión, con algunas de las conclusiones de nuestra investigación realizada en 
Chile en el período antes señalado. 

Música y migración.  
Perspectivas desde el hemisferio norte

 Desde la década de 1990 se constata un incremento de las publicaciones sobre la 
relación entre música y migración, principalmente en los campos de la etnomusi-
cología, los estudios migratorios, post-coloniales, culturales y de música popular. 
Desde entonces los estudios migratorios comenzaron a incorporar la dimensión 
cultural en los análisis y, paralelamente, el fenómeno migratorio fue cobrando 
relevancia para los estudios (etno)musicológicos3. Conceptos como diáspora y 
desplazamiento sirvieron para dar cuenta de la multidimensionalidad de los pro-

2	 Ignacio Rivera Volosky. 2019. Performing Exile, Music and Politics: El Sueño Existe Festival in Wa-
les and the Legacy of Víctor Jara. Tesis Doctoral, Goldsmiths, University of London.

3	 Por ejemplo, Journal of Ethnic Migration Studies publicó en el año 2006 un número especializado 
en música y migración, mientras que la revista The Ethnomusicology Forum publicó en al año 
siguiente una edición especial sobre representaciones musicales en diáspora. 
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cesos de movilidad de personas y la relocalización de sus prácticas culturales4. 
La introducción del concepto de diáspora vino a debilitar la centralidad de 

la noción de Estado-Nación como único eje explicativo de los fenómenos cultu-
rales en el contexto migratorio. 

Investigaciones sobre migración asiática (Zheng 2010) y latina en Estados 
Unidos (Aparicio Y Jáquez 2003; Pacini Hernández 2010), o sobre la diáspora 
africana en el Reino Unido (Gilroy 1993), dieron cuenta de la relevancia de es-
tas comunidades diaspóricas. En estas discusiones la diáspora ha sido entendida 
en perspectivas diferentes. Unas, situadas desde una mirada histórica para com-
prender la contribución de comunidades subalternas, en particular afrodescen-
dientes, a los procesos de modernización, entendidos en la larga duración, como 
es el caso del trabajo de Gilroy sobre el aporte cultural africano en la amplia zona 
del Atlántico. Otras, son aproximaciones de carácter etnográfico, como las de 
Aparicio y Jacques y Pacini Hernández, a la que se suman autores como Iñigo 
Sánchez (2008) con sus trabajos sobre comunidades diaspóricas latinas en Bar-
celona.

Estos casos evidencian, no solo la importancia de la música para la compren-
sión del fenómeno de la migración, sino la variedad de enfoques y énfasis que 
han orientado su análisis. El principal argumento es que la música cobra relevan-
cia para subvertir experiencias de subalternidad, comprender procesos de per-
manencia y cambio de identidades en grupos desplazados. Asimismo, la música 
contribuye a una mayor comprensión de los flujos migratorios y las hibridacio-
nes en procesos contemporáneos vinculados a la globalización. 

Diálogos entre estudios de (etno)musicología y 
estudios migratorios5

Como es sabido la migración no es un fenómeno nuevo, sin embargo, durante 
décadas recientes, se ha convertido en una de las experiencias definitorias de la 

4	 Sarah Rosemann y Davin Rosenberg publicaron una lista de referencias bibliográficas de estudios 
vinculados con música y diáspora en la página web de The Society for Ethnomusicology. Esta lista 
incluye un listado de más de 150 publicaciones vinculadas con música y diáspora desde una 
perspectiva teórica y también considerando estudios en diásporas africanas, asiáticas, america-
nas, caribeñas, europeas y judías. Ver más en:

 http://www.ethnomusicology.org/members/group_content_view.asp?group=144588&id=479944 
5	 Referir a la fuerte distinción disciplinaria de la etnomusicología respecto de la musicología en el 

espacio académico del norte, mucho más relativizado en Latinoamérica, por eso (etno)musico-
logía.

http://www.ethnomusicology.org/members/group_content_view.asp?group=144588&id=479944
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vida social, que ha sido abordado desde teorías postcoloniales, sociología, teoría 
política y estudios culturales (Kruger & Trandafoiu, 2013, p. 15)6. 

Si bien la etnomusicología se interesó por cuestiones relacionadas con mi-
graciones, es sólo recientemente que el campo (etno)musicológico ha impactado 
de manera significativa en este ámbito (Baily y Collyer, 2006)7. La etnomusico-
logía como disciplina comenzó en el siglo diecinueve bajo el nombre de musi-
cología comparada, incluyendo marginalmente el fenómeno de la migración en 
estudios de objetos tales como los instrumentos musicales. Durante la década de 
1940, se publicó The Myth of the Negro Past (Melville J. Herskovits, 1941, citado 
por Baily y Collyer, 2006), un trabajo antropológico que incluyó un análisis de 
fenómenos de migración y música, que influyó decisivamente en investigaciones 
etnomusicológicas posteriores. En la década de 1960, la redefinición y amplitud 
del campo de estudios de la etnomusicología y la consolidación de la etnomusi-
cología urbana, dieron cada vez más primacía a los estudios de migración. 

En lo que refiere a la presencia de la música en los estudios de la migración, 
Baily y Collyer (2006, p. 171) señalan que las primeras investigaciones de comuni-
dades transnacionales se focalizaron especialmente en las relaciones económicas y 
políticas de las comunidades nacionales en diáspora, no obstante, estudios recien-
tes han comenzado a analizar procesos culturales en estos grupos. Considerando 
este mutuo y creciente diálogo entre (etno)musicología y estudios migratorios, en 
el año 2000 emergió un programa de investigación destinado a estudiar los víncu-
los entre música y migración, considerando las contribuciones de ambos campos 
de estudio para una comprensión del fenómeno migratorio. En particular, Baily y 
Collyer (2006, p. 172) se interesaron en el estudio de la música y migración desde 
seis variables: tipos de migración, proximidad cultural y espacial, música e identi-
dad, transformaciones en las músicas migrantes, recepción de música realizada por 
migrantes, resultados de cohesión y división, y posibilidades terapéuticas. 

Sobre la base de ese creciente interés acerca del vínculo entre música y migra-
ción, en la siguiente sección, abordaremos algunos ejes temáticos para analizar la 
relevancia de la música en la experiencia social de los/las inmigrantes.

6	 Los autores plantean que La etnomusicología en comparación con otras disciplinas, ha incorpo-
rado marginalmente estudios basados en migración (Kruger & Trandafoiu, 2013, p. 6). 

7	 El análisis de esta sección se basa en el estudio el número especial sobre “Música y 
Migración”publicado por The Journal of Ethnic and Migration Studies y editado por John Baily y 
Michael Collyer (2006), ambos académicos asentados en el Reino Unido. 
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Música y subalternidad diaspórica

Una primera línea de análisis es aquella que plantea que la música permite a gru-
pos diaspóricos sobrellevar su condición de subalternidad a través de una crítica 
a las nociones estables de las identidades étnicas o nacionales. Esta reversión de 
la condición de subalternidad se puede lograr a través de la creación de redes de 
producción, circulación y consumo musical que, en algunos casos, pueden ser 
parte de la industria, o producto de circuitos informales y autogestionados. En 
este sentido, la “diasporización” se puede entender como desencadenante de la 
creatividad musical (Kruger & Trandafoiu, 2013, p. 16) puesto que los/las mi-
grantes no solamente traen su música con ellos, sino que también la mezclan y 
se reapropian repertorios, produciendo nuevos ensamblajes e innovaciones en 
las sociedades de acogida. Para algunos/as autores la música puede entenderse 
como un antídoto frente a los procesos de exclusión y marginalización de que 
son objeto los y las migrantes. Según Kruger y Trandafiou, existe una transición 
desde las teorías que ponen el foco en lo nacional y étnico hacia perspectivas 
que hacen más visibles las voces de las minorías étnicas y regionales, hasta aquí 
invisibilizadas. Estos nuevos enfoques provienen de las teorías postcoloniales, 
diaspóricas y globalizantes. Las teorías del tercer espacio (Bhabha, 1994), de la 
vida líquida (Bauman, 2005) y de las redes sociales (Castells, 1996), son parte de 
esta tendencia.

Por otra parte, tomando en consideración el concepto de relocalización pro-
puesto por Martin Stokes (1994a), es posible plantear que la música está anclada 
en espacios múltiples, tanto imaginados como reales. La música permite experi-
mentar la otredad, inventar nuevos espacios de expresión e interacción, generan-
do sensaciones de libertad, juego y fluidez. La relocalización permite encontrar 
nuevos hogares y formar espacios culturales híbridos que los estados-nacionales 
tienden a restringir y canalizar. En el contexto del debate sobre performance y es-
pacio, Stokes (1994a) hace referencia a la migración y la música planteando que 
la música organiza y evoca memorias colectivas, y permite tener una experiencia 
del espacio completamente distinta a la de otras actividades. Los espacios creados 
por la música contribuyen a generar procesos de diferenciación y organización 
de las jerarquías políticas y morales existentes. Stokes señala como ejemplo del 
rol de la música en la construcción de espacio y comunidades, el proceso de es-
cucha de la balada irlandesa por comunidades migrantes en Estados Unidos e 
Inglaterra. En este contexto, la música tiene la capacidad de recrear ambientes 
de hogar y provocar una reflexión sobre nuestras identidades. La colección de 
músicas, a través de medios como grabaciones o cds, permite trascender cier-
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tas limitaciones espaciales. También la música tiene la capacidad de transformar 
subjetivamente las posiciones de clases o de grupos, por ejemplo, entre migrantes 
desde el campo a la ciudad que, a través de la escucha de géneros musicales urba-
nos, se sienten más cercanos a las clases medias citadinas.

Con respecto a su reflexión sobre hibridación y diferencia, Stokes plantea 
que la música ha sido un tema para debatir la construcción de identidades mi-
grantes en espacios urbanos. En particular, el creciente número de comunidades 
inmigrantes en ciudades de los Estados Unidos ha suscitado una serie de estudios 
etno-musicológicos sobre procesos de asimilación, resistencia a la aculturación 
y diferencias intergeneracionales de comunidades migrantes. En este contexto, 
la música puede servir como un mecanismo de diferenciación y rebeldía, como 
ocurre con los grupos de refugiados políticos8. Un ejemplo del vínculo entre 
migración y música para comprender la cuestión de los espacios es el estudio 
de Stokes (1994b) sobre música del Mar Negro en Irlanda. Este estudio analiza 
las estrategias de auto-representación de identidades del Mar Negro, a partir de 
un viaje a Irlanda de tres músicos turcos provenientes del Mar Negro en 1989. 
La música tocada por estos músicos hace referencia a la música del Mar Negro 
de comienzos del siglo xx, en que había tanto influencias griegas como turcas. 
Con el establecimiento de la República de Turquía en 1923, los músicos del Mar 
Negro fueron forzados a adaptar su música a la política cultural de Estambul y 
Ankara. A mediados del siglo xx, la industrialización y las migraciones cam-
po-ciudad, dieron lugar a una diáspora hacia el Mar Negro que se concentró en 
grandes centros urbanos de Turquía y Alemania. Así, la música del Mar Negro se 
situó como un elemento cultural relevante dentro de la cultura proveniente de 
esa región tanto en Estambul como en Berlín.

 

Músicas como articuladora de identidades 
diaspóricas y desplazamientos forzados

Un segundo argumento respecto a la relevancia de la música en el estudio de la 
migración tiene relación con la capacidad de la música en reafirmar y modificar 
identidades en grupos diaspóricos. Mark Slobin señala que, desde la década de 
1970, la palabra diáspora se empezó a utilizar de manera más generalizada para 

8	 Stokes también señala que la que evidencia empírica ha demostrado que algunos migrantes y 
refugiados se identifican con géneros musicales creados por grupos hegemónicos, ya sea porque 
esta música evoca espacios rurales ideales o ya sea para obtener trabajos como músicos.
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referirse a la dispersión de cualquier grupo fuera de su tierra de origen9. La et-
nomusicología utilizó escasamente el concepto hasta la década de 1990, prefi-
riendo hasta entonces hablar de inmigrantes, minorías o grupos étnicos. Desde 
esa década la música empieza a ser considerada importante para estudios sobre 
diásporas (Slobin, 1994)10. En el artículo “The Destiny of Diaspora in Ethnomu-
sicology” (2003), Slobin reafirma su posición respecto a la relevancia del uso del 
término diáspora en la etnomusicología. Si bien Slobin celebra la propagación 
del concepto en estudios etno-musicológicos, también plantea un análisis crítico 
de sus usos imprecisos o inadecuados. Por ejemplo, en el congreso del British Fo-
rum for Ethnomusicology de 1997, que trató sobre diásporas, hubo ponencias que 
proponían una aplicación demasiado amplia e imprecisa del término lo que se 
prestaba a confusiones (Slobin, 2003, p. 287). El término diáspora se utilizó para 
hablar de intercambios y flujos de músicas en general, omitiendo el hecho de que 
el concepto haya sido aplicado históricamente a movimientos de personas y no 
de objetos. Slobin concluye que el término diáspora ya se estableció de manera 
definitiva en el campo etnomusicológico11.

Una importante referencia para los estudios en músicas y diáspora es el libro 
The Black Atlantic. Modernity and Double Consciousness, de Paul Gilroy (1993). 
Tomando como punto de partida la diáspora afrodescendiente en el Atlántico, 
Gilroy propone deconstruir miradas inocentes sobre la modernidad, invirtiendo 
la relación centro-periferia que domina los discursos predominantemente blan-
cos de las teorías de la modernidad occidental. Según Gilroy, no es ni el iluminis-
mo ni la civilización lo que caracteriza la modernidad occidental, sino más bien 
la violencia y la brutalidad, como la vivida por la diáspora de Occidente, que 
incluye conquistas imperiales, esclavitud racial y genocidios indígenas. Gilroy 
utiliza el concepto de “doble conciencia” para dar cuenta del hecho de que las 
culturas afrodescendientes se han encontrado dentro y fuera de la modernidad 

9	 La creación de la revista Diáspora en 1991 fue un reconocimiento de la predominancia del término 
a nivel general, y se ha utilizado para analizar diversos fenómenos relacionados con transnacio-
nalismo tales como refugiados, exiliados, inmigrantes, comunidades étnicas.

10	 Mark Slobin es un etnomusicólogo estadounidense que ha escrito sobre el rol de los estudios de 
diásporas en etnomusicología. Su primera publicación relevante sobre el tema fue la edición de 
un número de revista Diáspora sobre música.

11	 Solomon (2015) es otro autor que propone una teorización sobre diáspora y música. Solomon 
plantea dos definiciones de diáspora: una como formación social, proveniente desde la sociolo-
gía, que se concentra en los hechos históricos y las condiciones materiales de las diásporas, y 
que se centra en el rol de la música en articular redes; y otra que utiliza la diáspora como metá-
fora, mirada que propone la idea de diáspora para entender ideas relacionadas con la música en 
flujo. Este autor plantea la metáfora del rizoma como una forma de analizar las redes diaspóricas 
desde un punto de vista no-jerárquico.
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occidental. Esta doble conciencia no es parte de un discurso esencializador o 
purista respecto de las culturas, sino que el autor más bien se propuso entender 
los procesos de hibridación e intercambio que han existido en el espacio que 
él denomina el “Atlántico Negro”. La música es uno de los tres elementos que 
considera como constituyente de esta doble conciencia. Gilroy analiza la música 
afrodescendiente junto al concepto “políticas de la autenticidad” (Ibid., p. 72)12. 
En este capítulo, Gilroy plantea que la música ha jugado un rol importante en 
la política cultural y la auto-identidad de las comunidades afrodescendientes, 
particularmente donde ha funcionado como un elemento de conexión. Sin em-
bargo, esta conectividad no hay que entenderla como formas de identidad fijas o 
enraizadas ni tampoco como una construcción meramente accidental.

La revista The Ethnomusicology Forum publicó un número especial dedica-
do a la performance musical en diásporas, editado por la antropóloga y música 
Tina Ramnarine (2007). Ramnarine problematiza la relación entre performance 
musical y diáspora a partir de las representaciones de “diferencia” y “otredad” en 
sociedades multiculturales como la de Reino Unido. Su conceptualización de 
diáspora se fundamenta en el vínculo y las contradicciones entre historia, memo-
ria y tradición, por un lado; e innovación musical, sonora y espacial, por otro. En 
particular, las sociedades denominadas “multiculturales” tienden a posicionar a 
los sujetos diaspóricos como una categoría distinta, como un “otro”. Ramnarine 
plantea que el concepto de identidad limita las posibilidades de usar ideas nove-
dosas para comprender las músicas de estos grupos. Como alternativa, Ramna-
rine utiliza el concepto de calibraciones para analizar la performance musical de 
las diásporas13. Según Ramnarine, la noción de administración de músicas étni-
cas necesita “calibrarse”, ya que esta noción puede asociarse tanto a mecanismos 
de control como de apoyo a los músicos. Es necesario, por lo tanto, “calibrar” las 
contradicciones entre discursos que se encuentran desajustados, incluyendo en 
el análisis, fenómenos como el racismo y la inequidad y no tan solo celebrar las 
culturas musicales que se estudian.

Con respecto a literatura enfocada en la música en el continente europeo, 
es posible encontrar trabajos vinculados a desplazamientos, músicos migrantes 

12	 En el capítulo 3 del libro, Gilroy (1993, p. 94) señala que las políticas de autenticidad –que tien-
den a esencializar las nociones de negritud– pueden ser confrontadas por innovaciones cultura-
les y musicales propuestas por la diáspora en Londres

13	 El concepto de calibraciones fue propuesto por el teórico literario Ato Queyson (2003, citado en 
Ramnarine, 2007) para referirse a procesos que intentar cotejar, evaluar estructuras, procesos 
y contradicciones que existen en literatura y sociedad. Como ejemplo del uso del concepto de 
calibración, Ramnarine analiza un tema propuesto en el Seminario Europeo de Etnomusicología 
sobre administración de músicas étnicas.
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e historia. Por ejemplo, el libro Music and Displacement, Diasporas, Mobilities 
and Dislocations in Europe and Beyond, editado por Levi y Scheding (2010), 
hace referencia a la música de los grupos desplazados en Europa14. Este libro es 
parte de la serie: Ethnomusicologies and Modernities, cuyos editores Bohlman 
y Stokes (2010, p. vii), plantean que un elemento definitorio de la modernidad 
europea es el desplazamiento humano acontecido a lo largo del siglo xx. Stokes 
y Bohlman señalan que las investigaciones sobre música tienden a normalizar el 
desplazamiento en el siglo xxi. Esto implica que no hay un interés en explicar ni 
problematizar el desplazamiento. En otras palabras, los editores señalan que la 
tendencia de los estudios sobre música y migración es el análisis del lugar (place), 
más que el desplazamiento (displacement). El libro incluye artículos que anali-
zan la música antes, durante y después del desplazamiento, incluyendo temas 
como violencia, racismo, nacionalismo. Con ello, el libro plantea que la música 
no tiene que interpretarse desde finales felices, ni nostalgias, ni “revival”. Como 
ejemplo de un análisis “infeliz” de la música, el libro plantea que la música de gru-
pos minoritarios o de los “Otros de Europa” ha sido continuamente considerada 
como una amenaza dentro del continente, por lo que ha sido objeto de censura 
y acallamiento15. Una de las estrategias de silenciamiento musical en Europa ha 
sido la invocación de una tradición histórica que se vuelve normativa.

Levi y Scheding (2010, p. 1) se muestran críticos frente a esta omisión, con-
siderando los claros efectos de desplazamiento que han existido desde los inicios 
de la disciplina musicológica, teniendo en cuenta la colonización del siglo xix 
y las guerras mundiales del siglo xx. Por ejemplo, la Segunda Guerra Mundial 
causó más de 27 millones de personas desplazadas en el mundo. En 2008, se con-

14	 En esta introducción (Levi y Scheding 2010), se plantea que, si bien el desplazamiento ha sido un 
tema relevante en la historia, la musicología ha sido reticente al análisis de este tema. 

15	 Es interesante plantear una comparación entre esta visión crítica del rol de la música en cuanto 
a silenciamiento de la ‘otredad europea’ con el estudio Musicians’ Mobilities and Music Migra-
tions in Early Modern Europe (zur Nieden y Over, 2016). En Musician’s Mobilities se plantea que 
la migración musical ha sido un elemento dinamizador de la escena cultural europea desde la 
modernidad temprana, lo que ha contribuido a la cohesión y consolidación de una identidad 
cultural dentro del continente. A través de las biografías de músicos que vivieron esta época, 
es posible identificar procesos de hibridación cultural en términos de composiciones, ideas y 
géneros musicales. En este libro, los músicos se definen no sólo como los cantantes, composito-
res e instrumentistas, sino también los bailarines, teóricos musicales y guionistas. Sin embargo, 
esta idea optimista de la música como cohesión social es matizada en el capítulo del libro (zur 
Nieden, 2016, p. 11), donde se señala que la migración musical en Europa durante la modernidad 
temprana se tiende a analizar como un hecho positivo y motor de la identidad europea. Docu-
mentos históricos revelan que esta movilidad no tenía connotaciones positivas para los músicos 
que vivieron esta migración, ya que el movimiento no fue auto-determinado libremente por ellos, 
sino que fue el resultado de una situación de precariedad laboral y aspiración de movilidad social.
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tabilizaron 42 millones de refugiados/as y desplazados/as internos/as, lo que da 
cuenta de la relevancia de este fenómeno en sociedades contemporáneas. Los 
autores señalan que, así como la cultura occidental ha tendido a hacer más difícil 
la entrada a los/as desplazados/as, la (etno)musicología también ha ignorado las 
realidades de estos grupos. Entre las excepciones, los autores destacan el libro 
Driven into paradise (Brinkmann 1999, citado en Levi y Scheding, 2010), que re-
fiere a compositores desplazados desde países europeos hacia los Estados Unidos 
durante el apogeo del nazismo. 

Durante los últimos años ha existido mayor interés en considerar procesos 
históricos en el estudio de músicas y migraciones. El libro Music and Displace-
ment propone abordar el desplazamiento en tres acápites: el silencio del despla-
zamiento; desplazamiento y aculturación; y teoría del desplazamiento. El silen-
cio del desplazamiento, está basado en el movimiento forzado de músicos y sus 
músicas. Desplazamiento y aculturación analiza cómo el desplazamiento genera 
impulsos para la producción musical y la creatividad. Mientras que teorías del 
desplazamiento refiere a aquellas influenciadas o pensadas desde el desplaza-
miento, considerando elementos históricos y metodológicos.

Músicas como flujos, hibridaciones y experiencia 
de globalización

Una tercera línea que queremos destacar sobre los estudios de migración y mú-
sica tiene relación con el análisis de este vínculo con procesos de movimiento, 
hibridación e intercambio en sociedades globales o post-nacionales. En el libro 
Migrating Music, editado por Toynbee y Dueck (2012), se analiza el proceso de 
migración de la música tanto desde el punto de vista de los géneros musicales 
como de las personas que los llevan a cabo. Estos autores ejemplifican la ten-
sión entre el movimiento de personas y músicas con el caso de la negación de 
la entrada al Reino Unido de un grupo de hip-hop senegalés que tenía previsto 
el lanzamiento de su nuevo disco en tierras británicas en el año 2010. Según los 
autores, este hecho se enmarca en un proceso generalizado de endurecimiento de 
regulaciones inmigratorias y cuestionamientos al modelo multicultural en Euro-
pa. Pero, al mismo tiempo, revela la fascinación de este continente hacia músicos 
y géneros musicales de distintos lugares del mundo. Toynbee y Dueck utilizan un 
concepto de migración que considera tanto a los músicos como a las audiencias, 
así como los movimientos de personas, voluntarios e involuntarios, temporales 
y permanentes, legales e ilegales. El foco está puesto en entender cómo la músi-
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ca genera conexiones con el lugar de destino y cómo las prácticas musicales se 
conectan en nuevos contextos. Los autores también se interesan en un segundo 
tipo de movimiento, que no es humano, sino de estilos, repertorios, instrumen-
tos y técnicas musicales. Por ejemplo, el rap se ha expandido globalmente, inclu-
yendo no solamente elementos sonoros, sino también el baile, la vestimenta y el 
arte del graffiti. Otro ejemplo es el traslado de instrumentos y estilos musicales 
africanos a los Estados Unidos a través de esclavos donde es posible identificar 
dinámicas de apropiación, intercambio y mimesis.

Otra línea para estudiar la movilidad musical en la era global es la mediación, 
que implica la circulación musical a través de grabaciones, imprentas, programas 
de radio o televisión, o aparatos electrónicos (Toynbee & Dueck, 2011, p. 2). La 
mediación permite a los migrantes preservar prácticas musicales de sus lugares 
de origen, realizar música en vivo a distancia y crear redes musicales. En relación 
con la economía política, los autores señalan que el neoliberalismo ha forzado 
procesos de migración de mano de obra barata hacia el norte, movimiento acom-
pañado de racismo y discriminación. En este sentido, la música de migrantes es 
un elemento importante para entender procesos de renegociación de identidad 
y diferencia en un contexto capitalista. Además, el neoliberalismo ha promovido 
un aumento de las industrias culturales y de las tecnologías de comunicación. 
La música mediática en el régimen neoliberal es ubicua, ya que migra a mayor 
velocidad y puede llegar a distintos lugares de manera simultánea, si lo compa-
ramos con siglos anteriores. La circulación norte-norte y norte-sur ha sido muy 
importante, y la música de origen africano tiene una gran influencia en ello, pero 
también existen otros canales de migración y circulación musical, tales como la 
adopción de la rumba y la cumbia en América Latina (circulación sur-sur), o la 
influencia del bossa nova, reggae y tango en el norte (circulación sur-norte).

Por otra parte, la reflexión sobre música y migración también ha sido plan-
teada desde el contexto de emergencia de sociedades post-nacionales (Corona & 
Madrid, 2008). Las ciencias sociales y humanidades han aceptado las limitacio-
nes del Estado-Nación como eje central para la comprensión de procesos histó-
ricos y manifestaciones culturales. Los Estados-Nacionales tienden a homoge-
neizar las poblaciones que los habitan a partir de la creación de comunidades. 
Corona y Madrid señalan que el fenómeno de la migración se vuelve relevante 
para confrontar la idea del Estado-Nación. Por un lado, la emigración desde los 
países “en desarrollo” es producto de la incapacidad del Estado-Nación para con-
trarrestar las desigualdades económicas y dinamizar la movilidad social. Mien-
tras que en los países desarrollados la variedad de comunidades étnicas desafía 
la noción de identidad nacional homogénea. En otras palabras, la migración 
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contribuye a una fragmentación, mezcla y solapamiento de experiencias que no 
están delimitadas por el Estado-Nación. Desde un análisis crítico, los autores 
sugieren que el descentramiento del Estado-Nación tampoco tiene que conllevar 
a un desaparecimiento de esta estructura de poder. A pesar del debilitamiento 
del Estado-Nación, éste sigue siendo una estrategia importante de organización 
política y social. Como ejemplo, Corona y Madrid se remiten al análisis sobre 
el imperialismo contemporáneo de Negri y Hardt (2000, citado por Corona y 
Madrid, 2008) para plantear que la mayoría de los intereses de las corporaciones 
multinacionales están asociados a un Estado-Nación en particular, los Estados 
Unidos de América. Por lo tanto, es necesario contrabalancear esas formas de 
poder. En otras palabras, la música es importante para el análisis de las identi-
dades postnacionales, ya que se trata de una actividad en constante flujo que se 
mueve más allá de los bordes, sin la necesidad de documentación demandada 
para su movilidad. La música en la era transnacional cobra importancia, además, 
porque propone diálogos inter y multidisciplinario. Esto representa un desafío 
analítico, ya que los contextos en que se produce son completamente distintos y 
obedecen a distintos supuestos en relación a sus nuevos espacios de circulación.

Otro aspecto a destacar en la relación entre música y migración es su relevan-
cia para analizar las intersecciones entre lo global y lo local, desde un punto de 
vista estético16. Según Kiwan y Meinhof (2011), el estudio de la música y la migra-
ción permite plantear una versión alternativa para observar las migraciones sur-
norte y este-oeste considerando que la gran mayoría de las investigaciones sobre 
migración están enfocadas en temas socioeconómicos. Los migrantes son vistos 
como una fuente de problemas para la sociedad de llegada. En este sentido, los 
autores pretenden visibilizar otras versiones sobre la migración, que tienden a ser 
más positivas y multifacéticas que las perspectivas socioeconómicas. Los músicos 
migrantes tienen la posibilidad de autogestionarse y convertirse en agentes. Estos 
autores están interesados en el concepto de capital transcultural, desarrollado por 
Meinhof (2009 citado en Kiwan y Meinhof, 2011). También utilizan como meto-
dología las historias de vida y trayectorias de músicos migrantes. Los autores seña-
lan que las artes y humanidades se han interesado en estudios de redes y flujos, sin 
embargo, estas investigaciones tienen poca evidencia empírica sobre cómo estas 
redes operan en el día a día. Uno de los resultados de las investigaciones es que las 
redes y flujos no tienen que considerarse como procesos de fácil acceso, sino que 
generalmente tienden a enfrentar muchos obstáculos y fricciones.

16	 La revista Music and Arts in Action, publicó un número dedicado al tema de la migración en 2011. 
Ver más en https://musicandartsinaction.net/ .

https://musicandartsinaction.net/
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En relación con el vínculo entre música, migración e hibridaciones en los 
Estados Unidos, autores como Aparicio y Jáquez (2003) y Pacini Hernández 
(2010), han analizado el rol de la música popular en la constitución de iden-
tidades híbridas en las comunidades latinas de los Estados Unidos. Aparicio y 
Jáquez dan cuenta de una creciente presencia de la música popular latina en la 
sociedad estadounidense, con figuras como Ricky Martin, Jennifer López, Marc 
Anthony o Carlos Santana; así como también a través de las imágenes y figuras 
de la publicidad, por ejemplo, la música salsa para promocionar ciertos produc-
tos17. Este mayor posicionamiento de la música latina en los medios también se 
debe –en parte– al incremento de población latina en centros urbanos de los Es-
tados Unidos. Antes de los 1990s, la música comercial latina estaba dirigida prin-
cipalmente a la población originaria de países latinoamericanos, sin embargo, 
desde 1990 en adelante, comenzó a ser un producto orientado comercialmente a 
distintos grupos. Las autoras definen las migraciones musicales como un proceso 
de transformación, desplazamiento y mediación de estructuras y producciones 
musicales que atraviesan bordes nacionales y culturales. Un ejemplo de música 
migrante es la salsa, que ha permitido estudiar temas de identidad nacional y 
propiedad cultural. Las autoras señalan que existen planteamientos que indican 
que la salsa es una “etiqueta comercial” creada por la industria cultural para nom-
brar diversas formas musicales cubanas, mientras otros enfoques señalan que la 
salsa es un estilo urbano e híbrido que emergió de una segunda generación de 
puertorriqueño/as en Nueva York18.

El libro Oye Como Va! Hybridity and Identity in Latino Popular Music de De-
borah Pacini Hernández (2010) da cuenta de la historia de la música popular La-
tina en los Estados Unidos, enfocándose principalmente en la escena musical de 
New York y Los Ángeles. Pacini usa como línea teórica el concepto de hibridación, 
entendido desde un punto de vista estético y práctico, es decir, como innovación 
musical y mestizaje racial. En temas de migración, el libro se enfoca en la era del 
transnacionalismo, consolidada en la década de 1980. En particular, la generación 
de migrantes latinoamericanos a los Estados Unidos posterior a la década de 1980, 
ha tenido la oportunidad de participar más en las culturas de sus países de origen, 

17	 En Musical Migrations: Transnationalism and Cultural Hybridity in Latin/o America, las editoras Fran-
ces Aparicio y Cándida Jáquez (2003) señalan que el libro reúne una serie de investigaciones 
sobre la música popular latina en las Américas –concepto que da cuenta de la multiplicidad que 
existe en el continente, incluyendo lo latino en Estados Unidos, el Caribe, el Cono Sur, etc. 

18	 Otro ejemplo de análisis de la música y migraciones es el estudio de Guevara (2003) sobre la 
música del exilio cubano en Estados Unidos. El estudio plantea que la música del exilio reafirma 
una visión nostálgica e idealizada de la Cuba pre-revolucionaria, negando con ello los conflictos 
raciales y de clase que existieron en aquella época
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debido a los avances en telecomunicaciones y el crecimiento de las economías glo-
balizadas. Esto ha permitido que esta generación de latinos se haya aislado relativa-
mente de la cultura hegemónica de los Estados Unidos. A pesar de este aislamiento 
relativo, las prácticas musicales de latinos tienen influencias biculturales y bilingües 
y se han nutrido de la superdiversidad del paisaje cultural norteamericano. 

Otro ejemplo de análisis de diásporas en los Estados Unidos en la era global, 
se enfoca en la música de asiáticos-estadounidenses (Zheng, 2010). Su Zheng 
señala que la sociedad de los Estados Unidos del siglo xxi ha experimentado 
nuevas dinámicas culturales debido a los nuevos migrantes que han llegado a 
ese país. En la década de 1980 la gran mayoría de los inmigrantes llegaron desde 
países no-europeos, hecho que ha desestabilizado la hegemonía blanca en el país. 
Zheng señala que la música cumple un rol esencial en la formación de este nuevo 
Estados Unidos19. Por ejemplo, es posible encontrar música chino-estadouni-
dense en algunas celebraciones del 4 de Julio. A través de la música es posible 
analizar un nuevo pluralismo y diversidad en la identidad cultural estadouni-
dense. La población asiático-estadounidense representa alrededor de un 5% de 
la población de los Estados Unidos, y a pesar de que este grupo ha vivido en ese 
país por más un siglo y medio, han sido excluidos de los valores y la cultura nacio-
nal. Los medios aún siguen representando a los asiático-estadounidenses como 
extranjeros. Su Zheng realiza este estudio planteando una crítica tanto a aquellos 
enfoques que analizan la vida de los inmigrantes como culturas puras sin con-
tacto cultural con el país que residen, así como aquellas miradas que se enfocan 
exclusivamente en la asimilación o “melting pot”. Así, la autora plantea discutir 
una serie de conceptos propuestos por los estudios culturales y postcoloniales, 
tales como hibridación, flujo, “tercer espacio” y cosmopolitismo.

En el artículo “Music and the Global Order” (2004), Stokes reflexiona sobre 
distintos procesos culturales emanados de la globalización. Uno de ellos son los 
procesos de hibridación en culturas musicales diaspóricas de migrantes y refu-
giados que no están anclados a un ideario de Estado-Nación, pero que se posi-
cionan en un lugar del flujo global. No obstante, los procesos de hibridación de 
migrantes no deben interpretarse como resultados de elecciones individuales, 
sino que se deben poner en el contexto de los desplazamientos forzados. En este 
sentido, la producción artística de los migrantes no se debe comparar a los espa-
cios de privilegio que tienen ciertos artistas. Así, cuando analizamos la movilidad 
artística, es importante distinguir el cosmopolitismo de los pobres en relación al 

19	 Su Zheng focaliza su estudio primordialmente en música chino-estadounidense en Nueva York, 
a través de un trabajo etnográfico realizado durante la década de 1980 y la década de 1990. 
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cosmopolitismo de los ricos. 
Finalmente, la música producida en ciudades globales, como Nueva York, 

da cuenta de procesos en que la población migrante y diaspórica interactúa con 
rituales, medios e instituciones cívicas locales.

Los debates y perspectivas planteadas por los estudios de música y migración 
de Europa y Estados Unidos a los que nos hemos referido pueden ser problemati-
zadas a partir de las investigaciones realizadas en el contexto latinoamericano. La 
publicación de libros y artículos relacionados con música y migración, así como 
la existencia de números especiales en revistas académicas sobre el tema en las 
últimas décadas, evidencian el creciente interés en el tema tanto para los estudios 
de (etno)musicología como para aquellos relacionados con la movilidad y las 
migraciones hacia el hemisferio norte.

Las migraciones contemporáneas parecen desestabilizar las nociones ho-
mogéneas y fijas de identidad, lugar y etnicidad tanto en el plano geo-político 
como institucional, exigiendo a las ciencias sociales nuevos paradigmas y grillas 
de análisis. Las prácticas musicales tanto en su producción, circulación y escu-
cha forman parte de este movimiento debido a su ubicuidad en los medios y a 
sus usos contemporáneos, abriendo una reflexión acerca de los procesos de flujo, 
mezclas e intercambios. 

Otra tendencia dentro de la literatura en música y migración es entender la 
música como un antídoto o forma de sanación frente a los problemas de desarti-
culación, alienación o fragmentación que pueden sufrir las comunidades diaspó-
ricas. Así lo han mostrado nuestros propios estudios sobre músicos/as migrantes 
en el contexto chileno, en que la actividad musical habilita a los/as artistas inmi-
grantes en la sociedad de acogida, generando nuevas formas de reconocimiento. 

Por último, el concepto de hibridación se ha mostrado particularmente fe-
cundo en los debates sobre música y migración, ya que puede contrarrestar las 
visiones puristas y homogéneas que se plantean tanto desde visiones particula-
ristas de la cultura (por ejemplo, la idea de culturas étnicas vinculadas a espacios 
particulares) o visiones universalistas (imperialismo cultural, homogeneidad de 
la globalización).

En cuanto a las aperturas para futuras investigaciones creemos necesario 
continuar la pesquisa de actuales trabajos de autores/as latinoamericanos sobre 
música y migraciones donde destacan, entre otros, los trabajos de Miguel Olmos, 
investigador del Colegio de Frontera Norte en Tijuana, actualmente integrante 
de la Red U-Nómades. Sin duda, la articulación de estos equipos a través de esta 
Red abrirá nuevas vías a la investigación sobre producción musical y migraciones 
en el contexto transnacional.
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Introducción

En un taller para mujeres haitianas en una comuna céntrica de Santiago, conocí 
a muchas mujeres jóvenes que habían llegado a Chile hace menos de un año, que 
no hablaban español, buscaban trabajo y no encontraban, sus visas de turismo 
habían vencido y pasaban la mayor parte del día en sus hogares o en la feria del 
barrio. Algunas habían postulado a una visa temporaria para vivir y trabajar en 
Chile con un contrato comprado en el mercado negro. Sus visas habían sido re-
chazadas. Al preguntarles por qué habían comprado un contrato, respondieron 
que era la única alternativa que tenían, y que no sabían otra manera de hacerlo. A 
partir de esta experiencia, es que este artículo describe las experiencias de postu-
lación a visas temporarias de trabajo de personas haitianas viviendo en Santiago. 
Basado en material etnográfico del 2016 y 2017 de procesos de postulación a 
visas, el uso de agencias de migración externas, y las visitas recurrentes a oficinas 
estatales de atención al público, describo las estrategias de migrantes para vivir 
y trabajar legalmente en Chile, y cómo éstas contribuyen a la configuración de 
relaciones recíprocas entre migrantes y el estado chileno. Estudios de fenómenos 
migratorios transnacionales han problematizado la relación entre migrantes y 
estados-naciones, repensando el concepto de “ciudadanía”, expandiendo así su 
alcance para incorporar las experiencias de migrantes transnacionales1. A partir 
de la experiencia de mujeres haitianas que buscan regularizar su situación mi-
gratoria en el país, presento cómo las relaciones entre migrantes y el estado se 
encuentran mediadas por procesos burocráticos y protocolos establecidos por la 
ley migratoria, pero también prácticas informales. Estas prácticas en los márge-
nes del estado problematizan tanto las operaciones de control migratorio como 

1	 En este punto, destaco la “ciudadanía flexible” de Aihwa Ong (Ong, 1999, 2006), “ciudadanía 
transfronteriza” de Nina Glick-Schiller (2009 y 2013), “ciudadanía diaspórica” de Lok Siu (2005) 
y, más recientemente, “ciudadanía incierta” de Megan Ryburn (2018), entre otras.
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las formas legítimas de inclusión y pertenencia de migrantes en Chile.
Al poner énfasis en el análisis de las relaciones cotidianas con instituciones y 

sus intermediarios, y los efectos que éstas producen en la configuración de subje-
tividades migrantes (Ong, 2003), busco dilucidar formas de pertenencia e inclu-
sión que van más allá de los horizontes legales y procedimentales que organizan 
los regímenes migratorios de Estados-naciones. En este sentido, el análisis de la 
especificidad de la realidad de haitianas y haitianos como estudio de caso con 
un enfoque etnográfico, permite problematizar los conceptos de pertenencia e 
inclusión como mecanismos de relación con una “otra-extranjera” que distan de 
ser neutros, especialmente cuando hablar un idioma –creole haitiano– y tener 
un color de piel específico, entre otros marcadores físicos, deviene en prácticas 
racializadoras en que chilenas y chilenos etiquetan a personas haitianas como 
inmigrantes-otras (cf. Tijoux, 2016). Lo anterior es un hecho significativo con-
siderando que, en los últimos años, Chile ha recibido a más de la mitad del total 
de su población migrante, provocando debates mediáticos a nivel nacional que 
invocan diferencias raciales y socioeconómicas para explicar problemas de infor-
malidad y precarización laboral, delincuencia e incluso enfermedades de trans-
misión sexual (Stang y Stefoni, 2016), olvidando muchas veces que las personas 
migrantes son humanas y que migrar es un derecho (Dembour, 2015).

En la siguiente sección expongo los principales antecedentes de la migra-
ción haitiana en Chile y su intersección con la política migratoria del país. Es, en 
este contexto, que la etnografía de las experiencias cotidianas, de las realidades 
materiales y de los encuentros corporales, vienen a contribuir y dialogar con las 
investigaciones de migración en Chile de las últimas décadas. Luego, me baso en 
la antropología de las migraciones, ciudadanía, Estado y burocracias para intro-
ducir las discusiones teóricas en las que se enmarca este artículo. A continuación, 
presento el marco metodológico de este estudio con los alcances y límites de la 
observación participante, en tanto generadora de conocimiento situado. En la 
sección de resultados, describo y analizo las formas específicas en que personas 
haitianas y otros migrantes se relacionan con el Estado chileno al momento de 
postular a una visa de trabajo y los efectos que dicho proceso tiene en sus vidas 
durante su estadía en Chile. La necesidad de muchos migrantes de regularizar su 
situación laboral a través de intermediarios informales y comprar contratos de 
trabajo que fundamenten su residencia en el país, sumado a la experiencia física 
y emocional de retornar regularmente a los servicios de atención al público de 
extranjería, configuran prácticas de inclusión parcial y subjetividades migrantes 
mediadas por la incertidumbre y el fracaso, la incomprensión y la dependencia.
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Antecedentes: Migración haitiana en Chile

El perfil migratorio de Chile ha cambiado a lo largo de su historia, de eso no hay 
duda. Con el retorno de la democracia desde la década de los noventa, Chile 
pasó de ser un país de emigrantes y exiliados políticos a posicionarse como un 
destino atractivo para países vecinos de la región. En el año 2002, 1,27% de la 
población residente era migrante, y más de la mitad de ella correspondía a per-
sonas nacidas en Perú, Bolivia y Argentina. Desde el 2015, Chile se consolidó 
como un destino para migrantes, recibiendo entre el 2015 y 2017 (abril) al 61% 
del total de inmigrantes internacionales que viven actualmente en el país (ine, 
2018). El Censo del 2017 registró a 746.465 personas nacidas en el extranjero, 
representando a un 4,35% de la población total del país2, donde destacan inmi-
grantes de Perú (25,2%), Colombia (14,1%), Bolivia (9,9%), Venezuela (8,9%) y 
Haití (8,4%). Los orígenes latinoamericanos, indígenas y afrocaribeños de los 
migrantes recién llegados, con sus diferencias físicas y lingüísticas, han dado pie 
para prácticas de exclusión racial y de discriminación en el trabajo –percibiendo 
salarios más bajos y con peores condiciones laborales– y en el acceso a la vivienda 
–pagando arriendos más caros en residencias informales–.

La población haitiana es uno de los grupos que ha llegado a transformar la 
sociedad chilena, recibiendo en los últimos 4 años a más del 90% de quienes hoy 
viven en el país. Este grupo supone diferencias lingüísticas y culturales, com-
poniendo el grupo de afrodescendientes no hispano-hablantes más importante 
del país, cristalizando formas de inclusión y reconocimiento que intersectan con 
prácticas de racialización y discriminación. Las causas principales del éxodo hai-
tiano han sido históricamente la inestabilidad política, la represión autoritaria y 
la violencia (Trouillot, 1990; Farmer, 2004), la falta de oportunidades laborales 
debido a las constantes crisis económicas del país (Mintz, 2010; Laumate-Bris-
son, 2013) y el devastador terremoto del 2010 ( James, 2011). Otrora la colonia 
más lucrativa de Francia en el siglo xviii, el segundo país del nuevo mundo en al-
canzar la independencia en 1804, y la primera república afrodescendiente, hoy es 
el país más pobre de América (World Bank, 2018). Desde hace una década, Chile 
y otros países sudamericanos se han convertido en un destino atractivo para este 
grupo, en parte, por su posicionamiento en el imaginario geopolítico debido a 

2	 Debido al dinamismo de la población migrante en el país, también se utiliza como referencia 
información estimada por el Departamento de Extranjería y Migraciones (DEM) y la Policía de 
Investigaciones (PDI), organismos que calculan la presencia de 1.119.267 migrantes a diciembre 
de 2017, representando a un 6,1% de la población total del país. En diciembre de 2017 se conta-
bilizaron 112.414 haitianos viviendo en el país
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su protagonismo en la Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de 
Haití (minustah) que desde el 2004 opera en el país (Audebert, 2017). Tanto 
Brasil como Chile se han perfilado como lugares de destino en la búsqueda de 
un mejor futuro; sin embargo, mientras que en Brasil han sido recibidos en gran 
parte con visas humanitarias, en Chile son recibidos como migrantes laborales.

Actualmente, la migración en Chile se rige por el Decreto Ley 1.094 pro-
mulgado en plena dictadura militar (“Ley de Extranjería” de 1975). Previo a 2017, 
se iniciaron discusiones públicas y legislativas a nivel nacional sobre la exten-
sión de derechos ciudadanos a migrantes extranjeros, acompañadas de narrativas 
nacionalistas y propuestas de políticas migratorias restrictivas, lo que Yasmine 
Soysal ha denominado “paradojas globales de pertenencia” (Soysal, 1994)3. A 
pesar de la falta de una ley afín a las transformaciones de la población migrante 
viviendo hoy en Chile, en el 2005 se ratificó la Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de los Trabajadores Migratorios y sus Familiares 
de las Naciones Unidas, y se incorporaron sus lineamientos en los diferentes ser-
vicios del país bajo la guía “Chile, país de acogida”4 y un enfoque transversal de 
derechos humanos basado en el “empleo como mecanismo de inserción social”5.

En esta misma línea, en marzo de 2015 una nueva visa laboral entró en vigen-
cia, la visa temporaria con motivos laborales, promovida por el Departamento 
de Extranjería y Migración, con el propósito de flexibilizar la contratación de 
trabajadores migrantes y reducir el riesgo de irregularidad migratoria e informa-
lidad laboral6. A diferencia de la visa laboral ya existente (sujeta a contrato), esta 
nueva visa le permitía a migrantes con visa de turismo permanecer en Chile si 
encontraban un empleo formal con un contrato escrito, además de flexibilizar la 
permanencia en el país si el trabajador o trabajadora perdía su empleo. El contra-
to de trabajo formal y escrito era sólo necesario para postular a la visa, pudiendo 
cambiar de empleador múltiples veces durante el año de duración de ésta. Asi-
mismo, el postulante a la visa podía solicitar un permiso de trabajo, documento 
provisorio para quienes tenían su visa en trámite, el cual se renovaba periódi-
camente frente a las autoridades migratorias del país. Este marco regulatorio, 

3	 En este punto destacan el debate público de parlamentarios y candidatos presidenciales entre 
2016 y 2017 que criminalizaba a la migración proponiendo medidas para frenarla, además de 
iniciativas gubernamentales para introducir visas consulares para ciertos países.

4	 Instructivo Presidencial Nº9: “Imparte instrucciones sobre la política nacional migratoria”, sep-
tiembre 2008. Administración de la presidenta Michelle Bachelet (2006-2010).

5	 Instructivo Presidencial Nº5: “Lineamientos e Instrucciones para la Política Nacional Migratoria”, 
noviembre 2015. Administración de la presidenta Michelle Bachelet (2014-2018).

6	 Esta visa estuvo vigente hasta abril de 2018, fecha en que la actual administración del presidente 
Sebastián Piñera (2018-2022) la eliminó.
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permitió que miles de migrantes en Chile pudieran vivir y trabajar –entre ellos, 
96.083 haitianos y haitianas en el 2016 y 2017 (dem, 2018b)– pero también que 
otros miles de migrantes compraran un contrato de trabajo con el fin de alcanzar 
la regularidad migratoria. Estos antecedentes dan cuenta de la importancia del 
marco regulatorio y las políticas de Estado en la configuración de las interaccio-
nes entre migrantes y el estado chileno.

Marco Teórico: Problematizando las relaciones 
entre migrantes y el Estado a través de la 
etnografía de prácticas burocráticas

¿Cómo podemos comprender etnográficamente las relaciones entre migrantes y 
el Estado? La antropología de las migraciones, en el marco de las teorías del ca-
pitalismo global (Ong, 2003; De Genova, 2005) y la biopolítica gubernamental 
(Inda, 2008; Fassin, 2011; Foucault, 2008), ha analizado cómo los flujos de las 
poblaciones en movimiento problematizan la idea de que la circulación de las 
personas alrededor del mundo es suave, sin roces ni obstáculos. Como observa 
Aihwa Ong (1999), la movilidad transnacional está entrelazada con la realidad 
teórica y práctica de los Estados-naciones –con sus sistemas legales y jurídicos, 
burocracias, instituciones económicas, modalidades de gobernanza respectivos– 
controlando así las poblaciones viajantes móviles y residentes inmóviles. Asimis-
mo, las migraciones transnacionales han problematizado el carácter territorial y 
delimitado de la ciudadanía a los Estados-naciones (Rose, 1996; Soysal, 1994), 
debido al creciente movimiento de personas a través de sus fronteras, desdibu-
jando los límites y distinciones entre migrantes y ciudadanos.

Si bien el concepto de “ciudadanía” puede ser comprendido en sentido am-
plio y diverso7, éste se ha expandido más allá del horizonte nacional para incor-
porar las diferencias y desigualdades que emergen en la migración de las personas 
alrededor del mundo, e incluso interrogando la utilidad de dicho concepto. La 
incorporación de migrantes como ciudadanas y ciudadanos en los nuevos Esta-
do-naciones no está siempre asegurada, manteniendo su status de residentes-ex-

7	 Alejándose del concepto liberal y moderno de “ciudadanía social” de T.H. Marshall (1950), aca-
démicos han propuesto nuevas maneras de conceptualizar la idea de ciudadanía: como la distri-
bución de poder en la vida cotidiana (Holston, 2008), valores políticos y sociales (Yuval-Davis, 
2006), legitimaciones sociales de pertenencia en tanto promesas de inclusión y reconocimiento 
(Hansen, 2015), participación en entidades gubernamentales y cívicas (Lazar, 2013), entre mu-
chos otros.
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tranjeros y facilitando su explotación laboral tanto en la economía formal como 
informal (De Genova, 2005; Lazar, 2013). En el caso chileno, la ciudadanía –en 
su dimensión legal y procedimental– sería una expresión política de un proceso 
de “naturalización” de migrantes nacionalizados (Luque-Brazán, 2007), posi-
ción legal que se obtiene luego de vivir 5 años con visa de residencia en Chile, no 
antes. Referido a lo anterior, algunos estudios sobre migración laboral han en-
fatizado la contraposición de intereses de los Estados-naciones, que por un lado 
buscan proteger sus fronteras controlado la inmigración (como es el caso de la 
política migratoria vigente en Chile), pero que por otro lado se benefician de la 
creación de una fuerza laboral migrante precarizada dentro de su mismo marco 
legal (De Genova, 2012; Portes, 1978).

En este contexto, la etnografía del Estado y de las burocracias es una pers-
pectiva a través de la cual es posible explorar cómo es la experiencia migratoria 
de haitianas y haitianos en Santiago en su relación con el Estado chileno, y cómo 
este grupo navega cotidianamente prácticas burocráticas, con sus trámites y pa-
peleos, e interactúa con agentes de servicios públicos para obtener la regularidad 
migratoria en el país. Estas prácticas se sitúan dentro de la esfera legítima del 
Estado-nación y sus instituciones, pero también en sus márgenes (Das y Poo-
le, 2004), las cuales incluyen experiencias de rechazo y fracaso, confusiones y 
malentendidos, siendo un componente esencial en la construcción de sus sub-
jetividades, en tanto migrantes negros y creole-hablantes. Las relaciones entre 
migrantes y burocracias de los diferentes niveles de Estados-naciones (local, re-
gional, nacional) se caracterizan por prácticas de inclusión parciales y desigua-
les en instituciones de mercado, organizaciones sociales y estructuras políticas 
de dependencia y representación (cf. Bear y Mathur, 2015; Ong, 2006). Desde 
el punto de vista etnográfico y antropológico, las relaciones entre migrantes y 
burocracias supone prácticas y negociaciones entre diferentes tecnologías y ma-
terialidades, discursos e ideologías, experiencias físicas y temporales y diferentes 
lógicas de inclusión y exclusión de la legislación migratoria que generan situa-
ciones de riesgo e incertidumbre, pero también condiciones de posibilidad y es-
peranza (Bear y Mathur, 2015). Lo anterior constituye subjetividades migrantes 
específicas y situadas en tanto entramados de relaciones (Han, 2012), basadas 
en experiencias intersubjetivas concretas (cf. Csordas, 2008) y recíprocas entre 
personas, instituciones, materialidades, ideologías e historias (cf. Jackson, 1998).

Al poner el foco en las prácticas y negociaciones que entablan migrantes con 
agentes del Estado y servicios públicos, nos distanciamos no sólo del tipo ideal 
de burocracia weberiana, que entiende los procedimientos de la administración 
pública como producto de un proceso de racionalización de la sociedad moder-
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na (Weber, 1968); sino también del estudio de las burocracias, en tanto tecnolo-
gías de control y gestión (Foucault, 1978), organizaciones opacas, e instituciones 
ilógicas e irracionales (Arendt, 1967; Hoag, 2011). Siguiendo la crítica feminis-
ta de Wendy Brown (1995), la dimensión burocrática del Estado se expresa en 
instituciones tangibles donde el orden jerárquico y el procedimentalismo cons-
tituyen una de las múltiples representaciones de las instituciones de éste. Así, 
rompemos con la visión unitaria y cohesiva del aparato estatal como producto de 
la acción racional, para incorporar las prácticas, políticas, programas y servicios 
con sus múltiples efectos en la población (Gupta, 2012). Es, en la esfera de la vida 
cotidiana y en prácticas burocráticas aparentemente banales y repetitivas –hacer 
una fila para un trámite, enviar una solicitud por correo certificado, estampar un 
documento para obtener beneficios, pagar impuestos, asistir a un juicio oral–, 
donde se configuran los significados del Estado y sus efectos para las personas 
que interactúan diariamente con sus instituciones y cuyas vidas se configuran 
a partir de ellas (Sharma y Gupta, 2009; Holston, 2008). Observar, describir y 
comprender en un sentido amplio las prácticas y relaciones entre agentes del Es-
tado, migrantes y otros intermediarios, muestra cómo el Estado se transforma en 
una realidad cotidiana, con efectos concretos en las personas que forman parte 
de dichos encuentros.

En esta misma línea, el estudio antropológico de burocracias y Estados ha 
descrito los efectos secundarios de procesos legales y burocráticos (Ferguson, 
1990), entre ellos, la emergencia de intermediarios (brokers) que conectan gru-
pos específicos con estructuras mayores (Wolf, 1956), tales como votantes y po-
líticos (Lazar, 2004), o poblaciones locales y programas de desarrollo (Lewis y 
Mosse, 2006). En muchos países, receptores y emisores de grupos migratorios, 
aparecen agencias especializadas para asesorar a personas en sus proyectos mi-
gratorios, desde la planificación del viaje hasta las solicitudes de residencia, y 
agencias de reclutamiento que captan a migrantes laborales (Lindquist, 2017; 
Guevara, 2006; Chan, 2017). Estos intermediarios migratorios dependen de bre-
chas de información y recursos entre migrantes e instituciones burocráticas de 
Estados-naciones, y migrantes y empleadores transnacionales, haciendo posible 
la movilidad de personas entre fronteras (Lindquist, 2017) y la regularidad de 
éstas en lugares determinados8. Estas agencias y organizaciones aparecen frente a 
la necesidad que tienen muchas personas de navegar exitosamente los regímenes 
migratorios, siendo –en muchos casos– facilitadoras para llenar formularios de 

8	 Los intermediarios son a menudo representados como figuras moralmente ambiguas, especial-
mente aquellos que operan en el marco de la informalidad y la ilegalidad, tales como como 
traficantes, contrabandistas y falsificadores (Roitman, 2005; Andrijasevic, 2010).
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postulación a visas de trabajo y residencia, y cuya asistencia es esencial para mu-
chas personas que no saben cómo hacerlo (Tuckett, 2018).

Marco Metodológico: Observación participante y 
conocimiento situado

Este artículo se basa en la observación participante de la vida cotidiana de muje-
res haitianas y sus familias viviendo en la ciudad de Santiago, en sus procesos de 
postulación a visas temporales y la renovación de sus permisos de trabajo, inclu-
yendo su interacción con agentes del Estado y con intermediarios burocráticos. 
La investigación cualitativa de fenómenos migratorios transnacionales, a menu-
do se ha materializado en etnografías multi-situadas donde el objeto de estudio 
es móvil y múltiple, y los fenómenos que convencionalmente aparecen como 
mundos opuestos se yuxtaponen analíticamente (Marcus, 1995). Esta investiga-
ción, en cambio, se encuentra “situada” en los diferentes espacios de interacción 
entre migrantes haitianas y el Estado chileno en la ciudad de Santiago (Glick 
Schiller y Çağlar, 2009). La migración es un fenómeno móvil y global (Englund, 
2002a) que se puede estudiar observando las prácticas de emplazamiento de su-
jetos etnográficos situados en condiciones históricas específicas, tanto materiales 
como imaginarias (Englund, 2002b; cf. Tsing, 2000). Asimismo, una parte im-
portante de la metodología se basa en entrevistas en profundidad con trabajado-
res del servicio público y análisis de prensa de noticias y reportajes chilenos de 
investigación periodística, para completar parcialmente los vacíos de informa-
ción presentes en una observación participante situada9.

Entre el 2016 y 2017, realicé 17 meses de trabajo de campo etnográfico en 
dos comunas céntricas de Santiago, incluyendo entrevistas en profundidad a 
profesionales y técnicos de servicios públicos y municipalidades. La observación 
participante se condujo principalmente en creole haitiano, lengua materna de la 
población haitiana viviendo en Chile, español e inglés.  Realicé seguimientos y 
acompañamientos a mujeres haitianas y a sus familias, a quienes conocí en ferias 
de barrio y en diferentes cursos de español, donde me desempeñé como su profe-
sora. Los resultados de este artículo se basan en el acompañamiento constante y 
repetitivo de personas haitianas en sus procesos de postulación a visas laborales, 

9	 Debido a la sensibilidad de la información por tratarse de prácticas de circuitos informales e 
ilegales, la información que refiere a la vida cotidiana de las mujeres haitianas migrantes y a las 
y los trabajadores del Estado presentes en esta investigación se encuentra anonimizada, sus 
nombres han sido cambiados y los lugares no especificados.
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en entrevistas a funcionarios y ex-funcionarios del Estado, y en el análisis docu-
mental y estadístico de datos migratorios públicos.

La observación participante y entrevistas se realizaron durante un momento 
crítico en la historia de la migración latinoamericana, y específicamente haitiana, 
hacia Chile, debido al aumento exponencial de migrantes entrando a Chile entre 
el 2015 y 2017, el “colapso” de servicios públicos para acoger a la población mi-
grante recién llegada, según diferentes medios de comunicación, y los cambios 
demográficos de extranjeros viviendo en Chile. En este sentido, mi investigación 
es una captura de un momento en la historia de las relaciones entre chilenas, 
chilenos y migrantes, y de leyes migratorias específicas que influyeron en la expe-
riencia de miles de haitianas y haitianos que llegaron a Chile a vivir y trabajar en 
el país.  Más que una limitación en mi investigación, considero dicha “excepcio-
nalidad” un caso privilegiado en el espacio y tiempo (Ferguson, 1990; Gluckman, 
1961; Burawoy, 1998), a través del cual es posible entender las relaciones entre mi-
grantes y el Estado chileno, enfocándose en las prácticas y procesos burocráticos 
para residir y trabajar legalmente.

El carácter múltiple de la etnografía como trabajo de campo y escritura 
antropológica (Abu-Lugohd, 1990) propone desafíos metodológicos y teóri-
cos. Los eventos y las relaciones cotidianas que son registradas como parte de 
la observación participante y luego analizadas en el proceso de análisis y escri-
tura son, en muchos casos, circunstanciales a la presencia de la antropóloga en 
dichas situaciones y configuraciones sociales, problematizando lo que cuenta 
como “evidencia” (Hastrup, 2004) y lo que es “objetivo” (Abu-Lughod, 1990). 
En su concepto de “conocimiento situado”, Donna Haraway (1988) propone el 
“posicionamiento” como una práctica epistemológica esencial para localizar el 
conocimiento como “perspectiva” parcial, y así hacernos responsables de nues-
tras prácticas y métodos de investigación. En mi caso, identificar mi posición en 
la etnografía haciendo el trabajo de campo y como producto de éste, es complejo, 
ya que puedo considerarme tanto “afuera” del fenómeno problematizado (no 
soy migrante haitiana) como “adentro” (soy mujer chilena), lo que en la prácti-
ca se tradujo a la ocupación de diferentes posiciones: “amiga (zanmi)”, “blanca 
(blan)”, “profesora (pwofesè)”, “practicante” e incluso “traductora”. Identificarlas 
–e identificarnos– ayuda a entender los desafíos de la disciplina, por un lado, 
pero por otro ubica problemáticamente a la etnógrafa en el contexto histórico 
específico en que se enmarca la investigación (Uddin, 2011). Considerando estos 
posicionamientos y sus respectivas parcialidades, presento los resultados en la 
siguiente sección.
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Resultados: Prácticas en los márgenes del estado 
como mecanismos de inclusión y pertenencia

Intermediarios y mercado negro

De acuerdo a las políticas migratorias vigentes en el 2016 y 2017, trabajar con un 
contrato formal y escrito era una de las condiciones para ser un migrante regular 
en Chile. Sin embargo, y como es el caso de muchas personas haitianas que cono-
cí durante mi trabajo de campo, encontrar un empleo en el sector formal era muy 
difícil “sin papeles”, es decir, sin permisos de trabajo especiales para migrantes. 
Como me dijo una de mis interlocutoras haitianas en español mientras buscaba 
la manera de regularizar su situación migratoria sin éxito; “Es muy difícil todo, 
necesito trabajar para estar legal en Chile, pero necesito estar legal para encontrar 
trabajo”. Como ella, miles de migrantes se enfrentaban el mismo obstáculo, ya 
que en muchos lugares donde se ofrecía empleo, no contrataban formalmente 
a sus trabajadores (teniendo acuerdo de palabra, sin contrato escrito), los con-
tratos que hacían eran a corto plazo, o bien preferían contratar a chilenos o a 
migrantes que hablaran español y tuvieran los “papeles al día”. El contrato de tra-
bajo era el documento que muchos migrantes recién llegados necesitaban para 
no caer en la irregularidad luego de que su visa de turismo venciera, ya que tener 
un permiso de trabajo con una visa laboral en trámite facilitaba mucho las po-
sibilidades de ser contratada o contratado. Comprar un contrato indefinido, de 
un trabajo de jornada completa y por el sueldo mínimo, era una estrategia para 
evitar la irregularidad migratoria.

¿Cómo era posible hacerlo? De muchas maneras. Entre los haitianos que co-
nocí en Santiago, la mayoría había comprado un contrato de trabajo para postu-
lar a su primera visa temporal de residencia. Algunos de ellos habían tenido éxito 
en su solicitud con el contrato comprado y tenían una visa de trabajo temporal. 
Otros, con menos suerte, habían sido detectadas por los sistemas de verificación 
de extranjería y tenían sus visas rechazadas, o estaban esperando recibir su carta 
de rechazo. Los orígenes de sus contratos falsos y las experiencias de sus prime-
ros trabajos era una conversación difícil de tener y, en algunos casos, me tomó 
mucho tiempo ganar la confianza para que me relataran cómo habían accedido 
a ellos. En todos los casos, la persona que las contrataba era una persona desco-
nocida, dueña de una empresa con personalidad jurídica, también desconocida 
para ellos, y les cobraba por el documento entre 40 y 120 mil pesos chilenos. 
Muchos accedían a ellos a través de personas cercanas, como un familiar, amigo 
o amiga haitiano que le daba un contacto por WhatsApp o por Facebook para 
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comunicarse con estos “empleadores”. Otras veces el contacto se hacía a través 
de desconocidos en la calle y afuera de servicios públicos, que se acercaban en 
el centro de Santiago para ofrecer “asesorías de migración” las cuales incluían 
servicios de venta de contratos. Revisando los contratos con ellos en sus casas, 
algunos empleadores que aparecían en ellos eran extranjeros, contratándolos en 
empresas constructoras, talleres mecánicos y servicios de aseo. De esta forma, 
quienes vendían contratos de trabajo para postular a una visa de trabajo funcio-
naban como intermediarios entre estas migrantes y los servicios de extranjería 
del Estado siendo haitianas y haitianos sus principales compradores, generando 
mecanismos de postulación a visas altamente diferenciadores.

Dayana, una mujer haitiana recién llegada a Chile, siguió los consejos de su 
primo Pierre, con quien compartía una pieza en una residencia ubicada en una 
población cercana al centro de Santiago, para postular a la visa temporal: “así es 
como lo hacen todos”. Comunicándose en creole haitiano a través de su teléfono 
celular con una persona que conocía su primo, llegó hasta una oficina en el cen-
tro con su pasaporte para obtener un contrato de trabajo por 60 mil pesos. En la 
oficina, se encontró con el empleador de su contrato, un residente extranjero de 
40 años, quien tenía una empresa constructora donde ella trabajaría de “jornale-
ra” a tiempo completo y por el sueldo mínimo. El hombre redactó el contrato en 
su computador, ingresando la información de Dayana (pasaporte, nacionalidad, 
fecha de nacimiento, dirección en Chile), lo imprimió y se lo mostró para que 
revisara que sus datos estuvieran correctos. Dayana, recién llegada y sin saber 
español, no pudo leer bien qué decía el contrato, pero confiaba en los consejos 
de su primo y en la persona que les había hecho el contacto. Con el contrato in-
definido de trabajo y legalizado ante notario, Dayana se dirigió a una oficina de 
asesorías para la obtención de visas donde le ayudaron a preparar su postulación 
a la visa temporaria por motivos laborales por 50 mil pesos. En esta oficina, la 
atendió una mujer, quien llenó un formulario con la información del pasaporte 
de Dayana, su tarjeta de turismo, y el contrato de trabajo recién adquirido.

Dayana, y muchos otros migrantes, compraron un contrato para enviarlo 
con su postulación a la visa entre el 2016 y 2017. Para ello, recurrieron a la ayu-
da y servicio de diferentes agentes intermediarios quienes operaban frente a la 
necesidad de migrantes de obtener documentos verdaderos o falsos, traducir 
certificados, llenar formularios de postulación y navegar exitosamente la políti-
ca migratoria chilena. De acuerdo a los registros del Departamento de Extran-
jería y Migración, entre 2016 y 2017, se detectaron 45.000 contratos falsos en 
los procesos de postulación a visa, el 73% de ellos correspondía a postulantes de 
nacionalidad haitiana (dem, 2018a). Consideradas víctimas de redes informales 
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por las autoridades, de malentendidos e incomprensión, la mayoría de los proce-
sos de postulación entre el 2016 y 2017 se realizaban en español, generando una 
brecha de información con las haitianas y haitianos que, recién llegados a Chile, 
buscaban regularizar su situación migratoria sin tener mucho conocimiento del 
idioma en que estos procesos burocráticos se llevaban a cabo. A pesar de existir 
información en creole haitiano para la postulación de visas, de existir funciona-
rios haitianos en servicios de extranjería, e incluso la traducción de los formula-
rios de postulación y de los derechos laborales de trabajadores migrantes, miles 
de personas seguían recurriendo a terceros para navegar el sistema. El “lenguaje 
tecnocrático” (Tuckett, 2018) de los procesos burocráticos para obtener visas en 
el país, los constantes cambios administrativos en los regímenes de visa y los mi-
tos que circulaban sobre cómo realizar los procesos, hacía que incluso migrantes 
hispano-hablantes recurrieran a intermediarios formales e informales muchas 
veces extranjeros, para asesorarse en cómo postular a un permiso de residencia 
de manera exitosa y así reducir la incertidumbre sobre su futuro en el país. Los 
procesos burocráticos, con sus propias lógicas y lenguaje, suponen una imagen 
de legibilidad (Das, 2007; Mathur, 2016) y transparencia (Hetherington, 2008; 
Herzferld, 1993), configurando relaciones desiguales e inciertas entre migrantes 
y el Estado.

Si bien la compra de contratos ha existido desde hace muchos años –“el mer-
cado negro”, como algunos lo llamaban–, fue entre 2016 y 2017 que se convir-
tieron en un problema burocrático, político e incluso mediático. Ante esto, las 
autoridades comenzaron a revisar más detenidamente las solicitudes de visa y 
registrar la existencia de contratos falsos en el sistema, buscando inconsistencias 
en los altos volúmenes de postulantes contratados formalmente por un mismo 
empleador, los cuales eran investigados por la Policía de Investigaciones. El alto 
volumen de solicitudes de visa, en parte por el aumento de migrantes en el país, 
junto con la presentación de contratos comprados, supuso a muchos migrantes 
enviar solicitudes, rectificar documentos, reconsiderar postulaciones y enmen-
dar sus postulaciones. Lo anterior, según afirman agentes de Estado en entre-
vistas el 2017, multiplicó los procesos burocráticos por postulante, “colapsando” 
el sistema y retrasando las entregas de visas10. Como describió una agente del 
Estado, “El sistema está reventado y sin capacidad, se necesitan más funcionarios, 
se necesitan modernizar los procesos, si bien se detectan muchos contratos falsos 
igual se pasan, no hay capacidad organizacional”.

10	 Esto se confirma en artículos periodísticos, reportajes televisivos, y campañas en redes sociales 
de funcionarios públicos en el 2017.
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La espera

El retraso en el procesamiento y entrega de visas durante el 2016 y 2017, implicó 
para miles de migrantes mayor tiempo de espera para obtener sus papeles y para 
regularizar su situación migratoria. Para las mujeres presentes en mi etnografía 
que se encontraban con una visa en trámite, sus familias y personas conocidas, 
los tiempos de espera por una resolución administrativa de aprobación o rechazo 
de visa eran más largos que el promedio informado por extranjería. Entre agentes 
de Estado trabajando en extranjería, y respaldado con información estadística, 
la población haitiana migrante en Chile no sólo tenía el mayor número de pos-
tulaciones con contratos comprados, también tenía la tasa más alta de rechazo 
de visa (en parte por lo anterior), e incluso un mayor tiempo de tramitación en 
comparación a postulantes de otras nacionalidades. Lo anterior configura una 
experiencia de espera específica para haitianas y haitianos en busca de la regu-
laridad migratoria, la cual cobra sentido al compararla con las experiencias de 
este grupo con la modificación de la política migratoria en el 2018, orientada a 
mermar su ingreso y promover su salida bajo aparentes discursos humanitarios11.

Durante el año 2017, las oficinas de atención al público de extranjería reci-
bieron más de mil personas diariamente12por diferentes procesos burocráticos 
y trámites migratorios. Muchas de ellas, habían enviado su postulación a visas 
temporarias y permanencias definitivas semanas y meses antes, algunas lo habían 
hecho hace más de un año. Las esperas afuera de extranjería comenzaban cerca 
de las cinco de la mañana, incluso antes. A esa hora, la fila se hacía en silencio, 
con cansancio y mucho sueño, un murmullo llenaba la calle oscura y quieta. Al-
gunos dormían en la vereda cubiertos con una manta o abrigo, otros se apoyaban 
en la pared del edificio con los ojos cerrados cuidando sus mochilas y carpetas 
con sus documentos. Antes que amaneciera, habían llegado más de cien personas 
para esperar entrar, obtener un número de atención y hablar con un funcionario 
de extranjería para informarse del estado de su proceso, estampar su visa en el 
pasaporte, sacar un permiso de trabajo para poder trabajar con la visa en trámite 
o incluso renovarlo. Alrededor de las siete de la mañana, con los primeros rayos 
de luz, los vendedores ambulantes comenzaban a llegar para vender desayuno a 
quienes estaban esperando. Un poco después, la cola empezaba a moverse, len-

11	 Instauración de una visa consular de turismo especial, además del “Plan Regreso Humanitario 
Ordenado” impulsado por la administración del presidente Sebastián Piñera (2018-2022) foca-
lizado en haitianas y haitianos viviendo en Chile.

12	 Los números son variables, alcanzan incluso los dos mil usuarios diarios por sede y 4,500 usua-
rios en las dos oficinas de Extranjería de la Región Metropolitana.
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tamente. Un guardia de seguridad abría las rejas del edificio y todos empezaban 
a moverse hacia la entrada. En ese momento, ya había cientos de personas en la 
fila. Al entrar a extranjería, un guardia gritaba en creole haitiano y gesticulan-
do con sus brazos, “¡Ale!, ¡Ale!, ¡Ale!”. Las personas con su pasaporte en mano, 
cruzaban la puerta y en la misma fila caminaban hacia el mostrador, donde dos 
chilenos entregaban los números de atención mientras escuchaban reguetón en 
sus audífonos. Faltaba una hora para que empezaran a atender al público.

Esperé afuera de extranjería muchísimas veces mientras hacía observación 
participante, acompañando a diferentes mujeres haitianas que estaban postulan-
do a la visa temporaria por motivos laborales. El ritmo de la espera era siempre el 
mismo. La mayoría de las veces fui con ellas para renovar el permiso de trabajo 
mientras tramitaban sus visas. Hacer la fila temprano para poder estar lista sin 
faltar al trabajo, volver a firmar el papel arrugado que les permitía trabajar en el 
país, aprovechar de preguntar por el estado de su postulación. “Su visa sigue en 
trámite”, “todavía no han llegado sus papeles”, “usted tiene su aprobación pen-
diente”, “tiene que esperar al menos 3 meses más para que llegue la resolución”, 
“puede que en 5 meses más tenga una respuesta”, “su visa ha sido rechazada y tiene 
una solicitud de abandono del país”, “usted presentó un contrato falso”, “tiene 
que pagar una multa”, “tiene que volver en 30 días más a renovar nuevamente su 
permiso”, “no tengo en el sistema esa información” les comunicaban los agentes, a 
veces les traducía al creole, otras veces entendían. Durante la espera por una visa, 
estas mujeres, al igual que miles de migrantes en su misma situación, tenían que 
volver constantemente cada 30, 45 o 60 días para renovar el permiso de trabajo 
sin conocer el estado de su solicitud de visa13. Cumpliendo los plazos, siempre 
retornaban, a pararse en la mitad de la noche en la calle para hablar diez minutos 
con un funcionario o funcionaria con la esperanza de tener una respuesta positi-
va, una señal de avance en el proceso, más información, algo de certeza.

La espera como experiencia espacio-temporal, tenía diferentes intensidades 
en el transcurso de la noche y la mañana. Con el número en mano, y a la espe-
ra que fuera anunciado en una pantalla, la tensión comenzaba a acumularse, a 
sentirse en el cuerpo, a pausar el habla, a llevar la conversación a diálogos sin 
rumbo, al silencio. “Se trè difisil”, “esto me pone muy nerviosa”, “no puedo comer 
nada, nunca tengo hambre”, son algunas de las palabras que intercambiábamos 
minutos antes de acercarnos al mesón de atención indicado por el número en la 
pantalla. La espera en la calle y la interacción con funcionarios de extranjería, 

13	 Esto se diferencia de los hallazgos de Torres y Garcés (2013), donde migrantes peruanos en San-
tiago hacen referencia a su condición de legalidad al evaluar su relación con servicios públicos de 
educación, salud y vivienda en las claves de amenaza, ayuda o derecho.
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anticipaba mayor incertidumbre en la vida de estas mujeres y en la de muchos 
otros migrantes. Luego de estar horas en la calle y en extranjería, la mayor certeza 
con la que se quedaban, era que en un tiempo más iban a volver a vivir esta misma 
experiencia.

En esta línea, Javier Auyero (2012) ha reflexionado sobre cómo esta espera en 
tanto práctica cotidiana del estado puede comprenderse como una “tempografía 
de la dominación”, en que operaciones humanas y no humanas contribuyen a la 
subordinación política de los más pobres en Buenos Aires. Más allá de la espera 
misma afuera de extranjería, el retraso en la entrega de visas, las cuales para mu-
chos superarían el año en casos de detección de contratos “falsos”, y la imposibili-
dad de tener un documento de identificación válido –una tarjeta con un número 
de identificación– para otros procesos burocráticos en Chile, obligaba a miles de 
migrantes a aceptar y permanecer en trabajos con malas condiciones laborales, 
malos tratos y altamente inciertos, mientras su visa estaba en trámite. Así, estas 
experiencias –espaciales, temporales, corporales y sociales (cf. Willen, 2007)– 
definen, en parte, las subjetividades migrantes en su relación con el Estado y sus 
burocracias, pero también con sus empleadores en sus lugares de trabajo tanto 
verdaderos como “falsos”.

Conclusión

La navegación a través del proceso de postulación a la visa temporaria por moti-
vos laborales, el llenado de formularios, el uso de agencias y personas intermedia-
rias, los encuentros recurrentes entre migrantes y agentes del Estado y la espera 
llena de frustración, ansiedad, incomprensión e incertidumbre, son prácticas e 
interacciones que configuran relaciones problemáticas entre el Estado chileno 
y migrantes que buscan vivir y trabajar en Chile según su legislación migrato-
ria. Estas prácticas son parte de los procedimientos burocráticos a través de los 
cuales el Estado busca alcanzar el control de los flujos migratorios en Chile. Sin 
embargo, como se ha analizado en este artículo con el caso de mujeres haitianas 
postulando a visas, estos procedimientos se llevan a cabo por medio de prácticas 
informales y al margen de las leyes y operaciones del Estado (Das y Poole, 2004), 
o para-burocráticos, donde la obtención de contratos comprados y la intermedia-
ción de agencias asesoras en postulaciones, son integrales y necesarias para que 
ocurran.

A pesar de los esfuerzos del Estado por acercarse a la población migrante 
haitiana a través de la traducción de sus procedimientos, legislación y formula-
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rios en creole haitiano, y la contratación de funcionarios creole-hablantes, los in-
termediarios siguen siendo necesarios. La intermediación, espacio ocupado por 
chilenos y migrantes hispano-hablantes, más que disminuir las brechas comuni-
cacionales y de información y superar los límites de la incomprensión, disminu-
yen las brechas de la certidumbre de alcanzar la regularidad migratoria. En este 
sentido, la relación entre migrantes haitianas y haitianos y el Estado chileno se 
encuentra cruzada por organizaciones que venden contratos, llenan formularios, 
escriben cartas y solicitudes, muchas veces del sector de la economía informal e 
ilegal. Lo anterior desdibuja los límites de las prácticas que están afuera (már-
genes, informalidad, ilegalidad) y adentro (procedimientos, solicitudes de visa, 
renovación de permisos) de las instituciones y prácticas del Estado.

Asimismo, las operaciones de los intermediarios para transformar a mi-
grantes en sujetos legibles por las autoridades migratorias del país, por medio 
de la escritura de contratos y el llenado de formularios, no se encuentra exenta 
de complejidad ya que dicha legibilidad se basa en una relación laboral que en 
la práctica no existe. La migrante-postulante del formulario es una figura que, a 
pesar de existir documentalmente en los registros del Estado, no se condice ne-
cesariamente con la vida cotidiana de la migrante-postulante, quien se presenta 
recurrentemente en extranjería para renovar su permiso de trabajo mientras su 
visa está en trámite. De este modo, la espera y su carácter co-presencial es más 
que una instancia de dominación y operación del poder gubernamental del Es-
tado sobre sujetos migrantes. Tanto en su dimensión documental como presen-
cial, las interacciones entre migrantes-trabajadores y el Estado no son del todo 
transparentes ni la regularidad migratoria siempre exitosa, a pesar de ser parte de 
las operaciones por las cuales el control migratorio y la inserción laboral se creen 
alcanzar. Las interacciones que definen las relaciones entre migrantes y el Estado, 
están cruzadas por prácticas discriminatorias y basadas en el desconocimiento, 
miedo, incertidumbre y fracaso, configurando subjetividades migrantes especí-
ficas, como es el caso de las personas haitianas analizadas en este artículo. Así, 
la materialización del discurso humanitario del empleo como “mecanismo de 
inserción social” en prácticas y procedimientos cotidianos implican una perte-
nencia e inclusión que es parcial y opaca, y que dista de los mecanismos de nacio-
nalización de extranjeros en ciudadanos y sujetos de derecho, problematizando 
críticamente las retóricas de “acogida” al proyecto nacional chileno.
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Introducción

La migración calificada es parte de la movilidad humana constitutiva del mundo 
actual y se configura como el tipo de migración más “deseable” por parte de los 
países receptores. Los países desarrollados tienden a diseñar políticas de atrac-
ción de migración calificada, pues la reconocen beneficiosa para sus sociedades, 
en términos de desarrollo económico y científico.

En Chile, hasta antes de la actual administración del presidente Piñera, no 
había habido iniciativas de atracción de capital humano avanzado. Sin embar-
go, en el marco de la reforma de la política migratoria vigente actualmente2que 
tiene como eslogan “ordenar la casa”, para una migración “ordenada, segura y 
regular”3, se han establecido criterios de lo que se considera una migración “de-
seable” y una migración “no deseable”. El presidente Piñera, recién asumido su 
mandato, establece una serie de medidas administrativas para gestionar la mi-
gración, mientras se da paso al proceso legislativo para una nueva Ley de Mi-
graciones4. Entre las medidas más cuestionadas se encuentra el establecimiento 

1	 Este estudio contó con el apoyo del Proyecto Fondecyt “Condiciones institucionales y conse-
cuencias subjetivas de la producción del estatus legal precario en los migrantes en Chile” 2017-
2019, Nº 1170479 y del Centro de Estudios de Conflicto y Cohesión Social, Coes (proyecto 
Conicyt-Fondap 15130009).

2	 Se entiende por política migratoria, tanto el esquema normativo como las acciones administra-
tivas impulsadas por los gobiernos en materia de migración.

3	 A pesar de que este ha sido el eslogan del gobierno, la administración del presidente Piñera se 
rehusó a firmar el pacto mundial para una migración ordenada, segura y regular.

4	 El proyecto de Ley de Migración fue aprobado por la cámara de diputados en enero de 2019 y 
entre los puntos más cuestionados es que los extranjeros no podrán cambiar de categoría mi-
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del requisito de visa consular de turismo para los nacionales de Haití (hasta ese 
momento podían ingresar como turistas, sin visa especial, como la mayoría de los 
habitantes del continente). El establecimiento de un requisito especial de entra-
da para un colectivo en particular no es algo nuevo en Chile, ya que la anterior 
administración de Sebastián Piñera5 había establecido el mismo requisito para 
migrantes de República Dominicana en el año 2012. Coincidentemente, las dos 
veces que se ha establecido este requisito de manera unilateral, ha sido en con-
tra de países pobres y racializados, constituyéndose ellos en la retórica y en las 
acciones de la primera y la segunda administración del presidente Piñera en la 
migración no deseada. 

En el otro extremo, el de la deseabilidad, se establecen tres tipos de visa que 
buscan atraer a migración calificada: 

a)	 la creación de una “Visa de oportunidades”, que se deberá solicitar en 
el país origen, a la que podrán postular trabajadores y emprendedores y 
que será otorgada mediante sistema de puntos que mide: años de estu-
dio, ocupación, región de residencia en Chile, idioma y edad.

b) 	 la creación de una “Visa Temporaria de Orientación Internacional” que 
se deberá solicitar en el extranjero y se otorgará a personas que deseen 
emprender y trabajar en nuestro país y que hayan obtenido un posgrado 
en una de las mejores universidades del mundo (150 instituciones acadé-
micas dentro del ranking sub-área ocde6). 

c)	 la creación de una “Visa temporaria de orientación nacional” orientada 
a las personas que estén cursando posgrados en Chile, que se podrá soli-
citar en nuestro país7.

La segunda administración del presidente Piñera impulsó, además, otras 
medidas administrativas necesarias de mencionar:

1.-	S uprimió la Visa Temporaria por Motivos Laborales. Dicha visa había 
sido creada por la segunda administración de la presidenta Bachelet 

gratoria al interior del país (pasar de turista a residente) como hasta ahora la Ley posibilita; y que 
para obtener beneficios sociales requerirán de una estadía regular de 2 años en el país.

5	 Sebastián Piñera ha sido elegido en dos ocasiones como presidente de Chile. Su primer gobierno 
fue entre los años 2010 y 2014 (Piñera 1) y el segundo gobierno entre los años 2018 y 2022 
(Piñera 2).

6	 La Comisión Nacional de Investigación y tecnología (Conicyt) creó un ranking de disciplinas 
donde se califican las universidades por cada sub-área OCDE. Es decir, las instituciones pueden 
variar su ubicación según cada carrera.

7	 Ver https://cdn.digital.gob.cl/filer_public/b0/09/b0099d94-2ac5-44b9-9421-5f8f37cf4fc5/
nueva_ley_de_migracion.pdf

https://cdn.digital.gob.cl/filer_public/b0/09/b0099d94-2ac5-44b9-9421-5f8f37cf4fc5/
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para dar mayor flexibilidad a la contratación de trabajadores extranjeros 
que hasta entonces sólo contaban con la Visa Sujeta a Contrato. La Visa 
Sujeta a Contrato supone que un trabajador debe mantenerse por un 
período de dos años con un mismo empleador para poder tramitar un 
permiso de Permanencia Definitiva. Esto produce que los inmigrantes 
suelan soportar condiciones de abuso, situación que pretendió ser su-
perada mediante la creación de la visa por motivos laborales que, como 
cualquier visa temporaria, permite la solicitud de permanencia definiti-
va luego de un año y que permite el cambio de empleador. Adicional-
mente, la visa sujeta a contrato tiene una cláusula de viaje, que estipula 
que el empleador debe pagar el pasaje al país de origen del trabajador 
una vez culminada la relación laboral, lo que desincentiva la contrata-
ción (trabajo formal).

2.-	S e inició un proceso de regularización masiva. Pero, a diferencia de lo 
ocurrido en los procesos de regularización masiva anteriores, esta vez el 
proceso demoró tanto o más que la tramitación de visas por vía regular 
y no contó con la posibilidad de solicitar un permiso de trabajo, con lo 
que los migrantes pueden esperar hasta un año mientras se tramita su 
visa, sin poder trabajar formalmente.

Por otra parte, es necesario mencionar que el nuevo flujo proveniente de 
Venezuela se caracteriza por estar compuesto de personas de alta calificación. 
El Censo 2017, por ejemplo, señala que el promedio de años de escolaridad de 
las personas nacidas en Venezuela es de 15,6 años. Es por ello que al iniciar esta 
investigación quisimos enfocarnos en este colectivo y observar las características 
del stock8, a partir del Censo 2017; las características del flujo9, a partir de la base 
de datos de Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada de Turismo del De-
partamento de Extranjería y Migración (dem); las consecuencias inmediatas de 
las medidas adoptadas por el presidente Piñera sobre la población de migrantes 
calificados y algunos facilitadores/ obstaculizadores que ha encontrado la migra-
ción venezolana calificada para integrarse laboral y socialmente a partir de entre-

8	 Por “stock” de migrantes se comprende el recuento de los extranjeros residentes en un momento 
determinado y el estudio de sus características sociodemográficas

9	 Por flujo se comprende el estudio de registros de acontecimientos, en este caso, las solicitu-
des de visa por primera vez. Normalmente los análisis de flujo observan entradas y salidas, sin 
embargo, en el presente análisis no se podrán observar los flujos de emigración, pues no hay 
datos accesibles sobre la materia (la PDI entrega información de entradas y salidas de turistas y 
residentes y no hay posibilidad de distinguir calidad del residente –temporal o permanente– y si 
se trata de salidas temporales o definitivas).



112 – migraciones transnacionales

vistas en profundidad. A la fecha, queda aún pendiente culminar la realización y 
el análisis de las entrevistas y comenzar la aplicación de la encuesta. 

Antecedentes

Los flujos migratorios hacia nuestro país han crecido fuertemente en los últimos 
años y han adquirido nuevas características. Según las últimas estimaciones ofi-
ciales, a diciembre de 2018 residían en Chile 1.251.225 migrantes. Debido a que el 
Censo de 2017 se realizó cuando el fenómeno de la migración se encontraba en 
pleno crecimiento (ine, 2018a), en febrero de 2019 se publicó un informe con 
una estimación actualizada a diciembre de 2018 y realizada tomando en consi-
deración el Censo y diferentes registros administrativos. Los venezolanos repre-
sentarían el 23% de los migrantes en Chile, mientras los peruanos representarían 
el 17,9%; los haitianos el 14,3%; los colombianos el 11,7% y los bolivianos el 8,6% 
(ine y dem, 2019). 

Debido a que la información publicada en base a la más reciente estimación 
es escasa, en el presente estudio observaremos con mayor detalle el Censo de 
2017 y registros administrativos del dem. 

De acuerdo con el Censo de 2017, dentro del total de inmigrantes que llega-
ron entre el 2010 y el 2017, 15,6% declaró haber llegado en 2017 (ine, 2018, p. 24).

Tabla nº1: Porcentaje de inmigrantes por año de llegada en el período 2010-2017

Año %

2010 5,1%

2011 5,9%

2012 7,6%

2013 9,3%

2014 10,6%

2015 15,0%

2016 30,9%

2017 (19 abril) 15,6%

Fuente: Elaboración propia, en base a datos de INE (2018)



El valor de los títulos profesionales cuando hablamos de migración – 113

La migración no sólo ha crecido, sino que también los países de procedencia 
han variado. Países como Colombia y Venezuela crecieron en importancia y apa-
recieron nuevos países dentro de los diez primeros puestos, como Haití.

Tabla nº2: Migrantes por nacionalidad, Censo 2002

País N° % sobre total migrantes

Argentina 48176 26,1%

Perú 37860 20,5%

Bolivia 10919 5,9%

Ecuador 9393 5,1%

España 9084 4,9%

EEUU 7753 4,2%

Brasil 6895 3,7%

Alemania 5473 3,0%

Venezuela 4338 2,4%

Colombia 4095 2,2%

Fuente: Elaboración propia, en base a datos de INE (2018)

Tabla nº3: Migrantes por nacionalidad según Censo 2017

País N° % sobre total migrantes

Perú 187756 25,2

Colombia 105445 0,6

Venezuela 83045 11,1

Bolivia 73796 9,9

Argentina 66491 8,9

Haití 62683 8,4

Ecuador 27692 3,7

España 16675 2,2

Brasil 14227 1,9

EEUU 12323 1,7

Fuente: Elaboración propia, en base a datos de INE (2018).
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Si bien el Censo aporta información muy importante para caracterizar a la 
población migrante, el hecho de que se trate de mediciones periódicas (cada 10 
años) y no recurrentes, impide que se puedan observar detalles del movimiento 
migratorio y, por lo tanto, los censos no son adecuados para analizar la dinámica 
de la movilidad (Pellegrino, 2000, p.327). 

Dado que Chile no cuenta con un sistema de medición recurrente de la mi-
gración, sostenemos que la observación de registros administrativos es lo que 
mejor puede acercarnos a ese análisis. En muy raros casos se dispone de esta-
dísticas de flujos. En el caso de Estados Unidos, las estadísticas anuales del ins 
(Immigration and Naturalization Service) proporcionan una información muy 
útil y detallada, pero ésta refiere a las visas otorgadas y no a los ingresos reales 
de inmigrantes por año. La concesión de visas, en muchos casos corresponde a 
migrantes residentes desde años antes en el país y su variación refleja, en gran 
medida, los efectos de las categorías de preferencia establecidas en las leyes de 
inmigración” (Pellegrino, 2000, p.327). Si bien esta situación pudiera haber va-
riado en Estados Unidos, en Chile la situación actual es muy parecida. El dem 
publica las bases de datos de otorgamientos de visas temporales y el otorgamien-
to de permanencias definitivas. Ambos registros dan cuenta de actos administra-
tivos (permisos otorgados) y no de personas que obtuvieron dichos permisos10. 
El otorgamiento de visas temporales puede contabilizar a una misma persona en 
múltiples ocasiones, pues los cambios y renovaciones de visa son una realidad 
muy frecuente en el país. Por otra parte, las permanencias definitivas tienen me-
nos riesgo de duplicidad de registro, pues son menos las personas que obtienen 
más de una permanencia definitiva durante su estadía. Sin embargo, las personas 
tardan normalmente entre 2 y 3 años en obtener una permanencia definitiva. 
Es decir, si se caracteriza a la población migrante a partir de las permanencias 
definitivas otorgadas, se está observando una migración que ocurrió con dos o 
tres años de anterioridad y se trata sólo de aquellos que han tenido un proyecto 
de migración exitoso, pues cumplieron requisitos para la obtención de la perma-
nencia definitiva. 

Por lo tanto, hemos solicitado al dem las bases de datos de Solicitudes de 
Visa por Primera Vez con Entrada de Turismo. Como su nombre lo indica, las 
bases refieren a las visas de residencia temporal que solicitan los migrantes que 
han ingresado a Chile en calidad de turistas. Según información del dem, más 
del 95% de los migrantes comienza por esta vía su proyecto migratorio (no con 

10	 El DEM sí cuenta con información por persona, pues asigna un número único a cada inmigrante. 
Sin embargo, esa información no es pública.
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visas de residencia solicitadas desde el extranjero). Una virtud de esta base de 
datos es que la repetición de sujetos es considerablemente menor que en la base 
de otorgamientos de visa, pues para que un sujeto sea contabilizado más de una 
vez, debe haber ingresado más de una vez como turista y haber solicitado en más 
de uno de esos ingresos un permiso de residencia temporal. Un análisis del flujo 
con esta base de datos nos permite observar que:

1.-	L a entrada de “nuevos migrantes” se ha incrementado fuertemente. 
Mientras en 2010 aproximadamente 45.000 personas extranjeras llega-
ron a Chile y solicitaron un permiso de residencia por primera vez, en 
2017 aproximadamente 250.000 personas lo hicieron. 

Tabla nº4: Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada de Turismo por año

 
2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Total 
general

N°  
Solicitudes

45058 56222 36229 92177 98138 110491 166969 250421 855705

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo DEM

2.-	L a nacionalidad de los “nuevos migrantes” ha ido variando en el tiempo, 
mientras que en 2010 el 37% fueron de nacionalidad peruana, en 2017 
esta nacionalidad disminuyó al 12% y los migrantes de nacionalidad ve-
nezolana representaron el 31%. En cuanto a la migración haitiana, pasó 
de representar el 1% en 2010 al 24% en 2017.
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3.-	E n términos del sexo de los “nuevos migrantes”, los flujos han tendido 
a masculinizarse, ya que las mujeres pasaron de representar el 49% en 
2010 a representar el 44% en 2017.

Tabla nº6: Sexo Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada de Turismo por año

Sexo 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Femenino 49% 49% 49% 48% 49% 47% 44% 44%

Masculino 51% 51% 51% 52% 51% 53% 56% 56%

Total general 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo DEM

4.-	E l nivel de calificación no ha variado fuertemente en el tiempo. Si bien 
este dato tiene un nivel de omisión (no indica/no informa) de entre el 
47% y el 31%, lo cual hace que no pueda considerarse como representa-
tivo, informa una tendencia. 

Tabla nº7: Nivel de estudios Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada Turismo

Nivel  
Estudios

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Total 
general

Básico 10% 11% 9% 10% 11% 9% 8% 11% 86092

Medio 27% 28% 30% 31% 36% 33% 35% 36% 287413

Ninguno 2% 2% 1% 2% 1% 2% 1% 1% 11991

No indica 44% 43% 43% 40% 35% 47% 36% 31% 207548

Pre-básico 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 7777

Técnico 6% 6% 5% 6% 6% 5% 5% 5% 46887

Universi-
tario

11% 11% 10% 11% 11% 13% 13% 14% 106229

Total 
general

100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 855705

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo DEM

Es importante recalcar que un tema muy relevante para la integración labo-
ral de inmigrantes es la convalidación de títulos profesionales. En Chile existen 
dos clases de procedimiento para la convalidación de estudios (Prieto, 2016).



118 – migraciones transnacionales

a)	C on existencia de tratados internacionales: reconocimiento de títulos 
por parte del Ministerio de Relaciones Exteriores, que suele ser fácil y 
expedito.

b)	S in existencia de tratados internacionales. En este caso la institución a 
cargo del reconocimiento del título es la Universidad de Chile y existen 
3 tipos de procedimiento:

1-	R evalidación: certificación de equivalencia entre un título profe-
sional o grado académico obtenido en el extranjero con el respec-
tivo título profesional otorgado por la Universidad de Chile.

2-	R econocimiento: certificación de que una persona posee el título 
o grado académico obtenido en el extranjero.

3-	C onvalidación: determinación de equivalencia entre actividades 
curriculares cursadas en una entidad de educación superior en el 
extranjero y las correspondientes que imparte la Universidad de 
Chile

En el caso de que no existan tratados internacionales, cualquiera de los tres 
procedimientos puede resultar muy engorrosos y lentos y dificultar de manera 
efectiva la inserción laboral acorde a los niveles de calificación.

Marco Teórico

La migración calificada es aquella compuesta por “personas que, habiendo ob-
tenido un grado de licenciatura, profesionistas, se movilizan a nivel internacio-
nal” (Bermúdez, 2010, p. 136) y corresponde a un grupo particular dentro del 
fenómeno de la movilidad humana. Si bien la migración ha estado presente en 
toda la historia de la humanidad, nunca alcanzó antes la magnitud que tiene 
actualmente. Según las Naciones Unidas, en el año 2017 había casi 260 millones 
de personas residiendo fuera de sus países de origen. Frecuentemente se argu-
menta que entre las razones que han incrementado los flujos contemporáneos, se 
encuentran las innovaciones tecnológicas que permiten viajar a menor precio y 
mantener al mundo interconectado en términos comunicacionales. Menos fre-
cuentes son los análisis que develan las relaciones de poder centro/periferia y los 
sistemas de producción a escala global que producen y profundizan las causas 
que llevan a las personas a migrar. 

Desde un punto de vista clásico, la fuerza laboral se desplazaría con motiva-
ciones de desarrollo profesional (migración calificada) o de mejorar la calidad 
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de vida, ya sea por el contexto país al que se arriba (que ofrece mejores oportu-
nidades o es más estable políticamente que el país de origen) o porque el tipo de 
cambio entre origen y destino permite que las remuneraciones percibidas por el 
trabajo realizado en destino tengan un poder adquisitivo mayor en origen (Bra-
vo y Urzúa, 2018), donde son enviadas en formato de remesas, lo que permite 
mejorar la calidad de vida de aquellos que permanecieron en el país de origen. 
Según este modelo explicativo, el nexo entre países de origen (pobres) y destino 
(ricos) se produciría por los flujos migratorios que conectan ambos territorios 
generando espacios transnacionales que afectarían, finalmente, de manera po-
sitiva a ambos países, generando, a su vez, mayor desarrollo. Esta mirada dico-
tómica entre países ricos/exitosos y pobres/fracasados, ampliamente difundida 
y aceptada, explica y justifica la reacción de los Estados ante la migración, que 
–frecuentemente– tienden a cerrar fronteras (física o administrativamente) para 
impedir que migrantes de países empobrecidos ingresen de manera masiva a los 
países “exitosos”, que no podrían recibir demasiados migrantes para no afectar su 
mercado laboral interno, entendiendo que no tendrían ninguna responsabilidad 
en la situación de pobreza de origen y, por lo tanto, ningún deber de hacerse 
cargo de la acogida de migrantes a nivel masivo11. 

Sin embargo, la magnitud y características del fenómeno de la migración 
contemporánea sugieren un vínculo global entre las economías de los distintos 
países que explican, a su vez, el enriquecimiento de algunos territorios en des-
medro de otros, produciendo países ricos/centro o pobres/periferia y el rol de 
la migración en el sistema de la economía globalizada (Castles y Delgado, 2012; 
Castles, 2014; Sassen, 2015; Sassen, 2016; Delgado y Veltmeyer, 2017; Delgado, 
2018). Así “entre los rasgos más conspicuos de la globalización neoliberal, so-
bresalen: el predominio del capital monopolio financiero, la configuración de 
redes globales de capital monopolista (como estrategia de internacionalización 
de la producción, los servicios y el comercio por las grandes corporaciones mul-
tinacionales), el extractivismo y el acaparamiento y control de la tierra directa o 
indirectamente por los agronegocios” (Delgado et al, 2016, p.3).

Por lo tanto, la migración no se produce porque hay países que no han sa-
bido aplicar exitosamente el modelo, sino porque el modelo económico impe-
rante y la producción a escala global produce territorios inhabitables y pobres 
(Sassen, 2015), desde donde la gente se ve obligada a desplazarse. Es decir, los 
países pobres son consecuencia del modelo y las expulsiones que el sistema pro-

11	 Este tipo de visión fundamenta, por ejemplo, el hecho de que varios países receptores de migran-
tes no hayan querido firmar el pacto de la ONU para una Migración Ordenada, Segura y Regular.
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duce son responsabilidad de todos, en particular, de los países ricos/centro que 
son quienes reciben a los desplazados. Así, “desde la década de los setenta se ha 
establecido un nuevo orden mundial, basado en una profunda reestructuración 
de la economía global, influida por las grandes corporaciones multinacionales, 
así como por los gobiernos más poderosos del mundo e instituciones internacio-
nales como el Banco Mundial (bm), el fondo Monetario Internacional (fmi) y 
la Organización Mundial de Comercio (omc). Los defensores del modelo neo-
liberal sostienen que éste asegura la alta productividad, la máxima eficiencia y, a 
la larga, la reducción de la pobreza en los países menos desarrollados. Empero, la 
realidad ha sido muy diferente: “este modelo económico se basa únicamente en 
la obtención de ganancias y ha conducido a agudizar la desigualdad y también a 
un desempleo endémico y al subempleo, al deterioro ambiental y a ciclos devas-
tadores de auge y estancamiento” (Castles y Delgado, 2012, p.295). 

Este nuevo y aumentado flujo de personas incluye, por cierto, a los migran-
tes calificados “a partir de la década de los noventa, la migración calificada ha 
adquirido patrones renovados. Nuevos flujos desde los países del sur han ganado 
fuerza en respuesta a iniciativas que buscan captar mano de obra calificada para 
los países del norte” (Bermúdez, 2010, p.137). Así, la migración calificada ha ace-
lerado a un ritmo mayor que la migración de media y baja calificación (Ramírez 
y Lozano, 2017). 

Existen distintas formas de comprender y abordar el fenómeno de la mi-
gración calificada. Así “se ha ido sustituyendo su conceptualización, pasando de 
entenderse como ‘fuga de cerebros’ para sumirla en nuevos roles y designaciones 
tales como ‘recuperación’, ‘ganancia’, ‘circulación’ e ‘intercambio’ de cerebros” 
(Bermúdez, 2010, p.137). La “fuga de cerebros” (Brain Drain) es la perspectiva 
que indica que la emigración de personas calificadas es una pérdida para los paí-
ses de origen, que han sido quienes han invertido en ese capital humano y que 
no puede “aprovecharlo” para su desarrollo (Kone y Özden, 2017). Por su parte, 
las nuevas conceptualizaciones de Brain Gain o de “recuperación”, “ganancia”, 
“circulación” e “intercambio” de cerebros, comprenden la “circulación” de ca-
pital humano avanzado de manera positiva, principalmente, por los nexos que 
se generarían entre origen y destino y que serían positivos para el desarrollo de 
ambos contextos. Esta mirada esconde, sin embargo, dos dimensiones extrema-
damente relevantes. La primera es que, como la nomenclatura anterior lo indica 
(Fuga de Cerebros), el capital humano avanzado de un país se desplaza y eso 
dificulta el desarrollo en origen (Castles y Delgado 2012; Castles, 2014; Kone y 
Özden, 2017; Delgado y Veltmeyer, 2017; Delgado 2018), particularmente, si ese 
desplazamiento no se debe sólo a razones de mercado, sino a desplazamientos 
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forzados por desastres o crisis, como es el caso de Venezuela. La segunda, es que 
los países desarrollados profitan de la inversión que otros países han hecho para 
educar a sus ciudadanos (Castles y Delgado, 2012). Adicionalmente, “la expor-
tación directa de fuerza trabajo vía migración laboral implica la transferencia de 
beneficios futuros anticipados que surgen de los gastos formativos y de repro-
ducción social de la fuerza de trabajo que emigra, los cuales no son compensados 
por el flujo de remesas… En un sentido más profundo, esta transferencia implica 
la pérdida del más importante recurso para la acumulación de capital en el país 
de origen: su fuerza laboral. Más todavía, la exportación de fuerza de trabajo 
altamente calificada exacerba el problema, al reducir seriamente las capacidades 
del país de origen para innovar en su propio beneficio e impulsar proyectos de 
desarrollo intensivos en tecnología” (Delgado et al, 2016, p.18-19). Así, las pers-
pectivas de Brain Drain esconden el hecho de que en los países desarrollados se 
está produciendo una acumulación del saber, tal como anteriormente se produjo 
la acumulación del capital (Pellegrino 2000; Pellegrino 2016; Delgado, Chávez 
y Rodríguez, 2016; Delgado, 2018). 

Otro aspecto que es necesario cuestionar en torno a la migración calificada, 
es la integración laboral en destino, de acuerdo a los niveles de calificación, que 
no puede ser garantizada por los Estados y que muchas veces no se produce. “No 
obstante la existencia de regímenes migratorios que promueven la entrada de 
personas altamente calificadas y de las ventajas que disponen para adelantar su 
integración laboral, se tiene un amplio porcentaje de profesionales que no logra 
incorporarse en trabajos correspondientes con su nivel de escolaridad, presen-
tándose un significativo desperdicio de formación…” (Bermúdez, 2010, p.142). 
Los migrantes calificados suelen aceptar trabajos mal remunerados o que no se 
corresponden con su educación formal (Ramírez y Lozano, 2017, p.3).

Así, se observa que un obstaculizador para la inserción laboral acorde a nive-
les de calificación, suele ser la nacionalidad de los migrantes (Bermúdez, 2010). 
En Chile, el estudio de Silva, Palacios y Tessada (2014) señala claramente que 
la nacionalidad es un factor facilitador u obstaculizador para la inserción labo-
ral del capital humano avanzado, siendo los migrantes provenientes de países 
desarrollados quienes menores barreras encuentran. Este hecho ha llegado a 
cristalizarse en normativa, puesto que, si analizamos la ya mencionada visa de 
orientación internacional, encontramos que se dirige preferentemente a las per-
sonas graduadas de las 150 mejores universidades del mundo. En este sentido, la 
integración de inmigrantes calificados es incierta, al igual que la de los migrantes 
con menores niveles de calificación (Gaspar, 2017).

En este estudio comprenderemos que la integración de inmigrantes se da 
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tanto a nivel social como sistémico. La distinción de integración social e inte-
gración sistémica nace en la teoría sociológica con Lockwood (1971) para quien 
la integración social refiere a la relación conflictiva o no entre los actores y la 
integración sistémica a la relación conflictiva o no entre los subsistemas sociales. 

Haciendo una adecuación al modelo12, comprenderemos que, en el caso de 
la migración, la integración social debe entenderse como la pertenencia a distin-
tas redes sociales, ya sea redes de la sociedad de acogida como del grupo étnico 
(u otros migrantes). Por su parte, la integración sistémica, refiere a la integración 
de los individuos a los subsistemas de la sociedad (que se regulan por sus pro-
pias lógicas), por ejemplo, trabajo, salud, educación y político/administrativo. 
La integración sistémica puede darse tanto de manera formal como informal. 
Es necesario tener presente que las (im) posibilidades para la integración a nivel 
social están dadas, entre otras variables relevantes, por estereotipos y prejuicios 
y la integración sistémica está condicionada por las políticas públicas. Así, en 
los procesos de integración juegan un papel crucial las políticas migratorias que 
pueden favorecerlos u obstaculizarlos (Bermúdez, 2010; Gaspar, 2017).

Marco Metodológico

Como se mencionó anteriormente, la investigación se encuentra aún en desarro-
llo y no se han completado las distintas etapas del estudio.

Para fines de comparabilidad, la metodología utilizada es la misma de la in-
vestigación precedente. 

Ello contempla un primer momento de análisis de datos, tomando como 
fuentes el Censo y en el caso de esta nueva investigación, las bases de datos de 
Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada de Turismo del Departamento 
de Extranjería y Migración. Esto, debido a que no existen fuentes más precisas 
para analizar las características de la población en cuestión. 

Dado que los datos existentes no permiten profundizar con respecto a los 
procesos de integración laboral y social de los migrantes venezolanos altamente 
calificados, es que contemplamos la revisión bibliográfica y de prensa y la reali-
zación de entrevistas en profundidad que serán transcritas y analizadas temáti-
camente. A la fecha hemos realizado 15 entrevistas y se continúa en este proceso.

Por otra parte, realizaremos una encuesta on-line que se hará circular por 

12	 Modelo de integración desarrollado por Silva (2011) en la tesis doctoral “Wir sind keine Fische 
dieses Ozeans” Rheinische Firedrich-Wilhelms-Universität Bonn.
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redes de migrantes altamente calificados. La encuesta es la misma que se utilizó 
en el estudio del año 2014. Aún no hemos llegado a esta fase de recolección de 
datos. 

Resultados: Caracterización del stock y el flujo 
de migrantes venezolanos hacia Chile y análisis 
incipiente se sus procesos de integración y de 
las consecuencias inmediatas de las medidas 
administrativas

Como se ha mencionado, el colectivo venezolano ha crecido fuertemente en el 
país, pasando de ser el 9 en importancia en 2002 (2,4% del total de migrantes) a 
ser el primero en importancia en 2018 (23% del total de migrantes). 

Grafico nº1: Cantidad y porcentaje de inmigrantes nacidos en Venezuela según 
período de llegada
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE (2018)

Si para complementar esta información analizamos las solicitudes de visa 
por primera vez, podemos observar que el 87,8% de los “nuevos migrantes” vene-
zolanos del período 2010-2017 llegó entre los años 2016-2017.
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Tabla nº8: Solicitudes de Visa por Primera Vez con entrada Turismo venezolanos por año

Año N° % período

2010 531 0,4%

2011 769 0,6%

2012 374 0,3%

2013 1091 0,9%

2014 2904 2,3%

2015 9524 7,7%

2016 30788 24,9%

2017 77902 62,9%

TOTAL 123883 100,0%

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo dem, 2019.

La migración venezolana sufrió un aumento aún mayor en el año 2018 (ine, 
2019; dem, 2019). Este hecho es particularmente interesante si se considera la 
nueva Visa de Responsabilidad Democrática creada por la administración del 
presidente Piñera y que entró en vigor a partir del 16 de abril de 2018. Dicha visa 
debe ser solicitada desde el país de origen y la comunicación con respecto a su 
alcance no fue clara en un inicio. En un primer momento se entendió que esta 
visa sustituía la posibilidad de que los venezolanos siguieran ingresando como 
turistas para luego pedir un permiso de residencia. Sin embargo, mientras conti-
núe vigente la actual legislación y los venezolanos no sean obligados a pedir visas 
consulares de turismo, la existencia de esta visa democrática es paralela a la vía 
ordinaria de migración. 

“al principio yo creía que se habían eliminado todas las visas, que las personas que 
iban a entrar acá solamente podían entrar (con Visa Responsabilidad Democráti-
ca), pero no era así, porque la única visa que se eliminó fue la por motivos laborales.” 
( Jandaly)

Así, la falta de comunicación efectiva produjo una inmediata disminución 
de la entrada de venezolanos, sin embargo, ésta volvió a crecer una vez esclarecida 
la situación.

La Visa Democrática no ha sido eficiente a la hora de otorgar los permisos 
que se han solicitado en Venezuela. Al 20 de agosto de 2018 se había recibido, 
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según información otorgada por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 
64.932 solicitudes y se habían otorgado 9.626 visas, es decir, el 15%.

“es casi imposible (conseguir la visa de Responsabilidad Democrática), porque si 
tú antes tenías que pagar para conseguirte el pasaje y 500 dólares para llegar acá, 
ahora, es más, porque más el trámite y el papeleo que tienes que hacer allá… pero 
también es un tema que se está demorando… porque el consulado de allá es súper 
pequeño” (Jandaly)

Es importante constatar que la emigración masiva coincide con la agudiza-
ción de la crisis en Venezuela, lo que ha afectado el poder adquisitivo de los ve-
nezolanos y, por lo tanto, han hecho que sus viajes y su proceso de asentamiento 
resulten más difíciles que en los años anteriores.

“… ex compañeros de trabajo de Venezuela, que les fue más difícil, porque salieron 
con mucho menos dinero, hoy el bolivar vale mucho menos, así que comprar dólares 
es más difícil… . La dificultad de conseguir boletos aéreos… . Eso, el tema del dinero 
y boleto aéreo” (Angy)

Continuando con la caracterización de esta migración, es posible señalar, 
con respecto a la distribución por sexo, que el colectivo venezolano es levemente 
masculinizado, como demuestra el Censo.

Gráfico nº3: Distribución por sexo según Censo 2017

Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE (2018)
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Es interesante notar que esta masculinización ha sido progresiva en el tiempo, 
pues antes migraban más mujeres que hombres.

Tabla nº10: Solicitudes de Visa por Primera Vez Venezolanos, según sexo y año

Sexo 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Femenino 54% 52% 52% 53% 50% 49% 46% 47%

Masculino 46% 48% 48% 47% 50% 51% 54% 53%

Total general 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes dee visa por primera vez con entrada 
turismo dem

En términos del asentamiento territorial, la población venezolana se concentra 
principalmente en la Región Metropolitana, con un 83,7%.

Tabla nº11: Inmigrantes nacidos en Venezuela según región de residencia

Región Nº %

Arica y Parinacota 166 0,2%

Tarapacá 600 0,7%

Antofagasta 972 1,2%

Atacama 273 0,3%

Coquimbo 1087 1,3%

Valparaíso 3816 4,6%

Metropolitana 69446 83,7%

O´higgins 1642 2,0%

Maule 1640 2,0%

Ñuble 386 0,5%

Biobio 1378 1,7%

La Araucanía 575 0,7%

Los Ríos 197 0,2%

Los Lagos 567 0,7%

Aysén 49 0,1%

Magallanes y la Antártica Chilena 204 0,2%

Total 82998  

Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE (2018).
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Sin embargo, las solicitudes de visa por primera vez nos muestran que la migra-
ción hacia Santiago ha ido disminuyendo en favor de las regiones de Valparaíso, 
el Maule y Biobío

Tabla nº12: Solicitudes de Visa por Primera Vez de venezolanos, según región

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo dem, 2019.

Región 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Region de Arica y Parinacota 0.2% 0.0% 0.3% 0.2% 0.2% 0.1% 0.2% 0.4%

Region de Tarapaca 1.5% 1.2% 1.1% 0.6% 0.5% 0.5% 0.7% 1.1%

Region de Antofagasta 0.8% 2.1% 2.1% 2.4% 1.5% 1.2% 1.1% 1.6%

Region de Atacama 0.2% 0.9% 0.3% 0.7% 0.3% 0.4% 0.3% 0.5%

Region de Coquimbo 0.9% 2.6% 3.5% 1.9% 1.7% 0.6% 1.4% 2.2%

Region de Valparaiso 3.8% 3.9% 3.5% 3.8% 3.2% 3.8% 4.3% 7.7%

Region Metropolitana de Santiago 82.9% 79.3% 76.7% 78.2% 83.7% 86.8% 83.7% 73.1%

Region del Libertador General 

Bernardo O'higgins
0.8% 0.5% 0.5% 0.9% 0.8% 1.6% 1.8% 3.0%

Region del Maule 0.9% 1.6% 0.8% 2.8% 4.1% 2.2% 2.2% 3.6%

Region del Biobio 2.6% 3.6% 1.6% 1.6% 1.1% 1.3% 2.1% 3.2%

Region de La Araucania 0.2% 1.2% 0.5% 0.9% 0.7% 0.4% 0.8% 1.0%

Region de Los Rios 0.4% 0.3% 0.0% 0.8% 0.1% 0.2% 0.2% 0.4%

Region de Los Lagos 0.9% 0.9% 1.3% 0.5% 0.3% 0.5% 0.7% 1.7%

Region Aisen del General Carlos 

Ibañez Del Campo
1.1% 0.1% 1.1% 0.3% 0.2% 0.1% 0.1% 0.1%

Region de Magallanes  

y de la Antartica Chilena
2.8% 1.8% 6.7% 4.2% 1.7% 0.4% 0.4% 0.4%

Total General 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%
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En lo que respecta a las comunas de asentamiento dentro de la Región Metropo-
litana, la comuna de Santiago alberga casi al 50% de la población.

Tabla nº13: Comuna de residencia en Región Metropolitana

Comuna %

Santiago 49,5%

Independencia 6,2%

Ñuñoa 6,2%

Estación Central 4,6%

Las Condes 4,6%

Providencia 3,0%

La Florida 2,9%

San Miguel 2,7%

Macul 1,8%

Maipú 1,5%

Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE (2018)

El análisis de flujo nos permite observar que comunas de ingresos altos como Las 
Condes o Providencia han recibido cada vez menos “nuevos migrantes” venezo-
lanos en favor de comunas como Santiago, Ñuñoa y Estación Central que son 
comunas de ingresos medios.

Tabla nº14: Solicitudes de Visa por Primera Vez venezolanos, según comuna y año

Comuna 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Santiago 15% 22% 18% 25% 39% 50% 45% 35%

Independencia 0% 0% 1% 0% 2% 3% 5% 6%

Ñuñoa 11% 6% 6% 8% 8% 7% 6% 4%

Estación 
Central

0% 0% 1% 0% 1% 2% 4% 4%

Las Condes 17% 19% 16% 16% 10% 6% 3% 2%

San Miguel 1% 1% 2% 1% 1% 2% 3% 2%

Providencia 7% 8% 7% 7% 5% 4% 3% 2%

La Florida 3% 2% 2% 2% 2% 2% 2% 2%

Viña del Mar 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2%

Talca 0% 1% 1% 2% 2% 1% 1% 2%

Total general 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Elaboración propioa en base aregistros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo DEM, 2019.
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El Censo muestra que más de la mitad de los inmigrantes venezolanos tienen 
estudios técnicos, profesionales y de postgrado.

Tabla nº15: Nivel Educacional

Nivel Educacional Migrantes venezolanos

Técnica comercial, industrial/normalista 
(sistema antiguo)

52 0%

Técnico superior (1-3 años) 10779 13%

Profesional (4 o más años) 41503 50%

Magíster 4363 5%

Doctorado 621 1%

Total 57318 69%

Fuente: Elaboración propia en base a INE (2018)

El análisis de flujo nos permite observar que el porcentaje de migrantes con es-
tudios universitarios fue creciente hasta el año 2015, para comenzar a disminuir 
a partir de 2016. 

Tabla nº16: Solicitudes de Visa por Primera Vez venezolanos, según nivel de estudios

Nivel Estudios 2010 2011 2012 2013 2015 2015 2016 2017

Básico 3% 5% 3% 3% 3% 3% 3% 5%

Medio 8% 8% 8% 12% 11% 10% 17% 21%

Ninguno 2% 2% 1% 1% 1% 2% 2% 1%

No indica 60% 55% 56% 43% 45% 28% 31% 44%

Pre-básico 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1%

Técnico 5% 8% 6% 6% 6% 7% 7% 8%

Universitario 21% 22% 25% 33% 32% 48% 39% 30%

Total general 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a registros de solicitudes de visa por primera vez con entrada 
turismo dem, 2019.

Esto puede explicarse debido a que las personas anteriormente podían planificar 
su proyecto migratorio con más tiempo y preferían iniciarlo una vez terminadas 
sus carreras universitarias. En la actualidad, producto de la agudización de la 
crisis, las personas se ven forzadas a salir incluso antes de haber completado sus 
estudios (Stefoni, Silva y Brito, 2018)
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A pesar de los elevados niveles de calificación, encontrar empleos acordes 
al nivel de calificación no es empresa fácil en Chile y se ha vuelto cada vez más 
difícil conforme el flujo se ha ido intensificando.

“He tenido tres empleos, el primero de ejecutiva de cobranza, solo hacer cobranza y 
el segundo de atención al cliente en pastelería y ahora estoy de asistente de despacho, 
me encargo de hacer supervisión de todos los despachos que salen en una empresa 
que fabrica cortinas… . Me gustaría trabajar en otra cosa en mi área…” (Lucenis, 
Licenciada en administración)

Un factor que dificulta el poder encontrar empleo acorde al nivel de califica-
ción es el proceso de convalidación de títulos.

“No existe la posibilidad de revalidar mi título, porque yo estudié allá en una uni-
versidad privada y no hay posibilidad de apostillar” (Humberto)

A esto hay que agregar la dificultad y lentitud en la obtención de permisos 
de residencia.

“Creo que se tardaron muchísimo, es muy lento. Que te aprueben una visa que dura un 
año, seis meses después después, yo lo encuentro un proceso súper lento… Ahora, cuando 
empezó a llegar esta oleada gigante de migrantes, todo se ha hecho más lento” (Angy)

El proceso de regularización masiva no ayudó a agilizar los procesos y algu-
nos migrantes incluso sienten haber sido perjudicados

“Lo más complicado, engorroso diría yo, que fue al momento que llegué y me dieron 
la primera cita, esa cita la primera fue cancelada, me dieron una para otro mes 
siguiente, también fue cancelada, porque entró en vigencia el proceso de regulariza-
ción, empezó la nueva ley y eso me perjudicó, en realidad yo me vi perjudicada, sino 
hubiese tenido antes todos los documentos, pues… ” (Lucenis)

La falta de permisos de residencia y/o trabajo repercute en desempleo o em-
pleo informal y abuso laboral.

 “La barrera, para todo, son los papeles, literal. Porque a pesar de que hay mucha 
inmigración también hay mucho trabajo, muchas personas que necesitan contratar 
gente y todo el tema. Y ese es el tema principal, el tema de los papeles” (Humberto)
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Según la casen 2017, los inmigrantes acceden menos a viviendas propias, 
pero también acceder a viviendas arrendadas puede ser muy difíciles para ellos.

“Lo más difícil fue conseguir el arriendo, eso fue lo más difícil. Aunque traigas di-
nero, era super complicado poder arrendar con una inmobiliaria, porque te piden 
el contrato, las últimas cotizaciones, las AFP, y tú dices… no tengo nada. Y así te 
dicen que no pueden arrendar, a pesar de que tengas el dinero. Y logré arrendar, 
porque un amigo consiguió una persona que le arrendó sin pedirle papeles, como 
que pagas dos meses y tres de arriendo, para garantizarle, a él, y fue difícil arrendar 
como extranjero que busca oportunidad. Eso fue lo difícil, el arriendo, porque por lo 
demás, te mueves fácil por la ciudad, no es difícil.” (Angy)

El arribo a Chile es crecientemente difícil para la población venezolana, fru-
to del devaluó de su moneda, suelen empezar su proyecto migratorio viniendo 
por tierra, lo que implica un viaje muy largo y, en ocasiones, rebote de frontera.

“… y mi primo, él se vino por avión… tiene como un año y medio aquí… El otro tiene 
apenas seis meses y ellos se vinieron por tierra… ” ( Jandaly)

Con respecto a los detonantes de la migración, el desabastecimiento y la in-
seguridad son las principales razones.

“… y por supuesto el asombro más grande que puede tener un venezolano cuando 
llega a otro pais es que entra un supermercado, eso es… eso es algo que yo creo que 
todos los migrantes venezolanos van a grabar en su primer momento que van a 
visitarlo, la reacción o la emoción de estar en un supermercado y que haya de todo 
para escoger ¿me entiendes? osea es totalmente diferente” (Luis)

Estas situaciones en origen, hace que la migración venezolana responda a un 
flujo de migración forzada, por lo que los inmigrantes llegan ya con una carga 
psicológica desde origen.

“Creo, como psicóloga (que)… en Venezuela debe haber muchas personas que vienen 
acá con trastornos depresivos, ansiosos, estrés post traumático, (se requiere de presta-
ciones para) prevención del suicidio, por ejemplo” (Laura)
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Al tratarse de una migración forzada, los inmigrantes tienen escasas expec-
tativas de retornar, con lo que su proyecto migratorio contempla el arraigo en 
nuestro país.

“No (retornaría), si estuviesen las condiciones pudiera ser… pero para eso tendrían 
que pasar como 15 años para ser lo que era antes” (Luceris)

Conclusiones

Los distintos análisis del flujo proveniente de Venezuela hacia nuestro país tien-
den a coincidir en que se trata de un flujo de migración calificada que ha aumen-
tado de manera “histórica” en los últimos años. Ciertamente, la crisis política, 
económica y los niveles de violencia de ese país explican la salida masiva de ciu-
dadanos. Estas características del contexto de emigración hacen que se le pueda 
considerar como una migración forzada que requiere de respuestas especiales y 
ágiles por parte de los Estados.

Siendo la migración calificada, normalmente considerada como un tipo de 
migración deseada, estamos en presencia de un movimiento espontáneo que el 
Estado chileno debería agradecer y facilitar. Sin embargo, vemos que la respues-
ta de nuestro gobierno no ha sido adecuada, pues la Visa de Responsabilidad 
Democrática es difícil de obtener y proceso de regularización masiva ha dejado 
a los inmigrantes que participaron de él sin la posibilidad de obtener un traba-
jo formal hasta por un año. En este sentido, las lógicas utilitaristas de la actual 
administración del presidente Piñera sobre la migración, tienden a favorecer de 
manera menos visible la irregularidad. 

Adicionalmente, es interesante observar que se ha venido viviendo un pro-
ceso de pauperización de la migración venezolana. El aumento en la llegada de 
inmigrantes y la devaluación constante de su moneda ha hecho que los procesos 
de inserción de los nacionales de Venezuela resulten cada vez más difíciles en 
nuestro país. A esto hay que agregar que el flujo en la actualidad es cada vez más 
joven y de menor calificación. Esto implica que crecientemente los venezolanos 
se están insertando en comunas de mediano y bajo poder adquisitivo.

Para que la población venezolana pueda vivir mejores procesos de inserción 
laboral y social es necesario no sólo agilizar y facilitar los procesos de regulariza-
ción, sino también cambiar el sistema de convalidación de estudios, para que los 
inmigrantes puedan hacer uso de su capital de estudios.

Si observamos desde el punto de vista del país que han abandonado, una 
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vez superada la crisis difícilmente los migrantes calificados querrán volver a su 
país, lo que dejará a Venezuela en una posición muy desventajosa en el proceso 
de reconstrucción. Creemos que Venezuela deberá fomentar atractivos planes de 
retorno para lograr una reconstrucción y consolidación más rápidas.
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Introducción 

De acuerdo a datos del Ministerio de Educación de Chile la matrícula de estu-
diantes migrantes en centros educativos primarios y secundarios se ha duplicado 
entre los años 2015 y 2017, alcanzando a 77.608 niños, niñas y adolescentes en la 
medición de 2017 (Fernández, 2018). La mayor parte de ellos/as, al igual que sus 
familias, se ubican en la región Metropolitana y en aquellas comunas del centro 
norte de la ciudad de Santiago tales como Recoleta, Independencia y Santiago 
(Censo, 2017). 

Aunque representan el 2,2% del total de estudiantes a nivel nacional (Fer-
nández, 2018), no cabe duda que su presencia ha planteado un conjunto de de-
safíos al sistema educacional en orden a lograr su inclusión (Poblete, 2018). De 
hecho se discute en el ámbito político, educativo y social acerca de lo que ha 
implicado su llegada a un sistema educativo altamente centralizado que apuesta 
por la homogeneidad y uniformidad de sus estudiantes, ordenándose desde un 
perspectiva normalizadora y excluyente (Magendzo y Donoso, 2000). 

El Ministerio de Educación de Chile (2005; 2016) ha generado normas 
destinadas a asegurar el derecho a la educación para niños, niñas y jóvenes mi-
grantes, al margen de la condición migratoria en la que se encuentren (regular o 
irregular), sin embargo, estos decretos están centrados en el acceso y matrícula 
así como en la participación en los beneficios del sistema (becas, alimentación, 
textos escolares), sin atención a los procesos de aprendizaje, adaptación o relacio-
nes sociales que se generan al interior de los centros educativos. 

Como se sabe, los gobiernos locales son los encargados de la administración 
de escuelas y liceos públicos e incluso de establecer ciertas políticas educativas 
que otorguen un sello propio a la gestión de sus autoridades, más allá del cumpli-
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miento de las normas que derivan del Ministerio de Educación de Chile. De esta 
forma, los procesos de inclusión hacia la población migrante dependerán –mu-
chas veces– de la voluntad política de quienes encabezan el gobierno local y de 
los/as directores/as de los establecimientos educacionales, que las orientaciones 
que el Ministerio de Educación elabora al respecto. 

Al analizar la gestión de los gobiernos locales es legítimo preguntarse qué ac-
ciones, más allá de las normas de carácter nacional, han podido implementar en 
orden a promover la inclusión y reconocimiento de los/as estudiantes migrantes 
o qué diferencias pueden existir en cuanto al tratamiento de la diversidad en los 
centros educativos de su administración. 

En ese marco, el objetivo de este artículo es exponer los resultados de una 
investigación que tuvo como foco analizar los procesos de inclusión educativa 
en tres centros de educación secundaria de la ciudad de Santiago, dependientes 
de tres municipios con alta presencia de población migrante, indagando en las 
acciones y estrategias que llevan a cabo para promover la inclusión de sus estu-
diantes migrantes.

Elementos teóricos 

La ocde (2015) ha definido a niños, niñas y adolescentes migrantes como un 
grupo de máximo riesgo social y hace hincapié en la necesidad que se definan 
políticas públicas para su apoyo. En esa línea, la institución escolar es relevante, 
porque se asume que la educación es un campo significativo para el trabajo con 
niños, niñas y adolescentes migrantes, dado que la escuela determina las posi-
bilidades de integración, inclusión y cohesión social para ellos/as y sus familias 
(Poblete y Galaz, 2017). De hecho, la acción de la escuela en contextos migra-
torios puede aportar a la generación de un nuevo sentido de comunidad, que 
muestre que la frontera entre los grupos diversos que entran en articulación en 
los espacios educativos es una frontera social trazada y mantenida por medio de 
elementos culturales (García y Sáez, 1998), los que pueden ser modificados para 
un nuevo tipo de convivencia. 

Sin embargo, no cabe duda que la presencia de niños, niñas y adolescen-
tes migrantes tensiona al sistema educacional en su conjunto, y muchas veces su 
incremento puede ser percibido como una amenaza e incluso un problema en 
los centros educativos que los reciben (Ortiz, 2008). Esto puede traducirse en 
prácticas asimilacionistas que afectan el tránsito de los y las estudiantes por el 
sistema educacional condicionando sus trayectorias educativas, las que pueden 
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estar determinadas por las barreras que produce el sistema, dificultando los pro-
cesos de inclusión, en especial para quienes están en situación de irregularidad 
migratoria (Poblete, 2018).

Por otro lado, los programas de acogida para estudiantes migrantes para el 
caso de Chile presentan debilidades, entre las que destaca la ausencia de linea-
mientos educativos, lo que finalmente afecta sus posibilidades de integración e 
inclusión ( Jiménez et al., 2017). De esta forma, surge un escenario complejo para 
niños, niñas y adolescentes migrantes que se explica por las perspectivas restric-
tivas que tienen las escuelas en torno a la diversidad y, también, por el esfuerzo 
institucionalizado de promover una identidad nacional fundada en valores pro-
pios que tienden a la uniformización y asimilación (Novaro, 2016). 

Esto adquiere mayor relevancia en la educación secundaria, dado que esta es 
una etapa en la cual las relaciones sociales y las decisiones vocacionales de los y 
las jóvenes adquieren una gran relevancia (Krauskopf, 2010; Langer, 2013). Sin 
embargo, a diferencia de lo que ocurre en la educación primaria, cuando los y 
las jóvenes migrantes llegan a este nivel, su presencia comienza a ser minoritaria 
en relación a la población nacional, por lo que no siempre se generan estrategias 
institucionales para promover una inclusión efectiva que vaya más allá de garan-
tizar su acceso, lo que puede incidir en la valoración y experiencia vital que los y 
las estudiantes tengan del espacio escolar y provocar resistencias o acciones que 
pueden entrar en conflicto con la institucionalidad. A lo anterior se suman las 
evidencias que muestran que en determinados liceos la convivencia escolar se ve 
tensionada debido a que los/as adolescentes se relacionan casi exclusivamente 
con sus compatriotas (Poblete y Galaz, 2017), lo que genera aislamiento y exclu-
sión. 

En ese sentido, la inclusión educativa propone la posibilidad de derribar las 
barreras que impiden el acceso y participación de todos/as los/as estudiantes en 
el aprendizaje y otros procesos escolares (Booth y Ainscow, 2000), aunque no 
basta declararlo como un principio ético, sino que debe traducirse en acciones 
específicas y concretas tendientes a ese fin, lo que supone, entre otras cosas, cues-
tionar la matriz sociohistórica de la discriminación (Ocampo, 2016) y modificar 
las políticas, prácticas y culturas institucionales en orden a generar un nuevo tipo 
de entendimiento, basado en el respeto de la diversidad, su valoración y recono-
cimiento como recurso legítimo al interior del espacio educativo. 

En ese marco, el contexto actual –caracterizado por la irrupción de identi-
dades diversas y la heterogeneidad de los y las estudiantes (Arnaiz, et. al. 2017), 
en especial en contextos migratorios– demanda formas y modelos distintos, 
basados en el diálogo intercultural ( Johnson, 2015). En el entendido que existe 
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un tema común a la mayoría de las sociedades actuales, el cual es enfrentar la 
diversidad de expresiones culturales que las caracterizan, es que el trabajo edu-
cativo intercultural se enfoca a la generación de un nuevo sentido de comunidad 
que por sobre todo demuestre a las y los educandos que la frontera entre los 
grupos étnicos es –ante todo– una frontera social trazada y mantenida por me-
dio de elementos culturales (García y Sáez, 1998). En ese sentido, la perspectiva 
intercultural en educación, a diferencia del multiculturalismo, “tiene un sesgo 
denotativo más dinámico que apunta hacia la relación de interpenetración cul-
tural, de activa relación entre los miembros de grupos humanos diferentes y que 
recoge mejor la intencionalidad, actitudes y comportamientos acordes con los 
principios del mejor entendimiento de los alumnos de diversas culturas” (Gar-
cía y Sáez, 1998, p. 36). Como señala Poblete (2009), la educación intercultural 
plantea diversos desafíos a la escuela, entre los cuales destaca dejar de lado la 
tendencia homogeneizadora del currículum, asumiendo la diversidad propia de 
las sociedades actuales. 

Esto obliga a superar los paradigmas tradicionales y construir nuevos fun-
dados en el respeto y las contribuciones que pueden realizar los y las estudiantes 
en los procesos educativos (Gento, 2006). En concreto, se trata de “otorgar valor 
a la diferencia, promoviendo acciones e iniciativas colaborativas y cooperativas 
en las aulas para acentuar la interacción entre alumnos inmigrantes y alumnos 
autóctonos” (Leiva, 2017, p. 217). 

Sin embargo, como se indicó antes, existe una acción muchas veces explícita 
por parte de los centros educativos de promover prácticas y patrones homogé-
neos en los sujetos que desconocen las condiciones sociales y hasta las culturas 
de quienes las viven (Clavijo, 2013). La idea implícita, entonces, es que “todos los 
individuos se asemejen, tiendan a parecerse, a actuar igual (se hagan previsibles, 
estimables en sus reacciones y respuestas), a homogeneizarse (a poder intercam-
biarse, al desvanecimiento de las diferencias)” (Urraco y Nogales, 2013, p.161).

Aunque esto es modificable, los procesos de inclusión y el trabajo en contextos 
educativos multiculturales dependen –la mayor parte de las veces– de las actitudes 
de directivos y docentes y de la disposición que expresen al trabajo con la diver-
sidad (Jordán, 1994). Por su parte, Kaluf (2009) afirma que por lo general éstos 
se encuentran poco preparados para llevar a cabo los desafíos que implica educar 
en contextos diversos, lo que determina también las actitudes que expresan hacia 
estudiantes de grupos minoritarios. Al respecto, se suele afirmar que la percepción 
o valoración que tengan docentes y directivos en torno a la presencia de niños y 
niñas migrantes, será fundamental para explicar las posibilidades de avanzar hacia 
la instalación de políticas y culturas inclusivas (León, Mira y Gómez, 2007).
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Por eso el rol de los equipos de gestión y en especial directivos de los centros 
educativos se hace imprescindible para derribar las tendencias asimilacionistas 
y dar oportunidades a una adecuada inclusión de estudiantes migrantes, por lo 
que el liderazgo directivo debe ser generador de cambios en las instituciones 
educativas. 

Murillo et al. (2010) sostienen que el enfoque de la educación inclusiva de-
manda transformaciones a todo el sistema escolar (aspectos físicos, curriculares, 
etc.), pero en especial a los roles de los líderes directivos, vale decir, quienes ejer-
cen los cargos de poder al interior de los centros educativos, quienes deberán 
hacer esfuerzos para garantizar una educación para todos/as. Anderson (2010) 
indica que un líder directivo debe establecer estrategias y medidas que impli-
quen a toda la comunidad, porque de esa forma se crea un sentido de compromi-
so común. En definitiva, los líderes directivos “tienen el potencial de impedir o 
favorecer medidas que trabajen a favor de la inclusión. Por ello, el buen liderazgo 
requiere de saber potenciar una cultura de la inclusión para la justicia social par-
tiendo de supuestos, principios, creencias y valores que se vinculen con la acción 
pedagógica del centro” (Murillo et al., 2010, p.174).

Si bien es claro que no todos los líderes que pueden favorecer los procesos 
de inclusión tienen un rol directivo, para quien ejerce este cargo, es fundamental 
resignificar su función, ya no como un “gestor burocrático”, sino como un agente 
de cambios democrático, que estimula el desarrollo profesional, el aprendizaje 
entre pares, rompiendo el aislamiento e individualismo y potenciando el trabajo 
colaborativo, con una meta en común (Murillo, 2006).

Todo esto permite concluir que solo se conseguirán escuelas de mayor cali-
dad, más equitativas e inclusivas, si los directivos se comprometen en la tarea de 
transformar la cultura de la escuela, lo que implica una profunda reformulación 
del modelo de dirección, por un lado, pero también la formación inicial y con-
tinúa de los docentes que les permita trabajar a nivel de sus aptitudes y actitudes 
hacia la diversidad (López, 1997).

Metodología 

El objeto de estudio son los procesos de inclusión educativa que llevan a cabo 
tres centros educativos secundarios para promover la inclusión de los/as estu-
diantes migrantes, buscando reconocer las diferencias que puedan surgir a pro-
pósito de sus proyectos educativos y la disposición de los/as líderes directivos 
para el trabajo con la diversidad. En ese sentido, el foco estuvo puesto en el pro-
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ceso que los establecimientos experimentan con el acceso y permanencia de los/
as estudiantes migrantes durante su etapa escolar y las acciones que generan para 
dar respuesta a su inclusión. 

Se optó por un diseño de tipo transeccional descriptivo (Hernández, Fer-
nández y Baptista, 2010), que se sitúa desde la perspectiva de los actores, tanto 
para el proceso de recolección de información como para su análisis. De esta 
forma, se aplicaron técnicas discursivas que nos aproximan a la visión y signifi-
cados que los sujetos tienen acerca de los fenómenos sociales que están experi-
mentando (Canales, 2006). De ahí que se trata de un estudio eminentemente 
cualitativo.

La investigación se llevó a cabo en tres establecimientos de educación se-
cundaria de la ciudad de Santiago, en comunas distintas, donde la presencia de 
población migrante es significativa. Se trata, para todos los casos, de liceos de 
carácter públicos dependientes de la administración de los gobiernos locales, 
los que han sido seleccionados considerando el criterio de matrícula (aquel con 
mayor número de estudiantes migrantes), información disponible en los Planes 
Anuales de Desarrollo de la Educación Municipal (padem) que cada gobierno 
local elabora. En lo sucesivo los liceos serán designados como Liceo 1; Liceo 2 y 
Liceo 3. A modo de contexto, el Liceo 1 posee un 28% de matrícula migrantes; 
el Liceo 2, 42% y el Liceo 3, 22%. Por otro lado, los tres centros educativos se 
ubican en sectores reconocidos en sus respectivas comunas como “barrios mi-
grantes”, poseen una infraestructura adecuada para el desarrollo de las diferentes 
actividades pedagógicas y cuentan con diversos tipos de proyectos que apoyan la 
labor docente. 

Para el desarrollo del estudio se recurrió a fuentes primarias y secunda-
rias. En relación con lo primero, se aplicaron entrevistas semiestructuradas al 
equipo directivo de los centros seleccionados, integrado por el/a director/a y 
sus profesionales de apoyo, el que –en algunos casos– estaba integrado por un 
trabajador social. Por otro lado, se recurrió a entrevistas grupales con los y las 
estudiantes; siguiendo criterios de conveniencia (Alaminos, 2006), los grupos 
estuvieron constituidos por estudiantes de las principales nacionalidades presen-
tes (peruanos/as; colombianos/as; venezolanos/as), de entre 17 y 18 años y que 
cursaran los últimos años de la educación secundaria, debido a que un criterio de 
selección fue la mayor permanencia en el establecimiento. Ambos instrumentos 
fueron sometidos a un proceso de validación externa (Hernández, Fernández y 
Baptista, 2010). 

En relación con las fuentes secundarias se llevó a cabo un análisis documen-
tal de aquellos escritos, proyectos o normativas que rigen el trabajo de los liceos 
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y que refieren o pueden referir a la presencia de la población migrante, en con-
creto, el proyecto educativo institucional (pei); el reglamento de convivencia y 
otros que sean relevantes en el marco del estudio, así como las propias políticas 
emanadas desde el Ministerio de Educación de Chile.

Finalmente, los datos provenientes de las fuentes primarias de información 
fueron trabajados a partir del análisis de discurso con la finalidad de aportar a las 
teorías sobre las dimensiones que lo componen: uso del lenguaje; comunicación 
de creencias y la interacción en situaciones de índole social (Amezcua y Gálvez, 
2002), mientras que los datos de las fuentes secundarias se trabajaron a partir del 
análisis documental. 

Resultados 

La disposición de las autoridades

En el ámbito educativo las políticas dirigidas a la población migrante tienen 
como finalidad establecer las medidas que organicen la acción de los estableci-
mientos en orden a respetar y hacer valer el derecho a la educación para todos y 
todas, dado que eso es parte de los compromisos que el propio Estado de Chi-
le ha contraído a través de convenciones internacionales que ha ratificado y las 
normativas que el Ministerio de Educación ha ido generando. Sin embargo, al 
analizar la gestión de los gobiernos locales es legítimo preguntarse qué acciones, 
más allá de las normas, han podido implementar en orden a promover la inclu-
sión y reconocimiento de los/as estudiantes migrantes. En ese sentido, se asume 
que hay un piso básico, dado por las normas, dese el cual se puede avanzar hacia 
formas activas de inclusión. 

Entre los resultados obtenidos en esta investigación queda en evidencia que 
las políticas tienen un rol relevante, dado que son el punto necesario para imple-
mentar mejoras permanentes en los centros estudiados, sin embargo, están aso-
ciadas la mayor parte de las veces a la voluntad de las autoridades de turno y no 
a soportes institucionales sólidos que otorguen condiciones de sostenibilidad. 

Al respecto, un primer elemento de análisis es la voluntad de visibilizar de 
las culturas de los/as estudiantes. Desde la perspectiva de la inclusión educativa, 
el trabajo a nivel de las culturas dice relación con la creación de un ambiente 
propicio para la expresión de valores que son coherentes con los principios de la 
democracia, solidaridad y el respeto de la diversidad (Blanco, 1999 y 2006 Booth 
y Aisncow, 2000; Echeita, 2008), por otro lado, también implica los mecanis-
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mos de participación que aseguran el acceso de todos/as al aprendizaje. 
En tal sentido, en los tres centros estudiados existen acciones específicas para 

visibilizar las manifestaciones y expresiones propias de las culturas de origen de 
sus estudiantes: hay una apertura y un reconocimiento como “centros multicul-
turales” que acogen en su seno a una diversidad de estudiantes, aunque eso 

Sin embargo, surgen algunas diferencias cuando se trata de definir un sello 
propio o las estrategias establecidas desde el gobierno local para llevar a cabo 
en esta área, por ejemplo, este director destaca que lo que distingue a su centro 
educativo es:

“El sello artístico intercultural de nuestro proyecto educativo, que esperamos mante-
ner, así como la idea de cambiar el Proyecto Educativo Institucional, sin embargo, 
el sello artístico debe mantenerse y se ha constituido en un factor protector” (Direc-
tor Liceo N°1).

Como complemento del sello principal del establecimiento, se suma el re-
curso comunal de escuelas abiertas, el cual viene a fortalecer la interacción de 
todos los participantes de la comunidad educativa:

“Se instauró ese recurso y se implementó, para trabajar en lo que son las escuelas 
abiertas, tener las escuelas abiertas a la comunidad donde el estudiante y la familia 
vienen a hacer actividad física, vienen a practicar un deporte, viene a aprender una 
cultura diferente y eso en todas las escuelas están abiertas hasta las 10 de la noche, 
para que puedan funcionar.” (Trabajador Social Liceo 1).

Como se desprende de este relato, se trata de disposiciones que emanan 
tanto del director del centro educativo como del gobierno local, mediado por 
la voluntad de las autoridades políticas, para trabajar con la diversidad de estu-
diantes y familias. Ambas acciones, sello artístico intercultural y escuelas abier-
tas, son recursos que a nivel de culturas institucionales promueven la participa-
ción de todos los actores de la comunidad educativa, especialmente estudiantes 
y familias. Para el caso de las familias migrantes esto es relevante, porque el 
centro educativo se constituye en un espacio de inclusión que aporta a la cohe-
sión social. 

Por su parte, son los/as estudiantes migrantes quienes también ratifican el 
valor de estas acciones, otorgándoles un reconocimiento especial, dado que les 
hace sentir que su identidad es respetada: 
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“E: ¿Sienten ustedes que acá se respeta su identidad como estudiante migrante ya 
sea por los directivos, profesores y compañeros? ¿Cómo lo han vivido?
A9: sí.
A5: somos iguales todos, siempre nos recalcan eso.
A7: que hay mucha diversidad de personas, que no te sientes el único peruano o ex-
tranjero, que ves harta gente… incluyen mucho a tu país, tienen tiempo para Haití, 
para bailes peruanos.” (Entrevista Grupal Estudiantes Migrantes Liceo 1). 

En los resultados descritos por los estudiantes, está el hecho de sentirse in-
cluidos y respetados dentro del establecimiento, principalmente desde la identi-
dad y cultura de su país de origen, es decir, posicionándose desde la visibilidad 
que tienen las distintas culturas existentes en el establecimiento. 

De hecho, algunos de los entrevistados reconocen en la diversidad un valor:

“A mí me gusta, porque hay mucha diversidad de personas, que no te sientes el único 
peruanos o extranjero, que ves harta gente, incluyen mucho a tu país, en los bailes, 
en la comida” (Entrevista Grupal Estudiantes Migrantes Liceo 1). 

En los otros centros estudiados no existen acciones institucionales tan claras 
y específicas para el trabajo con los y las estudiantes migrantes. No se trata de la 
negación de su presencia, sino más bien el reconocimiento que están en una eta-
pa previa –que denominan multicultural– pero que debiera avanzar hacia una 
perspectiva intercultural, por tanto, se trata de una suerte de tránsito que no 
alcanza aún su consolidación. 

Aquí aparece con fuerza la idea que son las autoridades del gobierno local 
las que impulsan o priorizan estas iniciativas. En el primer caso mencionado, hay 
una voluntad explícita de parte de las autoridades del municipio de promover la 
inclusión de los/as estudiantes migrantes. De hecho, en los documentos oficiales 
del municipio se indica que una prioridad de la gestión es el trabajo con la diver-
sidad, poniéndola en valor y rescatándola como un recurso legítimo (Plan Anual 
de Desarrollo de la Educación Municipal, 2018), lo que no ocurre en los otros 
municipios ni centros educativos considerados.

En efecto, en los otros establecimientos se realizan acciones que aportan a la 
formación de los/as estudiantes, pero tienen un carácter general: 

“Hay talleres, pero talleres básicos, así como de Prueba de Selección Universitaria 
(PSU), hay taller de serigrafía, de arte, de diseño y todas esas cosas” (Estudiante 
Liceo 3). 
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Como se desprende de este relato, si bien hay un esfuerzo por diversificar la 
oferta formativa, no hay un trabajo explícito, al menos desde este tipo de iniciati-
vas, que permita visibilizar las culturas de sus estudiantes o avanzar hacia un sello 
intercultural. Sin embargo, esto se proyecta para el año siguiente: 

“Hay tres comités: el comité de interculturalidad, comité de derecho y el comité de 
género, los tres tributan al área de convivencia… entonces a partir del próximo año 
queremos enfatizar en su proyecto educativo el sello intercultural. Todavía no nos 
atrevemos a hablar de sello, pero es para dónde queremos ir, es como la proyección.” 
(Encargado Intercultural, Liceo 3). 

Pese a no existir aún un sello definitorio, existe la voluntad de parte de la 
persona encargada de interculturalidad de transitar hacia este tipo de enfoque, 
lo que pone en perspectiva y valor el rescate de las expresiones culturales de los/
as estudiantes migrantes. 

Para el caso del Liceo 2, aunque se habla de inclusión, no existe acciones 
específicas destinadas al trabajo con los/as migrantes o sus familias, dado que el 
sello propio del establecimiento está en otros aspectos: 

“Dentro de las características que nosotros estamos entregando, una es la inclusión 
de nuestros estudiantes, el reconocimiento de habilidades de los profes, enfocarnos en 
que ellos sean sus propios críticos y constructores de su futuro, por lo tanto, nosotros 
no miramos a los estudiantes como sujetos dirigidos, sino que más pensantes, reflexi-
vos, mas con la globalización que existe hoy en día y más con el proceso que hemos 
vivido del cambio de nuestra matricula que ha surgido” (Encargado de Conviven-
cia Liceo 2). 

En este centro educativo la preocupación y énfasis están puestos en otros 
ámbitos, que apuestan a la formación integral de sus estudiantes, enfatizando en 
que ellos “sean constructores de su futuro”. De hecho, parten del supuesto que 
el/a estudiante extranjero debe vivir un proceso de normalización: 

“Luego de la adaptación y de la normalización, contribuye, por ejemplo, en los es-
tudiantes migrantes existe, a ver cómo te lo explico, académicamente y lo curricular 
(… ) Ellos continúan su proceso de aprendizaje normalizado, o adecuado al nivel 
en que ellos están, por ejemplo, no hay una distinción ni hay una barrera que im-
posibilite que el estudiante aprenda, por el hecho de ser migrante” (Encargado de 
Convivencia, Liceo 2).
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Esto tiene un correlato en la percepción que tienen los/as estudiantes acerca 
de las clases y de un currículum altamente “nacionalizado”: 

“A mí me ha chocado mucho que esté aprendiendo demasiado de Chile, y que cosas 
de mí, de la historia venezolana, se me hayan, o sea no olvidado, si no que no las 
tengo” (Estudiante Liceo 2).

Sin embargo, y pese a esta mirada que existen en torno a lo que aprenden, 
persiste una idea que legitima la invisibilización de sus culturas: 

“Hay profesores que sí lo hace, (se refiere a visibilizar las culturas de origen de los y 
las migrantes en las clases), pero yo, no me tomaría eso de que cambien su sistema 
educativo solamente porque nosotros estamos aquí, de hecho, no, no debería ser” 
(Estudiante Liceo 2).  

Para el caso de los tres centros investigados se trata del énfasis que dan cuenta 
de sus proyectos educativos y de las prioridades que las autoridades locales han 
establecido. Sin embargo, es claro que desde una mirada intercultural existen 
muchos más avances en el Liceo 1, donde además se observa una línea coherente 
entre el discurso político de sus autoridades y la acción del liceo que apuesta por 
la visibilidad e inclusión de sus estudiantes migrantes. A esto se debe también 
sumar el Liceo 3, que declara que una de sus metas para el año siguiente es definir 
su proyecto educativo como intercultural. 

Acciones para la inclusión 

La organización interna de los centros educativos es clave para garantizar y pro-
mover condiciones para la interculturalidad. Como se indicó antes, es el líder 
directivo la persona que tiene mayores herramientas para hacerlo, superando las 
visiones burocráticas acerca de su rol y generando iniciativas que vayan en ese 
sentido. Como señala este trabajador social: 

“Desde el año 2015 bajo la solicitud de nuestro alcalde, se instaura en las 19 escuelas 
el programa Centro de Atención Tutorial Integral (CATI), que viene a brindar 
una dupla psicosocial, más una coordinadora con 44 horas de atención, al acom-
pañamiento los dos primeros años de vínculo y lo que es la teoría del apego, para 
involucrarse en las temáticas de los estudiantes y así hacer el levantamiento de las 
necesidades.” (Trabajador Social Liceo 1). 
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El director del mismo establecimiento indica que:

“Primero esta sigla CATI, que es lo que describe el Trabajador Social, tiene un 
requerimiento legal, en todos lados debería existir un asistente social, pero aquí va 
asociado en la forma como trabajan con los profesores… y aquí viene la singulari-
dad, los profesores jefes no existen como tales, sino que existe la figura de un tutor: 
tutor docente, que tiene una especial conformación de su horario contractual, la ley 
actualmente determina que  los profesores deben tener un 70 % de horas lectivas, y 
un 30 % de horas no lectivas. Lo que permite que el trabajo que realizan los tutores, 
estamos hablando del antiguo profesor jefe, que aquí se define como tutor… logra 
esta vinculación afectiva emocional, tenga tiempo para realizar visitas domicilia-
rias, entrevistas, que tenga tiempo dentro del establecimiento si necesita hablar con 
un niño o realizarle reforzamiento, trabajo individual, conversación, ¡¡lo tenga!!” 
(Director Liceo 1). 

Este tipo de iniciativa, propias de la comuna, ha logrado instalar una preo-
cupación general por los/as estudiantes y hacer un seguimiento efectivo que ha 
permitido reducir la deserción e incluso la conflictividad. Se trata de una acción 
de carácter general que no tiene como destinatario único a los/as estudiantes 
migrantes. 

Sin embargo, también se ha discutido en torno a instrumentos nuevos de 
gestión que van en la lógica de la inclusión: 

“Es una de las cosas que nosotros decimos, cómo generamos los instrumentos de ges-
tión para este desafío  nuevo, este nuevo contexto, nueva realidad con estudiantes 
que no hablan nada de  español, una barrera  simplemente que tenemos, incluso  
un mediador cultural y el mismo bromea “se bajaron del avión la semana pasada”, 
nos dice, porque hay estudiantes que están aquí matriculados que llevan menos de 
dos meses en Chile y están matriculados… entonces cómo nos tensiona también la 
gestión educativa” (Director Liceo 1).

Asumiendo que la lengua ha sido una barrera que afecta en mayor medida 
a la población haitiana, desde este liceo han avanzado a través de la presencia 
de un mediador cultural, que la mayor parte de las veces cumple funciones de 
traducción: 

“Tenemos acá la figura de una persona que se llama mediador cultural, que tam-
bién es una estrategia comunal, todas las escuelas tienen mediadores culturales que 
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son haitianos; haitianos que hablan por lo menos, 3, 4 idiomas y que nos han per-
mitido comunicarnos con esos niños y con las familias” (Trabajador Social Liceo 1).

Desde estos relatos se reconoce la necesidad de repensar la gestión y generar 
nuevas estrategias que favorezcan la inclusión. En ese sentido, se trata de accio-
nes concretas que tienen un claro respaldo en el gobierno local, dado que son 
iniciativas que abarcan a todas las escuelas y liceos. 

Una situación distinta ocurre en el Liceo 2, dado que frente a la misma con-
sulta se responde desde un enfoque distinto: 

“En el ámbito que nosotros trabajamos más que la inclusión de  nuestros estudian-
tes, trabajamos el respeto de la persona por ser persona y eso lo   abordamos des-
de lo nacional, porque la inquietud  no surge del extranjero, sino que surge de la 
población existente, por el derecho que nosotros tenemos, por  el empoderamiento, 
por el reconocimiento, por la identidad, que nosotros tenemos, ahí surge un poco la 
diferenciación, si es que lo podemos llamar de alguna manera, pero con la pregunta 
de base, nos basamos más en formar como te digo, sujetos  críticos, reflexivos, con 
propuestas constructivas y el respeto por ser persona, reconociendo la identidad, la 
equidad, que también se trabaja mucho acá, la base de la igualdad” (Encargado 
de Convivencia Liceo 2).

Desde este enfoque se propone un trabajo centrado en el “respeto del otro”, 
lo que supone una perspectiva general de abordaje de la diversidad. De hecho, 
el énfasis está en la formación de sujetos críticos, por lo cual la visibilización de 
la diversidad que representa la población migrante queda subsumida bajo la idea 
de “respeto por el otro”. 

Esto se traduce en la imposibilidad de contar por ejemplo con mediadores, 
tal como ocurría en el otro liceo. Al respecto, como señala un estudiante: 

“El colegio no se interesa en tener alguien que las ayude a ellas (se refiere a niñas 
haitianas), porque yo recuerdo que ellas llegaron el año pasado y fue difícil enten-
derlas y yo veo que ellas tienen dificultad en clases, pero ella, ella llego el año pasado, 
ella el año pasado no sabía hablar español o sabía poco, entonces era distinto” (En-
trevista Grupal Estudiantes Liceo 2).

Una estrategia diferente se lleva a cabo en el Liceo 3, toda vez que, por ejem-
plo, las acciones interculturales están asociadas a muestras de tipo folclóricas: 
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“La peña intercultural, todos participan, como es 18, pero en vez de hacer algo súper 
diciochero, hacen una peña intercultural donde participamos todos, hay gente que 
por ejemplo si ella canta puede cantar, te tienen que invitar para participar, si no a 
ver, tienen que participar” (Entrevista Grupal Estudiantes Liceo 3). 

Este tipo de acciones, ampliamente desarrolladas por las escuelas naciona-
les, dan cuenta de una forma de inclusión que se corresponde con el enfoque de 
las contribuciones (Banks, 1989 y 1994; Gibson, 1991; McCarthy, 1994; Muñoz, 
2001; Ytarte, 2005; Lluch, 2005; Poblete, 2009; Escarbajal, 2011), cuyo objetivo 
es la incorporación de contenidos tales como festividades y celebraciones de los 
grupos que entran en articulación en los espacios educativos. Si bien se trata de 
un primer nivel de trabajo, es importante avanzar hacia formas más profundas 
de visibilización de la diversidad, por ejemplo, a través de la transformación cu-
rricular, dado que el riesgo de no hacerlo implica concebir la diferencia cultural 
como una cuestión puramente folclórica (Poblete, 2018).

Sin embargo, este tipo de iniciativas no son consideradas en el Liceo 2: 

“Como viene el 18 de septiembre, la peña acá en el colegio es como cueca, la profesora 
no quiere… quiere que los chilenos adelante, porque como su baile es la cueca, y los 
extranjeros atrás” (Entrevista Grupal Estudiantes Liceo 2). 

Un último punto que es relevante y que da cuenta de una situación compar-
tida en todos los establecimientos estudiados, dice relación con el hecho que los 
centros educativos “hacen lo que pueden” para trabajar con los/as estudiantes 
migrantes y favorecer su inclusión. Como indica este profesional: 

“Te voy a decir algo que es horrible, pero hemos hecho lo que hemos podido, y que 
hemos estado de a poco incorporándonos a los desafíos que significa, como estar al 
tanto de… ” (Encargado Interculturalidad Liceo 3).

Este tipo de relatos se repite con frecuencia en buena parte de las escuelas 
y liceos del país que reciben población migrante. La irrupción de niños, niñas 
y adolescentes extranjeros en el sistema educacional ha tensionado las prácticas 
y estructuras tradicionales, demandando nuevas formas de trabajo al interior de 
los centros educativos y las aulas, para las cuales no hay aún una respuesta efec-
tiva.

Por otro lado, el propio modelo de gestión educativa que el país se ha dado 
no genera los apoyos suficientes para abordar esta nueva realidad. En efecto, el 
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Ministerio de Educación asume que son los propios centros educativos los lla-
mados a resolver este tipo de situaciones, mientras que las escuelas y liceos espe-
ran orientaciones más claras de parte de sus sostenedores o autoridades locales 
e incluso del Ministerio de Educación. Esta suerte de delegación de responsabi-
lidades afecta las posibilidades de lograr una trayectoria inclusiva para los y las 
estudiantes migrantes, por lo cual el enfoque político en el ámbito educativo 
adquiere especial relevancia en orden a alcanzar una cultura escolar más abierta 
y democrática. De esta forma, al menos desde el punto de vista de lo que implica 
una gestión efectiva que tenga en vistas la inclusión, falta mucho por avanzar. 

Conclusiones 

Uno de los puntos relevantes de este estudio dice relación con el rol que ejerce la 
gestión y las políticas públicas, convirtiéndose en uno de los pilares fundamen-
tales en las posibilidades de inclusión de estudiantes migrantes. Sin embargo, 
esto no debiera depender de la iniciativa de los municipios, de las autoridades del 
gobierno local o de los/as propios/as directivos, sino que se requiere avanzar de 
forma coordinada y con el soporte institucional adecuado hacia mejores formas 
de inclusión.

Por lo mismo, el sustento político de la acción educativa es clave, para evitar 
que sea la disposición de las personas la que determine las formas en que se abor-
da la diversidad. 

Si bien en los casos estudiados se aprecia un avance, dado que todos los liceos 
reconocen la presencia de los/as estudiantes migrantes y desean progresar desde 
un enfoque multicultural a otro intercultural, buena parte de las acciones que 
llevan a cabo, finalmente, dependen de la forma en que sus autoridades o líderes 
directivos desean realizar. 

En efecto, los modelos de gestión, apoyos e incluso recursos que están dis-
puestos a concretar dependen más de disposiciones personales que de soportes 
institucionales. Por lo mismo, es fundamental que el equipo directivo, sin per-
juicio de otros actores que también puedan hacerlo, ejerza un rol de liderazgo 
en la promoción de la inclusión, dado que este es clave para dar respuesta a las 
necesidades de todo el alumnado. La gestión interna de los establecimientos 
configura y norma las trayectorias educativas de sus estudiantes, por lo que, al 
visibilizar la diversidad en la escuela, esta se concibe más inclusiva. Y ese es un 
desafío pendiente. 

Por otro lado, se observa una diferencia en los procesos que actualmente 
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viven los establecimientos dependientes de los gobiernos locales estudiados. Por 
un lado, algunos logran trascender el proceso inicial de incorporación y regu-
lación administrativa, abordando la migración con prácticas concretas, planifi-
cadas e intencionadas, evaluando dichas acciones y validando aquellas que han 
sido efectivas, por el contrario, otros naturalizan e invisibilizan diferentes situa-
ciones sin mediar el impacto que produce en la trayectoria de los estudiantes 
migrantes y sus familias.

La inclusión es una necesidad en el contexto educativo actual, lo que exige 
revisar múltiples dimensiones, dentro de las cuales la política tiene un rol clave. 
Por eso, abordar la migración y la inclusión educativa es de la mayor importancia 
para alcanzar culturas escolares democráticas y respetuosas de la diversidad. 
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Introducción

En línea con las características de los actuales procesos migratorios (Intra-regio-
nales o Migración Sur-Sur), Chile se ha convertido en uno de los principales 
focos de interés migratorio de la región (González, 2009), lo que se adjudica a la 
imagen que se proyecta del país; como uno de sostenida estabilidad económica, 
seguro, con necesidad de mano de obra no calificada, entre otros aspectos, que 
estiman su continuidad en los próximos años como lugar de atracción (Informe 
Anual de Derechos Humanos, 2014, p.134). 

La población inmigrada en el país pasó de un 1,0% de la población en el año 
2006 a alrededor de un 4,4% en 20172). Una tendencia con el pasar de los años 
ha sido la feminización de la migración, lo que según Tijoux (2013b) ha agilizado 
el proceso de reunificación familiar y, por tanto, la presencia de niños/as y ado-
lescentes migrantes en el país. A raíz de que las principales motivaciones para los 
proyectos migratorios familiares tienden a ser el mejoramiento de la calidad de 
vida, es común que se proyecte sobre los hijos la intención de que éstos tengan 
acceso a mayores oportunidades de estudio y trabajo, y logren la movilidad social 
intergeneracional (Pavez, 2012b, p. 17), convirtiéndose la institución escolar en 
un elemento crucial para la integración a la sociedad de acogida y uno de los indi-
cadores que mejor describe el éxito o fracaso de dicho proceso (Alvarado, 2016).

Son estas instituciones las que hoy se ven interrogadas por una nueva reali-
dad que insta a una revisión de las formas en que se desenvuelven en un escenario 
de diversidad cultural gatillado por la presencia de estudiantes migrantes, consti-

1	 Investigación realizada durante los años 2016 y 2017 en el marco de Memoria para optar al 
Título de Antropóloga Social en la Universidad de Chile. Los datos censales y sociodemográficos 
fueron actualizados para la fecha de marzo de 2019. 

2	 Datos actualizados según encuesta CASEN 2017.
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tuyéndose como escenarios predilectos para observar los efectos y preguntas que 
funda la migración en la sociedad de acogida. De esa manera, es que podemos 
encontrar una cantidad concluyente de investigaciones que demuestran que la 
integración de los estudiantes migrantes en las escuelas de la comuna de Santiago 
es deficiente, y que se enfrentan a distintos tipos de discriminación tanto de ma-
nera explícita como implícita (Hevia, 2009; Pavez, 2012a, 2012b, 2013; Benavi-
des y Galaz, 2013; Tijoux, 2013a; Tijoux, 2013b; Salas, 2015; Ramírez y Márquez, 
2016; entre otros). Considerando aquello, el foco de este trabajo de investigación 
busca adentrarse ya no en la reflexión sobre el/la sujeto migrante y su inserción o 
trayectoria migratoria, sino en la propia escuela y su agencia en el escenario que 
conforma la diversidad cultural en interacción con las características que hereda 
históricamente la institución escolar. 

La presente investigación, entonces, tuvo como objetivo caracterizar las es-
trategias para la gestión de la diversidad cultural, que son propuestas e imple-
mentadas en los establecimientos públicos de la comuna de Santiago. Esto se 
realizó a través de la identificación de los ámbitos que han sido mayormente tra-
bajados; la caracterización de las valoraciones y referentes que poseen los agentes 
escolares en torno a la diversidad cultural; la caracterización de condicionantes 
materiales y socioculturales que supone el contexto escolar para la elaboración 
de las estrategias; y la identificación de las tensiones o resistencias que se dan 
dentro de este. 

Antecedentes

Santiago Centro y sus escuelas 

Santiago Centro se caracteriza por ser la comuna que más inmigrantes alberga 
dentro de la Región Metropolitana, con un 21% de su total comunal según el 
censo 2017. Es, precisamente, en los establecimientos municipales de la comuna 
en donde se ha hecho sentir el flujo migratorio creciente, ascendiendo la matrí-
cula migrante a un 13% (4.405) de los cuales un 31,8% se encuentra en condición 
irregular (dem Santiago, 2016). Los establecimientos que tienen mayor pobla-
ción migrante son escuelas de enseñanza básica, llegando algunas a superar la 
matrícula de estudiantes nacidos en Chile (dem Stgo., 2016). 

Pese a que, por normativa, ningún colegio debe poner trabas en la admisión 
de migrantes, esto en la realidad no se cumple del todo, existiendo escuelas pú-
blicas sin migrantes y otras con gran cantidad de migrantes (Se les ha denomi-
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nado “Escuelas ícono” (Pavez, 2012a)), pese a, por ejemplo, la cercanía de ambas 
dentro de la ciudad. Esto da cuenta que efectivamente existen barreras de acceso 
en algunos establecimientos. 

Condiciones de Inclusión/Exclusión de estudiantes migrantes 
en Santiago Centro

Las investigaciones han concluido la efectiva existencia de un racismo explícito 
en las instituciones (Benavides y Galaz, 2013; Pavez, 2012a, 2012b, 2013; Ramírez 
& Márquez, 2016; Salas, 2015; Tijoux, 2013a; Tijoux, 2013b; Hevia, 2009), dan-
do cuenta que la existencia de menosprecio, prejuicio y malos tratos, se anclan 
en características como el olor, la forma de hablar y el color de la piel, tanto por 
parte de los mismos compañeros, como de personas pertenecientes a la institu-
ción escolar. También se documenta la existencia de estereotipos por parte de los 
adultos de la institución, asociados hacia “lo negro” para el caso de niños colom-
bianos y “lo indígena” para el caso de niños peruanos y bolivianos (Hevia, 2009). 

Asimismo, se documenta la existencia de un racismo implícito; es decir, 
prácticas, percepciones y sentidos comunes que tienden a no interpretarse o ne-
garse como prácticas racistas. Algunas de estas consisten en formas universalistas 
y etnocéntricas de evaluar (entendiendo el bajo rendimiento como pereza o falta 
de capacidad) (Tijoux, 2013a); y, las bajas expectativas, actitud de ambivalencia 
y compasión por parte de profesores (Correa, 2013). Existe, además, un discurso 
“igualitarista” que no reconoce la diferencia (Diez et. al. en Navas & Sánchez, 
2010), lo que a la vez da sustento a la discriminación en cuanto se culpabiliza al 
comportamiento individual por el fracaso escolar. 

Políticas públicas

No son pocos los autores que coinciden en que el Estado chileno ha construido 
su identidad sobre una homogeneidad imaginaria (Pavez, 2012a; Poblete, 2009; 
Tijoux, 2013a). El chileno se auto percibe como no mapuche y no peruano/boli-
viano (Larraín, 2001), lo que se reafirma y reactualiza en el currículum académi-
co a través de la importancia del patriotismo y los triunfos bélicos con los países 
vecinos. 

La actual ley de Extranjería data del año 1975 y fue fundada bajo la premi-
sa de la seguridad nacional de la dictadura (Stefoni, 2011), poniendo énfasis en 
el plano laboral como barrera de acceso a la residencia. Durante los gobiernos 
venideros se avanzó en algunas medidas accesorias (ratificación de convenios 
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internacionales y otros) sin llegar aún a reformular la estructura legal33. Espe-
cíficamente, en el plano educacional, se han dictado circulares relevando la im-
portancia de la interculturalidad como principio orientador de las instituciones 
que se vinculan con migrantes44; decretos ministeriales que operacionalizan lo 
anterior; guiños hacia el factor cultural en leyes como la de Inclusión (2015); 
y, medidas administrativas como el otorgamiento de un Identificador Proviso-
rio Escolar (IPE) para asegurar el derecho a la educación y beneficios asociados 
para todos los menores de edad independiente de su condición de regularidad 
(2016). Esta situación, prolongada hasta el año 2016, ha sido catalogada por al-
gunos como una “Política de la no política” (Pavez, 2013; Stefoni, 2011), es decir, 
medidas orientadas a situaciones puntuales, gestos segmentados que no cuentan 
con una coordinación interna y una perspectiva común sobre integración, redu-
ciendo el fenómeno a un problema social, e ignorando la multiplicidad de dimen-
siones con las que cuenta la experiencia migratoria (Stefoni, 2011). Autoras como 
Pavez (2013) han catalogado el sistema escolar chileno como incapaz de ofrecer 
mecanismos de acogida eficientes al alumnado extranjero, dejando así toda la 
responsabilidad sobre la institución por sí sola, o derechamente el propio docen-
te, quienes, en muchas ocasiones se ven faltos de herramientas en estas materias 
(Carrillo, 2014; Poblete & Galaz, 2007). 

Breve Marco Teórico

La construcción del objeto de estudio de la investigación –las estrategias (pro-
puestas y desarrolladas) de gestión de la diversidad cultural– estuvo guiada por 
el modelo teórico de Bourdieu. Su concepto de estrategia busca hacer un puente 
entre una visión totalmente objetivista y otra totalmente subjetivista, la cual va a 
considerar la estructura en la que operan los agentes, sin explicar a los segundos 

3	 Durante el año 2018, se propuso desde el Gobierno una Nueva Política Migratoria (que consi-
dera una Nueva Ley que actualmente se encuentra en tramitación en el Congreso) que tiene 
el énfasis en una “Migración segura, ordenada y regular‘’ (Gobierno de Chile, 2019), e incluye 
una Nueva Política para Estudiantes Extranjeros 2018-2020, la cual tiene dentro de sus obje-
tivos suplir ciertas carencias que se evidencian en los resultados de este estudio (MINEDUC, 
2018). Nuevas investigaciones serán necesarias para abordar los efectos de esta nueva política 
los próximos años en los establecimientos del país.

4	 Circular presidencial del año 2015 en la cual se definen ‘Lineamientos e Instrucciones para una 
política migratoria’ retoma lo establecido en el Decreto Supremo n°84 del Ministerio de Re-
laciones Exteriores sobre la Protección de Derechos de Migrantes, y circulares presidenciales 
anteriores como la del 2008.
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por lo primero. Y también, a los agentes que toman decisiones en determinados 
contextos, sin caer en la concepción liberal del individuo de la elección racional 
(Wilkis, 2004). La noción de estrategia, funciona con las nociones de habitus, 
campo y capitales, y permite aquí poder contar con un marco analítico que com-
prende a los sujetos en un entramado complejo en el cual i) poseen diversas for-
mas de actuar y referentes normativos y morales de cómo abordar la diversidad 
cultural (“habitus”); y ii) tienen condicionantes que les supone el campo escolar 
para elaborar iniciativas en ese ámbito (entendiendo “campo” como el espacio o 
contexto estructurado desigualmente según la distribución de “capitales” socia-
les, culturales, o económicos). Estas dos dimensiones van a guiar posteriormente 
el análisis de los datos y el orden de los resultados. 

Ahora bien, referente al contexto investigativo, se hace necesario detenerse 
teóricamente en cómo se ha abordado la diversidad cultural en el espacio educa-
tivo, para lo cual se han propuesto varios modelos los cuales tienen determinadas 
formas de comprender la cultura y el hecho educativo, además de metodologías 
específicas (Poblete, 2009). De estos, la distinción más abordada se ha hecho 
entre la educación inter y multi cultural, pero más ampliamente expondré aquí 
cuatro modelos descritos por Sales y García (1997; en Muñoz, 2001), que resul-
tan útiles para analizar políticas referentes a la gestión educativa de la diversidad 
cultural. Se plantea la existencia de políticas asimilacionistas, las cuales se basan 
en la afirmación hegemónica del país de acogida, que se percibe como relativa-
mente homogéneo. Dentro de éstas, existen: a) las asimilacionistas, donde los 
estudiantes nuevos deben adaptarse a la cultura local (Ej.: programas de inmer-
sión lingüística); b) las de compensación, las cuales suponen que el que se integra 
es “culturalmente desvalido” y necesita una forma especial de ser educado; y, c) 
las segregadoras, las cuales agrupan a los “distintos”, ya sean los con mejor/peor 
rendimiento, con un idioma diferente, etc. Otras son las políticas integracionistas, 
muy populares en el Estados Unidos de los años noventa. Tienen un enfoque 
basado en la integración de las culturas (o melting pot) y se las ha criticado de ser 
una forma más de asimilacionismo, ya que esta “fusión” de las culturas termina 
por parecerse a la cultura dominante. En tercer lugar, están las políticas plura-
listas, las cuales tienen como intención el reconocimiento de una pluralidad de 
culturas. Aquí entran los modelos principalmente de educación multicultural. 
El principal problema de estos es que la visibilización de la diversidad se queda en 
una adición o convivencia de culturas, pero conservando las fronteras entre ellas, 
a la vez que se pone a los individuos en una identidad cultural inmutable. Y, por 
último, estarían las políticas interculturales, las cuales, como respuesta a la simple 
coexistencia, proponen establecer comunicación y vínculos afectivos y efectivos 
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entre las personas de diversas culturas55. 
Es común que en este ordenamiento se plantee el multiculturalismo como a 

medio camino en una escala ascendente de apertura hacia la diversidad cultural. 
Esta transitaría desde una total falta de reconocimiento o una violencia explícita 
hacia lo diferente; hasta una total colaboración, empatía y reconocimiento pleno 
del otro. Sin embargo, desde una visión más crítica (Zizek, 1998; Tubino, 2001; 
Walsh, 2009) se ha planteado que tratar la diversidad cultural a la manera del 
multiculturalismo, es menos una manera superficial o inacabada de tratarla y más 
una forma particular de entender el hecho cultural (Véase Zizek, 1998, y, Coma-
roff y Comaroff, 2011) desde un imaginario diferencialista, que tiende a sustan-
cializar las diferencias culturales ( Julinao, 2001; en Franzé Mudanó, 2008). Es 
decir, se comprende la cultura como un conjunto de aspectos estáticos y fijos que 
comparte un grupo en particular, como si existiera una esencia cultural inmutable 
(Grimson, 2011) que, además, resulta comercializable como mercancía (Coma-
roff y Comaroff, 2011). Este entendimiento de la cultura es a su vez, parte de 
los presupuestos que fundamentan el racismo (Riedemann & Stefoni, 2015)66. 
En contraposición, autores como Tubino (2001), Walsh (2009), o Salas (2013) 
plantean la diferencia cultural como fruto de relaciones de poder y por tanto el 
trabajar interculturalmente con ella implicaría dilucidarlas. Este sería un proceso 
profundo de intercambio de racionalidades y afectividades, que se plantea como 
proyecto político que apela a un auténtico diálogo entre culturas diferentes (Sa-
las, 2013). 

Breve Marco Metodológico

La presente investigación propone abordar desde una perspectiva antropológica, 
las formas en que diversos actores de un conjunto de instituciones se relacio-
nan –y proponen acciones para relacionarse– con la diversidad cultural. Se bus-

5	 Dentro de éstas podemos reconocer el modelo holístico de Banks (1986), el modelo de edu-
cación intercultural, y el modelo de educación antirracista. Este último, propuesto también por 
Riedemann y Stefoni (2015), parte de la base que vivimos en una sociedad racista y la escuela 
debe jugar un rol activo en su desarticulación, reconociendo el espacio educativo como un espa-
cio político y de posicionamiento frente a los fenómenos sociales.

6	 Tanto el racismo biológico, el cual clasifica a los seres humanos en razas y le atribuye caracte-
rísticas específicas con valoraciones generalmente negativas; y, el racismo cultural, el cual bajo 
la idea de que diferentes grupos humanos pertenecen a distintas culturas, condiciona que se 
van a comportar académicamente de cierta manera; descansan sobre una ideología que busca 
convencer de una condición ‘natural’ o estática de un grupo de personas, de las cuales éstas no 
pueden escapar y termina por definirlas. Una de las principales características de este racismo 
contemporáneo es la negación del mismo (Van Dijk, 1992, p.87; en Riedemann y Stefoni, 2015).
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ca analizar los componentes que intervienen en un fenómeno social a través de 
la interpretación de la experiencia y perspectiva de los propios participantes, lo 
que justifica la utilización de una metodología de tipo cualitativa. Según lo for-
mulado por Canales (2006), al plantear una investigación cualitativa, se aban-
dona la pretensión de objetividad –como propiedad de una observación desde 
afuera, para indicar al objeto–, y se asume el postulado de la subjetividad como 
condición y modalidad constituyente del objeto, que observa desde sus propias 
distinciones y esquemas cognitivos y morales. En este caso, a través del trabajo 
de campo se accede a discursos que refieren a acciones: lo que dicen que hacen 
(o dicen que van a hacer). En otras palabras, se trata de alcanzar la estructura de 
la observación del otro, su orden interno, en el espacio subjetivo-comunitario, 
como sentidos mentados y sentidos comunes (Canales, 2006). 

En línea con la construcción del objeto de estudio, se eligió la herramienta 
de producción de datos del grupo focal, ya que, más que acceder a opiniones de 
los estamentos escolares, se buscó acceder a la acción o agencia (estrategias), y 
a la intencionalidad de esa acción y sus preconcepciones o patrones básicos que 
orientan la acción (Canales, 2006). 

Teniendo esto en consideración se realizaron siete grupos focales, uno por 
cada estamento escolar (Directivos; Profesores; Asistentes de la educación del 
área psicosocial; Asistentes de la educación técnicos y auxiliares; Estudiantes 
secundarios; Estudiantes primarios; y, Apoderados) con el fin de abordar la ins-
titución escolar no como una estructura monolítica de reproducción de pautas 
culturales hegemónicas, sino que como un espacio con múltiples actores (Gi-
roux, 1987).

El universo considerado está compuesto por los 44 establecimientos públi-
cos de educación básica (24) y media (17) de la comuna de Santiago, los cuales 
tienen distinto porcentaje de población migrante, desde un mínimo de concen-
tración que caracteriza a los liceos emblemáticos, hasta aproximadamente la mi-
tad del estudiantado migrante que caracteriza a las ya mencionadas “Escuelas 
Ícono”. Dentro de este universo, se seleccionó una muestra socio-estructurada 
de 10 establecimientos, la cual busca representar una red de relaciones, de modo 
que cada participante puede entenderse como una posición en una estructura, 
teniendo la misma forma que su colectivo representado (Canales, 2006). Para 
esta se ocupó: i) el criterio del nivel educacional, respetando la proporción del 
total comunal (6 Enseñanza Básica y 4 Enseñanza Media); y, ii) el criterio del 
porcentaje de población migrante, considerando dos categorías para cada nivel 
educacional: Porcentaje mayor y menor a un 25% para el caso de las escuelas (el 
máximo caso alcanzaba un 50% aproximadamente), y, porcentaje mayor y menor 
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a un 10% en Liceos (el máximo caso alcanzaba un 20% aproximadamente). Se-
gún estos criterios se convocó para cada grupo focal un total de 10 participantes 
(uno por cada establecimiento seleccionado), lo que se grafica en la Tabla nº1 a 
continuación: 

Tabla nº1: Muestra Socio estructurada 

ESCUELAS (6) LICEOS (4)

Alta Población 
Migrante (>25%)

Baja Población 
Migrante (<25%)

Alta Población 
Migrante (>10%)

Baja Población 
Migrante (<10%)

3 Escuelas 3 Escuelas 2 Liceos 2 Liceos

Fuente: Elaboración propia

En complementación con esto, se hizo una sistematización de documentos 
que han sido recopilados en el marco de los programas de educación y migración 
impulsados desde la Dirección de Educación Municipal de la comuna (DEM), 
los cuales tienen el fin de llevar un diagnóstico de las iniciativas que han desarro-
llado en el marco de la inclusión e interculturalidad. 

A partir de estos datos se realizó un análisis de contenido utilizando el Soft-
ware de Análisis Cualitativo Atlas Ti, entendiendo éste como aquel proceso por 
el cual el investigador construye una interpretación de un texto a través de una 
técnica específica (Ruiz Olabuénaga, 2003. En este caso se hizo una codificación 
mixta (Andreu Abela, 2000), combinando una dimensión inductiva de catego-
rías iniciales las que emergieron del texto analizado y permitieron condensarlo 
en ideas, para después poder ordenarlas, esquematizarlas y ver sus relaciones. 
Para esto último, fue fundamental la dimensión deductiva guiada por la teoría. 
En otras palabras, los procesos inductivo y deductivo se encontraron a medio 
camino, al momento de idear la presentación de los resultados. El texto que com-
pone los resultados de investigación está estructurado según los resultados del 
análisis en base a las categorías emergentes y teóricas, ordenando las primeras 
según las segundas. De esta manera, se creó un tronco de argumentación central, 
donde se ubicó a los códigos emergentes con más importancia (según calidad y 
cantidad). El tronco argumentativo se organiza, en primer lugar, con categorías 
relacionadas con el Habitus, en segundo lugar, las categorías relacionadas con la 
caracterización del Campo estudiado, ambas ubicadas allí para entender la red 
que sostiene teóricamente a la tercera sección en la que se da lugar a las des-
cripciones de las estrategias propiamente tal. Esta es la estructura que siguen los 
apartados en los resultados a continuación.
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Resultados

Nuevos integrantes, Nuevas Preguntas 

Los estamentos escolares se refieren a la presencia de estudiantes migrantes como 
un fenómeno reciente y sorpresivo, algo que la institución no se esperaba y para 
la cual no estaba preparada. Existe, efectivamente, un encuentro con la diferencia 
cultural, en el que los agentes escolares no quedan ajenos:

“Los compañeros (de primero básico) lo tocan y le preguntan al niño ‘’ ¿tenis’ (sic) 
papá?’’. Porque claro, es muy distinto, ellos se preguntarán de dónde viene. Tam-
bién viene la mamá, porque es un poquito más activa. Y lo reta con una boca gran-
de, manos… y nosotros también le explicamos a ella, que eso no se hace”. (Grupo 
Focal de Asistente de Párvulos y Auxiliares).

Paralelo a esto, podemos ver que la definición del concepto diversidad cul-
tural está automáticamente asociado al valor de la misma, planteándose como 
algo frente a lo cual se tiene un consensuado respeto, pese a que como iré viendo, 
se tenga una definición poco concreta del concepto. Esto es importante, ya que 
quiere decir que existe un discurso instalado en el cual se considera incorrecto 
tener una percepción negativa de ella. Por ejemplo, ante la pregunta sobre qué es 
la diversidad cultural:

“E1: Es algo positivo, hemos aprendido de otras culturas
E2: Comparto la opinión con él, mucho, sobre todo en mi colegio; hemos aprendido 
muchas cosas buenas de los extranjeros” (Grupo Focal Estudiantes Básica).

Si bien la descripción de los nuevos integrantes de las salas de clases se hace 
en función de su Otredad; es decir, de las características singulares que portan 
como miembros de otra colectividad, en que éstas serían consideradas comunes: 
un lenguaje, un cuerpo, una forma de bailar o de tratar a los niños (Krotz, 2004); 
esto entra en una paradójica contradicción al pasar a la pregunta sobre cómo se 
debe operar frente a la diversidad cultural en la sala de clases. Mientras se rechaza 
tajantemente la discriminación explícita o la intención de una homogeneización 
expresa de parte de la escuela para con sus estudiantes, vamos a ver que existe una 
relativización de la diversidad cultural que lleva a caer en una negación de las 
diferencias culturales como algo relevante. La Otredad que se podía identificar 
en sus discursos se desvanece y pierde importancia frente a la amplia gama de 
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diferencias que componen el espacio escolar. Esta idea fue una de las que más 
se repetía y una de las que tenía más popularidad dentro de las conversaciones y 
debates, por ejemplo: 

“Yo creo que la diversidad cultural tiene que ver no solamente con un tema étni-
co, ya, o de procedencia de algún país, sino que tiene que ver también con las dis-
tintas expresiones que uno puede encontrar, incluso las tribus urbanas…” (Grupo 
Focal de Cargos Directivos)7

Se puede ver que existe una imposibilidad de hacerse una pregunta (la cultu-
ral), sin hacerse todas las demás (diversidades). Esto lleva a la relativización total 
de ésta y la conclusión de que todo es cultura, e incluso en algunos casos se plantea 
que la propia individualidad en diferencia con cualquier otra subjetividad debie-
ra considerarse dentro de la diversidad cultural:

“Dentro de la diversidad, nosotros siempre también consideramos el género. Consi-
deramos, eh… las diferencias intelectuales de hoy día. Trabajamos con PIE, traba-
jamos con todos los… nuevos… situaciones que se están dando en el colegio. Tenemos 
una gran diversidad cultural. Grande. No solo por el país de origen.” (Grupo 
Focal de Profesores/as).

Aquí, las diferencias se igualan (o se individualizan) entre los sujetos, con 
la idea de que todos somos únicos teniendo algo que nos distingue del resto. 
Esta cualidad omni-abarcadora de la cultura, lejos de querer plantearla aquí 
como una concepción errónea, efectivamente lleva a concepciones confusas 
y hasta argumentos contradictorios sobre la forma de abordar la diversidad 
cultural en la escuela. Así, en ocasiones un mismo argumento transita entre, 
por un lado, el igualitarismo como desvalorización de una diferencia que re-
fiere a un grupo cultural, y por otro, la valoración de formas distintas de ver el 
mundo: 

“Pero en el colegio y en el curso se trabaja, es que cuando llegan los niños se reciben 
como del país que vienen. Se conversa y listo, hasta allí llega. Ya hasta ahí llega. 
Que ¿por qué? porque después a los niños se le olvidan que son de otros países. 
(… ) Pero nosotros, cuando estamos en clases sobre todo en historia, y vemos un 

7	 Junto a esto, también se observa la idea de que la diversidad siempre ha existido y ahora viene a 
notarse debido a la presencia de estudiantes migrantes, lo que se va a observar posteriormente 
al caracterizar el campo escolar.
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contenido puntual… nosotros pedimos que ellos nos cuenten cómo es su realidad 
en otro país. Cómo vivían, cómo eran sus comidas. Igual nosotros le sacamos 
provecho a lo que ellos… como se llama… a la cultura que ellos traen”. (Grupo 
Focal de Profesores/as).’

“Por lo que nosotros no tenemos problemas así de discriminación, porque sea de un 
país o de otro, no tenemos conflictos así de convivencia de esa índole, sino que tene-
mos problemas transversales que viven todos los niños y que son parte de la edad 
de desarrollo. (… ) Lo que sí considero que el trabajo con las familias, uno pue-
de ver las diferencias en las herramientas que puede tener una familia peruana, 
con una familia ecuatoriana, herramientas personales, de socialización, de bus-
car ayuda, uno claramente sabe que hay unos que tienen más herramientas que 
otros y uno tiene que ver con su cultura, ahí hay que hacer un trabajo diferente. 
Los niños también, los niños colombianos, pucha se roban la película, socializan de 
otra manera, los venezolanos también.’’ (Grupo Focal Asistentes de la Educación 
Área Psicosocial).

De esto se desprende que la obligatoriedad de referirse de buena manera a la 
diversidad cultural, en ocasiones nubla los significados y opiniones que se tienen 
en torno a ella y, así como el considerar la diversidad cultural como un valor es el 
mecanismo seguro para no incurrir en un discurso discriminatorio (que aparece 
como una especie de peligro sin límites bien definidos), el igualar o individuali-
zar las diferencias pareciera ser parte del mismo. Esta paradoja es un hecho en la 
escuela, y los discursos de los agentes escolares expresan cómo –efectivamente– 
el principio de la igualdad y el principio de la diferencia (Taylor, 1993)8 se les pre-
sentan como cuestionamientos sin resolver. Sobre todo, al momento de superar 
la declaración de principios y los discursos políticamente correctos, y tener que 
pasar a la gestión en sus propios contextos y el consenso necesario para aquello. 
Así lo deja planteado la cita a continuación: 

“A1: El tema está en cómo nos fijamos un estándar para todos, pero cómo tam-
poco generamos una distinción.
A2: Es como imposible no discriminar, de alguna forma uno va a discriminar 

8	 Para Taylor (1993) ésta es una contradicción que se encuentra en el seno de las democracias 
liberales. Por un lado, el principio de la igualdad llama a tratar a todos con los mismos parámetros 
para vivir en sociedad (por ejemplo: todas las niñas tienen derecho a ir a la escuela), pero por 
otro, el principio de la diferencia habla de respetar que todos cuentan con una identidad dada por 
su cultura que se debe respetar (por ejemplo: cierta religión no permite que las niñas estudien).
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con cualquier actividad que sea pensada para tratar tal o cual tema, de repente, en 
los niños uno está discriminando desde su origen…”. (Grupo Focal Asistentes de la 
Educación Área Psicosocial).

Contextos escolares 

Sobre el campo de desenvolvimiento de los agentes escolares, una de las prin-
cipales características que se expresa en sus discursos, es la de una escuela ‘sobre 
pasada’:

“La escuela ahora es un centro social, la escuela tiene montones de profesionales 
externos, lo que menos hace es pasar el currículum. Tienes asistentes sociales, psi-
cólogos… entonces te endosan todo eso… o sea, profe, a la escuela el estado le tiró 
toda la responsabilidad de hacerse cargo de la sociedad…” (Grupo Focal Cargos 
Directivos).

Lo que caracteriza a ese estado de sobrepasada, es precisamente lo multifac-
torial: muchas situaciones que demandan muchas respuestas institucionales que 
no pueden efectuarse de la manera en que se quisiera. Dentro de dichos factores 
identificados por los agentes escolares se encuentran factores que se pueden di-
vidir en socio-estructurales y socio-culturales. Entre los primeros están: el presu-
puesto estrecho para este tipo de iniciativas; la sobredemanda general que existe 
hacia el estamento docente; la falta de herramientas con las que ocasionalmente 
se perciben; la falta de espacios de reflexión y conversación para robustecer o po-
ner en tensión las concepciones sobre estos temas; la falta de política pública co-
herente que se manifiesta en el factor discrecional de las iniciativas; el currículum 
nacional pensado mono-culturalmente; las trabas burocráticas; y, por último, la 
sobre intervención que viven las escuelas en las que existe una multiplicidad de 
programas accesorios al curriculum, lo que termina por drenar las energías de 
los profesionales a cargo, así como también, el sobre estudio académico en sus 
escuelas que no tiene incidencias en las políticas públicas al respecto. 

No obstante, probablemente el condicionante más estructural de todos, y 
que en parte contiene a los anteriores, consiste en los fundamentos históricos 
de la institución escolar moderna, la cual tiene –desde su génesis– la voluntad 
de educar para normalizar, lo que la haría una estructura cerrada a la diversi-
dad. Es abundante la producción teórica para apoyar esta idea de la escuela como 
dispositivo de gobierno y control de las subjetividades mediante la normaliza-
ción y disciplinamiento para una cultura dominante (Bourdieu y Passeron,1980; 
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Giroux, 1983; Rockwell, 1996; Ávila Francés, 2005; Varela y Uría, 1991; Pineau, 
2001; Carli, 2005, citados en Grinberg, 2011). Los participantes de los grupos 
focales –principalmente los de cargos directivos, profesionales del área psicoso-
cial y profesores– remiten a estos principios fundantes de la institución moderna 
escolar, con la intención de presentar, por un lado, una explicación a las incapa-
cidades o incongruencias que la irrupción de la temática de la diversidad cultural 
allí pone de manifiesto, y también como una forma de crítica a cómo se han 
desenvuelto estos temas en sus espacios. Esto es una continuación de la reflexión 
ya mencionada sobre la diversidad como algo que siempre ha existido en las sa-
las de clases, pero que la escuela había, como se alega aquí, acallado. Esta crítica 
se presenta dentro de las instancias de grupo focal como una imposibilidad de 
hablar los temas que suscita la diversidad cultural, sin cuestionar la institución 
como tal. A saber:

“Pero para los profes es un desafío muy grande porque nuestra enseñanza siem-
pre fue pensada en un sujeto homogéneo, en un estudiante tipo que era el que 
habitaba hasta, no sé, veinte años atrás, la mayoría de las escuelas, y los liceos de 
enseñanza media, entonces hoy día encontrarse con esta diversidad de chiquillos, 
que tienen todos estilos de aprendizaje distinto, que tienen, además, contextos muy 
diferentes, es realmente desafiante para los profes… ’’ (Grupo Focal Cargos Direc-
tivos).

Si bien aún quedan resabios de ese énfasis educativo en la homogeneización, 
hoy la promoción de la diferencia y su exposición no necesariamente es un me-
canismo para la eliminación de cualquier tipo de discriminación dentro de la 
escuela. El debate entre la apertura a la diferencia y la homogeneización se vuelve 
cada vez menos pertinente, ya que en el actual mundo multicultural las oposi-
ciones homogéneo/diverso y reproducción/resistencia no resultan analógicas. 

Esto se ejemplifica muy bien con un punto del segundo grupo de factores, 
los que he llamado socioculturales, y el cual es el que cobra más importancia 
dentro de dicho grupo y se va a expresar en las iniciativas más populares en los 
establecimientos. Dentro de este grupo podemos encontrar: la sociedad chilena 
como una de arraigadas lógicas discriminadoras y estigmatizantes que se vuelven 
difíciles de desarticular desde la sala de clases; las brechas generacionales que 
posicionan a los adultos en una posición anticuada frente a las preguntas y ex-
periencias a las que se enfrentan los niños y niñas de hoy en día9; y, el factor 

9	 Esto era expresado principalmente en cuanto a las temáticas de diversidad sexual, con las cuales 
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referido: el exotismo y la folclorización en la que muchas veces se cae al tratar 
estas temáticas. 

Con la denominación “discriminación positiva”10 es referido en el grupo fo-
cal de profesores este fenómeno en donde se describe el uso utilitario de la dife-
rencia cultural y una concepción exotista de la misma. A saber:

“Entonces, la discriminación positiva, yo lo comentaba, en las escuelas grandes 
y está marcando a los niños ¿y en qué sentido? Foto para agenda, busquemos a 
los negritos del colegio. Busquemos a los afroamericanos… ¿dónde están los 
haitianos? ¿dónde están los dominicanos? Vengan para la foto. Al final hay 
más niños afroamericanos que chilenos, entonces da la sensación de que esa es 
la población que estamos atendiendo. Entonces estamos intentado integrar desde 
una discriminación positiva. Casi para la foto. Porque no hay trabajo real. Yo es-
toy dañando la integridad de esa persona y su familia porque no es real.’’ (Grupo 
Focal de Profesores/as).

El exotismo es una forma de maravillarse con la alteridad, pero una alteridad 
sin conocimiento es una atracción en la ignorancia (Todorov, 1991). Es de por sí 
lo contrario al contacto intercultural que buscaría la total empatía con el extran-
jero. Todorov (1991) plantea que es exótico sólo aquello que se ve como lejano, 
la alteridad vecina no entra en esta categoría de atracción, y así lo ejemplifica la 
siguiente opinión de un asistente de la educación del área psicosocial:

“Pasa que, dentro de los mismos extranjeros, puede ser llamativo porque es moreni-
to, que le llama la atención hasta los profesores que lo encuentran exquisito y todo, 
pero si es peruano, no les llama tanto la atención como el haitiano, el colombia-
no o el venezolano, siempre pasa con los peruanos.” 11

En el camino que nos conduce esta cuestionable valoración de la diferencia, 
llegamos a otro fenómeno: el de la folclorización. ¿En qué aspectos se identifica 
una folclorización en las escuelas y liceos de la comuna? 

los adultos se sentían emplazados por parte de las nuevas generaciones.
10	 Aunque aquí es usado con otra intencionalidad, el término “discriminación positiva” ha sido uti-

lizado para referir a ciertos derechos o ventajas particulares que se les otorgan a las minorías 
desfavorecidas, con el fin que puedan superar sus desventajas históricas (Tubino, 2002).

11	 11 Es necesario mencionar que en más de una ocasión fue mencionada la nacionalidad peruana 
como receptora del mayor rechazo o discriminación en el país. El peruano es vecino, con una 
larga historia de enemistades ancladas en las identidades nacionales de ambos países, y por lo 
tanto, no es exótico
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En primer lugar, el reducir la diversidad cultural a un conjunto de rasgos fol-
clóricos se está esencializando y convirtiendo ésta en un producto, que es comer-
cializable. La folclorización es una descontextualización, basada en el despojo de 
ciertas prácticas y ritos de su historia, procesos y significados locales (Romero, 
2016). En Latinoamérica, ésta además ha sido una continuación del poder y or-
den colonial que ha producido la fragmentación, discriminación y selección de 
algunas prácticas para envolverlas con otra estética hasta convertirlas en mercan-
cía (Romero, 2016). 

Nuevamente quienes fueron más críticos de este fenómeno en sus escuelas, 
fue el estamento de los profesores: 

“P1: Por ejemplo, cuando te dicen que eres blando que no es riguroso con tu 
disciplina, que te gusta el desorden. Que no es normativo. Y termina siendo eso para 
muchas personas la diversidad, tal como le comentaba, es mostrar bailes distintos.

P2: Es la folclorización.
P3: Claro, se ve como algo anecdótico. No está una profundización de que es tu 

cultura.’’
Éstos apelaron a la folclorización como el resultado de la imposibilidad de 

tratar la diversidad cultural de una forma integral y seria, lo que más adelante 
se va a traducir en las estrategias que proponen y desarrollan los colegios de la 
comuna. 

Iniciativas: Panorama comunal y ‘La Fiesta Multicultural’. 

Este capítulo constituye el cierre de los resultados de la investigación, y busca 
introducirse de lleno en la dimensión práctica de las estrategias para la gestión 
de la diversidad en la escuela12. A partir del cruce de la información de los docu-
mentos sistematizados y los grupos focales, se presenta a continuación una tabla 
que otorga un panorama comunal en cuanto a iniciativas para la gestión de la 
diversidad. 

12	 Considerando lo expuesto anteriormente, se considera la diversidad en su sentido amplio, con 
énfasis en el tema migratorio.
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Tabla nº1: Iniciativas para la gestión de la diversidad en establecimientos educativos

Tipo Algunas Iniciativas y en qué consisten

Iniciativas vinculadas a la 
visibilización de la pluralidad 
nacional y cultural.

La Fiesta Multicultural. La iniciativa más popular, día festivo con 
stands de tradiciones y comida típica de cada país (incluye bailes 
y actos). 

Colocación de banderas de diversos países para acondicionar salas 
y diarios murales.

Canto del himno de otro país (el que se va alternando) tras cantar 
el de Chile.

Instancias de discusión, 
reflexión y formación.

Jornada de Convivencia Escolar enfocada al tema de la diversidad 
cultural. 

Talleres de Interculturalidad.

Comités de Estudio. Diferentes grupos inter-estamentales que se 
forman y desarrollan actividades (Ej: comité de género, comité 
indígena). 

Sección para hablar de temas relacionados con la Interculturalidad 
en la radio escolar.

Iniciativas de Participación y 
Vínculo con la Comunidad.

Organización Estudiantil (Colectivos, comisiones de Centros de 
Estudiantes, Asambleas Pluriestamentales, etc.).

Escuela Abierta (Iniciativa pionera en la comuna de Recoleta, la 
que se replica, poniendo a disposición las instalaciones escolares 
para actividades de la comunidad). 

El Foco en Migrantes: Nivela-
ción, Inducción, e Idiomas.

Nivelación (implementada en caso aislado)

Inducción para padres (migrantes) sobre el funcionamiento de la 
escuela.

*Como propuestas en este ítem surgieron: Cursos de Idioma para 
funcionarios de la escuela (Ej.: Creole, Lenguaje de Señas); y, Cam-
pañas de Difusión de Matrícula Focalizadas en población migrante. 

Programas de recopilación de 
documentos para regulariza-
ción y obtención de beneficios.

Programa ‘Escuela Somos Todos’ de Regularización de Visas. 

Protocolo de Matrícula que ayuda a dinamizar cualquier traba que 
no le permita al estudiante el pleno acceso a sus derechos. 

Adaptación del Currículum. Prácticas pedagógicas innovadoras e independientes por parte de 
los docentes. (Diccionarios Multiculturales, Perspectiva compa-
rativa entre países en procesos históricos y elementos culturales, 
Salidas Pedagógicas). 

Adaptaciones curriculares institucionales (Ej.: Asignatura Historia 
de Sudamérica). 

Educación Cívica y Formación Integral. 

Los Lineamientos Comunes: 
Proyecto Educativo Institucio-
nal y Manual de Convivencia

*Hay instancias oficiales que se plantean como participativas para 
elaborar principios comunes institucionalmente (Como el proyecto 
educativo institucional). Queda abierta la pregunta para futuras 
investigaciones sobre por qué esas instancias no satisfacen las 
carencias de orientaciones comunes.

Fuente: Elaboración propia
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Debido a la ventajosa popularidad que tiene una iniciativa por sobre todas 
las demás en la mayoría de los establecimientos considerados, además de ser una 
expresión de las confusiones ilustradas en torno al concepto de diversidad cul-
tural, en conjunto con los condicionantes que supone el campo escolar, es que 
se vuelve necesario detenerse a observarla un poco más de cerca, me refiero a la 
iniciativa de La Fiesta Multicultural. 

Ésta, en realidad, lleva distintos nombres y posee diferentes matices en su 
abordaje en cada establecimiento. Existe el Día de la Chilenidad; el Día de las 
Naciones; la Fiesta Intercultural; el Día de la Diversidad; etc. Pero en general, 
consisten en una actividad en la que participa la totalidad de la comunidad esco-
lar, en la que se asigna por grupo curso o por nacionalidad un país a representar 
y en stands o presentaciones, se exponen diferentes rasgos culturales asociados 
a tales países. Esto tiende a incluir gastronomía típica, bailes folclóricos, y otras 
charlas o exposiciones sobre el país. Para ejemplificar, así lo describen los y las 
estudiantes del grupo focal de Enseñanza Básica, dando cuenta también de lo 
extendido de la práctica: 

“E1: En mi colegio se hace el día de interculturalidad. En ese día a cada curso se le 
designa un país, tienen que llevar la comida originaria de ese país, los juegos del 
país… 
E2: En mi colegio igual lo hicimos, pero también nos enfocamos en los pueblos ori-
ginarios, que también es más diverso, y también las tribus urbanas por así decir, los 
grafiteros, los skaters, los raperos, y cosas así.
E3: Pues el año pasado hicieron casi lo mismo, cantaban el himno de los demás 
países y también hicieron comida de cada país.”

Primero que todo, no sería adecuado negar de lleno la importancia que 
puede tener el hacer visible ciertas identidades que están acalladas o asociadas a 
rasgos negativos por percepciones discriminadoras o xenófobas que innegable-
mente existen en nuestra sociedad. En otras palabras, darle un espacio de visibi-
lización positiva a ‘lo colombiano’, o a ‘lo peruano’ puede tener efectos reconfor-
tantes para quienes viven en una identidad inmigrante que, como señala Tijoux 
(2013b), debe cuidarse constantemente de no generar malas impresiones, como 
un eterno invitado que nunca logra pertenecer totalmente en la sociedad de aco-
gida. Sin embargo, se hace necesario preguntarse cómo se da esa visibilización, 
a través de qué y en nombre de qué. ¿Cuál es la significancia que tiene esto para 
la construcción de una educación intercultural, en donde las relaciones simétri-
cas y creación de vínculos de entendimiento, potencien el aprendizaje conjunto 
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e inclusivo? Sabemos ya que la visibilización puede también estar asociada al 
reforzamiento de estereotipos, exotismos, y otras formas utilitaristas de consta-
tación de las diferencias. 

Lo paradójico es que a la vez que –como vimos– muchas veces se negaban 
las diferencias para las dinámicas del espacio escolar, aquí éstas aparecen de lleno 
y no de formas disimuladas, sino que en una festividad de alta convocatoria para 
reunir a toda la comunidad escolar. Pero, además, aquellas diferencias culturales 
o identitarias se dejan aparecer de una manera particular: en forma de Nación. 
La Nación aporta en este escenario una doble funcionalidad: Primero, frente a 
la imposibilidad de delimitar bien qué es la diferencia cultural, la nación ofrece 
un conjunto de rasgos folclóricos, culturales e institucionales con límites con-
cretos, con un nombre y una designación oficial que es la ciudadanía. Es decir, 
hay formas de determinar –sin mucho margen de error– dónde empieza, dónde 
termina, y quién pertenece a qué país. 

En segundo lugar, se recurre a las naciones para enarbolar una especie de hu-
manismo (Todorov, 1991). Se apela a la diferencia como una forma de igualdad, 
por contradictorio que esto pueda sonar. Según Taylor (1993) sólo concedemos 
el debido reconocimiento a lo que está universalmente presente, como el hecho 
de que cada quien tiene una identidad. En este caso, todos tenemos una nación, 
es algo universalmente compartido y, por lo tanto, fácil de reconocer a través de 
cosas que se piensan igualmente importantes para todas las naciones como lo es 
para la nuestra: un baile, una bandera, un himno y un plato. No así, por ejemplo, 
el tener un color de piel racializado, una ascendencia indígena u otro rasgo que 
evidencie una desigualdad estructural. 

Ahora bien, no ignoro que algunas de estas iniciativas desarrolladas en los 
colegios, puedan tener un tratamiento del tema de la interculturalidad más in-
formado, abiertamente político o crítico. Por ejemplo, en una escuela de la co-
muna, esta fiesta se hace en conmemoración del Día del Fin de la Discriminación 
Racial, lo que da un sentido claro a qué prácticas entorpecen la convivencia in-
tercultural, las cuales deben identificarse y superarse dentro de la institución. 
En efecto, hacer un evento de gran visibilidad podría tener potencialidades y 
comunicar principios o dinámicas que están siendo trabajados de forma com-
prometida y constante dentro de una institución para construir una educación 
intercultural. En otras palabras, no es el hecho de que sea una instancia festiva, o 
un espectáculo, lo que llama a criticar y poner cuidado en su realización. Es más 
bien el hecho de que, en vista de todos los factores junto a los que se desarrollan 
estas estrategias, tanto las condicionantes de los espacios escolares, como las in-
congruencias en los posicionamientos en torno a la diversidad, se debe reparar 
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en los riesgos que implica tratar la diversidad cultural de esta forma, y más aún, el 
hecho de que las escuelas comiencen por este tipo de estas estrategias antes que 
todas las demás acciones.

Reflexiones Finales 

En primer lugar, se dio cuenta de los significados y referentes que poseen los 
distintos estamentos escolares sobre el fenómeno de la diversidad cultural en el 
aula, la cual, si bien reconocen que no es algo nuevo en la realidad escolar, es nue-
vo como foco de interés y concepto a trabajar y es dinamizado como tal con la 
creciente presencia de estudiantes migrantes. Hoy no pueden dejar de considerar 
la variable cultural en la práctica educativa, y a través de sus discursos se puede 
observar que existen múltiples significados y referentes en torno a cómo se debe 
tratar el tema. Esto muchas veces genera más confusiones que claridades sobre 
qué es lo que hay que ponerle atención en el espacio escolar cuando comenzamos 
a observar el componente ‘cultural’. 

En un segundo lugar, se caracterizó brevemente el contexto en el que se si-
túan estas preguntas. El campo otorga información crucial para comprender las 
estrategias de gestión de la diversidad cultural que son elaboradas desde los es-
tablecimientos. Uno de los principales factores que resuena más tarde en las es-
trategias tiene que ver con un ritmo escolar que deja poco tiempo para darle una 
profundidad a las reflexiones colectivas que este cambiante escenario suscita. Lo 
que a la vez se expresa en ciertas dinámicas sociales que son identificadas y criti-
cadas por algunos estamentos escolares, y que hablan de un tratamiento de la di-
versidad cultural que puede propiciar incluso nuevas formas de discriminación. 

Por último, se otorga una caracterización del panorama general de las estra-
tegias de gestión de la diversidad que se han generado en la comuna, dando cuen-
ta que el ámbito más desarrollado es el referido a la visibilización de la diversidad. 
Se busca llegar a este último punto en un acercamiento desde un foco general 
a uno particular, logrando ver todo lo que sostiene a estas estrategias. Ahora, si 
bien, y siguiendo a Bourdieu (1991), se abandona la pretensión de encontrar 
una causalidad directa con reglas determinadas entre estas experiencias previas 
de socialización en conjunto con las condicionantes que imponen los campos 
escolares para la elaboración de las estrategias, la caracterización hecha de los 
elementos que intervienen en la acción social pudo diagnosticar y develarnos 
continuidades y elementos en relación, en diálogo y en conflicto, y que se van a 
expresar distintamente en cada campo escolar. En ese sentido, las referidas ini-
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ciativas de visibilización de la diversidad cultural, y en particular la común fiesta 
multicultural, sintetizan varios fenómenos que han ido apareciendo a medida 
que he presentado los resultados de esta investigación, como las contradicciones 
al abordar la temática de la diversidad cultural en la escuela; o, la falta de herra-
mientas y espacios para darle un tratamiento más acabado. 

Debido a la popularidad de la mencionada estrategia, es necesario revisar 
críticamente las formas y fundamentos específicos sobre los cuales se erigen cada 
una de aquellas iniciativas. Finalmente, ¿qué es la visibilización si no se habla 
de las condiciones de exclusión de esas identidades que se hacen necesarias de 
visibilizar? El reconocer estas condiciones pareciera que da miedo, como si el 
hecho de decir que existe la discriminación y la exclusión, fuera avalarla. Por 
esto, las escuelas se transforman en espacios en donde todos aceptan y valoran la 
diversidad discursivamente, pero en la práctica, no se sabe bien cómo superar los 
estereotipos y paradojas de la cuestión del contacto cultural. 

Como se aprecia, no se puede asegurar que estas instancias cumplan con 
otorgar un espacio de visibilidad efectivo y reivindicador para aquellas iden-
tidades negadas en la sociedad, más bien lo que podemos tener por seguro es 
que aquí, la escuela como institución logra visibilizarse como un escenario de 
diversidad. En otras palabras, estos eventos finalmente cumplen con un objetivo 
comunicacional institucional. El problema es que no es lo mismo comunicar que 
Se es un lugar diverso o inclusivo, que decir que Se es un lugar que trabaja para 
acabar con la discriminación racial/cultural/nacional existente en la sociedad, y, 
por lo tanto, con expresiones en el espacio escolar. Y, de esta manera se ignora que 
–siguiendo las reflexiones de Salas (2014), Riedemann y Stefoni (2015), y Fornet 
Betancourt (2011)– la invisibilización de las formas en que se produce la exclu-
sión es una de las principales maneras en las que esta se reproduce. 

Para concluir, sabemos que hoy en día son las escuelas las que deben idear 
y desarrollar de forma autónoma la mayoría de estas estrategias, pero que allí se 
gesten no es precisamente lo problemático. El conocimiento situado y la expe-
riencia hace de esos lugares los sitios idóneos para gestar las estrategias educacio-
nales a aplicar. Sin embargo, es un hecho el que no se encuentran en condiciones 
apropiadas para generarlas por sí solas. Como se muestra en lo referido a las limi-
taciones y carencias del campo escolar, muchas de éstas responden a dimensiones 
estructurales de un sistema educativo que es rígido y al cual las instituciones, en 
su ritmo cotidiano, sólo alcanzan a hacer acomodaciones, volviéndose sus acto-
res muchas veces meros ejecutantes de políticas. Esto, en conjunto además con 
las carencias que tiene la academia para aterrizar de forma útil en los espacios que 
estudia (Álvarez-Álvarez, 2015), vuelve compleja y distante la relación entre el 
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saber hacer (escuelas) y el pensar ese hacer (expertos e investigadores que estudian 
la educación), ambas prácticas importantísimas que deben encontrarse para la 
concreción del enfoque llamado educación intercultural. 
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Introducción 

Estudios de diversa índole han evidenciado el incremento progresivo de la mi-
gración internacional en Chile, particularmente en las últimas décadas (Depar-
tamento de Extranjería y Migración, 2016; Martínez, 2007; Stefoni, 2011; Stefo-
ni, 2009). Pese a que el Estado ha implementado normativas en el ámbito de la 
salud (Becerra, 2018), el proceso de incorporación de esta población a las redes 
y servicios públicos no ha estado exento de complejidades (Cabieses y Bustos, 
2016; Liberona, 2012). 

En efecto, los marcos legislativos restrictivos que regulan la inserción de la 
población migrante en nuestra sociedad (Stang, 2016), actúan como un telón 
de fondo normativo que condiciona la prestación de servicios para esta pobla-
ción, repercutiendo también en salud (Becerra, 2018). Y aún cuando el derecho 
a la salud de las personas migrantes ha ido tomando creciente relevancia desde 
principios de la década del 2000, en terreno, la aplicación de estas iniciativas ha 
sido realizado con evidente carácter reactivo, frente a realidades situacionales 
emergentes a lo largo del país (Galaz, Becerra, Álvarez y Hedrera, 2016). 

Observamos, además, que en el marco de la manifiesta segmentación e in-
equidad en la provisión de servicios que afecta al sector público (Araya, Rojas, 
Fritsch, Frank y Lewis, 2006), numerosas de estas iniciativas reactivas no nece-
sariamente armonizan con la estructuración de la red, ni con una propuesta de 
política pública en salud para con este colectivo (Guerra, 2016). 

Sumado a lo anterior, el aumento de la migración ha complejizado la pres-
tación de servicios en la red en la medida en que se han agregado, a los requeri-
mientos y tensiones propias del sistema, exigencias suplementarias relacionadas 
con el encuentro con un tipo de población, y con situaciones en salud, para los 

1	 Contenidos del presente capítulo forman parte de la tesis para optar el grado de Doctora en 
Psicología, titulada “Migrantes y salud mental: análisis crítico de los discursos clínicos de los/las 
profesionales tratantes”, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile, 2018. 
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cuales el sistema y su personal no están necesariamente preparados, dificultando 
el ingreso y la permanencia de los/as migrantes a los servicios (Becerra y Altimir, 
2012; Martínez, 2007; Mora, 2008; Núñez, 2008; Vásquez-de Kartzow, 2009; 
Vásquez-de Kartzow y Castillo-Durán, 2012). 

Efectivamente, estudios relevan obstructores en el acceso a los servicios pú-
blicos en salud para las personas migrantes señalando, entre otros, la aplicación 
discrecional de las normativas que regulan dicho acceso y tratos discriminatorios 
por parte de funcionarios/as (Fundación Instituto de la Mujer, 2007; Lahoz y 
Forns, 2016; Liberona, 2012). Además del manejo insuficiente de información 
acerca de las normativas que aseguran el ejercicio del derecho a la atención en sa-
lud de los/as migrantes, tanto de parte de los/las funcionarios/as como también 
del mismo colectivo (Cabieses y Bustos, 2016). 

El escenario planteado, problematiza la integración de los/las migrantes a 
los servicios de salud en un sistema que, aunque se proclama como universal, no 
necesariamente está organizado desde una perspectiva de promoción universal 
de derechos, repercutiendo particularmente en el estrato social menos favoreci-
do (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2011). Ciertamente, 
el ámbito de la salud mental no queda al margen de este complejo escenario. 

La Organización Mundial de la Salud, en su Informe sobre la Salud en el 
Mundo del año 2001 subtitulado “Salud mental: nuevos conocimientos, nue-
vas esperanzas”, propone algo indiscutible el día de hoy, a saber, la interrelación 
compleja entre factores biológicos, psicológicos y sociales en la génesis y la man-
tención de los trastornos mentales. Se señala, además, que los gobiernos debieran 
adjudicarle la misma responsabilidad a la salud mental de sus ciudadanos que a 
la salud física, desde una nueva comprensión de la salud mental que va más allá 
de la ausencia de trastornos mentales, hacia la promoción del “bienestar general 
de las personas, las familias, las sociedades y las comunidades” (Organización 
Mundial de la Salud, 2001, p.2). 

El informe señala, además, que independiente de los diversos horizontes 
culturales y lingüísticos, la noción de salud mental abarcaría, entre otros aspec-
tos, “el bienestar subjetivo, la percepción de la propia eficacia, la autonomía, la 
competencia, la dependencia intergeneracional y la autorrealización de las capa-
cidades intelectuales y emocionales” (Organización Mundial de la Salud, 2001, 
p.5). En este sentido, la indicación hacia la aceptación de diversas definiciones de 
lo que sería la salud mental, centradas en la vivencia subjetiva de bienestar en las 
personas alude, específicamente, a la imposibilidad que existiría para llegar a una 



De la pregunta por la Diversidad Cultural en la Escuela a la Fiesta Multicultural – 187

definición única y transcultural de la misma2. 
A partir del informe citado, cuatro aspectos orientarán la revisión crítica re-

ferente a la atención en salud mental de las personas migrantes en Chile desde 
las orientaciones de los Planes Nacionales en Salud Mental y Psiquiatría: 1) la 
importancia de factores sociales y ambientales en el desarrollo de malestar en 
salud mental; 2) la responsabilidad de los gobiernos en relación a la salud mental 
de sus ciudadanos; 3) la necesidad de equiparar en relevancia salud física y salud 
mental y 4) la incompatibilidad de la noción de salud mental propuesta (parti-
cular), con la perspectiva transcultural (universal). 

 

Los Planes Nacionales de Salud Mental y 
Psiquiatría y el Modelo de Atención Integral en 
Salud 

Previo al lanzamiento del llamado primer Plan Nacional de Salud Mental y Psi-
quiatría en nuestro país, se realizó un proceso de reestructuración de la atención 
en salud mental en Chile que comenzó a gestarse en el año 1990. Este proceso 
respondió, principalmente, al exiguo desarrollo observado en la atención psi-
quiátrica de la red pública en las décadas previas. Las medidas ejecutadas tuvie-
ron relación principalmente con el aumento de recursos humanos: incremento 
de la dotación de psiquiatras en los Servicios de Salud, incorporación de psicólo-
gos/as en la Atención Primaria y contratación de asistentes sociales para desem-
pañar funciones específicas en los equipos de salud mental (Ministerio de Salud, 
Departamento de Programación, 1989). Además, se aumentaron y diversificaron 
los programas de atención, se incorporaron a la prestación de servicios los Cen-
tros Comunitarios de Salud Familiar y se inyectaron recursos para la renovación 
de hospitales psiquiátricos. 

Paralelamente al proceso iniciado en salud mental, la gran reforma en salud 
promovida a comienzos de la década del 2000 y la propuesta del Modelo de 
Atención Integral en Salud del año 2005, señalaron una transición importante 

2	 La salud mental transcultural se identifica con la noción de universalidad. Específicamente, la 
psiquiatría transcultural “es un área de la psiquiatría clínica que trata de comprender los efectos 
de las diferencias sociales y culturales en la enfermedad mental, tanto en las manifestaciones 
como en los tratamientos” (Alonso Salgado, C. Castillo Charfolet, M., Moñivas, L., Castañera Ro-
dríguez y Gómez González, 2015, p. 9). En otros términos, la salud mental transcultural entiende 
que los síndromes psiquiátricos serían fenomenológicamente universales, pero su expresión clí-
nica estaría determinada por elementos culturales.
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en la red pública desde un modelo curativo centrado en la asistencia hospitalaria, 
hacia un nuevo modelo de promoción de la salud basado en el paradigma biopsi-
cosocial (Ministerio de Salud, Subsecretaría de Redes Asistenciales, División de 
Gestión de la Red Asistencial, 2005). En el marco de dicha reforma, las políticas 
en salud mental centraron su atención en los sectores más vulnerables de la po-
blación, en línea con los objetivos macro de prestación de servicios públicos en 
salud planteados a lo largo del país. 

Analizando el Modelo de Atención Integral en Salud, observamos que la no-
ción de “integralidad” es referida, conjuntamente, tanto una función del sistema 
de salud en su totalidad (incluyendo promoción, prevención, curación, rehabi-
litación y cuidados paliativos en salud), como en la comprensión de la multidi-
mensionalidad en las problemáticas de las personas (Ministerio de Salud - Orga-
nización Panamericana de Salud, 2013). A su vez, la noción de “territorialidad” 
en la prestación de los servicios, delimita una población a cargo de cada Centro 
de Salud, es decir, vincula a cada centro y a sus equipos con un territorio geográ-
fico determinado, definiendo a su vez las temáticas y objetivos de intervención 
desde el enfoque biopsicosocial, en diálogo con la comunidad asociada dicho 
territorio (Montero et al., 2009). 

El Modelo de Atención Integral en Salud señala, además, la consideración 
del/la paciente y de su enfermedad en interrelación con múltiples dimensiones, 
entre las que destacan dimensiones personales, contextuales e interculturales. 
Llama particularmente la atención la mención al “enfoque en salud intercul-
tural” (Ministerio de Salud, Subsecretaría de Redes Asistenciales, División de 
Gestión de la Red Asistencial, 2005, p.14), el cual no alcanza a ser explicado en 
el documento oficial que da cuenta del modelo. Dada la insuficiente precisión 
sobre cómo es entendida la noción de interculturalidad para efectos del enfoque 
en salud intercultural planteado, no se logran atisbar las implicancias concretas 
que dicho enfoque tendría en la atención de las personas, las familias y las comu-
nidades en el caso de provenir de diversos horizontes culturales y lingüísticos. 

En el documento “Orientaciones para la implementación del modelo de 
atención integral de salud familiar y comunitaria” (Ministerio de Salud - Orga-
nización Panamericana de Salud, 2013), el enfoque intercultural de atención en 
salud aparece aludiendo principalmente a pueblos originarios, en oposición a la 
cultura dígase no originaria, con una brevísima mención a la población residente 
de origen extranjero. En línea con la orientación territorial del modelo, se con-
sidera la necesidad de respetar la cultura existente en los territorios, junto con la 
participación de dichos pueblos en sus propias acciones de salud. 

Aún cuando el enfoque intercultural en salud incitaría al respeto de la cos-
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movisión de los modelos de salud en el diseño e implementación de los planes en 
salud, se subentiende a la cultura como algo fijo, más bien hermético, delimitado 
a ciertos pueblos, específicamente a pueblos originarios asociados a territorios 
geográficamente determinados. 

La declaración acerca del enfoque intercultural del modelo como parte im-
portante de su carácter “integral”, subraya la relevancia que se le daría al reconoci-
miento de la cultura del otro/a como un sujeto culturalmente distinto (Ministerio 
de Salud - Organización Panamericana de Salud, 2013). Lo anterior, en la línea de 
la acogida de la cultura del/la usuario/a en las políticas e intervenciones en salud.

Sin embargo, el análisis crítico del enfoque propuesto releva que, a pesar de 
enunciarse la necesidad de reconocimiento la cultura del otro/a, no hay reflexión 
alguna respecto de la propia cultura, como un elemento preponderante de lo que 
sería la creación de un espacio dialógico intercultural. En otras palabras, no se 
integra el reconocimiento de la cultura biomédica, de la cultura del personal de 
salud o la propia cultura institucional, entre otras, como matrices culturales en sí 
mismas, con efectos también en la atención en salud. Es así como la afirmación 
de la voluntad intercultural del modelo –y sus orientaciones– queda truncada 
sin el reconocimiento mutuo, el cual es imprescindible para la apertura de la 
dinámica de intercambios culturales, intrínseca a la noción misma de intercultu-
ralidad (Walsh, 2009). 

El carácter intercultural del modelo, tal como está planteado, comprende la 
figura de quienes son cultural y lingüísticamente diferentes desde el imaginario 
social de un “otro” (Santamaría, 2002), construcción social con un alto conteni-
do simbólico. Estos significados son atribuidos desde circunstancias y contextos 
particulares, los cuales no sólo estarían anclados en relaciones de poder (Córdo-
va Rivera, 2012; Stefoni y Stang, 2017), sino también en lógicas de gobierno hacia 
determinados colectivos, como el colectivo migrante (Galaz, Álvarez, Hedrera y 
Becerra, 2017; Galaz y Montenegro, 2015; Santamaría, 2002). 

En el marco de los antecedentes desarrollados, la necesaria problematización 
del Modelo de Atención Integral en Salud, problematiza también el posiciona-
miento discursivo de los Planes Nacionales de Salud Mental y Psiquiatría en el 
marco de dicho modelo y sus efectos en la prestación de servicios públicos en sa-
lud mental de los/as migrantes en Chile. Particularmente, tomando en conside-
ración la orientación generalizada que está adquiriendo la temática migratoria en 
salud mental, en la cual desde hace algunos años se han ido instalando discursos 
en la línea de la naturalización de patologías asociadas a los procesos migratorios 
(Achotegui, 2002; 2004), los cuales no se detienen a interrogar los contextos de 
producción de dichos discursos. 
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Los Planes Nacionales de Salud Mental y 
Psiquiatría de los años 1993 y 2000 

 En el año 1993, se formuló el que sería denominado en el contexto del retorno a 
la democracia, como el primer Plan Nacional de Salud Mental y Psiquiatría (Mi-
nisterio de Salud, 1993), el cual serviría de base para la formulación del segundo 
plan lanzado en el año 2000 (Ministerio de Salud, 2000). Este último se basó en 
las políticas enunciadas en la primera iniciativa, estableciendo un modelo de red 
atención de mayor complejidad, integrando programas específicos orientados a 
problemáticas prioritarias (Minoletti y Zaccaria, 2005), con gran énfasis en el 
enfoque comunitario para el abordaje de las problemáticas en salud mental de 
la población3. 

En ese sentido, un aspecto destacable del proceso de formulación del Plan 
Nacional de Salud Mental y Psiquiatría del año 2000 –que se recogerá nueva-
mente en la formulación del Plan Nacional de Salud Mental del año 2017– es 
que se originó desde un trabajo reflexivo participativo, que integró a numerosas 
personas que estaban vinculadas con la temática, desde familiares hasta profesio-
nales, incluyendo también al personal de diversos niveles de la red de salud men-
tal y autoridades de los sectores público y privado (Ministerio de Salud, 2000). 

Otro aspecto relevante, es el desarrollo estratégico de una red de servicios de 
salud mental y psiquiatría, con distintas capacidades de resolución y de cobertu-
ra poblacional. El nivel primario (barrio - comuna), se orienta principalmente 
a la promoción y prevención en salud mental, al diagnóstico, al tratamiento, a 
la rehabilitación y la derivación. Para llevar a cabo estas acciones se implemen-
tan las Consultorías en Salud Mental (con equipos de salud mental y psiquiatría 
ambulatoria), y se integran profesionales psicólogos/as en los Centros de Salud 
Familiar (cesfam) y en los consultorios urbanos. A nivel secundario (comuna 
- provincia), se determina el establecimiento de equipos interdisciplinarios de sa-
lud mental y psiquiatría ambulatoria, conformados por psiquiatra, psicólogo/a, 
asistente social, enfermera/o, terapeuta ocupacional y técnico paramédico. Es-
tos equipos desarrollan su accionar desde los Centros Comunitarios de Salud 
Mental Familiar (cosam), los Consultorio de Referencia en Salud (crs), los 
Centros de Diagnóstico y Tratamiento (cdt), Hospitales Generales tipo 1, 2 y 

3	 La relevancia del enfoque comunitario en salud mental tiene relación con la promoción del 
aprovechamiento de los recursos asistenciales a la población de un área geográfica delimitada, 
ajustándose tanto a las características como a las necesidades de dicha población de manera 
integrada y coordinada (Minoletti y Zaccaria, 2005). Lo anterior, en completa concordancia con 
la Reforma de Salud iniciada a comienzos de la década del 2000.
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3, Consultorios Adosados de Especialidades (cae) y Hospital Psiquiátrico. Se 
enfatiza, además, la importancia de la óptima capacidad de resolución para los 
niveles primario y secundario, con el fin de no sobrecargar el nivel terciario. Este 
último nivel (provincia - región) lo constituyen equipos especializados en adic-
ciones, psiquiatría infanto-juvenil (hospitalización, cerrada y diurna), represión 
política (prais) y psiquiatría forense. Se integran también los cuatro Hospitales 
Psiquiátricos existentes en el país (El Peral, Dr. José Horwitz B., Salvador, Pinel) 
(Ministerio de Salud, 2000). 

Como bien se puede observar en esta revisión, destacan el desarrollo estra-
tégico de la red de servicios y el enfoque comunitario para el abordaje de las pro-
blemáticas en salud mental de la población, entendida de modo genérico. Llama 
la atención que no hay mención alguna en los planes nacionales de los años 1993 
y 2000 a pueblos originarios, a población extranjera, migrante o perteneciente a 
comunidades culturales o lingüísticamente diversas. 

Si retomamos los cuatro puntos que fueron relevados del Informe de la Or-
ganización Mundial de la Salud del año 2001, “Salud mental: nuevos conoci-
mientos, nuevas esperanzas”, presentado en la introducción de este capítulo y re-
flexionamos, específicamente, en relación a la atención en salud mental de los/las 
migrantes, constatamos que efectivamente que el Plan Nacional de Salud Mental 
del año 2000 (y de manera incipiente el de 1993), concuerda con sus lineamen-
tos en relación a la preponderancia que debe darse al enfoque biopsicosocial y 
a la promoción de la orientación comunitaria en salud mental, reconociendo 
la influencia de factores sociales y ambientales en el desarrollo del malestar y 
la consecuente necesidad de intervenir a ese nivel. Asimismo, en ambos planes, 
el Estado y sus gobiernos están asumiendo en parte la responsabilidad que les 
corresponde en relación a la salud mental de sus ciudadanos, relevando una ge-
nuina preocupación temática. 

Sin embargo, no están siendo considerados como sujetos de derechos y de 
ciudadanía los/las migrantes, no habiendo mención alguna a esta población. Esta 
omisión podría entenderse desde una “integración implícita” de este colectivo a 
la definición de ciudadanos. No obstante, la mirada aguda revela una perspectiva 
asimilacionista (Adams y Janover, 2009) de entender la integración en el ámbi-
to de la salud mental, expresándose en la formulación de ambos planes a través 
de la negación de la diferencia de otros/as cultural y lingüísticamente diversos/
as. Es así como, tanto el plan del año 1993 como el del año 2000, no alcanzan 
siquiera a interrogar la incompatibilidad de la perspectiva transcultural con la 
noción de salud mental, confirmando la comprensión universalista desde la que 
se orienta dicha noción en ambos planes. Lo anterior tensiona la indicación de 
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la Organización Mundial de la Salud (2001, p.5), hacia la tolerancia de diversas 
definiciones de salud mental y la incidencia de las culturas en las comprensiones 
y significaciones de lo que esta implica. 

En el Segundo Informe de Evaluación del Sistema de Salud Mental en Chile, 
realizado sobre la base del Instrumento de Evaluación del Sistema de Salud Men-
tal de la Organización Mundial de la Salud (oms iesm / who aims) publicado 
el año 2014, se advierte una evolución favorable del sistema de salud mental na-
cional sobre la base del Plan Nacional de Salud Mental y Psiquiatría de año 2000. 
Aún cuando dicho informe señala que ha habido avances importantes en la red 
de dispositivos de salud mental y un aumento en la accesibilidad a los servicios, 
una lectura en detalle revela tres observaciones que llaman la atención: primero, 
una mayor concentración de recursos en salud mental en la Región Metropo-
litana; segundo, un bajo porcentaje en el uso de los servicios de salud mental 
de personas pertenecientes a minorías étnicas, lingüísticas, religiosas y de zonas 
rurales, y tercero, la presencia de importantes desigualdades entre usuarios de 
isapre y fonasa, estos últimos, con menor acceso a prestaciones ambulatorias 
y de hospitalización (Ministerio de Salud, 2014). 

Estas tres observaciones son significativas en el caso de la atención en salud 
mental de las personas migrantes, considerando el aumento en la presión asisten-
cial de los servicios de salud, no sólo en la Región Metropolitana, sino también 
en la Región de Antofagasta, ambas regiones presentando una alta concentra-
ción de migrantes (Becerra y Altimir, 2013, Cabieses, Pickett y Tunstall, 2012; 
Obach, Cabieses, Chepo y McIntyre, 2017; Stang y Stefoni, 2016). Esto tensiona 
la observación realizada en dicho informe acerca de la baja afluencia a los servi-
cios de salud mental por parte de personas pertenecientes a minorías culturales, 
lingüísticas y religiosas. Lamentablemente, el Informe de Evaluación del Sistema 
de Salud Mental en Chile no hace mención a esta población en particular, por lo 
que este dato queda en la sombra. Por último, la evidente presencia de desigual-
dades entre usuarios de isapre y fonasa en el ámbito de la salud mental es 
relevante, ya que ha sido demostrado que las personas usuarias de la red pública 
a través de fonasa se caracterizan por pertenecer al sector más vulnerable de 
la población (Araya et al., 2006), dentro del cual se encuentran, entre otros, un 
número importante de migrantes internacionales. 
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El Plan Nacional de Salud Mental y Psiquiatría 
2017-2025 

En el mes de noviembre del año 2017 fue lanzado el nuevo Plan Nacional de 
Salud Mental y Psiquiatría por el Ministerio de Salud, el cual abarca los objeti-
vos estratégicos y programáticos para el período 2017-2025. Para su formulación, 
se consideraron aspectos epidemiológicos, legislativos, financieros e intersecto-
riales, desde un análisis detallado de la red asistencial en salud mental y los re-
cursos humanos, en un proceso ampliamente participativo, que convocó tanto 
a profesionales y técnicos del sector, como a colegios profesionales, sociedades 
científicas, organizaciones no gubernamentales, representantes de la academia, 
organizaciones de usuarios y familiares de usuarios de salud mental (Ministerio 
de Salud, 2017). 

La revisión del tercer plan y de sus lineamientos, revela importantes avances 
en relación al plan anterior. Uno de los aportes es la incorporación, a nivel trans-
versal, de la noción de determinantes sociales en la salud. Son determinantes 
sociales de la salud “todas aquellas condiciones sociales en las cuales las perso-
nas, familias y comunidades viven y trabajan y que afectan su salud” (Cabieses, 
Bernales y McIntyre, 2017). Los determinantes sociales de la salud comprenden 
los determinantes estructurales y las condiciones de vida de las personas en su 
conjunto, como causas de desigualdades sanitarias entre los diferentes países y al 
interior de cada país (Organización Mundial de la Salud, 2009). Al respecto, la 
Comisión sobre Determinantes Sociales de la Salud de la Organización Mundial 
de la Salud, encargada de la elaboración del Modelo de Determinantes Sociales 
de la Salud, señala: 

“La mala salud de los pobres, el gradiente social de salud dentro de los países 
y las grandes desigualdades sanitarias entre los países están provocadas por una 
distribución desigual, a nivel mundial y nacional, del poder, los ingresos, los bie-
nes y los servicios, y por las consiguientes injusticias que afectan a las condicio-
nes de vida de la población de forma inmediata y visible (acceso a atención sani-
taria, escolarización, educación, condiciones de trabajo y tiempo libre, vivienda, 
comunidades, pueblos o ciudades) y a la posibilidad de tener una vida próspera. 
Esa distribución desigual de experiencias perjudiciales para la salud no es, en 
ningún caso, un fenómeno “natural”, sino el resultado de una nefasta combina-
ción de políticas y programas sociales deficientes, arreglos económicos injustos y 
una mala gestión política” (Organización Mundial de la Salud, 2009, p. 1).

En línea con una corriente de consenso internacional, la migración está 
siendo planteada y analizada –también en nuestro país– como un determinante 
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social de la salud (Cabieses, Pickett y Tunstall, 2012; Cabieses, Bernales y McIn-
tyre, 2017), entendiendo que la migración por sí misma no representa un riesgo 
para la salud, sino más bien que es el proceso migratorio como dinámico y cam-
biante, que incluye, entre otros: cambios en el estilo de vida; en las condiciones 
del medio comunitario, social y ambiental en lo socioeconómico; en lo político 
y en lo estructural; los que pueden generar efectos negativos en la salud de las 
personas (Van Der Laat, 2017). 

Al incorporar el tercer Plan Nacional de Salud Mental y Psiquiatría la no-
ción de determinantes sociales en la salud, se entiende que la salud y la manten-
ción de la salud no proviene de elecciones individuales en estricto sentido, sino 
también de condiciones contextuales, sumado al predominio social y económico 
sobre las condiciones de vida de los sujetos y sobre su estado de salud (Ministerio 
de Salud, 2017). Esto es extremadamente pertinente en el caso de las personas 
migrantes, ya que la introducción de las condiciones socioeconómicas y estruc-
turales que dificultan el proceso migratorio, impactan fuertemente a los sujetos 
con efectos también en la salud mental (Becerra, 2015; Becerra y Altimir, 2013; 
2012). Además, la introducción de los determinantes sociales de la salud en los 
lineamientos nacionales en salud mental, implica también la identificación de 
factores en los cuales sería posible intervenir a través de políticas públicas especí-
ficas en salud mental con dicha población. 

Concretamente, el tercer plan señala el propósito de resguardar los derechos 
de personas migrantes (entre otros grupos vulnerables), de dar especial atención 
a las barreras de acceso a los servicios que afectan a esta población, de integrar de 
elementos de pertinencia cultural e interculturalidad en los modelos de atención 
y en la formación de grupos humanos, y de fomentar la formulación de grupos 
consultivos específicos a dicha población. Incluso se señala como meta para el 
año 2020, la formulación de un programa focalizado en la salud mental de los/
las migrantes internacionales (Ministerio de Salud, 2017). 

Si realizamos, nuevamente, el ejercicio de tomar los cuatro puntos del In-
forme de la Organización Mundial de la Salud del año 2001 y examinamos la 
atención en salud mental de los/las migrantes, constatamos que efectivamente el 
tercer Plan Nacional de Salud Mental (2017-2025) aborda plenamente sus linea-
mientos: la introducción de los determinantes sociales de la salud implican la in-
corporación de factores ambientales en el desarrollo del malestar, involucrando 
la responsabilidad de los gobiernos en su detección y en la intervención a través 
generación de políticas específicas. También se incorporan las nociones de com-
petencia cultural y de interculturalidad, con mención explícita a la población 
migrante, lo que abre la posibilidad de interrogar la perspectiva transcultural 
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universalista en salud mental. Sin embargo, esta apertura no logra actualizarse 
en una reflexión crítica acerca de propios modelos y prácticas presentados en 
dicho plan. 

Un último aspecto general y no menos importante, que resulta discordante 
con los estándares internacionales, tiene que ver con el bajo presupuesto desti-
nado a la salud mental a nivel nacional. A lo largo de los años, del presupuesto 
total nacional destinado a salud, el porcentaje destinado a salud mental no ha 
subido del 3,1% (2,14% el año 2004; 3,1% el año 2008; 2,16% el año 2012 y 2,13% 
el año 2015), y en términos de cobertura de atención en salud mental, la de Chile 
se eleva al 20%, lo que es un aproximadamente un 30% menos de la cobertura 
alcanzada por países de medianos ingresos (Ministerio de Salud, 2017). Además, 
nuestro país no cuenta con una Ley de Salud Mental, lo que provoca, entre otros, 
una desarmonía en el conjunto de la normativa nacional en materia de salud 
mental, generando una brecha respecto a los estándares de derechos humanos 
vigentes a nivel internacional. 

Es curioso el paralelo que se produce con la ausencia de una Ley Migrato-
ria en nuestro país. Como ya lo hemos observado hace muchos años quienes 
trabajamos en el tema migratorio, la ausencia de marcos normativos temáticos 
apropiados, generan escenarios de desprotección e incertidumbre y abren el es-
pacio para el accionar discrecional, con efectos en los colectivos más vulnerables. 
Justamente a quienes se estaría buscando proteger con este tercer Plan Nacional 
de Salud Mental y Psiquiatría. 

Intervención en salud mental: discursos, poder, 
resistencia y gubernamentalidad 

El análisis de los Planes Nacionales de Salud Mental y Psiquiatría –en el marco 
del Modelo de Atención Integral en Salud–, ayuda a esclarecer los discursos ve-
hiculados en dichos planes y sus alcances. El autor de referencia para efectos de 
esta reflexión es Foucault (2005), quien concibe los discursos como prácticas dis-
continuas y dinámicas, relevando su carácter de acontecimiento. Los discursos 
son entendidos como acciones o prácticas discursivas que suponen una concep-
ción situada, heterogénea productora y reproductora de la realidad social. En ese 
sentido, los usos y formas de los discursos se configuran como prácticas sociales, 
pues crean y construyen la realidad social (Foucault, 2005). 

Además, Foucault señala “por más que en apariencia el discurso sea poca 
cosa, las prohibiciones que recaen sobre él revelan muy pronto, rápidamente, 
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su vinculación con el deseo y con el poder” (Foucault, 2005, p.14). El plantea-
miento del discurso como estrechamente vinculado al poder, implica el estudio 
de dichas prácticas discursivas entendiéndolas también como manifestaciones 
de relaciones sociales de poder (Foucault, 1981), entramadas en contextos am-
plios y complejos. Para el autor, a la base de las diferencias jerárquicas están el 
conocimiento y el poder (Roth, 2013), y la salud mental no está exenta de dichas 
diferencias, además de discursos de control sobre pueblos y cuerpos (Vergara Es-
tévez y Elizalde, 2002). 

La analítica del gobierno abre el camino al estudio de la gubernamentalidad, 
entendida como el conjunto de las relaciones de poder y técnicas, que permiten 
el ejercicio a esas relaciones de poder en función de estrategias, aplicándose a 
la totalidad de la existencia (Foucault, 1981). La gubernamentalidad, concebida 
como la racionalidad propia al gobierno de la población, se apoya principalmen-
te sobre dos elementos, siendo el primero los aparatos específicos de gobierno 
y el segundo un conjunto de saberes (Lascoumes, 2004), tal sería el caso de los 
Planes Nacionales en Salud Mental y Psiquiatría propuestos por el Estado. Son 
los discursos –como prácticas que actualizan la dominación, la normatividad y 
los valores–, los cuales son movilizadas a través de procedimientos sutiles de do-
minio, encarnado en las prácticas modeladas a través de los planes de interven-
ción. Estas prácticas vehiculan el ejercicio del poder a través del conocimiento, 
desde los sujetos interventores hacia los/las migrantes como usuarios/as sujetos 
de intervención. 

El interesante trabajo de Rose, O’Malley y Valverde (2012) aborda, justa-
mente, la potencia normativa de las intervenciones como una estrategia guber-
namental, desde donde emergen prácticas y agencias de gobierno, y desde donde 
se inventan instrumentos de gobierno, en el caso de tipos específico de interven-
ciones.

En un sentido Foucaultiano, los discursos suponen prácticas, productoras y 
reproductoras de realidad social (Foucault, 1981, 1994, 2005). Si estos discursos 
son monoculturales y hegemónicos, y además están embebidos de disparidades 
jerárquicas –como bien ha sido expresado en el debate post-colonial latinoame-
ricano, queda al desnudo la indemnidad con que podrían ser vehiculadas for-
mas políticas de mantener ciertos discursos con los saberes y poderes que estos 
implican. Las intervenciones en salud mental actuando, a su vez, como marcos 
disciplinarios de control de la producción discursiva (Foucault, 2005), con con-
secuencias también en la producción identitaria subjetiva e intersubjetiva que se 
produce en la atención en salud mental de esta población.

La institucionalidad en salud establece una serie de prácticas que estructuran 
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y normativizan las atenciones, sustentadas por el Modelo de Atención Integral 
en salud, el cual regiría el accionar de los/las profesionales a través de un sistema 
que tendería a negar la existencia de cualquier trato diferencial, con tratamiento 
de los vínculos de tipo universalista (Higham, 1993). El otro soporte discursi-
vo de las prácticas de normativización en salud mental, son los sucesivos Planes 
Nacionales en Salud Mental y Psiquiatría. Estos planes se han apoyado en un 
conjunto de saberes (Lascoumes, 2004) relativos a la psiquiatría y a la psicología, 
configurando un robusto aparataje de gubernamentalidad. Con una orientación 
asimilacionista, anclado en una noción normativa de la salud mental. El estudio 
de la gubernamentalidad, como una aproximación crítica del tipo de gobernanza 
neo-liberal en su modo específico de ejercicio de poder, radica en su capacidad 
para distinguir las formas de racionalidad internas a cada esquema de poder (Lo 
Schiavo, 2014). En este sentido, los Planes Nacionales de Salud Mental y Psi-
quiatría han estado regulando por más de veinte años la conducción de con-
ductas clínicas en nuestro país a través de intervenciones “de ajuste”, las cuales 
se hacen figura en los discursos normativos en salud mental para con pacientes 
migrantes (Becerra, 2018). Esta racionalidad de gobierno, repercutiría también 
en la relación de los/las migrantes con la red de salud como sistema, ya que la “in-
tegración” en el ámbito de la salud mental, sólo podría ser expresada a través de 
la negación de la diferencia cultural en el otro/a, promoviendo procesos de sub-
jetivación normativizados en dichos pacientes a través de la propia intervención 
clínica. En línea con lo planteado por Galaz y Montenegro (2015), las prácticas 
de intervención, basadas en normativas, planes y modelos de atención, terminan 
generando dinámicas de normativización, de disciplinamiento y de control, par-
ticularmente cuando están dirigidas al colectivo migrante. 

Este acercamiento es clave para la reflexión propuesta, ya que permite el es-
tudio de las prácticas de poder dentro del ámbito de la salud mental. Enten-
diendo el ejercicio del poder como una coerción sutil, que iría inmiscuyéndose 
a través de las normas que se establecen en el marco de las atenciones clínicas, 
apropiándose el sujeto migrante de estas normas a través del continuo proceso 
de subjetivación (Berlivet, 2013). Un ejemplo de lo anterior es la utilización de 
la “psicoeducación” como una herramienta clínica, cuyo objetivo principal sería 
socializar al/la paciente migrante al tipo de funcionamiento idiosincrático y nor-
mativo chileno. Significada de esta manera en el marco de la entrega de servicios, 
la psicoeducación tendría como efecto el ejercicio de un tipo de control social 
del sujeto migrante, el cual ocurriría al interior del espacio clínico de atención en 
salud mental (Becerra, 2018), pudiendo reconocer la utilización del recurso psi-
coeducativo como la materialización un modo específico de ejercicio del poder 
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(Lascoumes, 2004). 
En este sentido, los Planes Nacionales en Salud Mental y Psiquiatría –an-

clados en el Modelo de Salud Integral–, determinarán el tipo de discursos que 
podrá ser vehiculado, el cual reafirmará, a su vez, las prácticas de atención de los/
las profesionales tratantes para con el colectivo migrante, en el modo de las regu-
laciones relativas a las conductas y a la conducción de las conductas (Grinberg, 
2007). En el caso de la salud mental, las orientaciones técnicas que estructuren y 
organicen el tipo de atención, definirán también el tipo de relación que se esta-
blecerá entre la institucionalidad en salud y el sujeto migrante. Es así como en el 
caso de la clínica en salud mental en la red pública chilena, observamos la manera 
en que el aparataje de gubernamentalidad tiende a instalarse entre profesiona-
les y usuarios/as migrantes, en el marco de relaciones las cuales son significadas 
como verticales y prescriptivas (Becerra, 2018). 

Reflexiones finales 

El Modelo de Atención Integral en Salud y su enfoque intercultural en la aten-
ción, incitan al respeto de la cosmovisión de los modelos de salud y de los iti-
nerarios terapéuticos en el diseño e implementación de los planes en salud. Sin 
embargo, tal como es definida, la noción de cultura aparece como hermética, 
circunscrita geográficamente, y delimitada más bien a pueblos originarios, en 
oposición a la cultura dígase no originaria. 

Aunque se enuncia el reconocimiento la cultura del otro/a, es un “otro” 
construido desde un contenido simbólico que se ancla en la “diferencia”, en este 
caso cultural y lingüística, sin reconocimiento alguno de las propias matrices 
culturales del modelo propuesto. Esta miopía, señala un discurso afín con lógi-
cas de gobierno de tipo universalistas, o en su mejor versión culturalistas, que 
menoscaban la posición del/la migrante actuando “como si” el enfoque de los 
servicios en salud propuestos fuera intercultural, cuando en realidad no es tal. 

Lo anterior es confirmado en los Planes de Salud Mental y Psiquiatría, par-
ticularmente de los años 1993 y 2000, donde constatamos que no hay mención 
alguna a la población extranjera, migrante o perteneciente a comunidades cultu-
rales o lingüísticamente diversas. Lo anterior revela una perspectiva asimilacio-
nista (Adams y Janover, 2009) de entender la integración en el ámbito de la salud 
mental, expresándose en la formulación de ambos planes a través de la negación 
de la diferencia –cultural– en el/la otro/a, con efectos en el reconocimiento de 
este colectivo como sujetos de derechos y de ciudadanía. Además, tanto el plan 
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del año 1993 como el del año 2000, no alcanzan siquiera a interrogar la incom-
patibilidad de la perspectiva transcultural con la noción de salud mental, con-
firmando la comprensión universalista desde la que se orienta dicha noción en 
ambos planes. 

En el Modelo de Atención Integral en Salud y en los Planes Nacionales en 
Salud Mental y Psiquiatría vigente hasta octubre del año 2017 (Ministerio de Sa-
lud, 2000), observamos cómo se instala el aparataje de gubernamentalidad entre 
la institucionalidad y dicho colectivo, asfaltando el camino para una relación 
significada como vertical y prescriptiva. Es así como la oferta de servicios que 
aparecen como rígidos y normativizados, se convierten en el sustento discursivo 
de prácticas de gobierno y de control social en salud mental. 

Foucault entiende que donde hay poder hay múltiples puntos de resistencia, 
presentes en todas partes en la red de poder (Foucault, 1976). En este caso, la 
red de poder se manifiesta en la institucionalidad en salud mental a través del 
accionar de los/las profesionales tratantes. Es importante comprender que las 
relaciones entre profesionales tratantes y pacientes migrantes no ocurren “en el 
aire”, sino que están situadas en un contexto específico y en una contingencia 
histórica determinada (Brah, 2004). Esto es fundamental en dos aspectos: pri-
mero, ya que permite interrogarnos acerca de las posibilidades que tendrían los/
las profesionales tratantes de posicionarse respecto a la lógica discursiva insti-
tucional, pensando en dichas experiencias de posicionamiento como procesos 
situados, en un contexto específico y en una contingencia histórica determinada 
(Brah, 2004).

Al incorporar el tercer Plan Nacional de Salud Mental y Psiquiatría la no-
ción de determinantes sociales en la salud, se entiende que la salud y la man-
tención de la salud no provienen de elecciones individuales en estricto sentido, 
sino también de condiciones que da el contexto, sumado al predominio social y 
económico sobre las condiciones de vida de los sujetos y sobre su estado de salud 
(Ministerio de Salud, 2017). Esto es extremadamente pertinente en el caso de las 
personas migrantes, ya que la introducción de condiciones socioeconómicas y 
estructurales que dificultan el proceso migratorio, impactan fuertemente a los 
sujetos con efectos en la salud mental de esta población (Becerra, 2015; Becerra 
y Altimir, 2013; 2012). Además, la introducción de los determinantes sociales de 
la salud en los lineamientos nacionales en salud mental, implica también la iden-
tificación de factores en los cuales sería posible intervenir a través de políticas 
públicas específicas en salud mental con dicha población. 

Esto es especialmente relevante en el espacio clínico de las atenciones en 
salud mental con migrantes en la red, ya que la construcción del sujeto migrante 
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desde diversas dimensiones de estratificación social, rompe con las limitaciones 
un eje diferenciador centrado en aspectos culturales, concebidos como estáticos. 

El conocimiento de la racionalidad interna al ejercicio de poder, a través de 
las tecnologías y prácticas de gobierno, nos ofrece herramientas analíticas funda-
mentales en cuanto a las prácticas de intervención en salud mental con personas 
migrantes, las cuales deben ser primero interrogadas, y luego, desnaturalizadas, 
en el caso de la intervención especializada con este colectivo. 

Este posicionamiento crítico es de especial relevancia, ya que nos permite 
entender los efectos de contextos relacionales e históricos, y su impacto tanto 
en la clínica como en los procesos de subjetivación derivados de la clínica con 
usuarios y usuarias pertenecientes a dicho colectivo. 
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Mujeres Migrantes Trabajadoras: 
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colombianas y venezolanas en Santiago 
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Valeria Carvallo Gallardo
Universidad de Valparaíso

Introducción

La migración, como proceso de intercambio y constante flujo de personas, se 
encuentra acorde al desarrollo de una globalización económica y cultural, en el 
cual, el fenómeno de traspaso de productos y servicios incorporaría a las perso-
nas como mercancía, es decir, como “mano de obra económica, irregular y flexi-
ble al mercado de trabajo internacional” (García, 2011, p. 6). En este sentido, las 
migraciones se presentan bajo una dualidad funcional y disfuncional en el siste-
ma-mundo (Wallerstein, 2006), pues facilita el desplazamiento de las personas 
entre un lugar y otro, pero bajo una débil protección de los derechos humanos 
de estos sujetos, al prevalecer un reforzamiento de los límites territoriales, una 
mayor seguridad interior en los estados, y una restricción de su permanencia a 
los países de llegada (García, 2011). Lo anterior favorecería al socavamiento de la 
dignidad de las personas. 

El informe de la cepal de 2003 (Martínez, 2003) establece que, desde 1960 
en adelante, existe un aumento relativo de mujeres migrantes, bajo un contexto 
de reconocida apertura económica de la región latinoamericana y del Caribe. 
Este proceso se enmarca en una complejización de las migraciones internaciona-
les donde ha existido una significativa “feminización cuantitativa”, que responde 
a su vez, a las transformaciones económicas mundiales. A pesar de que existan 
preocupaciones por el respeto de los derechos humanos de las y los migrantes, 
prevalece una ausencia en la perspectiva de género en los estudios e investigacio-
nes para la interpretación de la movilidad de las mujeres, colaborando implíci-
tamente en la invisibilización de éstas y a una falta de su reconocimiento como 
actores sociales.

Silvia Federici, escritora italiana, establece que tras el ajuste estructural y li-
beralización económica de los mercados bajo la “Nueva División Internacional 
del Trabajo” (ndit) que acontece en la década de los ‘70, se origina la “incorpo-
ración” de las mujeres al mundo laboral mediante espacios libres de comercio 
(como en las líneas de montajes globales de corporaciones transnacionales), las 
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cuales destacan por la alta precarización de las condiciones laborales. Sobre este 
hito de integración de las mujeres a las cadenas productivas, la autora insiste en 
dejar de considerar como trabajo y actividad económica únicamente la creación 
de mercancías, dado que esto desconoce el trabajo reproductivo11 como una 
contribución a la actividad de acumulación capitalista (Federici, 2013). En este 
sentido, es necesario observar con sentido crítico el desarrollo del trabajo do-
méstico como una actividad económica más que se encuentra establecida hace 
décadas, la cual lucra y moviliza a un sector importante de la actual corriente 
migratoria feminizada, a través de las cadenas de cuidado de adultos mayores, 
cuidados en la crianza, trabajadoras puertas adentro, úteros de alquiler, entre 
otras actividades similares. 

Volviendo a la idea de la inserción laboral femenina de forma extendida en 
dicha población, Sassen en su libro “La ciudad global” (1999), observa la exis-
tencia de una “construcción de género en la economía global”. La indagación de 
los actores o protagonistas –como las mujeres migrantes–, que se suman a un 
escenario económico internacional regular o irregular (trabajadoras del retail o 
vendedoras ambulantes en ferias libres), forman parte de una dimensión labo-
ral invisibilizada, con baja remuneración, o bien, poco valoradas socialmente, 
produciendo lo que la autora denomina “una feminización de la pobreza”. Lo 
que existe entonces es una “contrageografía de la globalización”, que posee un 
rostro femenino y que habita en una “economía sumergida” instalada bajo una 
economía “en desarrollo”, es decir, una economía “en crecimiento”. En este con-
texto, la actual corriente migratoria se emplea mayoritariamente en trabajos de 
reproducción de familias acomodadas y (no tan acomodadas), convirtiéndose 
en una “clase de servidumbre que vuelve a aparecer en ciudades globales de todo 
el mundo y que está formada principalmente por mujeres” (Sassen, 2003, p. 23). 

Sassen (2003), establece que bajo un contexto de globalización y transna-
cionalización (económica, social, política y cultural), existen procesos sociales 
que los Estado-nación son incapaces de contener debido a un desdibujamiento 
de las fronteras y los territorios. En este contexto, Hollifield (2006) destaca que 
las migraciones son una “paradoja liberal” que se desarrolla en las comunidades 
nacionales, al existir una actitud de apertura en lo comercial, pero de cierre en lo 

1	 El trabajo reproductivo será entendido como la gestión de los cuidados y de reproducción de 
la vida. Si bien puede verse intensificado durante la niñez o la adultez de los sujetos –porque 
implica involucrarse de manera más cercana con ellos–, éste se encuentra presente cotidiana-
mente en las “tareas domésticas” (lavar, cocinar, limpiar, entre otras). A su vez, se distingue en 
este caso que, para quienes las ejecuten, va implicarse de forma material/corporal, pero también 
inmaterial/afectivo-relacional (Federici, 2013, 2018; Pérez Orozco, 2006).
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que concierne a lo político y a lo legal en la entrega de derechos y reconocimien-
tos para los migrantes. El autor agrega que las migraciones y el comercio se en-
cuentran estrechamente vinculados, por lo que la vía de un cooperativismo con 
estrategias como las que tienen instituciones internacionales de comercio, como 
el fmi o la omc, sería una respuesta muy acertada, toda vez que contemple una 
regulación con claridad en materia derechos civiles y humanos. La liberalización 
del comercio incentiva la movilidad humana, siendo los países más liberales y 
poderosos los que influirán en las medidas que adopten sobre migraciones, que a 
su vez repercutirá al resto de los países del globo. 

Es aquí donde la feminización en los circuitos transfronterizos desarrolla 
“dinámicas de género (que) han sido invisibilizadas en términos de su articula-
ción concreta con la economía global” (Sassen, 2003, p. 56). Por lo tanto, en esta 
fase de la economía globalizada, las mujeres se insertan bajo un espacio alterna-
tivo de lo económico, donde la variable género se muestra como “neutral”. El 
principal impacto estaría en la vida cotidiana a nivel nuclear o familiar de las mu-
jeres (en lo micro), como también colaboraría en un modelo de economía doble-
mente precarizado (en lo macro). Lo anterior es posible debido a la inexistencia 
de salarios pre-establecidos en tareas reproductivas o bien, subestimación de sus 
valores, al prevalecer un rechazo de los nacionales para desempeñar un trabajo 
poco valorado socialmente que, posteriormente, es ocupado por inmigrantes, al 
carecer de un marco legislativo definido para trabajar como asesor del hogar o 
al enfrentarse a un mercado ilícito, dinámico y oculto como la trata de personas, 
cuando se carece de redes, o bien, de un empleo y un sueldo estable en el tiempo. 

Antecedentes

A finales del siglo xx, Chile destaca por convertirse en un país de destino para 
inmigrantes, antes que emisor de emigrantes. Las motivaciones de los migran-
tes para escoger a Chile como país de destino responderían principalmente a la 
estabilidad política y económica que no encontrarían en sus lugares de origen a 
causa de diferentes motivos (violencia, crisis económica, inestabilidad política, 
entre otros).

En los últimos 25 años, las migraciones transnacionales en Chile han sido 
relevantes tras el aumento paulatino de ciudadanos extranjeros que arriban al 
territorio nacional, destacando el cambio de patrón de origen de las personas. 
Correa (2016), plantea que desde 1990 a la fecha, se identifica una migración 
intrarregional o migración sur-sur proveniente de países limítrofes como Argen-
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tina, Perú y Bolivia, como también, de países centroamericanos o sudamericanos 
como: Colombia, Ecuador, República Dominicana o Haití. A su vez, el Informe 
de obimid (2016) establece que, desde 2001 se acentúa una mayor presencia fe-
menina, indígena, e incipientemente afrodescendiente en el país. 

En el ámbito laboral, para el caso de la feminización de los circuitos migrato-
rios en Chile, ésta se caracteriza por ser un escenario altamente competitivo y, a 
su vez, segregador. Ahora bien, esto no es una realidad únicamente de las mujeres 
migrantes, en este sentido, tanto las mujeres nacionales como trabajadoras ex-
tranjeras enfrentan: inequidad de sueldos entre hombres y mujeres –aun cuando 
tengan el mismo grado académico o compartan las mismas responsabilidades al 
interior de una empresa–, escasa representatividad en cargos de alta dirección de 
empresas, potencial discriminación en la contratación de encontrarse en edad 
fértil o tras haber sido madres, asignación de espacios laborales en tareas tradi-
cionalmente femeninas (área de cuidados). 

En vista de los antecedentes planteados, la pregunta que guía el presente ar-
tículo es: ¿Cómo son los procesos de inserción laboral de las mujeres migrantes 
colombianas y venezolanas que viven en Santiago de Chile durante el año 2017 
y 2018?

La anterior pregunta se tensiona para el caso de la población estudiada, a sa-
ber, mujeres migrantes, cuando aparecen variables como: discriminación social 
por parte de la sociedad de acogida bajo prácticas de racialización y sexualización 
hacia las inmigrantes, falta de articulación “armoniosa” entre “trabajo - vida fa-
miliar”, ausencia de sueldos acordes al mercado y una adecuada protección social 
en el marco de una relación contractual. 

Por último, la hipótesis del presente escrito, plantea que la migración fe-
menina actual, a diferencia de lo que podría pensarse comúnmente o como las 
mismas migrantes pueden llegar a creer, no permite que las mujeres migrantes 
desarrollen una autonomía económica o física, sino más bien, fortalece al siste-
ma capitalista actual en el marco de una economía global. En otras palabras, la 
feminización de las migraciones colabora con el fortalecimiento de un sistema 
capitalista a través del trabajo productivo y reproductivo para mejorar los sis-
temas de producción, distribución y comercio, pero conserva a las mujeres en 
un rol secundario al tener sueldos bajos, al existir inequidad de oportunidades 
laborales, discriminación y segregación de las ocupaciones. A lo anterior, se suma 
el trabajo reproductivo que desarrollan las mujeres en el ámbito privado, que se 
traducen en más horas de trabajo no remuneradas y menos tiempo para el desa-
rrollo de otras actividades. 

Si bien la experiencia vital de la migración amplía la visión del mundo para 
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estas mujeres, sigue existiendo una “secundarización” de éstas en las sociedades 
de acogidas, dado que prevalecen modelos patriarcales que reducen su participa-
ción en el ámbito laboral a través de la segregación de los mercados. Tal segre-
gación para las mujeres migrantes refiere principalmente a la discriminación de 
género, clase y raza. 

Marco Teórico 

Feminización de los circuitos migratorios internacionales

Observar a las mujeres en los circuitos migratorios desde un enfoque de género 
supone entender cuál es la posición que ocupan respecto de los hombres en el 
desarrollo de sus trayectorias migrantes. La feminización de los circuitos migra-
torios debe ser entendida como la creciente y mayoritaria presencia de mujeres 
en los actuales corredores de movilidad humana entre países sur-norte, sur-sur u 
otras direcciones. De acuerdo a esto, Gil (1997) sostiene que las mujeres fueron 
invisibilizadas en los estudios migratorios con enfoque económico y, por lo tan-
to, no hubo una mirada de género que la distinguiera de su par masculino. En 
este sentido, interpretar que hombres y mujeres tienen las mismas motivaciones 
para emigrar, es anular las identificaciones de estructuras que subyacen a las rela-
ciones entre hombres y mujeres. 

Durante la década del ’80, bajo la mirada de Morokvasic y Phizacklea, se 
visibilizará a la mujer, no como un reflejo de la migración masculina, ni tam-
poco bajo una mirada estereotipada, como critican las autoras, sino, desde la 
compresión de la sociedad de origen de aquellas mujeres migrantes, en las que 
generalmente, carecen de recursos económicos, lo que las incentiva a emprender 
el viaje, muchas veces a causa de los marcos patriarcales en la sociedad de origen, 
generando su huida de aquellos espacios de represión, sumado a otros factores 
como la violencia psíquica, física o relaciones sentimentales conflictivas (Guz-
mán, 2011). Se establece, en este momento, que las mujeres serán parte de una 
dicotomía que estaría entre lo público y lo privado, donde son observadas como 
bajo un rol social/privado/reproductivo, mientras que los hombres, serán visto 
como seres económicos/públicos/productivos. Esta distinción repercutirá, se-
gún Izzard en Gil (1997), en que las mujeres queden enmarcadas en la familia. La 
migración femenina será concebida, entonces, como una extensión del ámbito 
reproductivo, y no como una emigración laboral autónoma o por cuenta propia, 
sino que como acompañantes de los hombres migrantes.
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MazzeI (2013), por su parte, establece la existencia de la división social - se-
xual del trabajo, esto quiere decir, que de forma histórica han existido jerarquías, 
relaciones desiguales y contradictorias en la relación capital/trabajo. Esto se da 
bajo la dominación del sexo masculino por sobre el femenino, expresado tam-
bién en la articulación producción/reproducción. Del mismo modo, lo anterior 
ha significado que el trabajo doméstico domine la vida de las mujeres, pero a 
su vez, en una era más avanzada del capitalismo, éste, antes que dejar de existir 
–puesto que las tareas de cuidado en niños y ancianos sigue desarrollándose de 
forma intensiva–, se mercantilice, siendo desarrollado por mujeres latinoame-
ricanas o provenientes de países más pobres hacia países más industrializados 
(Sassen, 2003; Federici, 2013).

Bajo una perspectiva macroecónomica y global, Saskia Sassen, sostiene que 
actualmente las mujeres forman parte de las contrageografías de la globalización 
que se caracterizan también en “ser rentables y generar beneficios a costa de quie-
nes están en condiciones desventajosas” (Sassen, 2003, p. 49), e incorpora desde 
el tráfico ilegal de personas destinadas a la industria del sexo, hasta el comercio 
ilícito en torno a las migraciones transfronterizas. Lo anterior supone importan-
tes réditos para los gobiernos de países emisores, configurando una imbricación 
entre una economía regular y otra que está sumergida, que goza de rentabilidad 
y divisas, bajo condiciones flexibles y especulativas. En este escenario, las mujeres 
migrantes son parte del proceso globalizador económico que legitima la desva-
lorización de los salarios y condiciones de trabajo, así como también se presenta 
una informalización de sus empleos y actividades productivas al existir mayor 
flexibilidad laboral.

Gregorio Gil sobre Sassen (1997), sostendrá que es el mismo sistema capi-
talista el que propicia las migraciones femeninas de quienes mayores carencias 
materiales tiene –vale decir, que la variable clase también es relevante en este 
análisis–, puesto que sacará ventaja de las desigualdades de clase y género al ser 
más útiles para el capital. Un ejemplo de esto último estaría en las ofertas labora-
les de baja calificación para la mano de obra femenina en sectores como servicios, 
servicio doméstico, manufactura, entre otros. 

Desde el punto de vista de Gloria Camacho (2009), lo que existirá será una 
“refuncionalización” de las migraciones a nivel global, a causa de la disponibili-
dad de mano de obra barata en el mercado, como parte de esta economía sumer-
gida. Su dinámica se explicaría por la movilización de población de países perifé-
ricos hacia países con mayor desarrollo económico, donde existe gran demanda 
de fuerza laboral flexible. Se profundiza con esto la “externalización y mercan-
tilización del trabajo reproductivo” (Camacho, 2009), en señal de las ventajas y 
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desventajas que enfrentan los colectivos de mujeres que emigran y pertenecen 
a una condición de clase o pertenencia étnica que evidencia la permanencia de 
la estructura patriarcal. Ésta, se manifiesta todavía con más claridad en mujeres 
migrantes, pobres e indígenas que sobrellevan la asimetría a nivel transnacional. 
Bajo este contexto, los trabajos reproductivos en particular, no serán elimina-
dos, ni existirá una “liberación de las mujeres”, sino todo lo contrario, seguirán 
reproduciéndose espacios que deban ser ocupados por otras mujeres a causa de 
los recortes que existe por parte del Estado en materia de servicios sociales, el 
desarrollo de una producción industrial y la incorporación de mujeres con más 
poder adquisitivo y mejores niveles de educación a los trabajos productivos (Fe-
derici, 2013). 

Elaine Acosta (2013), por su parte, sostiene que las migraciones femeninas 
son interesantes de analizar toda vez que atienden a las transferencias, externa-
lización y mercantilización de los trabajos de cuidado que llevaban las mujeres 
de forma gratuita en otros tiempos. Bajo la tensión del mercado, se produce lo 
que denominará una “crisis de los cuidados” que impacta fuertemente en la fe-
minización de las migraciones, debido a que son las mujeres migrantes con me-
nores recursos quienes lo ejercen. La autora establece que este campo laboral ha 
sido ocupado principalmente por mujeres que se han incorporado a actividades 
de reproducción social (cuidados, crianza o servicio doméstico), lo que genera 
un “gueto de terciopelo”, al ser una actividad “hecha” para mujeres, situándolas 
como personas aptas para la labor. 

Marco Metodológico

La investigación corresponde a un estudio de tipo cualitativo. Su diseño es de 
tipo descriptivo y analítico, no experimental, de carácter transversal o transec-
cional, puesto que se basa en datos de un momento dado en personas de diferen-
tes generaciones, con distintas proveniencia y proyecto migratorio, pero como 
momento único en sus historias personales (Valles, 2008).

La muestra es de tipo no probabilística, intencional, específicamente, “típica 
o intensiva” (Sampieri, Fernández, & Lucio, 2006), que busca un perfil similar 
de personas que se consideren representativos para encarnar elementos de su co-
munidad. Se estableció entrevistar a ocho mujeres de origen colombiano y ocho 
mujeres de origen venezolano en razón de lograr la saturación de la información. 
Al mismo tiempo que, se resolvió considerar a mujeres económicamente activas 
(pea), que residieran en Santiago de Chile (2017 y 2018) debido al alto índice de 
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inmigrantes que viven en la capital del país2, con distintos niveles de educación 
formal (desde secundaria completa en adelante) y que, a su vez, fueran madres y 
que no lo fueran. Se introdujo como variable “mujeres con hijos” para la mitad 
de la muestra estudiada y “mujeres sin hijos” para la otra mitad de la muestra 
estudiada –para las respectivas comunidades en cuestión–, con el propósito de 
conocer las distinciones en las trayectorias laborales de las mujeres que tuvieran 
hijos3 y quienes no tuvieran hijos. En esta parte, se pretende reconocer la arti-
culación trabajo–familia en un contexto migrante y las diferentes experiencias 
entre quienes han viajado bajo una relación parental y quienes no lo han hecho 
de ese modo.

Por otra parte, se escogió a la población colombiana y venezolana porque 
éstas forman parte de una de las poblaciones con mayor crecimiento en términos 
cuantitativos, después de la comunidad peruana4, la cual se presenta con mayor 
presencia en el país para el censo 2017 (187.756 personas a nivel nacional). En 
éste se establece que la población colombiana corresponde a 105.445 personas, 
mientras que la comunidad venezolana a 83.045 personas5. En ambos casos, exis-
te un aumento considerable de migrantes de ambas comunidades en los últimos 
cincos años. Se descartó estudiar a la comunidad peruana, a pesar de ser la co-
munidad con mayor presencia en el país, debido a que la presente investigación 
busca indagar sobre los actuales procesos de inserción laboral de mujeres que 
recientemente están avecindándose al país, y a su vez, forman parte de la reciente 
migración sur-sur.

Como técnica de producción de datos, se ocupó la entrevista en profundi-
dad semi estructurada (Gaínza, 2006), mientras que, como técnica de análisis 
de datos, se utilizó el análisis de contenido (Ruiz, 2007). En lo que respecta al 
guion de la entrevista, éste se dividió en tres partes: la primera parte, se refería 
a antecedentes generales de la entrevistada, enfocada principalmente acerca de 
su situación migratoria, lugar de residencia y estudios, mientras que la segunda 

2	 De acuerdo al último Censo de 2017, en Santiago de Chile vive el 65,2% de la población total de 
extranjeros que residen en el país, representado por 486.568 personas.

3	 Esto se realizó con independencia de si vivían o no una maternidad a distancia o si sus hijos 
estaban con ellas en Chile, si eran madres solteras, separadas, con pareja o sin ésta. A su vez, 
tampoco se discrimina por edad del hijo/a, vale decir, se consideran a mujeres en periodo de 
embarazo, como también con hijos en edad más avanzada.

4	 La comunidad peruana se constituye con más fuerza durante los años 90’, volviéndose en la 
comunidad más relevante con 60.000 inmigrantes registrados en Departamento de Extranjería 
para 1992, esto quiere decir que “gozan” de más antigüedad que las otras comunidades que se 
han asentado en el país (Stefoni, 2002). 

5	 Las comunidades con mayor representación son: Perú (25,2%), Colombia (14,1%), Venezuela 
(11,1%), Bolivia (9,9%), Argentina (8,9%), Haití (8,4%) y Ecuador (3,7%) (INE, 2018). 
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parte, tuvo relación con las motivaciones por las que se vino a vivir a Chile, bajo 
qué circunstancias lo hizo y si fue un proceso acompañado o no. Bajo este mismo 
eje, se consultó por la situación de la comunidad perteneciente, qué opinión les 
merecía al aumento de población en los últimos años de su comunidad, y su rela-
ción con ellos y con los nacionales. Mientras que, en la tercera parte, se preguntó 
por la dimensión laboral, cómo fue su trayectoria laboral en el país, cuáles fueron 
sus ocupaciones iniciales, qué cambios ha experimentado, cómo lo ha vivido y a 
qué se deben dichos cambios. Se preguntó también por las satisfacciones, preo-
cupaciones y expectativas en torno al tema, y a su vez, por la articulación entre la 
maternidad y el trabajo para quienes tuvieran hijos, mientras que, para quienes 
no lo tuvieran, que posición tenían respecto del tema.

Resultados

Metamorfosis laboral tras la emigración

Las motivaciones para las mujeres que forman parte de la muestra presentan dos 
aristas que podrían considerárseles como diferentes en el inicio de su proyecto 
migratorio. En términos generales, se puede decir que, para ambos casos, serán 
las condiciones estructurales (de tipo económicos-sociales) las que alientan la 
emigración, sin embargo, en ambas situaciones, no se presentan con la misma 
“intensidad”, con esto se quiere decir que el sentido de urgencia para salir del 
país será diferente. En el caso colombiano, la migración estará directamente rela-
cionada a la situación de empleabilidad y bajos sueldos, mientras que, en el caso 
venezolano, con la situación política y económica del país. 

Las entrevistadas de la muestran tienen entre 23 y 44 años de edad, de las 
cuales, solos dos mujeres no habían cursado estudios técnicos o profesionales, 
contando únicamente con la enseñanza media o bachillerato. Esto quiere decir 
que aun cuando no todas las mujeres tengan algún tipo de cualificación superior, 
todas poseen estudios secundarios completos. Al mismo tiempo, se presentaron 
dos casos en los cuales estudiaban una carrera técnica a la vez que trabajaban, y 
un caso, en el que desarrollaban un segundo magíster durante la fecha en que se 
tomó la entrevista. 

Tras el análisis de datos se identificaron tres situaciones similares en la ver-
sión de los testimonios recogidos, la cual está relacionada con: 

1. 	 las redes sociales que las mujeres migrantes establecieron en una eta-
pa previa a su asentamiento en el país –por medio de los estudios, por 
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ejemplo, al llegar al país a estudiar un magister o diplomado–, 
2. 	 la existencia de ofertas laborales que surgieron en su país de origen y con 

el cual se vinieron a Chile, y por último, 
3. 	 ofertas laborales que encontraron al momento de iniciar la búsqueda de 

empleo una vez asentadas en el país.

Tanto para colombianas como para venezolanas se presenta con mayor recu-
rrencia la empleabilidad de las mujeres una vez avecindadas en el país. Con esto 
se interpreta que la búsqueda laboral se inicia estando avecindado en el país y, a 
partir de las ofertas laborales del momento, recurriendo –en algunos casos– a 
contactos previamente establecidos desde su país de origen, aunque también es 
frecuente que acudan a las redes sociales (Facebook, principalmente). Si bien, 
todas las mujeres entrevistadas cuentan con experiencias o búsqueda de empleo 
en Chile, sobresale para la mitad de los casos mujeres que no ejercen su profesión 
o rubro, por lo que se desenvuelven en áreas similares, o bien, en el sector de 
servicios (como barista, vendedora, recepcionistas, entre otras).

En ambos casos –colombianas y venezolanas–, es común encontrar situa-
ciones donde convalidar estudios se vuelve una “odisea” mayor que encontrar 
empleo. La excesiva burocratización, donde se debe contar con todos los pape-
les6 para la convalidación del título, sumado a la necesidad de cursar algunas 
asignaturas en la Universidad de Chile (de no aprobar el análisis curricular de la 
carrera estudiada en el país de origen), origina incertidumbre entre las mujeres 
profesionales. La convalidación del título varía de acuerdo al área de la carrera 
estudiada. Lo mismo ocurre con la tramitación de la legalidad de los títulos7. 
Existen empresas donde la convalidación del título no es fundamental, o bien, 
áreas profesionales, como el área de la salud, en que es necesario acreditar todos 
los antecedentes académicos y volver a estudiar de ser requerido según dictamine 
la Universidad de Chile. 

Esto genera frustración en las entrevistadas, porque además de renunciar 
a ejercer la carrera estudiada, muchas veces se terminan optando por empleos 

6	 Tal como lo estipula el Ministerio de Educación en Chile, es requisito convalidar títulos personas 
que hayan estudiado en el extranjero (chilenos y extranjeros) para obtener el reconocimiento 
del nivel o curso realizado. Este trabajo, se hace en conjunto con la Universidad de Chile, el cual 
examina los datos y concluye si debe cursar ramos en caso que así lo estimen. Como parte del 
proceso para el reconocimiento de título, se debe presentar el título original, la concentración 
de notas, plan de estudios originales, Curriculum Vitae, fotocopia de cédula, habilitación para el 
ejercicio profesional (de ser necesario), formulario de solicitud de revalidación/reconocimiento.

7	 Convalidar y legalizar documentos escolares son procesos diferentes y por lo tanto contempla 
distintas tramitaciones y valores.
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precarizados y ajenos al área de interés personal. Al mismo tiempo, se gatilla un 
cuestionamiento del sentido de la migración, lo que presenta inseguridades en la 
decisión de haber emigrado. 

Se suscita, entonces, una “merma” de la mano de obra calificada, lo que pro-
duce una deserción a la carrera profesional. Esto no quiere decir que las muje-
res renuncien abiertamente al trabajo productivo, sino más bien, se emplean de 
igual manera, pero sin ejercer sus estudio o calificación de educación superior, 
realizando otras labores (productivas y reproductivas) y, por tanto, obteniendo 
una escasa autonomía económica y física que permita una movilidad social sig-
nificativa en el marco de su desarrollo laboral, o bien, una mayor libertad econó-
mica o de tiempo para el disfrute personal.

¿Es esto algo que ocurre únicamente a las mujeres migrantes? No. Las muje-
res chilenas profesionales también se enfrentan a escenarios de no contratación 
aun cuando tengan una profesión, la diferencia podría estar en lo que menciona 
Mora (2008), al prevalecer en la población migrante una segregación social aso-
ciada a oportunidades limitadas en grupos específicos de migrantes dentro del 
mercado laboral que, a la luz de los testimonios recopilados en esta investigación, 
se puede agregar, i) se acentúan cuando se carece de redes o contactos para incor-
porarse a un trabajo, ii) se agudiza cuando debe “cruzar” la frontera burocrática 
de legalización del título profesional, y iii) por último, se asocia la función de ta-
reas productivas de acuerdo a “habilidades específicas” dado que “presenta” a las 
mujeres de la comunidad venezolanas o colombianas como “mejor capacitadas” 
para cumplir tareas específicas, como estar en funciones de atención al público 
(por su belleza y amabilidad). 

Por último, las mujeres que no tienen estudios profesionales, señalan que las 
vacantes para el área de servicios o comercio será un sector en el que se requiere 
permanentemente personal, lo que no supone un problema mayor emplearse en 
dicho espacio –en la medida que estén con los documentos migratorios al día–. 
En otras palabras, el mercado de trabajo presenta opciones de empleo para quie-
nes buscan labores no calificadas.

El proceso de incorporación laboral de las mujeres migrantes 
en Chile

En lo que respecta a las mujeres de esta investigación, puede afirmarse, tal como 
lo menciona Cortés (2005), que se encuentran incentivadas a venir a Chile por 
la cercanía geográfica, proximidad cultural, idioma, como también a las motiva-
ciones personales, condiciones de vida en el país de acogida y mercado de trabajo 
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al que van a incorporarse. Particularmente en el caso de las mujeres colombianas, 
es la búsqueda de mejores sueldos lo las incentiva venir a trabajar a Chile, mien-
tras que, en el caso de las mujeres venezolanas, la crisis económica es el principal 
aliciente para salir del país, principalmente cuando tienen hijos, pues apuntan a 
una escases de alimentos que compromete la salud de la familia.

En los discursos las mujeres se refieren a un “machismo institucional” que 
se expresa con mayor nitidez en quienes se encuentran en edad férti, esto por el 
“peligro” que supone que una mujer se convierta en madre. Aun cuando en Chile 
existan derechos laborales para mujeres que sean madres, el temor de las empre-
sas radica en los costos asociados a tener empleadas con fuero maternal –en caso 
de quedar embarazadas–, por lo tanto, se genera una predisposición por parte 
del empleador a escoger a hombres, antes que mujeres, según los argumentos 
esgrimidos por las mujeres participantes en este estudio. En la investigación las 
mujeres comparten experiencias personales, como también citan situaciones de 
otras mujeres (chilenas, no extranjeras) que se han sido removidas de sus em-
pleos tras convertirse en mamás, lo que genera inseguridades en quienes aún no 
son madres o lo están pensando.

En la investigación, las mujeres migrantes trabajadoras colombianas y vene-
zolanas que no son madres, manifestaron que, aun cuando éste sea un proyecto 
que tienen en mente, es necesario postergarlo en esta etapa, dado que no armo-
niza con su actual momento vital, mientras que, para quienes ya fueron madres, 
afirmaron que no buscan ampliar más su familia –por asuntos de edad o econó-
micos–. Por último, también hubo mujeres que expresaron que no querían ser 
madres, ni en el mediano, ni en el largo plazo. 

En lo que respecta a las mujeres que son madres, se refirieron principalmente 
a la formación escolar y los horarios de clases de los hijos e hijas, como un ele-
mento que intersecta con el desarrollo profesional y los horarios de trabajo de 
ellas. Lo anterior, se debía a que, en la mayoría de los casos, las mujeres son las 
principales y únicas adultas responsables de sus hijos e hijas, con esto se quiere 
decir que no necesariamente cuentan con una pareja, o bien, que los hombres se 
desentienden de actividades de cuidado. En este sentido, más que cuestionar a las 
parejas o maridos por una división sexual del trabajo, la salida del hombre a tra-
bajar es ocupada como una estrategia familiar, debido a que los hombres pueden 
conseguir trabajo antes que las mujeres –así es señalado por las entrevistadas–. 
Ahora bien, sobre este punto también existen divergencias en los discursos, dado 
que también se suscitaron situaciones en que las mujeres estaban empleadas y los 
hombres desempleados, por lo que éstos asumían las tareas domésticas, aunque 
esto se dio con mayor frecuencia en los casos de las mujeres profesionales que no 
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tenían hijos/as. 
Para estos últimos casos, los testimonios dan cuenta de lo relevante que son 

las redes de apoyo para poder hacer una vida compatible entre la maternidad y el 
trabajo, convirtiendo las amistades o la familia en actores claves para acudir en 
caso de emergencias –en el caso venezolano, es común encontrar mujeres que 
tienen más de un familiar viviendo en Chile que sirve de red de apoyo, pero no 
es así para todos los casos–. También existen casos en que pueden pagarle a una 
persona que sea cuidadora de los hijos/as, lo que permitiría hacer más compa-
tible los horarios de trabajo para las mujeres migrantes trabajadoras, mientras 
que, en otros, la falta de presupuesto es tal, que son los hombres (parejas) que 
deben salir a emplearse en horario completo y las mujeres las que deben quedar 
a cargo de la casa y la crianza. En estos casos, se procura desarrollar trabajos que 
puedan ser llevados a cabo en el hogar, como la venta de catálogos de productos 
de belleza, sin embargo, al carecer de redes con nacionales, es difícil conseguir 
consumidores para lo que ofrecen. 

A modo de cierre, se puede afirmar que las mujeres que forman parte de 
esta investigación podrían ser definidas como “migrantes económicas” (Sutcliffe, 
1998) debido a que las motivaciones estarán orientadas a mejorar su situación 
financiera. 

En lo que respecta a la hipótesis central planteada al comienzo de este artícu-
lo, a saber, la migración femenina actual no aporta autonomía económica o física 
del modo que podría pensarse, sino que fortalece al sistema capitalista actual en 
el marco de una economía global, es aceptada, puesto que durante la investiga-
ción se da cuenta de una reproducción social que, 

a) 	E n el caso de las mujeres que se emplean en el sector terciario viven con 
sueldos bajos (no mínimos) que les permite vivir en Chile y enviar di-
nero a los países de origen, mas no ahorrar de manera significativa para 
retornar en el futuro ni mejorar su autonomía económica y física actual. 

b) 	E n el caso de las mujeres mujeres profesionales pueden ejercer en su 
área de estudios, teniendo mejores condiciones laborales, su economía 
es austera, es decir, la movilidad social que tienen es restringida, y en 
muchos casos, la antigüedad en la empresa, antes que el grado econó-
mico es lo que otorga un sueldo un poco más elevado que el resto de sus 
congéneres.

Ahora bien, desde el punto de vista de lo micro o sociológico en la teoría 
migratoria, expresada en su dimensión cultural (de la sociedad de acogida y el 
género en la migración), es posible encontrar dos cuestiones fundamentales: 
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1. Existe un manifiesto “machismo institucional” que disminuirá las posibi-
lidades laborales a las mujeres –tanto en chilenas y extranjeras– en caso de estar 
en edad fértil y convertirse en madres. La maternidad se posterga por el temor 
de perder el trabajo o bien, por incapacidad económica en este momento vital.

2. La mirada que se construye en el país de acogida, a saber, en Chile, sobre 
los cuerpos femeninos de las mujeres centroamericanas, aportará al nuevo ima-
ginario en la “segregación laboral por nacionalidad”, el cual es percibido por las 
mismas mujeres entrevistadas como una forma de “encasillamiento” e incluso 
limitación a las posibilidades laborales que éstas tienen. 

En este “imaginario” se percibe una “discriminación positiva” para que mu-
jeres colombianas o venezolanas ocupen espacios de interacción social debido 
a su belleza y amabilidad, a diferencia de otras poblaciones, como la población 
de mujeres negras, que viven una “discriminación negativa” al estar “designadas” 
dentro del mercado a tareas de aseo, o la comunidad peruana, que se dedica 
principalmente a ser “nanas” o cuidadoras puertas adentro. Tal como lo expresa 
Thayer (2011), se suscita un “ethos” en ciertas ocupaciones que son vista para la 
comunidad de acogida como “trabajos para inmigrantes”, los cuales producen 
una carga simbólica en éstos, y a su vez, generan un rechazo por lo nacionales, an-
teponiendo el estatus que éste genera a las expectativas salariales que pueda tener.

Conclusión 

La “secundarización” de las mujeres migrantes trabajadoras

Las migraciones internacionales en Chile durante los últimos años viven una 
“paradoja liberal” (Hollifield, 2006), es decir, experimenta una apertura del mer-
cado que se expresa en tratados de libre comercio, exportación e importación 
de bienes y servicios y, llegada de mano de obra a bajo costo. En este contexto, 
se produce la sustitución de trabajadores nativos por trabajadores inmigrantes, 
quienes pasan a ocupar el escalafón más bajo de empleos que no son conside-
rados por los nacionales al no cumplir con sus expectativas. Así mismo, la exis-
tencia de una ley migratoria anticuada, burocrática y compleja, ha convertido el 
tema de las migraciones en un tema polémico. 

Las migraciones se han vuelto un tema controvertido por varios motivos, 
uno de éstos, es el impacto que ha generado en la institucionalidad chilena de-
bido a una precaria dotación de funcionarios e infraestructura para atender los 
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asuntos migratorios, pero también, porque se sostiene sobre un Decreto de Ley 
(1975) que tiene como objetivo la restricción en el acceso a personas de otras na-
cionalidades, lo que ha producido un “desfase” con el actual momento económi-
co en el que Chile es percibido por terceros como un país atractivo en la región.

Lo disputado en las migraciones en este último tiempo puede ser explicado 
por el antecedente económico que “promueve” la llegada de más inmigrantes y 
también, por la complacencia de una normativa que favorece la vulneración de 
los derechos políticos y económicos de las personas que provienen del extran-
jero. Bajo este contexto, existirán dos mercados laborales en el país, uno para 
los nacionales y otro, para los extranjeros, el que, a su vez, estará mediado por el 
género, la raza y la clase.

Las mujeres migrantes trabajadoras se sienten alentadas a iniciar una tra-
yectoria migratoria y buscar un empleo en Chile, teniendo como incentivo el 
desarrollo de mejores expectativas que supongan elevar su calidad de vida, sin 
embargo, en muchos casos, no existirá el desarrollo de una autonomía económi-
ca y física que se traduzca en acceso a patrimonios económicos (bienes materiales 
a su nombre, posibilidad de ahorro o endeudamiento, entre otros), como tam-
bién, en conservar cierta autonomía respecto de los cuidados, entendiendo esto 
último como un alejamiento del trabajo reproductivo. 

El trabajo reproductivo, en el ámbito de las migraciones, es un nicho laboral 
que moviliza a las mujeres de un lugar a otro y que evidencia, entre otras cosas, la 
vigencia de los roles y responsabilidades del género femenino en los mercados del 
cuidado. Este último, tal como dijera Federici (2013, 2018), que no es considera-
do como un trabajo que contribuye a la acumulación capitalista, porque no crea 
mercancía, ha sido –y seguirá siendo–, una actividad económica asignada al sexo 
femenino, que no reporta un salario sustancioso, impactando en la estructura 
familiar de estas mujeres, contribuyendo a su vez, a la reproducción de la pobre-
za o de las precariedades. Cabe señalar sobre esto último, que el tiempo que las 
mujeres destinan en el trabajo reproductivo, será el doble de tiempo que el de los 
hombres, lo que nos sugiere revisar la matriz patriarcal que incide en el mercado, 
como en el sistema familiar, para subvertir y transformar la idea de quienes sos-
tienen que las tareas domésticas son únicamente femeninas. 

No obstante, también es necesario tensionar esta idea de autonomía económi-
ca y física, haciendo las siguientes preguntas para abrir aun más el debate sobre las 
migraciones femeninas: ¿a qué clase de autonomía aspiran las mujeres migrantes 
trabajadoras?, ¿cómo impacta la autonomía económica de una mujer sobre otra 
mujer que aspira también a obtener su propia autonomía económica? En definiti-
va, parece ser que lo que se consigue en estos casos es una autonomía del consumo, 
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el cual se verá subordinado por otros tipos de “autonomías”. En este sentido, la 
posibilidad de que una mujer pueda “moverse libremente”, en su agenda cotidiana, 
asistiendo el “frente” hogar/trabajo/hijos, estará mediado por esta posibilidad de 
conllevar aquellas actividades que resultan demandantes, que son de carácter do-
méstico y que generalmente se asumen de forma personal –o bien, son llevadas a 
cabo por otras mujeres dentro del espacio familiar (tías, abuelas, hermanas)–. Por 
lo tanto, esta autonomía económica de la cual refiero, es un espacio simbólico y real 
en disputa. Es real porque es cierto que existen mujeres que pueden desarrollar un 
trabajo productivo y reproductivo a la vez, ayudadas por terceras a través de la ex-
ternalización y mercantilización del trabajo reproductivo, y simbólica, porque en 
la medida que las mujeres puedan ser parte de un acceso igualitario a los mercados 
laborales y activos económicos, podrán cambiar estadísticamente las actuales cifras 
en torno al género femenino en el ámbito laboral.

Hecha la observación anterior, no se debe confundir el propósito principal 
de este asunto que subyace a la cuestión de fondo: el llamado no es a un cambio 
cuantitativo en la inserción laboral de las mujeres en los mercados calificados y 
no calificados, como tampoco se trata de una salida en masa de las mujeres mi-
grantes del trabajo doméstico; la lucha simbólica y real antes mencionada debe 
subvertirse en el ámbito privado de la vida de las familias, bajo un sentido de 
corresponsabilidad de las tareas domésticas entre hombres y mujeres, la dignifi-
cación de los trabajos de cuidados o reproductivos a través de sueldos dignos con 
contratos laborales y el término de la explotación de la mano de obra. Ir detrás 
del logro de la autonomía económica y física, supone en muchos casos la explo-
tación de mujeres que están dispuestas a desempeñar aquellas tareas domésticas 
(generalmente mujeres más pobres), lo que entregaría entonces una “seudoliber-
tad” de consumo para quienes puedan pagar el servicio reproductivo, favorecien-
do con esto la reproducción social de la feminización de la pobreza. 

La situación anterior plantea otras preguntas que son urgentes y necesarias 
de responder, considerando que el sistema capitalista refina sus mecanismos para 
producir y reducir costos en la mano de obra, ¿de qué manera dialoga el capi-
talismo con el género, en el marco de un sistema patriarcal que ha definido los 
roles entre hombres y mujeres?, ¿qué tan favorecedor son las migraciones para 
las autonomías físicas y económicas en las mujeres que deciden iniciar una vida 
laboral fuera de su país de origen? La respuesta estará en la evaluación personal 
de las mujeres que han decidido emigrar, sin embargo, desde el punto de vista de 
las ciencias sociales, es necesario incorporar aquella dimensión del género en lo 
económico para establecer premisas que faciliten lecturas contemporáneas en 
torno al ámbito del trabajo.
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(Santiago, Chile)
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Coordinadora académica del Núcleo Milenio de Investigación en Energía y 
Sociedad (NUMIES), UAH y UDP. 

Introducción 

En el marco de la globalización, las ciencias sociales han encontrado nuevos ob-
jetos, sujetos y contextos de investigación que cobran relevancia para dar cuenta 
de la vida social del siglo xxi. Esta investigación es exploratoria respecto al Mer-
cado Lo Valledor, del cual no se conocen investigaciones sociales a la fecha y que 
comprende particularidades culturales que merecen atención.

El mercado mayorista abastece a los pequeños y grandes negocios de la Re-
gión Metropolitana, cuenta con más de trescientos mil metros cuadrados y cinco 
mil trabajadores, siendo el recinto de comercio hortofrutícola más grande del 
país1. Su cultura de feria libre, la gran presencia de economía informal y el entor-
no altamente masculinizado, fueron elementos a considerar para la inmersión de 
una antropóloga joven en este espacio. Otro desafío fue investigar ahí el trabajo 
informal de la población inmigrante, un problema con escaso análisis en Chile 
dada la dificultad de acceso a los sujetos, a raíz de la relación de estos empleos con 
la irregularidad migratoria. 

El objetivo general de este capítulo es caracterizar las condiciones laborales 
de los trabajadores haitianos del mercado Lo Valledor. Para esto se utilizó tanto 
un abordaje etnográfico como un análisis de discurso, dando como resultado un 
contraste interesante entre los discursos y la realidad observada. 

Antecedentes2

El Censo nacional realizado en Chile el año 2017 indica que un 4% de la pobla-

1	 Ver: Bravo, A. (2016). “Lo Valledor: Etnografía de un mercado mayorista intercultural”. Revista 
Nativo Digital vol. 1, n°1, pp. 8-18.

2	 Los antecedentes fueron elaborados en función del periodo 2015-2016, en que se desarrolló la 
investigación.
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ción residente en el país es extranjera, de la cual un 67% corresponde a migración 
reciente (llegada en el periodo 2010-2017) y un 8,4% es de origen haitiano (Ins-
tituto Nacional de Estadísticas, 2018). La población inmigrante que ha llegado 
a Chile en la última década se encuentra con un escenario laboral que sigue al-
gunas pautas regionales, pero también tiene sus propias particularidades norma-
tivas y de facto. El tipo de empleo que más se ha extendido, según la Nueva En-
cuesta de Empleo (nene), sería el que posee una Inserción Laboral Baja, “donde 
se concentra la informalidad, desprotección e inestabilidad laboral” (Fundación 
Sol, 2011, p.2). Existe un marco de modalidades contractuales precarizantes (De 
la Garza, 2000) cuya forma más clara es la flexibilización laboral, que en Chile es 
permitida tras la reforma laboral de 1979 que amplía el rango de acción empresa-
rial en beneficio de la esfera macroeconómica.

Ha existido un aumento sostenido en la ocupación desde el año 2010, pero 
al 2015 se puede señalar que “el 72,6% de esta variación corresponde a empleos 
con alta probabilidad de ser precarios y desprotegidos” (Fundación Sol, 2015, 
p.6). En el trimestre junio-agosto 2015, casi el 40% de la población laboralmente 
ocupada no se encontraba asociada a ninguna legislación laboral (ni Código del 
Trabajo ni Estatuto Administrativo del Sector Público) (Fundación Sol, 2015), 
por lo que no poseían protección legal ni derecho a asociación colectiva. En lí-
nea con esto se encuentra la inserción laboral endeble, que durante el trimestre 
junio-agosto 2016 correspondió al 49,03% del total de ocupados (3.956.972 per-
sonas) (Fundación Sol, 2016). Ante ello, es importante tener en cuenta que la 
tasa de ocupación de la población inmigrante aumentó de un 62,3% en 2009 a 
un 71,9% en 2013, superando ampliamente –casi en 20 puntos porcentuales– a 
la población nacida en Chile, cuya tasa de ocupación al 2013 era de un 52,8% 
(Ministerio de Desarrollo Social, 2014).

Esta investigación se realizó en un momento en que la población inmigrante 
en Chile se encontraba entrampada en el clásico círculo vicioso visa-contrato, en 
que un elemento era prerrequisito para obtener el otro33, lo cual dificultaba la 
obtención de un trabajo formal y, por ende, la regularización migratoria. La difi-
cultad de acceso al empleo y desprotección laboral han llevado a que los nichos 
laborales que son menospreciados por la población nacional “sean, hoy en día y 

3	 Al momento de la investigación, la visa “sujeta a contrato” exigía permanecer dos años con el 
mismo empleador, quien debía cubrir los gastos de regreso al país de destino al término de la 
relación laboral. El año 2015 el Departamento de Extranjería y Migraciones crea la visa “temporal 
por motivos laborales”, cuya principal diferencia es que no exige permanecer tanto tiempo con 
el mismo empleador ni incluye la cláusula de viaje. Ambas, sin embargo, requerían la firma de 
contrato. Esta última fue eliminada por el segundo gobierno del Presidente S. Piñera.



Trabajo al por mayor: Migrantes haitianos en el Mercado Lo Valledor  – 227

en muchas ocasiones realizados por la población migrante, en el área de la cons-
trucción, como asesoras del hogar puertas adentro, bomberos en bombas de ben-
cina, peluquerías o bien cargador en Lo Valledor” (Valenzuela et al., 2014, p.119). 
Los estudios sobre migración en la Región Metropolitana de Santiago indican 
que “los inmigrantes sustituyen a la población nativa en ocupaciones menos ca-
lificadas” (Schiappacasse, 2008, p.35), de modo que se insertan fácilmente en un 
amplio espectro de empresas formales o nichos informales. A su vez, para el caso 
haitiano se ha constatado que “su vinculación con espacios donde se comercia-
lizan fruta/verduras no es coincidencia y tiene que ver con experiencias previas 
en compra/venta de estos productos agrícolas en el país de origen” (Valenzuela 
et al., 2014, p.20). Esto, porque el rubro horto-frutícola es la principal fuente 
laboral en Haití y en la zona fronteriza de República Dominicana. 

El espacio laboral que será objeto de este estudio, el Mercado Lo Valledor, 
se caracteriza por tener una mixtura de economías formal e informal. Sin em-
bargo, sobre el empleo informal existe escasa información en Chile, ya que los 
instrumentos que se aplican generalmente no logran abarcar este modo de re-
producción económico. La Encuesta Laboral (encla) se aplica bianualmente 
en Chile para dar cuenta de las condiciones de trabajo y las relaciones laborales 
del país. La muestra utilizada “deja fuera aquellas ocupaciones de empresas de 
menos de 5 trabajadores, que como se sabe concentran la mayor proporción de 
empleos informales” (Ruiz y Boccardo, 2013, p.35) y, por tanto, empleos con un 
mayor grado de precarización. Es decir, existe un vacío en la comprensión de 
este tipo de economías y empleos, que podría contribuir a su visibilización como 
fenómeno social. 

Marco teórico

El contexto laboral contemporáneo se ve influenciado por el marco normati-
vo, la fluctuación de los mercados y las macroeconomías, la globalización y el 
aumento de la conectividad mundial, entre muchos otros factores que han re-
configurado esta esfera. A pesar de los cambios morfológicos del sistema actual, 
la contradicción capital/trabajo propuesta por Marx continúa siendo aplicable 
en su forma pura a los modos económicos actuales. Por ende, la hipótesis cen-
tral de los estudios económicos en antropología, propuesta por Godelier (1976), 
permanece vigente, pues aún rige “la determinación en última instancia de las 
formas y de la evolución de las sociedades y de los modos de pensamiento por 
las condiciones de producción y reproducción de la vida material” (Godelier, 



228 – migraciones transnacionales

1976, p.295). Son las condiciones de producción las que siguen condicionando 
de forma importante el desarrollo social global, nacional y local, en pos de lograr 
la reproducción y sobrevivencia de la fuerza de trabajo, construyendo las esferas 
e imaginarios macro-sociales. En palabras de Wallerstein y Balibar (1991):

“Si se piensa bien, la idea de esta subsunción “real” (que Marx opone a la 
subsunción meramente “formal”) va mucho más lejos de la idea de una integra-
ción de los trabajadores en el mundo del contrato de las rentas monetarias, del 
derecho y de la política oficial: implica una transformación de la individualidad 
humana que se extiende desde la educación de la fuerza de trabajo hasta la forma-
ción de una “ideología dominante” susceptible de ser adoptada por los propios 
dominados”. (Wallerstein & Balibar, 1991, p.15

La dependencia del sujeto hacia el trabajo puede verse desde dos aristas, re-
lacionadas cada una a la “subsunción formal” y “subsunción real” del trabajo al 
capital, planteadas por Marx. Palomino (2012) identifica primero la dependen-
cia económica, que se ve reflejada principalmente en la figura del contrato “que 
estipula el intercambio de trabajo por dinero” (p.3); segundo, la dependencia 
jurídica, que refiere al hecho de estar subordinado a las órdenes del empleador.

La subsunción “real” del individuo, a partir del mundo del trabajo, propende 
a partir de la construcción de una ideología dominante que legitime estas formas 
de ordenamiento social, y que sean aprehendidas por el individuo como tales 
para participar de la dinámica. Es decir, no solo ser integrado al mundo del tra-
bajo, sino que incorporar las implicancias identitarias del mundo del trabajo a su 
propia individualidad. En el caso de la región latinoamericana, ésta presenta una 
particularidad que la distingue, en términos de análisis, de los mundos laborales 
europeos y norteamericanos. El proceso de desarrollo tecnológico-productivo 
de la región ha progresado de forma desigual en los distintos países y, junto con 
ello, en el interior de estos Estados la incorporación de la población también 
ha sido dispar, con lo que “una proporción importante de su población no ha 
sido incorporada a relaciones de trabajo legalmente reglamentadas e insertas in-
tegralmente en el mercado de productos” (Portes & Hoffman, 2003, p.10). ¿Qué 
ocurre con la subsunción “real” del individuo en estos casos? No es incorporado 
al mundo del trabajo en los términos de la ideología dominante, pero sí debe 
apropiarla forzosamente al ser la ideología hegemónica que ordena este sistema-
mundo. 

La deficiencia en la incorporación de una parte de la población al mundo 
del trabajo generará formas alternativas de desarrollo económico no previstas 
en el modelo implementado. Por un lado, se produce la nueva división social 
del trabajo o “nueva morfología del trabajo” propuesta por Ricardo Antunes 



Trabajo al por mayor: Migrantes haitianos en el Mercado Lo Valledor  – 229

(2000), como una etapa postfordista de desreglamentación del funcionamiento 
del mercado ocupacional y, junto con ello, se produce “el avance de la nueva 
división internacional del trabajo inmaterial (y de los servicios generados por 
la economía del conocimiento)” (Pochmann, 2011, p.106). Es así como persiste 
el fenómeno de la “perennidad del trabajo” donde “cada vez menos hombres y 
mujeres trabajan mucho, a un ritmo e intensidad semejantes a la fase pretérita 
del capitalismo” (Antunes, 2000, p.34), con lo que el trabajo estable consolidado 
en la fase industrial se diluye en esta modernidad hiper-flexibilizada, pero no se 
logra eliminar la esfera del trabajo vivo –la mano de obra. 

La población que se desempeña como mano de obra toma esta posición en 
el espacio laboral a partir de elementos socio-culturales que construyen el perfil 
de este trabajador. Así como se ha acrecentado el nivel de alcance educacional en 
la población latinoamericana –y, por ende, la posibilidad de optar a empleos que 
requieren mediana o alta calificación–, la contraparte de esta población queda 
relegada a los empleos que requieren menor calificación –y conllevan mayor des-
protección–, asegurando la reproducción de las estructuras sociales que aún no 
logran prescindir de este trabajo precario. Como señala Carolina Stefoni (2016), 
la conformación de este perfil laboral es contextual pero también intencionada, 
pues “para disponer de esta mano de obra barata y desechable es necesario, an-
tes que nada, construirla como tal” (p.68). Se conforma un “ejército de reserva 
mundial de mano de obra flexible” (Schierup et al., 2015), construido a partir de 
los requisitos de trabajo vivo y los intereses de perpetuación sobre este grupo a 
escala transnacional. El fenómeno de “Tercer Mundo a domicilio” (Wallerstein 
& Balibar, 1991) caracteriza esta migración laboral, que responde tanto a los in-
tereses individuales del migrante como a los requerimientos del país de destino. 

En vista de las particularidades de la región, el término “trabajo” lo compren-
deremos como concepto ampliado según De la Garza (2010), pero reducido a una 
dimensión estrictamente laboral; ello quiere decir, como una serie de actividades 
que signifiquen una retribución económica y que impliquen un proceso de crea-
ción de valor de uso o sean mera disciplina instrumental o coercitiva, a la vez que 
se planteen como autotélicas o que permitan la subjetivación y realización perso-
nal. La laxitud del término se debe a que en la realidad latinoamericana histórica-
mente se han hecho presentes formas de trabajo que escapan de las definiciones 
conceptuales relativas a la economía clásica, como el empleo informal o autoem-
pleo, que responden a esta incorporación desigual de la población al mundo del 
trabajo. Tales condiciones originan lo que Pok & Lorenzetti (2007) denominan 
“inserción laboral endeble”, que refiere a la vulneración de algún principio de la 
relación laboral tradicional, facilitando la exclusión del trabajador.
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En el caso de esta investigación, los sujetos son “trabajadores migrantes” (mi-
grant workers), constituyendo una categoría teórica particular por lo distintivo 
de su movilidad, pero también porque de ello se desprenden muchas veces un 
conjunto de características laborales comunes en los distintos países de destino. 
El término trabajador migrante, “refers to a person who is to be engaged, is en-
gaged or has been engaged in a remunerated activity in a State of which he or she 
is not a national” (Asamblea General de Naciones Unidas, 1990, p.2). El carácter 
de no-nacional es mencionado aquí en base a los marcos jurídico-normativos, 
pero de él se desprende una carga ideológica y socio-cultural de extranjeridad (y 
racialización), que tendrá repercusiones en el mundo del trabajo. A su vez, los 
dos principales marcadores raciales al que el inmigrante haitiano se enfrenta en 
Chile son, coincidentemente, los que para Wallerstein & Balibar (1991) consti-
tuyen la “etnicidad ficticia” del Estado-nación: la lengua y la raza.

Para la incorporación de los haitianos en el mercado del trabajo, “la barrera 
idiomática resulta, además, ser una desventaja considerable tanto para la bús-
queda de trabajo, que suele ser desorientada e informal, como también para la 
defensa de sus derechos frente a los abusos laborales” (dem, 2016, p.11). Esta 
posición desventajosa también limita el espectro de nichos de trabajo a los que 
pueden optar, reduciéndolo a formas de trabajo que, además de corresponderse 
con el trabajo vivo, son mecánicas y reiterativas, con patrones de acción bien 
establecidos.

Marco metodológico

Esta investigación se desarrolló entre los meses de enero y diciembre del año 
2016, principalmente, en el espacio de Lo Valledor, pero también en el barrio 
Los Nogales y todo lo que comprende el camino por Av. Alberto Hurtado (Ex 
General Velásquez) hasta el Mercado. Durante los tres primeros meses se hizo 
la recopilación de antecedentes, junto con algunas visitas exploratorias; los si-
guientes seis meses fueron de observación participante en el Mercado Lo Valle-
dor y aplicación de entrevistas semi-estructuradas; mientras que los últimos tres 
meses se destinaron al análisis de la información recopilada y a cerrar el trabajo 
de campo con los participantes que hicieron posible esta investigación. 

Nos posicionamos en la línea teórico-metodológica de Rosana Guber, para 
quien la importancia de la etnografía radica en que “es el medio ideal para reali-
zar descubrimientos, para examinar críticamente los conceptos teóricos y anclar-
los a realidades concretas, poniendo en comunicación distintas reflexividades” 
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(2011, p.57). De ahí que el carácter exploratorio de esta investigación –sobre el 
Mercado Lo Valledor– y el análisis de la realidad social logra dialogar con la 
teoría migratorio-laboral.

En el caso de las entrevistas semi-estructuradas, la forma de elaborar la mues-
tra teórica corresponde a un muestreo por juicio (Mejía, 2000) donde, respon-
diendo a las dimensiones investigativas que guían nuestra investigación –migra-
ción y trabajo–, se utilizan los siguientes criterios: i) nacionalidad y ii) posición 
laboral, ambos enmarcados en el territorio de la Vega Lo Valledor.

En cuanto al número de casos comprendidos, son 11 entrevistados en total, 
ya que esa cifra corresponde a una etapa en que comienza a iniciarse el proceso 
de saturación de la investigación (Bertaux, 1993 en Mejía, 2000). Por otra parte, 
esta investigación no sólo se acota a la aplicación de entrevistas semi-estructu-
radas, sino que la complementariedad de las técnicas y la negación de algunos 
sujetos a ser entrevistados (por su poco manejo del español o por el temor a ser 
grabados en audio) hace que, desde lo etnográfico, se haya abarcado un número 
de casos mucho mayor, cercano a las 20 personas.

Además, para la protección tanto del investigador como de los sujetos, la 
aplicación de las entrevistas en español fue acompañada de la firma de un con-
sentimiento informado que incluía los términos de la investigación en versión 
bilingüe (kreyòl-español) para facilitar su comprensión. En él también se consig-
nó que la identidad de los sujetos no sería revelada, por lo que los discursos que 
se exponen a continuación serán bajo seudónimos. 

Resultados

Para caracterizar las condiciones laborales de los trabajadores haitianos del Mer-
cado Lo Valledor, se exponen a continuación las principales dimensiones que 
componen este concepto, que son: situación contractual, jornada de trabajo, re-
muneraciones, seguridad social, estabilidad y movilidad, intensidad del trabajo y 
exposición a factores de riesgo. 

Situación contractual

La situación contractual de los haitianos consultados en Lo Valledor es disí-
mil. De los siete haitianos que se encontraban trabajando de forma asalariada 
al momento de realizar esta investigación, cuatro de ellos tenían contrato. Tres 
correspondían a trabajos en el patio de venta y uno al patio de carga. Quienes 



232 – migraciones transnacionales

sí tenían contrato, se habían empleado en ese lugar justamente por la búsqueda 
del documento que les permitiera mantener regularizada su situación migrato-
ria, teniendo contratos de tipo indefinido en locales de venta de abarrotes. Sin 
embargo, existe un incumplimiento de contrato en todos los casos revisados, 
que está acordado previamente con el empleado o se da durante el ejercicio del 
trabajo.

En el caso de Zion, él trabaja en uno de los patios de carga, pero tiene con-
trato de trabajo, que fue su principal motivación para dejar de trabajar como 
cuentapropista. Estuvo tres años en situación migratoria irregular, pero luego 
se empleó en este trabajo, donde obtuvo su primer contrato, y se ha mantenido 
trabajando ahí durante tres años. Valora la estabilidad laboral, que es muy difícil 
de encontrar empleándose en los patios de carga. En su caso, ésta está dada por-
que su contrato de trabajo no señala su espacio laboral real, sino que un negocio 
alternativo de su empleador: “lo que pasa es que ellos tienen otro negocio en 
Lampa, el contrario me sale el nombre de ese negocio” (Zion, asalariado, patio 
de carga). Con ello, el vacío legal de la economía informal de ferias libres se ve 
subsanado. 

En el patio de carga, además de los asalariados sin contrato con un empleo 
fijo, están quienes realizan labores de jornal, con acuerdo diario y pago diario. 
Ellos, evidentemente, no tienen un contrato de trabajo, sino que trabajan con 
los empleadores que ya conocen, a veces siendo convocados por ellos y otras ve-
ces ofreciéndose como fuerza de trabajo. Es el caso de Vico, que lleva en Chile 
casi tres años y nunca ha tenido un contrato de trabajo, pero ha trabajado como 
cargador todo ese tiempo en Lo Valledor. Es común que los haitianos recién lle-
gados se empleen aquí mientras buscan un trabajo que les permita regularizar su 
situación. Reymond facilita este proceso, ya que es empleador de algunos de ellos 
como jornales: “como ellos están nuevos, ellos están buscando trabajo igual para 
hacer los contratos” (Reymond, empleador, patio de carga). Él es cuentapropista 
y su negocio no está formalizado, por lo que no les hace contratos de trabajo a 
quienes emplea día a día. En este caso, la cristalización de la subsunción formal 
no realiza mediante un documento, sino en el trato entre ambas partes donde 
diariamente se podrá renovar el acuerdo.

Jornada de trabajo

Las jornadas de trabajo en Lo Valledor dependen del espacio de trabajo y la 
forma de trabajo del empleador. Los trabajos de patios de venta, sobre todo de 
abarrotes, poseen una jornada de trabajo que se aproxima más a la jornada legal. 
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En el caso de Ivy, ella trabaja 10 horas y media diarias, pero no cumple correcta-
mente el tiempo de descanso: “si yo estoy almorzando y viene alguien a comprar 
yo lo deje para vender, pero cuando ella está (su jefa) yo la levante lo que quiero, 
me da mi tiempo para comer” (Ivy, asalariada, patio de venta). En el momento 
que conversamos su jefa no estaba, por lo que era la encargada de atender por sí 
sola el local y ese es su argumento para no tomar un descanso de colación. En la 
mayor parte de las visitas se apreció la misma situación.

Entre los haitianos con quienes conversamos, el incumplimiento de la pausa 
de colación es algo generalizado y se debe principalmente a la subordinación 
ante el empleador o el trabajo asignado. En el caso del patio de carga, quienes 
no se dedican a la venta sino al ordenamiento de los productos tienen mayor au-
tonomía para detener su trabajo, pues trabajan según cierta cantidad de trabajo 
asignado (por ejemplo, armar “un bin”4 de mallas de limones).

“Yo puedo pasar el día sin comer nada, que no me dan ganas de comer. Cuando 
tengo ganas de comer yo puedo decir “ya, jefe, yo voy a comprar algo pa’ comer, ¿no 
le molesta?” y salgo (… ) Yo no como en un horario fijo, yo como cuando hay tiempo”. 
(Tego, asalariado, patio de carga)

La jornada laboral es más extensa aún en los patios de carga, pues la apertura 
es a las nueve de la noche en algunos locales o posturas y el cierre es alrededor de 
las cinco de la tarde. Existen dos tipos de turnos, de acuerdo al tipo de comer-
cio que desarrolla su empleador. En el caso de que realicen sólo venta mayorista 
directa –proveniente directamente de un proveedor y dirigida a grandes camio-
nes–, esta jornada iniciará aproximadamente a las nueve de la noche, extendién-
dose entre diez y catorce horas, hasta la mañana siguiente. Eddie anteriormente 
se empleó en este tipo de trabajos, evidenciando la diferencia con su empleo ac-
tual como cuentapropista. 

“Es más pesado el trabajo, ellos tienen que estar la noche entera. Por ejemplo, entran 
a las diez de la noche, salen como a las una o a las dos o tres de la tarde, a la hora 
que se acaba el trabajo. Es doble pega para ellos, no duermen, cachai, es una pega 
fuertemente. Yo, por ejemplo, a mí me pueden dar unos cinco mil menos, pero cojo el 
tiempo, yo gano el tiempo y duermo. El que no duerme siempre sale… por ejemplo, 
sale con la cara seca, no duerme, pierde sangre, igual que los que trabajan toda la 
noche, no es igual”. (Eddie, cuentapropista, patio de venta)

4	 Cajón de 1,2 metros cuadrados.
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El trabajo actual de Zion es tal como nos narra Eddie. Dice trabajar entre 
doce y catorce horas diarias, pero en dos ocasiones lo encontramos saliendo del 
trabajo a la una de la tarde, es decir, tras una jornada de dieciséis horas. La sobre-
exigencia laboral, la extensa jornada y el carácter vespertino de su trabajo trae 
consecuencias físicas para Zion y le deja un mínimo tiempo disponible para des-
cansar.

“Sí, bueno, pero igual es un sacrificio. De nueve a nueve de la mañana a diez, once 
(… ) Sí po’, yo duerme de día, pero duerme de día mal, unas dos, tres, cuatro, cinco 
horas. Llegué a la casa a la una, me baña, si no almuerza en la pega, almuerza en 
la casa, me acuesta a las dos o tres y despierta a las ocho y media (… ) Me gusta la 
pega, pero a esta hora salir me molesta, eso me molesta, tantas horas”. (Zion, asala-
riado, patio de carga)

Zion indica recibir una remuneración mayor en este trabajo, equivalente a 
tres veces el monto que señala su contrato, pero también cumple una jornada 
laboral que supera en 33 horas semanales el máximo legal estipulado. Vemos que 
su jornada laboral se extiende hasta catorce e incluso dieciséis horas diarias, con 
lo que su descanso entre jornada y jornada sería de diez u ocho horas, lo cual in-
cumple el dictamen 946/046 establecido por la Dirección del Trabajo. En él se 
indica que el descanso entre jornada y jornada debe ser equivalente, a lo menos, 
al período de tiempo trabajado5.

Quienes han pasado a ser cuentapropistas, como Eddie o Nicky, destacan la 
diferencia de jornada laboral que tienen actualmente, pues ellos controlan sus 
horas de ingreso y retiro, y la cantidad de mercancía que pretenden vender o que 
pueden dejar pendiente para el día siguiente. Ambos trabajaban aproximada-
mente más de doce horas diarias.

“Yo trabajaba de las cuatro y media a las seis de la noche, muchas horas, entonces 
no me servía, no me servía después que tenía la permanencia. Después de [recibir] 
la permanencia ya no, muy temprano”. (Nicky, cuentapropista, patio de venta)

La normativa nacional respecto a las jornadas de trabajo, contenida en los 
artículos 22 y 28 del Código del Trabajo, señala que dicho período no debe ex-
ceder las 45 horas semanales, distribuidas entre cinco y seis días semanales, con 
un máximo de diez horas de trabajo al día. Adicionalmente, el artículo 34 del 

5	 Fuente: Consultas Laborales Dirección del Trabajo. Ver http://www.dt.gob.cl/consultas.

http://www.dt.gob.cl/consultas.
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Código del Trabajo estipula que la jornada debe dividirse en dos partes, con un 
mínimo de media hora de colación entre estas. Hemos constatado que las jor-
nadas laborales de todos los trabajadores haitianos consultados incumplen las 
normativas antes expuestas, trabajando 12 horas diarias en promedio.

Figura nº1. Jornada de trabajo promedio según tipo de trabajo

Fuente: Elaboración propia

En la figura anterior, vemos los distintos horarios en que se desempeñan los 
trabajadores, a cuántas horas totales equivale esa jornada, y cuántas horas pro-
medio trabajan según tipología de trabajador. Los 3 asalariados de los patios de 
venta trabajan una jornada promedio de 11 horas, los 4 asalariados de los patios 
de carga trabajan una jornada promedio de 12,6 horas, y los tres cuentapropistas 
de los patos de venta trabajan una jornada promedio de 11,6 horas. En la tabla no 
se incluye a Reymond, quien es empleador, cuya jornada de trabajo es rotativa, 
pues depende de los turnos que se le asignen en su segundo empleo. 

Con esto, ponemos de manifiesto las largas jornadas laborales que imperan 
de forma generalizada en Lo Valledor, tanto en chilenos como en haitianos. La 
economía de tipo informal permite esta práctica fuera de norma, que incluso 
impregna los negocios que sí tienen legalizada su situación comercial.

Remuneraciones

Las remuneraciones que perciben los trabajadores haitianos de Lo Valledor son 
variadas y variables. Es variada según la dependencia laboral que posean, la for-
malidad del empleo y las funciones que cumplan. Es variable, en algunos casos 
como asalariados informales y cuentapropistas, pues fluctúa según las ganancias 
generadas por el negocio, recordando que este tipo de economía responde a los 
ciclos económicos.

Asalariado 
patios de venta

Asalariado 
patios de carga

Cuentapropista 
patios de venta

Jornada de 
trabajo (h)

Total horas/ 
jornada (h)

Jornada de trabajo 
(h) (n° personas)

Total horas/ 
jornada (h)

Jornada de 
trabajo (h)

Total horas/ 
jornada (h)

7:30 – 18:00 10,5 4:00 – 16:00 (2) 12 05:00 – 16:00 11

5:00 – 17:00 12 5:00 – 17:00 12 05:00 – 17:00 12

7:00 – 17:30 10,5 21:00 – 11:00 14 05:00 – 17:00 12

Jornada promedio =11 horas Jornada promedio =12,6 horas Jornada promedio =11,6 horas
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En lo que respecta a los cargos, los locales establecidos brindan una remu-
neración mayor a quienes toman un cargo directivo, como Gallego que es en-
cargado de local. Para quienes desempeñan labores de paga variable, ésta podrá 
depender también de las funciones que cumplan, que responde tanto a los reque-
rimientos del patrón, como de la clientela y del propio trabajador.

“Depende de la forma… Porque hay cosas que tú haces que tú sales con más plata, 
por ejemplo, embalar; embalar tomates tú sales con más plata, o descarga, son plata 
aparte. Por eso mismo a veces salí quinientos, seiscientos, casi seiscientos”. (Tego, 
asalariado, patio de carga)

Con este mismo criterio, se distingue la paga de las funciones de venta y de 
carga en ambos patios a partir del esfuerzo físico que requiere, aunque también 
responde a las fluctuaciones del mercado y al empleador. Eddie se empleó duran-
te un primer período en los patios de carga sin contrato, para luego pasar a un 
empleo en un patio de ventas, con lo que sus remuneraciones disminuían alre-
dedor de un 25%, pero conllevaba menos carga laboral y jornadas más acotadas. 

En el patio de carga el acuerdo más común es el pago diario, a un promedio 
de veinte mil pesos por jornada. También ocurre que, cuando un empleador con-
trata por varios días a los jornales, realiza un pago semanal equivalente, como lo 
hace Reymond los días sábado. Indica Vico, su empleado: “depende de lo que 
hay. Si hay dos, tres bines, puede hacer, si no hay te viene pa’ la casa. Es así porque 
hay que trabajar así. Pues si el patrón no tiene, no hay venta, no malla” (Vico, 
asalariado, patio de carga). Nuevamente, respondiendo a las fluctuaciones del 
mercado, también ocurre que la paga es menor o se interrumpe por la falta de 
venta y, por ende, de trabajo vivo necesario.

Esto también sucede en los patios de venta, pero solo en el caso de quienes 
no tienen contrato de trabajo. Ya que en esta área la venta está agrupada según 
productos y no varía mayormente durante el año –es decir, no cambia el tipo de 
fruta o verdura que se vende–, su índice de ventas aumenta o disminuye por épo-
ca, en relación con el producto que se comercializa, con lo que también aumenta 
o disminuye el salario de los trabajadores y el número de trabajadores requeridos. 

Ocurre también que el alza de ventas se traduce en un aumento de remune-
raciones, pero únicamente para quienes, a contrata o no, realizan labores durante 
un tiempo prolongado con un mismo empleador. Durante el antiguo empleo 
de Eddie en el patio de venta, recibía un aumento en la paga según el aumento 
de ventas que presentara el negocio, o incluso algo parecido a un aguinaldo en 
momentos como el período vacacional: “Me pagaba semanal (… ) Sin contrato, 
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ciento veinte (… ) Si una semana gana más me regala sesenta lucas, cincuenta 
lucas. En el tiempo del invierno fue de vacaciones por quince días, llega y nos 
regala ciento cincuenta lucas” (Eddie, cuentapropista, patio de venta). Este fue 
uno de los elementos que forjó una buena relación con su empleador, porque 
incluso pudo incurrir en préstamos que luego se le descontaban del salario –todo 
negociado mediante tratos verbales–.

En los patios de carga también se puede producir este aumento para quie-
nes permanecen con un mismo empleador. Esto no depende directamente de la 
estación o temporada, como en los patios de venta, ya que aquí el producto que 
se comercializa cambia según estación, abaratando los costos de adquisición de 
la mercancía según el valor más bajo de mercado, que coincide con las frutas y 
verduras de temporada. Entonces, el aumento de ventas dependerá principal-
mente de la demanda y en menor medida de los costos, que ya están sopesados, 
por ello se le atribuye responsabilidad al vendedor y el empleador. Esta paga extra 
generalmente es el sábado, día reconocido en el Mercado como el día de mayor 
intensidad laboral, porque tienen alta afluencia de clientes. 

En el caso del cuentapropismo, el análisis de las remuneraciones debe verse 
de forma diferenciada, pues no se encuentra subordinado a un empleador, sino 
que la dependencia económica es respecto a sí mismo. Además, al ingreso total se 
le descuentan costos de producción como arriendo de local o postura y compra 
de mercancía. 

Desde la dimensión etnográfica pudimos observar que también influye, en 
este caso, la fidelidad de las relaciones de “casería”66 que posea el vendedor. Por 
un lado, Prez nos señala que sus ingresos diarios son bajos porque hay poca clien-
tela, aunque es posible ver que sus compradores no son habituales, sino que son 
clientes que se pasean por el Mercado y eligen realizar sus compras en este local. 
Esto puede explicarse, en parte, a que Prez no se empleó anteriormente en la 
venta de este mismo producto, sino que llegó a él por la mediación de Nicky. En 
tanto, Eddie trabajó un tiempo prolongado vendiendo el mismo producto, por 
lo que conoció clientes y distribuidores que luego lo condujeron a la sostenibi-
lidad de su propio negocio. Conoce los promedios de venta y los márgenes de 
ganancia. Reiteradas veces presenciamos cuando se comunicaba telefónicamen-
te con sus clientes o asistían en persona directamente a él, a comprarle grandes 
cantidades, porque tenían una relación de confianza en base a la calidad de los 
productos que vendía. Eddie manejaba estrategias de orden de la mercancía, de 
regateo con sus proveedores y clientes, e incluso sabía cuán madura necesitaban 

6	 Tipo de relación clientelar de mercados y ferias libres.
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la fruta sus distintos clientes, pues conocía los rubros en los que trabajaban y, por 
ende, a qué la destinaban.

El cuentapropismo en los patios de carga es muy diferente, porque al co-
mercializar grandes cantidades solo con una postura –y no una estructura físi-
ca como un local–, es necesario manejar correctamente las cantidades de venta, 
pues se adquieren semanalmente o bi-semanalmente, para obtener mejores pre-
cios de compra. 

Seguridad social

La seguridad social es un elemento difícil de evaluar, pues la población haitiana 
entrevistada fue esquiva para referirse a este tema, comprendiéndolo como parte 
de una normativa infringida, incluso más que la ausencia o incumplimiento de 
contrato, pues se asocia a la regularización de su situación migratoria.

Quienes poseen un contrato de trabajo, que corresponden al 36% de la 
muestra, señalan tener garantizada la seguridad social mediante el pago, por 
parte de su empleador, de los servicios correspondientes. Los otros haitianos 
entrevistados, cuentapropistas y asalariados sin contrato, suelen referirse princi-
palmente a la afiliación a fonasa como seguridad social. Los trabajadores por 
cuenta propia costean sus cotizaciones de salud de forma independiente, pero 
los asalariados sin contrato manifiestan no hacerlo. Como sucedió a Voltio, que 
rápidamente intenta encontrar un trabajo con contrato para afiliarse a fonasa, 
ante el inminente nacimiento de su segundo hijo. 

También vivimos de cerca el despido de una trabajadora haitiana al quedar 
embarazada. Sol llevaba un año en el país y nunca había tenido un contrato de 
trabajo, por lo que trabajaba informalmente vendiendo comida en una calle de 
Lo Valledor, empleada por la dueña de un restaurant que también quedaba en 
las dependencias del Mercado. Conversamos con ella cuando estaba alegre por 
la llegada de su esposo, que vivía en Brasil, y tras unas semanas nos contó con 
pesar que él no lograba encontrar trabajo y ella estaba embarazada, por lo que 
negociaría con su empleadora el pago de cotizaciones. 

“Hoy tenía agendada la entrevista con Sol, pero no la encontré. En cambio, 
había otra haitiana en el mismo lugar, vendiendo anticuchos. Le pregunté por 
ella, pero hablaba poco español, solo logró decirme que no la conocía. Le pre-
gunté al señor de los jugos, con quien habíamos hecho varias bromas junto a Sol 
dos días antes. Me respondió cortante y desconfiado: se fue”. (Nota etnográfica, 
13 de julio de 2016)

Conversando con distintos haitianos del lugar nos enteramos de que había 
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sido despedida por su embarazo y ahora vendía café durante la noche por cuen-
ta propia. Con la mediación de otros haitianos, le propusimos interponer una 
denuncia por incumplimiento del fuero maternal –además de todas las condi-
ciones de empleo que quebrantaban las normas vigentes–, pero Sol no accedió, 
pues temía que ello pusiera en riesgo la situación migratoria suya y de su esposo, 
ya que ambos se encuentran irregulares.

Estabilidad y movilidad

El trabajo en patios de venta, en general, es estable, con o sin contrato. Depen-
diendo de las características del empleo, especialmente del tamaño de la empresa, 
podría ser posible ascender. Es el caso de Gallego, quien lleva un largo tiempo 
trabajando con un mismo empleador y actualmente es encargado del local don-
de fue asignado.

La estabilidad de los empleos en patios de carga, en términos de permanen-
cia temporal con un mismo empleador –sin ningún documento que lo asegure–, 
depende de la temporada en que se encuentren, por los rubros de futas, verduras 
y hortalizas que se comercializan, y el éxito de ventas que se adquiere en relación 
con eso. En temporadas de poca venta, se emplean menos trabajadores porque se 
requiere menor trabajo vivo y existe un margen de ganancia más pequeño.

También puede ocurrir, como sucedió con Eddie y Nicky que, a partir de 
comerciar un mismo producto, se han podido independizar como trabajadores, 
es decir, tener una movilidad aparentemente ascendente. 

“Él trabajaba en el local como de confianza y llamó a la señora “ah, ya, Nicky, te 
lo voy a presentar, va a ser encargado del local pa’ que se lo arriende a él, es buena 
onda”. Él dijo a la señora que soy buena onda, entonces la señora llega y, como la 
señora igual me conocía, lo arrendé”. (Nicky, cuentapropista, patio de venta)

El espacio que maneja Nicky hoy en día consta de dos locales contiguos y 
una cámara frigorífica en la parte posterior, comprada por él. Además de traer 
a su familia, poner un almacén en el barrio donde vive y cederle un espacio del 
local a Prez, Nicky mantiene su negocio independiente en Lo Valledor, cuya si-
tuación comercial y de patentes están regularizadas con el Municipio.
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Exposición a factores de riesgo

Por las características de venta mayorista del Mercado, tiene una mayor carga 
laboral en comparación a otros empleos del mismo tipo. Vemos el caso de Galle-
go, quien nos cuenta sobre su trabajo anterior en otro local de la misma cadena, 
donde la ubicación le favorecía en términos de intensidad del trabajo, en compa-
ración con su trabajo actual. Pero no solo la intensidad de trabajo ha aumentado, 
sino también el riesgo y las repercusiones a su bienestar físico.

“Yo estuve ahí, me gustaba, porque ahí salía temprano. Entraba a las siete, pero sa-
lía a las tres y media. Era bueno, pero me cambiaron acá, me mandaron al infierno 
(risas). Acá no puede sentar, tiene que estar todo el día parado (… ) Ayer no podía 
parar porque no sentía nada de mis dedos, estaba muerto tanto frío que hacía (… 
) Estar parado todo el tiempo y todo el día”. (Gallego, asalariado, patio de venta)

Entre los haitianos es un tema reiterado el frío que hace en la ciudad. Sufren 
de enfermedades respiratorias y les impacta negativamente pues, por la sensación 
térmica a la que no están acostumbrados, sienten dolor y padecen las consecuen-
cias del frío más intensamente que la población chilena.

En el caso de los haitianos que trabajan como vendedores, las largas jornadas 
de pie traen dolencias importantes en distintas partes del cuerpo. 

“Sí, sí, me cansa. A veces yo estoy moviendo el pie y la cintura porque no me 
acostumbro a trabajar así.
- ¿Tienes que estar de pie todo el día?
Parado, parado todo el día. Na’ más tiene una hora sentado, una sola hora. En 
ese sentido lo siento mucho, siento mucho dolor en el cuerpo, tengo que tomar 
medicina.
- ¿Qué compras?
Yo voy a la farmacia na’ más y pregunta pastilla pa’l dolor, que me quite el dolor 
y me de fuerzas, que tenga fuerzas de poder pararme. Al final algún día me 
siento bien, algún día no, me siento dolor en los pies y también en la cintura (… 
) a veces me siento cansado y no me puedo sentar, tengo que seguir trabajando”. 
(Voltio, asalariado, patio de venta)

La mayor exposición a riesgos físicos del lugar la sufren quienes trabajan en 
los patios de carga. Trabajan expuestos a las bajas temperaturas en invierno, sobre 
todo durante la noche y la madrugada, y a temperaturas que superan los 30°C en 
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verano, sin ninguna herramienta o utensilio de protección. No se les entregan 
implementos de seguridad para cargar grandes volúmenes de peso, ni tampoco 
existen normas claras de circulación vehicular y peatonal, a lo que se suman los 
“yales” (las máquinas que transportan “bines”), que circulan a gran velocidad 
por el recinto.

Intensidad del trabajo

El Mercado Lo Valledor se caracteriza por ser un espacio laboral donde la in-
tensidad del trabajo es alta, por la venta de tipo mayorista, la alta afluencia de 
público y las largas jornadas de trabajo. Eddie abandonó su primer trabajo en 
Lo Valledor, como cargador de cebollas, por la intensidad del trabajo, los malos 
tratos de su empleador y la larga jornada. 

“Unas haitianas que cocinan, que tienen su cocinada aquí nos llevan comida pa’ 
pagarles después, pero no te dan tiempo para-. Te dan 15 minutos pa’ comer. Si llega 
un cliente tiene que quedar la comida ahí y vas a vender, oye, el trabajo fue pesado. 
Un abusador, un abusador (… ) ‘No, es muy pesado, no voy a trabajar contigo’, dije. 
Me fui”. (Eddie, cuentapropista, patio de venta)

Las labores que realizan los trabajadores son de alto impacto físico y por 
una jornada prolongada. Los vendedores deben cargar cajas de varios kilogra-
mos de peso, ordenar su contenido según la disposición de venta que posea el 
local, y muchas veces también ayudar a los clientes cargando sus compras hasta 
los vehículos. En el caso de los patios de carga, el trabajo se reduce a descargar y 
cargar camiones, y armar mallas o cajas de productos. Cuando realizan una venta 
en el patio de carga, los empleados deben subir la mercancía a los vehículos, que 
pueden ser mallas de frutas de 15 kilogramos cada una, cajas de 20 kilogramos de 
tomates o paltas, etc. 

Así como las largas jornadas laborales son reconocidas en su extensión, pero 
permitidas, la alta intensidad del trabajo es naturalizada por algunos de los en-
trevistados. La centralidad del trabajo en la vida social produce el aumento de 
los límites de tolerancia: “al final el trabajo nunca es suave, siempre va a tocar 
un día que es bueno, un día malo” (Gallego, asalariado patio, de venta). La sub-
sunción real aparece ante el empleador y ante el trabajo mismo, como concepto 
transversal y generalizado: “nunca tan cansado, pero cansador sí, pero tú sabes 
que trabajo nunca es fácil, hay que trabajar” (Ivy, asalariada, patio de venta). En-
tendiendo que el empleo conlleva el cansancio, se naturaliza la intensidad laboral 
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como elemento intrínseco del concepto de trabajo, aunque vemos en este caso 
que se asocia directamente a que el trabajo vivo prima en estos empleos.

Conclusiones

Al analizar los relatos y discursos de los trabajadores, además de vivir etnográfi-
camente el contexto del Mercado, se constata que las condiciones laborales de los 
haitianos en Lo Valledor están caracterizadas transversalmente, en sus dimensio-
nes de empleo y de trabajo, por la precariedad.

En los casos que revisamos, se reflejan todas las dimensiones mencionadas 
por Thelma Galvez (2001) al definir la precarización del trabajo. En primer lu-
gar, vemos que la certidumbre es casi nula, pues la movilidad de los trabajadores 
es alta y, con ello, la estabilidad laboral es baja, llegando incluso al trabajo de tipo 
jornal con empleador rotativo. En segundo lugar, el control sobre el trabajo tam-
bién responde a estas lógicas de organización del trabajo y falta de regularización 
contractual, aunque quienes gozan de contrato también poseen bajo control de 
las jornadas laborales y la intensidad del trabajo. En tercer lugar, la protección 
social en los cuentapropistas y asalariados informales es inexistente, mientras que 
en los asalariados a contrata permanecen condiciones laborales inadecuadas. Fi-
nalmente, el nivel de ingresos es bajo e incierto, pues en ambos patios depende de 
las fluctuaciones del mercado horto-frutícola –y del producto comercializado–; 
por otro lado, en los locales de abarrotes los salarios no se corresponden con la 
alta intensidad del trabajo y las extensas jornadas laborales, cuyas horas extra no 
son remuneradas.

Hemos constatado los bajos salarios que reciben tanto trabajadores a con-
trato como trabajadores sin contrato. En el caso de los cuentapropistas, éstos se 
mantienen en una inestabilidad que sopesan en base a sus redes sociales. Con 
ello, se dificulta la proyección a largo plazo en términos laborales y de condicio-
nes de vida, retomando la incertidumbre propuesta por Thelma Gálvez (2001) 
como un elemento distintivo de la precarización laboral.

Resulta necesario entender las condiciones laborales de la población haitia-
na que se emplea en Lo Valledor como parte de la norma de las condiciones que 
se otorgan a la mayoría de los trabajadores y las trabajadoras en ese espacio. Es 
decir, se denuncia una precariedad laboral que no se origina con la llegada de los 
haitianos al Mercado, al contrario, es parte fundamental de las dinámicas que 
permiten el funcionamiento de este espacio en los límites de la economía formal, 
y que caracterizan en general el precarizado y flexible mercado del trabajo en 
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Chile. La pregunta no es entonces ¿por qué a los haitianos? Sino: ¿por qué ellos 
se insertan en ese espacio de trabajo? Con lo que volvemos a la discusión sobre el 
trabajo vivo, relegado al final de la jerarquía laboral y, con esto, a la extranjeridad 
(y la racialización), como una condición que los posiciona al final de esta escala 
social para ser empleados.
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Introducción 

La formación de una sociedad de destino es un proceso de largo aliento, con 
desconexiones y contradicciones. Las municipalidades juegan un rol de primera 
línea en dicho proceso, configurando con sus recursos, equipos y discursos, las 
condiciones institucionales de la acogida para personas migrantes. 

El presente capítulo tiene por objetivo indagar en las acciones desarrolladas por 
un conjunto de municipalidades de la región de Valparaíso para abordar la temática 
migratoria a nivel comunal. Estudios similares (Thayer y Durán, 2015; Observato-
rio Políticas Migratorias, 2016), afirman que las administraciones municipales son 
agentes claves para la promoción de la inclusión y la formación de dispositivos de 
acogida desde los territorios. Éstos pueden influir desde la práctica en el recono-
cimiento y ejercicio efectivo de derechos, así como en la ampliación del reconoci-
miento jurídico y en la modificación de regulaciones gubernamentales. Frente a la 
persistencia de una institucionalidad migratoria restrictiva en Chile (Norambuena, 
Navarrete y Matamoros 2018), afirmamos que el despliegue de políticas locales pue-
de intensificar, dar continuidad o cuestionar las orientaciones recibidas desde el ni-
vel central. Interesa, entonces, conocer maneras en que se están abordando la recien-
te instalación en regiones de poblaciones migrantes en Chile, buscando evidenciar 
aportes desde una mirada atenta a la protección de sus derechos. Adicionalmente, se 
persigue levantar pistas para investigaciones futuras sobre flujos migratorios distin-
tos de aquellos que llegan a la región metropolitana, en particular de nacionalidad 
haitiana y venezolana, que han aumentado rápidamente su presencia en el país des-
de el año 2015 (Departamento de Extranjería y Migración, 2019). 

Este capítulo busca ampliar los conocimientos existentes en Chile sobre la 
reciente migración Sur-Sur y, en particular, sobre las poblaciones migrantes que 
se instalan en la región de Valparaíso. Se busca abordar un vacío en la literatura 
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sobre migraciones internacionales en Chile que se pregunta por el rol del Es-
tado en la precarización de la condición migrante y el acceso a la ciudadanía 
(Goldring y Landolt, 2013; Thayer, 2016). Para aportar elementos empíricos de 
reflexión, el texto discute las relaciones entre enfoque de derechos, ciudadanía y 
protección social. Desde este marco y apoyadas en un diseño mixto de investiga-
ción, analizamos los primeros resultados de una investigación empírica aplicada 
en 34 comunas de la región de Valparaíso. Las conclusiones persiguen aportar 
a la literatura sobre las políticas públicas en países que comienzan a perfilarse 
como destino para migrantes internacionales, sistematizando algunos de los 
aportes realizados por estas municipalidades y equipos para avanzar en la imple-
mentación de políticas con enfoque de derechos.

Antecedentes

Migraciones recientes en Chile 

A mediados de la década de los noventa se dio inicio al actual ciclo migratorio 
que convirtió a Chile en una sociedad receptora de migrantes (Thayer y Durán, 
2015). La migración latinoamericana hacia este país siguió la tendencia interna-
cional al alza de la migración sur-sur, en flujos marcados por motivaciones labo-
rales y contextos de origen golpeados por violencias de tipo socio-estructural 
(Rojas y Silva, 2016). En este contexto, Rocha (2016) recoge la marcada femini-
zación en la migración transnacional al interior de Latinoamérica, relacionada 
con aspectos de orden económico.

De acuerdo a cifras del Departamento de Extranjería y Migración (2019), 
la población extranjera residente habitual en Chile aumentó en un 67,6% res-
pecto de la efectivamente censada el 2017. Son más de 1.200.000 las personas 
de nacionalidad extranjera residentes en el país. Cerca del 60% se concentra en 
edad laboral (entre 20 y 39 años). Las nacionalidades con mayor representación 
son la venezolana (23%), la peruana (17,9%), la haitiana (14,3%) y la colombiana 
(11,7%). Respecto de la comunidad haitiana, la gran mayoría se concentra en la 
región Metropolitana y en la región de Valparaíso (Rojas, at. al 2016). Por otra 
parte, las comunidades venezolanas tradicionalmente se han instalado en secto-
res acomodados de la capital, pero hoy en día se están desplazando hacia comu-
nas de menores recursos. Según las académicas Stefoni y Silva (2018), esto puede 
deberse a que las personas que actualmente están migrando podrían estar ha-
ciéndolo con menos recursos económicos que sus predecesores, y/o que el pro-



Acciones municipales dirigidas a poblaciones migrantes en la región de Valparaíso – 247

ceso de inserción social está siendo más lento y complejo producto de las trabas 
administrativas para obtener permisos de residencia y poder trabajar de manera 
regular. En el caso de la migración femenina, además de las razones económicas, 
existen argumentos emancipatorios y de violencia intrafamiliar que vinculan los 
procesos migratorios a situaciones de carencia o abuso (Stefoni, 2002).

La región de Valparaíso ocupa el tercer lugar respecto del número de ex-
tranjeros residentes en Chile; y el cuarto entre las regiones del país que reciben 
al 85% de la población inmigrante internacional (Instituto Nacional de Estadís-
ticas, 2018). Según estudios recientes (Pinto, 2018), la población migrante en la 
región adquiere diferentes perfiles sociodemográficos atendiendo a la diversidad 
de actividades productivas de sus territorios, incorporándose principalmente 
como trabajadoras y trabajadores en el turismo, la agricultura, las actividades 
portuarias, los servicios o la construcción.

Estado, políticas públicas y migraciones en Chile

El análisis de producción científica sobre migraciones de Stefoni y Stang (2017) 
identifica más de diez autores cuyos trabajos han versado sobre la política mi-
gratoria nacional, su relación con directrices de organismos internacionales y el 
rol del Estado respecto a la diversidad. Los estudios específicos sobre políticas 
migratorias de gobiernos locales son escasos y de interés más reciente. Ambas 
autoras concluyen en la importancia de profundizar en el campo de migraciones 
a nivel local y regional, con el fin de aportar desde realidades situadas a la discu-
sión teórica de los desplazamientos humanos.

En Chile, tres modelos de desarrollo inspiraron a lo largo del siglo xx y co-
mienzos del siglo xxi las políticas sociales orientadas a grupos en exclusión so-
cial (Illanes, 2005). El actual modelo de desarrollo iniciado con el golpe militar 
de 1973 generó cambios estructurales que desmantelaron el rol del Estado en la 
generación, financiación y ejecución de políticas y programas sociales de corte 
universal y comunitario; para migrar a un modelo de subsidiaridad, relevando el 
mercado, la desregulación y la descentralización en la asignación, competencia y 
gestión de recursos focalizados y condicionados a grupos vulnerables. Profundi-
zadas las privatizaciones y mecanismos de apertura económica (Arellano, 2012), 
el vínculo y participación de la ciudadanía también fue redefinido, con derechos 
transformados en oportunidades por las cuales cada uno tendría que competir 
individualmente (Adelantado y Scherer, 2008).

El concepto de exclusión social surge en la literatura científico-social como 
una manera de entender las desigualdades socioeconómicas que afectan a diver-
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sos grupos sociales. El fenómeno de la exclusión se relaciona con las nociones de 
ciudadanía formal, la participación ciudadana en términos sociales y políticos, 
el empleo de calidad, la protección social y el acceso a capital social (Minujin, 
1998). La literatura internacional subraya que estos conceptos resultan esenciales 
para tener la posibilidad real de hacer valer sus derechos. 

En el ámbito nacional, la noción de exclusión social ha sido retomada para 
caracterizar parte de las migraciones recientes. Uno de los grupos actualmente 
en exclusión, víctimas de la “política de la no política del Estado” (Stefoni, 2011), 
serían los residentes en Chile nacidos en el extranjero (Usallán, 2015), cuya ga-
rantía, ejercicio efectivo y ampliación de derechos estaría a disposición, arbitra-
riedad y ánimo de funcionarios públicos y ciudadanos nacionales en posiciones 
de poder respecto a migrantes (Thayer y Durán, 2015). 

Frente a las también llamadas “políticas de trabajadores invitados” (Alexan-
der, 2004) se han desarrollado modelos de integración basados en estrategias 
de reconocimiento (principalmente en dimensiones culturales y religiosas); y de 
estimulación de formas de representación de grupos minoritarios, tendientes a 
conciliar la igualdad con la diferencia cultural (Penninx y Martiniello, 2006).

Marco teórico

Ciudadanía, derechos y exclusión social

En concordancia con la experiencia latinoamericana, el Estado de Chile ha tran-
sitado desde un modelo de bienestar hacia otro de fuerte inspiración neoliberal, 
instalando para la protección de derechos un sistema de protección social me-
diante garantías específicas. Las políticas sociales han sido redireccionadas desde 
el asistencialismo hacia la cobertura de riesgos y privaciones (Molyneux, 2007), 
buscando la superación de brechas por parte de grupos históricamente vulnera-
dos. Por otra parte, Chile ocupa en la actualidad los primeros lugares entre paí-
ses de América del Sur con mayor recepción de población de origen extranjero 
(Stefoni, 2017). Este dinamismo demográfico implica retos de profundización 
democrática para el desarrollo de marcos institucionales y políticos específicos 
desde la igualdad (Usallán 2015). En este punto, interesa conceptualizar algu-
nas relaciones entre ciudadanía, derechos y exclusión social para acercarnos al 
estudio de políticas públicas dirigidas a poblaciones migrantes. Al respecto, 
Thayer (2013) señala a inicios de la década que la exclusión diferencial vivida 
por migrantes latinoamericanos en Chile reposa en una extensión parcial de los 
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derechos ciudadanos por parte del Estado y de la sociedad en general. Navarrete 
(2017) precisa más tarde esta idea, explicando que las poblaciones migrantes en 
el país se incorporan sobre todo en el plano laboral, a través del mercado, pero 
coexiste una negación de acceso a los sistemas de bienestar, de ciudadanía y de 
participación política; quedando así excluidas de relaciones esenciales en lo eco-
nómico, lo social, lo cultural y lo político. 

Comprenderemos la ciudadanía como un acto de identificación y expresión 
de pertenencia a una comunidad política, la cual implica un estatus legal con 
derechos y responsabilidades. El enfoque de derechos marca un deber ser igua-
litarista en la idea de ciudadanía que trasciende la pertenencia a una comunidad 
o colectivo nacional en específico. Si bien reconoce los procesos de creación del 
lazo social y de construcción identitaria, promueve el acceso igualitario a dere-
chos para todos sus miembros a escala universal (Cecchini et al., 2015). En un 
mundo globalizado y de creciente movilidad, los regímenes de ciudadanía tienen 
efectos en la inclusión o exclusión, redefiniendo la pertenencia social como un 
continuum de derechos entre, por un lado, individuos privados casi por com-
pleto de ellos, y por otro, miembros en pleno derecho de una comunidad espe-
cífica (Benhabib, 2005). La pertenencia social así entendida, mediante el reco-
nocimiento explícito de ciudadanas y ciudadanos, tiene efectos ambivalentes, 
porque incluye a una parte de la población de manera completa e integral, pero 
para otros ofrece un reconocimiento parcial o diferenciado de derechos, contri-
buyendo así a su explotación, discriminación y exclusión (Cuevas, 2015). 

Para explicar la situación específica de sujetas y sujetos quienes, contribuyen-
do a sus comunidades, no gozan de las garantías del estatuto de ciudadano, Ham-
mar (1990) acuñó tempranamente el concepto de denizen. Para Velasco (2006), 
la noción de denizen apunta a la importancia de la residencia legal que actúa 
como soporte y facilita la adquisición de derechos en un mundo transnacional. 
En este sentido, la ciudadanía prevalece como un instrumento de exclusión por-
que actúa a la vez como categoría de pertenencia y criterio de estratificación a es-
cala global (Piché, 1997). En esta misma línea, y de acuerdo a Benhabib (2006), 
la ciudadanía no resulta ser una condición abstracta, sino un conjunto de obliga-
ciones y condiciones materiales e inmateriales necesarias para su ejercicio. En La-
tinoamérica, la experiencia de denizen implica un trasfondo histórico específico, 
que incluye desde antaño formas de semi-ciudadanía y precarización, así como 
un magro desarrollo de derechos sociales como resultado de la persistencia de re-
gímenes de fuerza hasta tiempos recientes (Cuevas, 2015). Además, corresponde 
agregar a este contexto las profundas desigualdades de género que caracterizan 
las migraciones transnacionales al interior de la región (Rocha, 2016). 
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Enfoque de derechos y protección social

Los Derechos Humanos constituyen acuerdos de convivencia necesarios para el 
ejercicio de la ciudadanía (Cecchini, Filgueira, Martínez y Rossel, 2015). Éstos 
se hacen efectivos a nivel nacional mediante políticas sociales con enfoque de 
derechos. Esta perspectiva transforma las prácticas del desarrollo ya que implica 
una posición ética frente a la acción del Estado y la sociedad, cambiando la visión 
y acción desde estrategias focalizadas en la satisfacción de necesidades, hacia es-
trategias centradas en la generación de ciudadanía (Nussbaum, 1988). La mirada 
en base a derechos permite superar el enfoque asistencial de ayuda y focalización 
en infraestructura y provisión de bienes y servicios, característico de un enfoque 
basado en necesidades (Alza, 2014) para buscar la autonomía y desarrollo de las 
comunidades. 

Para este trabajo, destacamos tres elementos esenciales para el desarrollo de 
políticas de protección social desde un enfoque de derechos: 

La lógica de la ciudadanía: desde un enfoque de derechos, las políticas y pro-
gramas de desarrollo deben tener como objetivo principal la realización de los 
derechos humanos; identificando ciudadanos y ciudadanas como titulares de 
este derecho y al Estado como titular de deberes y obligaciones al respecto (Bur-
gorgue-Larsen, Maués y Sánchez, 2014). De esta manera, las políticas basadas 
en este enfoque se orientarán a la apropiación de un derecho, transitando de la 
lógica de beneficiario - consumidor de un bien o servicio, hacia la lógica de un 
ciudadano con un derecho para ejercerlo (Burgorgue-Larsen et al., 2014).

La participación: la participación de titulares de derecho en la demanda y 
el ejercicio de los mismos, necesita ser activa y resulta trascendental para una 
programación de políticas con enfoque de derechos. Giménez y Valente (2010) 
precisan que además de una participación activa de la ciudadanía, las políticas 
públicas con enfoque de derechos deben dirigirse a fortalecer la capacidad de las 
comunidades para plantear por sí mismas sus problemáticas y participar activa 
y corresponsablemente en su solución, en el marco de sistemas de protección 
social universalistas.

Los grupos prioritarios: el enfoque de derechos plantea dar prioridad a la 
asignación de recursos a aquellas vulneraciones de derecho más severas, aunque 
sea afectado solo un pequeño número de personas, sin perjudicar la atención de 
derechos demandados por colectivos cuantitativamente más representativos de 
la población general. Esta orientación remite al campo de las acciones afirmativas 
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en derecho internacional y se basa en la necesidad de brindar protección especial 
a ciertos grupos, sentando las bases para las medidas especiales de protección 
(Bayefsky, 1999). Según el Instituto Nacional de Derechos Humanos (2014) la 
prioridad del rol garante de derechos del Estado acordarse a grupos de especial 
protección, definidos como “aquellas personas que por diversas condiciones fí-
sicas, sociales, económicas o culturales están en una situación de desventaja en 
el goce y ejercicio de sus derechos con respecto a otros grupos de la sociedad, y 
que pueden requerir de acciones afirmativas de parte del Estado para suplir esta 
desventaja” (indh, 2014)

Metodología 

La metodología de investigación se basó en un diseño mixto articulando una 
aproximación cualitativa y otra cuantitativa. Se aplicaron dos instrumentos de 
recolección de información: una pauta de entrevista semi-estructurada; y un 
cuestionario de caracterización de acciones locales dirigidas a población migran-
te1. 

Las entrevistas fueron respondidas por la directora o director de la Direc-
ción de Desarrollo Comunitario y/o responsable de una unidad especializada 
en la temática migrante si existiese en cada una de las municipalidades parti-
cipantes. Las mismas personas entrevistadas respondieron los cuestionarios de 
caracterización de las acciones locales dirigidas a población migrante2. 

El trabajo de campo fue efectuado entre los meses de octubre y noviembre 
de 2018, logrando la participación de 34 comunas de la región de Valparaíso3. 
En resumen, se entrevistaron a 34 personas y se caracterizaron un total de 184 
acciones locales dirigidas a población migrante efectuadas entre enero de 2016 y 
hasta el momento de la entrevista.

1	 El diseño del cuestionario tomó como referencia el trabajo realizado por Luis Eduardo Thayer y 
equipo de investigación en el marco del Proyecto Fondecyt Regular N°1140679 “Estado chileno 
y migrantes frente a frente: reconocimiento, respeto y expectativas de incorporación”.

2	 En tres ocasiones, el llenado de los cuestionarios implicó la realización de reuniones adicionales 
con otros funcionarios de la municipalidad, como profesionales de la oficina de intermediación 
laboral.

3	 La región de Valparaíso se compone 8 provincias y 38 comunas, por lo tanto, solo 4 comunas 
no fueron consultadas. Por razones de factibilidad técnica, no participaron las comunas Juan 
Fernández e Isla de Pascua. Por otro lado, la comuna de Nogales no accedió a participar debido a 
un cambio reciente en la dirección de Desarrollo Comunitario. La comuna de Limache no alcanzó 
a participar del estudio al cierre del procesamiento de los datos presentados para este capítulo. 
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Resultados

Desarrollo institucional municipal en torno a las migraciones 

La mayoría de las municipalidades de la región (24), no han generado una insti-
tucionalidad específica para abordar el trabajo con poblaciones migrantes. Las 9 
municipalidades que sí lo han hecho, han implementado diferentes estructuras 
institucionales en torno a la migración (Cuadro nº 1). Las municipalidades de 
Llay-llay, Valparaíso, Quillota y Petorca señalan contar con una oficina dedica-
da a la temática migratoria, la cual cuenta con personal y presupuesto propio y 
depende de la Dirección de Desarrollo Comunitario. En cambio, las municipa-
lidades de San Antonio, Los Andes, Quilpué y Cartagena han desarrollado una 
estructura institucional que han denominado programa, el cual se diferencia de 
la oficina, entre otros, por no contar en todos los casos con personal de dedica-
ción exclusiva.

Cuadro nº 1. Desarrollo institucional en torno a la temática migratoria

Estructura de
desarrollo 
institutional

Número Comunas

Sin unidad 
específica

25 Algarrobo, Cabildo, Calle Larga, Catemu, Con-con, El Quisco, El 
Tabo, Hijuelas, La Calera, La Cruz, La Ligua, Olmué, Panquehue, 
Papudo, Puchuncaví, Quintero, Rinconada, San Esteban, San 
Felipe, Santa María, Santo Domingo, Villa Alemana, Viña del 
Mar y Zapallar.

Oficina 4 Llay-llay, Valparaíso, Quillota, Petorca

Programa 4 San Antonio, Los Andes, Quilpué y Cartagena

Mesa de trabajo 1 Puntaendo

Total 34 34

Fuente: Elaboración propia.

En los discursos de las funcionarias y funcionarios municipales entrevista-
dos, estos cambios institucionales tienen relación con cómo las migraciones han 
tenido un impacto en las comunas y en las prioridades del gobierno comunal de 
turno. Respecto de lo primero, se evoca la idea de que las personas y comunida-
des migrantes llegan en busca de oportunidades laborales. Muchos no se quedan 
y vuelven a partir, porque no hay muchas alternativas de trabajo, o van y vienen 
cuando se trata de trabajos estacionales como aquellos vinculados a la agricul-
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tura. En buena parte de las entrevistas se identifica como hito de actualidad la 
llegada de migrantes provenientes de Haití desde inicios del año 2016. Como lo 
señalan otros estudios, la comunidad haitiana aparece en Chile como una otre-
dad visible y distante culturalmente (Tijoux y Palominos, 2015). En este caso, 
se retrata además como un colectivo migrante más demandante de los servicios 
municipales que otros para la obtención de prestaciones sociales. 

Caracterización de las acciones locales dirigidas a población 
migrante 

Todas las municipalidades declararon haber realizado acciones hacia las pobla-
ciones migrantes. En el Gráfico nº 1 podemos distinguir dos grupos principales. 
Primero, aquellas municipalidades activas, que coinciden con aquellas que cuen-
tan con oficinas o programas en la temática migratoria y que han realizado más 
de 10 acciones en el período estudiado. Un segundo grupo estaría en el límite 
opuesto, aquellas que entregan lo que en las entrevistas fue designado como “el 
paquete mínimo” de prestaciones sociales que provee el Estado a todos los resi-
dentes sean migrantes o no. 

Gráfico nº1. Acciones locales dirigidas a población migrante por Municipalidad de la 
Región de Valparaíso (%).

En línea con lo concluido en estudios previos (opm, 2016), la cantidad de 
acciones locales no tiene que ver con la cantidad de migrantes recibidos en la co-
muna (Gráfico 2). Para ejemplificar: Concón concentra el mayor porcentaje de 
migrantes (4,3%) de las comunas analizadas, pero está dentro de las con menor 
porcentaje de acciones por municipio. El mismo porcentaje de acciones tiene Ca-
bildo, con un 0,8% de migrantes, el menor del conjunto de comunas analizadas. 
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Gráfico nº2. Porcentaje de acciones locales por municipalidad y porcentaje de migran-
tes por cada 100 habitantes.

Fuente: Elaboración propia.

A juicio de Thayer (opm, 2016), “habrían disposiciones y voluntades polí-
ticas en los municipios, que con independencia del nivel de concentración de 
migrantes, constituyen la base para que se impulsen acciones o desarrollen líneas 
de intervención para esta población” (p. 3).

Tres son los principales ámbitos de incidencia de las acciones estudiadas 
(Gráfico nº 3): Trabajo y capacitación (15,3%), Cultura e identidad (11,7%) y 
Pobreza y vulnerabilidad (11,4%). Considerando el trabajo focalizado por nivel 
socioeconómico que efectúan los municipios en Chile, este despliegue temático 
resulta oportuno y confirma el despliegue de medidas básicas de protección de 
derechos sociales y económicos hacia las poblaciones migrantes en situación de 
vulnerabilidad. Sin embargo, destaca la baja cantidad de acciones locales desa-
rrolladas en ámbitos de género, trata o refugio, temáticas prioritarias desde un 
enfoque de derechos. Estos resultados distan de los obtenidos en un estudio si-
milar sobre acciones locales desarrolladas en 2015 en la provincia de Santiago 
(opm, 2016). En este estudio las acciones en materia de acceso al trabajo se ubi-
caban en un plano secundario; evidenciando una tendencia a abordar el ámbito 
de identidad y cultura. Esta diferencia puede tener una lectura positiva desde 
las garantías de derecho que se están promoviendo en los espacios locales. Se-
gún los discursos recogidos “los migrantes están más informados, no es como al 
principio, ahora saben cuáles son sus derechos” y esto retroalimenta una acción 
efectiva desde todos los niveles del Estado.
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Grafico nº3. Ámbito de incidencia de las acciones locales

Fuente: Elaboración propia.

La gran mayoría de las acciones estudiadas no se dirigió a perfiles prioritarios 
o específicos. Cerca de un cuarto de las acciones analizadas se dirigieron a la pobla-
ción general, es decir, conjuntamente a personas chilenas y extrajeras. El 21,8% se 
dirigió a la población migrante en general. Esto permite concluir que hasta ahora 
se ha descuidado un trabajo focalizado en grupos prioritarios, como podrían ser 
mujeres, niñas, niños y adolescentes migrantes. Así mismo, no destaca una línea de 
trabajo fuerte dedicada a la sensibilización de la sociedad receptora, puesto que son 
pocas las veces en que las acciones tienen como destinatario personas trabajando 
en empresas, instituciones y/o vinculadas a organizaciones de la sociedad civil.

Gráfico nº4. Población objetivo de las acciones locales dirigidas a migrantes.
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Por último, se generó una clasificación de las acciones locales considerando 
el tipo de formato utilizado (Cuadro nº 2). Casi un tercio corresponde a Inter-
venciones directas, tales como mediaciones, resolución de conflictos, entrega de 
subsidios directos y/o traducciones (30,4%). En este tipo fue clasificado casi la 
totalidad de las acciones que involucran la entrega de prestaciones de programas 
nacionales (el llamado “paquete básico”). Destaca, en segundo lugar, Formatos 
de talleres y capacitación (17,7%) y Actividades informativas o de difusión (16%). 
Sin ser priorizadas por las municipalidades, los tipos de formato con menor uti-
lización son Cambio institucional (como cambio de normativas, decretos, o 
cambios oficiales en la gestión municipal) (7,2%); Estudios, diagnósticos y catas-
tros (3,4%); o Convenios institucionales (entendiendo esto como colaboración 
formal con otros servicios o entidades públicas) (1,1%). Estos datos permiten 
profundizar nuestra mirada: las municipalidades están privilegiando un trabajo 
en migraciones sin necesariamente priorizar perfiles específicos, la formación de 
funcionarios ni el despliegue de trabajo en red con otros servicios y/o organiza-
ciones sociales. 

Cuadro nº2. Clasificación de las acciones según tipo de formato

Clasificación de acciones Porcentaje

Intervenciones directas 30,4%

Talleres y capacitaciones 17,7 %

Actividades informativas o de difusión 16 %

Reuniones de articulación 9,9 %

Cambio institucional 7,2 %

Estudios, diagnósticos y catastros 3,4 %

Regularización y visados 3,3 %

Convenios institucionales 1,1 %

Otro 11,0 %

Total 100%

Fuente: Elaboración propia.
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Enfoques de trabajo desplegados a nivel local 

Para este análisis, utilizamos únicamente la información regida a través de las 
entrevistas semi-estructuradas. En ellas, funcionarias y funcionarios describieron 
de manera libre las maneras en que se ha abordado la temática migratoria en sus 
respectivos municipios. 

En algunas comunas pequeñas, como Panquehue, se argumenta que no hay 
necesidad de hacer mucho, porque no han llegado suficientes migrantes, tanto a 
la comuna como al municipio. En otras entrevistas, en comunas donde la diná-
mica migratoria es descrita como un fenómeno relevante, como por ejemplo en 
Quillota o Valparaíso, se expresa en cambio cierta impotencia puesto que el tra-
bajo realizado hasta ahora aparece descrito como insuficiente frente a las necesi-
dades detectadas. En estos casos se subraya la necesidad de recursos adicionales 
para desarrollar herramientas y acciones de mayor complejidad y costo. 

De manera general, las personas entrevistadas destacan que el inicio de ac-
ciones específicas entorno a la realidad migratoria territorial implican tiempo 
adicional y mayor compromiso de los equipos, así como también una prioriza-
ción clara desde el ámbito político. En este sentido, entre algunas de las munici-
palidades que han desarrollado escasas acciones, el ya nombrado “paquete míni-
mo” de servicios hacia poblaciones migrantes, se observa la predominancia de un 
enfoque asistencialista, donde las poblaciones migrantes son consideradas como 
sujetos pasivos receptores de subsidios sociales, sin capacidad para participar de 
otra manera de la política municipal. Dicho esto, cabe señalar que un bajo núme-
ro de acciones no significa necesariamente tampoco la adopción de un enfoque 
asistencialista. El trabajo de terreno permitió observar que varias municipalida-
des están en etapas iniciales de un trabajo más profundo y dedicado en torno a 
las migraciones, planificando acciones y recibiendo información y/o buscando 
buenas prácticas sobre cómo intervenir. En este sentido, pocas acciones pueden 
también ser reflejo de una superación progresiva de un enfoque asistencialista. 
Esto depende de las orientaciones específicas de cada una de ellas.

Entre las municipalidades que han desarrollado oficinas, programas y/o 
mesas de trabajo, se releva la importancia del trabajo desde una perspectiva de 
derechos, existiendo sin embargo diversos enfoques teóricos para llevarlo a la 
práctica. Al respecto, los nombres de dichas unidades son reveladores, donde se 
distingue una aproximación hacia las migraciones desde la idea de diversidad, 
otras desde el principio de no discriminación, o bien desde la interculturalidad 
(ver cuadro 3).
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Cuadro nº3. Institucionalidad comunal creada para abordar migraciones

Comuna Nombre institucionalidad creada  
para abordarlas migraciones

Municipalidad de Llay-Llay Oficina Comunal de Interculturalidad y no Discriminación

Municipalidad de Valparaíso Oficina Comunal de Migraciones

Municipalidad de Quillota Oficina Comunal de Migrantes

Municipalidad de El Quisco Oficina de Inclusión y Diversidad

Municipalidad de Petorca Oficina Comunal de Migrantes

Municipalidad de San Antonio Programa Diversidad, Inclusión y No Discriminación

Municipalidad de Los Andes Programa de Mediación Vecinal, Comunitaria e Intercultural 

Municipalidad de Quilpué Programa Intercultural

Municipalidad de Cartagena Programa Asunto Indigena e Migración

Municipalidad de Puntaendo Mesa Intersectorial de Migrantes

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

Desde un enfoque de derechos es necesario que el Estado desarrolle estrategias, 
en todos sus niveles, orientadas a la promoción de ciudadanía y políticas de pro-
tección social, que prioricen la inversión en grupos con mayor riesgo de vulnera-
ción de derechos. El presente trabajo entrega pistas sobre políticas desarrolladas 
para atender la temática migratoria en Chile desde las municipalidades, a nivel 
comunal. Se presentó una caracterización de un conjunto de acciones locales 
dirigidas a población migrante efectuadas en 35 comunas de la región de Val-
paraíso durante los años 2016, 2017 y 2018, así como un análisis de entrevistas a 
funcionarias y funcionarios trabajando en las unidades municipales que ejecu-
taron dichas acciones. Movilizando un enfoque de derechos, los resultados del 
trabajo mostraron que la mayor cantidad de acciones se concentra en municipios 
que han desarrollado oficinas, programas o mesas de trabajo sobre la temática 
migratoria. Por otra parte, la mayoría de las acciones se concentran en ámbitos 
prioritarios para los derechos de las poblaciones migrantes, como trabajo y capa-
citación, o cultura e identidad. Sin embargo, se relevó también una baja atención 
a grupos prioritarios, así como una escasa priorización de acciones tendientes a 
la formación de funcionarios o al trabajo en red y el desarrollo de las comunida-
des migrantes, predominando globalmente un enfoque asistencialista hacia las 
poblaciones migrantes. 

El reconocimiento de los derechos de sujetas y sujetos migrantes está me-
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diado por los dispositivos de Estado y sus acciones. De ahí la importancia de 
la adopción de un enfoque de derechos y la superación progresiva de miradas 
asistencialistas, donde las poblaciones migrantes son consideradas como sujetos 
pasivos receptores de subsidios sociales.

Desde un enfoque de derechos, este trabajo permite sugerir que los disposi-
tivos municipales orienten sus acciones en base a tres ideas:

Creación de una institucionalidad comunal que permita superar un enfoque 
de trabajo asistencialista para la acogida de personas migrantes.

Prioridad para generar acciones locales específicas, en base a perfiles priori-
tarios desde un enfoque de derechos, dirigiéndose en especial a: i) empresarios 
y trabajadores (para promover la garantía de derechos laborales de las personas 
migrantes); ii) Mujeres, para la aplicación de un enfoque de género; iii) adoles-
centes, nilas y niños

Fomentar el intercambio con la sociedad civil y el empoderamiento de or-
ganizaciones sociales, para activar la participación y movilización de colectivos y 
personas migrantes en cada comuna.
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Introducción

A partir del año 2008, las consecuencias de la crisis socioeconómica mundial 
afectaron principalmente a los contextos de emigración, como Europa, y recaye-
ron sobre la población joven e inmigrante. La pérdida de bienestar de las familias 
migrantes junto al endurecimiento de las políticas y control migratorio, añadida 
a la creciente problematización de la presencia inmigrante, generaron cambios 
en los proyectos y trayectorias de la población migrante latinoamericana que in-
cluyeron el retorno selectivo y escalonado de sus miembros y/o el desplazamien-
to hacia otros países europeos (Pedone, Echeverri y Gil Araujo, 2014).

Frente a las transformaciones políticas, económicas, sociales y territoriales 
actuales en el sistema migratorio transatlántico entre Europa y América Latina, 
países como Argentina, Brasil, México, Chile, Ecuador, Perú y Colombia se trans-
formaron en destinos de nuevos flujos de población. Actualmente, estas dinámicas 
migratorias en América del Sur están redefiniendo nuevas geografías de movilidad 
que responden a fenómenos globales, generan rutas cada vez más complejas, mu-
chas de ellas organizadas por redes de tráfico. Los nuevos flujos no sólo proceden 
de desplazamientos intrarregionales de población (Colombia, Venezuela, Cuba, 
Haití), sino también, de algunos países de Europa, África (Senegal, Nigeria) y del 
Medio Oriente (Siria, Irán Irak, Afganistán, Yemen y Palestina). 

En este contexto, además de la población retornada, por un lado, se eviden-
cian flujos Norte-Sur de población joven cualificada, en muchas ocasiones, atraí-
da por políticas de atracción de personal altamente cualificado como en el caso 
de Ecuador o Brasil (Pedone y Alfaro, 2015). Por otro lado, la agudización de 
los conflictos armados en Medio Oriente ha impulsado desplazamientos de po-
blación hacía ciudades sudamericanas como lugares de tránsito en la ruta hacia 
países del Norte (Pedone, 2018c).
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Durante los últimos 15 años, con el auge de gobiernos nacional-populares, se 
promovieron cambios en las legislaciones migratorias donde el enfoque de dere-
chos impregnó varias de las nuevas leyes de migración en América del Sur, como 
Ecuador, Argentina y Brasil frente a la persistencia de la concepción de control 
y restricción en Europa y Estados Unidos, lugares tradicionales de destino de los 
desplazamientos de población Sur-Norte.

A partir del año 2015 se produce un punto de inflexión, la llegada al poder de 
la derecha por vía electoral reinstala las políticas de corte neoliberal que llevan 
de la mano restricciones a la libre movilidad humana y cambios punitivos en 
las leyes y normativas migratorias. En este sentido, las políticas migratorias dan 
un viraje mediante decretos presidenciales que restringen el acceso a derechos 
sociales y políticos por parte de la población migrante y facilitan las condiciones 
para la expulsión de extranjeros/as. Esto se acompaña con campañas mediáticas 
y discursos que refuerzan la asociación entre migraciones y delitos (Pedone y 
Mallimaci, 2019).

En este contexto, los flujos intrarregionales en América del Sur figuran como 
puntos prioritarios en las agendas nacionales, bilaterales y multilaterales en la 
región. Algunos ejemplos nos ilustran la nueva gestión migratoria en América 
del Sur, nuevamente el rol preponderante de Organismos Internacionales (oim, 
acnur) en el diseño e implementación de políticas migratorias nacionales, 
decretos presidenciales que restringen y estratifican derechos de la población 
migrante (Argentina, Brasil), Cumbres Políticas entre países de la región, la 
deportación masiva de población migrante1, programas de retorno voluntario 
de población haitiana en Chile, persecución y represión sistemática de algunos 
colectivos migrantes como la población senegalesa en Buenos Aires.

Paralelamente, en las últimas tres décadas, la producción científica en el 
campo de los estudios migratorios internacionales de las migraciones latinoa-
mericanas se centró, preferentemente, en los desplazamientos con dirección Sur- 
Norte. En este contexto socio-económico y político a nivel global, varias fueron 
las perspectivas que tuvieron un desarrollo prolífico, entre ellas, las perspectivas 
transnacionales y de género, y los estudios de corte cualitativo y etnográfico ad-
quirieron una mayor relevancia. Posteriormente, el enfoque interseccional apare-
ce como un abordaje idóneo para superar la mirada de la “triple discriminación” 
y profundizar en la intersección de género, etnia/nacionalidad y, de manera más 
periférica, en la clase social en el estudio de las migraciones.

1	 Un ejemplo fue la deportación masiva de población cubana del Ecuador en el mes de julio de 
2016. Colectivo Atopía, Quito, Ecuador.
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La actual reconfiguración de los flujos migratorios en nuestra región plan-
tea una serie de interrogantes temáticos, teóricos y metodológicos, por ejemplo: 
¿Cómo abordamos desde la perspectiva transnacional el análisis de las nuevas 
rutas en los corredores migratorios de América del Sur, donde las trayectorias 
migratorias trascienden la bifocalidad origen-destino con la aparición de nue-
vas territorialidades en los itinerarios? ¿De qué manera incorporamos la variable 
territorial al análisis transnacional que, en numerosas ocasiones, ha sido invisibi-
lizada en los hallazgos desde este enfoque? ¿Qué papel juegan en la geografía de 
la movilidad estas territorialidades que se develan como móviles, contingentes y 
provisorias en los actuales proyectos migratorios? ¿Cómo se organiza el cuidado 
transnacional familiar cuando se trasciende la bifocalidad origen-destino y en 
contextos de extrema precariedad? ¿Cuáles son las estrategias jurídicas y labo-
rales de la población migrante en diferentes lugares de América del Sur como 
parte constitutiva del proyecto migratorio familiar? ¿De qué manera interviene 
la pertenencia a clase social, los recursos disponibles y las valoraciones simbólicas 
en los procesos de desclasamiento social en estas trayectorias migratorias?

El planteamiento de estos interrogantes y la necesidad de reconceptualiza-
ciones desde la perspectiva transnacional también implican desafíos metodoló-
gicos, como: ¿cuáles son las estrategias metodológicas más idóneas para captar 
estas dinámicas migratorias? ¿De qué manera rastrear y de dar cuenta de los 
cambios en las trayectorias migratorias atravesadas por el género, la edad y la 
pertenencia a clase social desde una mirada longitudinal? ¿Cómo estudiar las 
dinámicas que conforman nuevas territorialidades a partir de los mapas orales 
de la población migrante?

En este capítulo planteo algunas reflexiones sobre los alcances y limitaciones 
de la perspectiva transnacional para abordar actualmente la reconfiguración de 
los flujos migratorios en América del Sur, a partir de los primeros resultados de 
dos proyectos de investigación en curso. 

La perspectiva transnacional: aportes y algunas 
limitaciones para abordar los flujos migratorios 
actuales en la región.

Hace ya 25 años que la perspectiva transnacional apareció como un enfoque ana-
lítico en el campo de los estudios migratorios internacionales, que en sus co-
mienzos asoció las migraciones con los efectos de la globalización. En la última 
década este enfoque se reveló como hegemónico en algunos ambientes acadé-
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micos, preferentemente, en aquellos que analizaban los desplazamientos Sur-
Norte. No obstante, en América del Sur, a pesar de que numerosos movimientos 
intrarregionales presentan procesos de transnacionalismo en sus relaciones y 
vínculos, no es un lente analítico que haya tenido relevancia en la producción 
científica regional.

Concordamos con Liliana Suarez Navaz (2008) cuando enfatizaba que la 
adopción generalizada de la perspectiva transnacional, y en numerosas ocasio-
nes, su uso poco preciso sin mayor rigor epistemológico y metodológico, llevó a 
que esta perspectiva tuviera detractores, pero, por otra parte, su aplicación desde 
una mirada crítica obligó a académicos/as y a profesionales de la gestión e in-
tervención de la migración a ampliar y transformar su campo de observación 
y análisis de los procesos migratorios. Tener en cuenta el lugar de origen en la 
explicación de las prácticas cotidianas de la población inmigrante en destino, 
exigió, entre otras cosas, aceptar que las y los migrantes son sujetos activos cuyos 
intereses no sólo están enfocados en el lugar de destino. 

A lo largo de la última década del siglo xx la utilización de la perspectiva 
transnacional para el estudio de las migraciones internacionales se fue conso-
lidando a nivel mundial. Abordajes procedentes de enfoques poscoloniales y 
posmodernos, inspirados en la antropología, explícitamente desafiaban la linea-
lidad del modelo bipolar del “viejo país” y el “nuevo mundo”, de “permanencia” y 
de “asentamiento”, típico de los modelos asimilacionistas y de otros paradigmas 
como el de la integración. Analizar los procesos migratorios desde el enfoque 
transnacional supone reconocer la existencia de relaciones sociales de diverso 
tipo (familiares, económicas, políticas, institucionales y religiosas) que atravie-
san fronteras, enlazan los contextos de origen y destino y construyen campos 
sociales que trasciendan los límites del Estado-Nación (Levitt y Glick Schiller, 
2004; Pedone, 2011)2. 

Si bien las obras inaugurales más (re)conocidas de esta perspectiva analítica 
han sido elaboradas en el contexto estadounidense, esto no quiere decir que ha-
yan sido las únicas, ni tampoco las primeras. La insistencia de Abdelmalek Sayad 
(2002) en desplazar la mirada más allá de las fronteras nacionales para el estudio 
de los procesos migratorios, su atención al binomio indisoluble inmigración/
emigración y su trabajo de campo, tanto en Argelia como en Francia, lo con-
vierten en un precursor de la investigación transnacional. El desconocimiento 
de su obra por parte de los pioneros de la perspectiva transnacional en ee.uu. da 

2	 Para una revisión crítica de la aplicación de la perspectiva transnacional en el campo de los estu-
dios migratorios transnacionales consultar: Suárez Navaz, Liliana (2008).

https://ee.uu/
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cuenta de la ausencia de diálogo entre la academia estadounidense y europea en 
el campo de los estudios migratorios (Gil Araujo, 2010; Pedone, 2011).

Actualmente en nuestra región, en ocasiones, se reiteran estas situaciones 
donde sólo se mencionan los textos fundantes y no se establece un diálogo con 
lo producido en torno a los procesos de transnacionalismo de las migraciones 
latinoamericanas hacia la Europa Mediterránea. Esta producción científica cons-
tituye un acervo de conocimiento que aporta elementos de análisis válidos para 
abordar las actuales reconfiguraciones en el sistema migratorio transatlántico y 
en América del Sur.

Un aporte fundamental para salir de las generalizaciones y abordar los pro-
cesos de transnacionalismo y las nuevas formas de organización familiar, fue el 
enfoque de género y el vínculo con la producción sobre la articulación, dinámica 
y consolidación de las cadenas y redes migratorias (Malher y Pessar, 2006; Suárez 
Navaz, 2003; 2008; Pedone, 2006).

Los estudios sobre redes migratorias desde la perspectiva transnacional, 
atentos a las relaciones de género, prestaron especial atención a las dinámicas 
familiares como ámbitos de investigación y producción de conocimiento sobre 
los movimientos migratorios (Malher y Pessar, 2006). Las investigaciones pione-
ras que vincularon el género con los procesos de transnacionalismo se centraron 
fundamentalmente, en tres temáticas: el rol de las mujeres en la construcción del 
mantenimiento de los espacios sociales transnacionales (Gramusk y Pessar, 1991; 
Alicea, 1997; Hondgneu-Sotelo y Avila, 1997), los conflictos generados entre 
las ambiciones como sujetos individuales y como integrantes de una comuni-
dad (Besserer, 2004; Levitt, Denwind y Vertovec, 2003; Levitt y Glick Schiller, 
2004) y las dificultades que las mujeres deben enfrentar para cumplir sus tareas 
reproductivas cuando la familia está dispersa geográficamente (Parreñas, 2005; 
Bernhard, Landolt y Goldring, 2005).

En Europa la investigación sobre los efectos que tiene la migración inter-
nacional en las relaciones de género y generacionales en las familias migrantes 
comienza a evidenciarse en la década de los 2000 (Briceson y Vuorela, 2001; So-
rensen, 2005, 2008) y, en particular, en España e Italia. Los estudios en la década 
de 1990 en España se centran en el estudio de las trayectorias socio-laborales de 
las mujeres migrantes para centrarse, en la década de 2000, en las nuevas formas 
de organización familiar, es decir, en las familias transnacionales y en el ejerci-
cio de la maternidad transnacional (Oso y Ribas, 2012). Como otra familia, las 
transnacionales no son unidades biológicas, sino construcciones sociales y deste-
rritorializadas (Besserer, 2004; Sorensen, 2008) que sostienen y reconstruyen los 
vínculos afectivos a la distancia mediante llamadas, correos electrónicos, regalos, 
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fotografías, remesas y por (esporádicos o frecuentes) desplazamientos entre la 
sociedad de origen y de destino. La dispersión espacial que genera la migración 
confronta a los y las migrantes y sus familiares no migrantes con nuevas maneras 
de organizar el cuidado y cambios en las pautas de crianza, lo que conlleva ruptu-
ras en las concepciones y ejercicio de la maternidad y la paternidad, pero también 
en las formas de entender (y ejercer) el ser abuelos/as, hijos/as, nietos/as, en un 
contexto migratorio transnacional. En este contexto migratorio se construyó el 
concepto de “cuidado transnacional”, entendido como el intercambio de cuida-
do y apoyo que trasciende la distancia geográfica y las fronteras del estado nación 
(Baldassar, Baldock y Wilding, 2007).

Desde entonces, las investigaciones sobre la migración de América Latina 
al Sur de Europa en perspectiva transnacional y de género componen un impor-
tante corpus de conocimiento acerca de los vínculos familiares que se generan en 
estos espacios sociales transnacionales. A partir de la migración de las mujeres 
como primer eslabón de la cadena migratoria del proyecto familiar aparecen los 
estudios que analizan los vínculos transnacionales y el impacto de la migración 
en las formas de organización del cuidado desde la óptica de quienes permane-
cen en los lugares de emigración (Pedone, 2018a) 3.

A una década de la feminización de las migraciones latinoamericanas hacia 
la Europa Mediterránea y la consolidación de la perspectiva transnacional e in-
terseccional para abordar las nuevas formas de organización familiar de la pobla-
ción migrante, tanto en sus vínculos –familias transnacionales– (Pedone, 2006, 
2008; Parella y Cavalcanti, 2010; Medina Villegas, 2009) como en sus prácticas 
–los hogares transnacionales– (Gonzálvez, 2010; Barañano Cid, 2016; Pedone y 
Gil Araujo, 2016), emerge una problemática susceptible de nuevas indagaciones. 
Así es relevante analizar la incidencia que las políticas migratorias familiares tan-
to en origen como en destino tienen en las estrategias de las familias migrantes. 
Investigaciones en algunos países de Europa ya apuntaron que las políticas mi-
gratorias estratifican derechos y generan efectos desproporcionados y negativos 
sobre las mujeres inmigrantes, que obstaculizan el disfrute de derechos que se les 
reconoce formalmente en condiciones de igualdad y no discriminación respecto 

3	 Un estado de la cuestión sobre el abordaje teórico-metodológico del transnacionalismo familiar 
latinoamericano en el debate académico español se puede consultar en Pedone, 2011. Para un 
estado del arte sobre los principales antecedentes en el estudio del transnacionalismo familiar 
en el contexto migratorio, con especial atención a las investigaciones que han analizado las diná-
micas familiares en la migración entre América Latina y Europa del Sur, ver Gil Araujo y Pedone, 
2014; Pedone, 2014; Pedone, Gil Araujo, 2016. El actual debate sobre perspectivas sobre género, 
migraciones transnacionales, trabajo y cuidado en Europa del Sur se plantea en Barañano y Mar-
chetti, 2016.
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a los varones inmigrantes y a las mujeres autóctonas o que cuentan con la ciuda-
danía. En consecuencia, estas normativas aparentemente neutras y objetivas en 
el papel, son indirectamente discriminatorias cuando se aplican según el sexo, 
la edad y los momentos de llegada, la nacionalidad (Freeman, 2003; Kofman, 
Kraler, Kohli y Schmoll, 2011; Pedone, Agrela Romero y Gil Araujo, 2012). La 
producción científica sobre las migraciones encabezadas por mujeres latinoame-
ricanas hacia Europa, los complejos procesos de reagrupación familiar, la organi-
zación de los retornos a partir de la crisis socioeconómica del 2008, y las mayores 
restricciones jurídicas, pusieron de manifiesto las acciones de los estados como 
actores clave donde el derecho a vivir en familia deja de serlo y pasa a ser un me-
canismo de control de los países de destino (Gil Araujo y Pedone, 2013; Pedone, 
Echeverri y Gil Araujo, 2014, Pedone, 2018b). Estos mecanismos de control in-
tervienen directamente en la consolidación de los procesos de transnacionalismo 
familiar, hallazgos que ponen en tela de juicio las primeras miradas teóricas don-
de se hablaba del “transnacionalismo desde abajo” (Portes, 2003, p.876) como 
estrategias de resistencia de la población migrante (Pedone y Gil Araujo, 2008). 

Si bien la perspectiva transnacional aporta numerosos elementos de análi-
sis, quizás el más relevante fue trascender los límites de la ciudad y del contexto 
nacional como “unidades naturales de análisis” y superar el nacionalismo meto-
dológico (Wimmer y Glick Schiller, 2002). No obstante, el particular contexto 
en el cual se están llevando a cabo los desplazamientos de la población migrante 
en América del Sur de las más diversas procedencias, plantea las limitaciones 
que implica centrarse solamente en la noción de origen-destino (Álvarez Ve-
lazco, 2011). Paralelamente, a la necesidad de superar en el análisis este bino-
mio origen-destino, es imprescindible prestarle atención al territorio. Durante 
la construcción de los presupuestos teóricos y metodológicos de la perspectiva 
transnacional se hizo más hincapié, en los vínculos, en la distancia espacial y tem-
poral, para definir los campos sociales transnacionales (Levitt y Glick Schiller, 
2004). Abordar el estudio de las trayectorias migratorias prestando atención a 
las nuevas territorialidades que se conforman en los actuales corredores migra-
torios de la región nos conduce a poner en tensión conceptos como: origen-
destino, migración en tránsito, lugares de espera, y a pensar nuevas estrategias 
metodológicas donde el trabajo etnográfico, en los lugares de inmigración y los 
lugares de emigración ya no es suficiente para analizar los actuales procesos de 
transnacionalismo en la geografía migratoria regional. 

En este contexto, surgen interrogantes de cómo abordar las trayectorias de 
alta movilidad en nuestra región, donde el desplazamiento se organiza entre va-
rios países simultáneamente para adquirir la regularidad jurídica y la inserción 
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laboral, quiénes son los primeros eslabones de las cadenas migratorias y actores 
claves en articulación y dinámica de las redes migratorias y de qué manera se 
organiza el cuidado familiar (Pedone, 2006, 2010), donde actualmente los vín-
culos intergeneracionales, a partir de la migración de hijos e hijas cualificadas, 
como en el caso de la migración venezolana, están asumiendo las responsabi-
lidades tanto el envío de remesas como de la reagrupación de los ascendentes, 
muchos de ellos aún en edad de población activa (Pedone, Mallimaci, Gutiérrez 
y Delmonte, 2019).

Otra problemática, que urge tomar en cuenta en las investigaciones actuales 
es la pertenencia a la clase social en origen, las diferenciaciones simbólicas y los 
procesos de desclasamiento social durante la movilidad y en los lugares de des-
tino. Uno de los trabajos pioneros es el de Cecilia Jiménez Zunino (2010) que 
aborda el estudio de las migraciones internacionales, enfocándose en las clases 
sociales, lo que le permite sobreponerse, en parte, al nacionalismo metodológico 
con el concepto de campo de clases sociales transnacional. La autora apunta a 
una mirada compleja de las clases sociales, en la cual se pueden incorporar la 
población migrante en los mercados laborales, pero no se restringe solamente 
a ellos, sino que existen otras esferas y dinámica de la vida social que emergen 
como relevantes para definir “valoraciones sociales” de las propiedades de los 
sujetos y ubicarlos en un espacio relacional de posiciones. 

A continuación, pretendo marcar algunos desafíos teóricos-metodológicos 
que la entrada al campo en el Corredor del Oeste en América del Sur me plantea 
en el estudio de estas nuevas dinámicas de desplazamiento de la población.

Desafíos teóricos desde las perspectivas 
transnacional e interseccional: recuperar la 
dimensión territorial y la clase social como 
variables de análisis. 

A partir del análisis de los alcances y limitaciones para abordar el estudio de la 
reconfiguración actual de los flujos migratorios en América del Sur y, específica-
mente, en el Corredor del Oeste, planteo algunas propuestas conceptuales para 
avanzar en los desafíos en la investigación. Me centraré en tres aspectos, sin pre-
tensión de ser exhaustivos, que considero que pueden ser un aporte para abordar 
los nuevos flujos migratorios en el Corredor del Oeste de América del Sur: a) 
la relevancia de abordar el estudio del territorio desde la configuración de las 
nuevas territorialidades que aparecen en las actuales geografías de la movilidad; 
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b) revisitar la definición de las familias transnacionales en este contexto y en el 
cruce de las fronteras en América del Sur, con especial atención a las nuevas for-
mas de organización del cuidado familiar y de protección social transnacional y 
c) de qué manera la pertenencia a una clase, los procesos de desclasamiento social 
y las diferenciaciones simbólicas a nivel de clase, moldean las estrategias y las tra-
yectorias laborales, atravesadas por el género y la generación, en nuestra región.

Recuperar la dimensión territorial desde el enfoque del trans-
nacionalismo

Estas nuevas rutas en América del Sur, las nuevas territorialidades que se cons-
truyen durante el tránsito, pero también en los tiempos de espera para continuar 
los desplazamientos hace imprescindible trascender la bifocalidad (origen/desti-
no) para analizar la simultaneidad multisituada (Pedone, 2018c).

En primer lugar, es imprescindible poner el foco en el territorio, como avan-
záramos, muy a menudo, desde la perspectiva transnacional se puso más énfasis 
en los vínculos y en las prácticas –en su dimensión temporal–. El análisis se cen-
traba en cuán duraderas eran estas relaciones para llamarlas transnacionales, no 
obstante, en cómo estas prácticas repercutían en los territorios, tanto en origen 
como el destino, fue un aspecto descuidado en los estudios transnacionales.

Estas nuevas territorialidades son móviles, contingentes, provisorias y se 
construyen en red, pueden desaparecer y aparecen otras a partir de la informa-
ción y recursos de circulan en las redes migratorias. Su aparición es gracias a las 
prácticas del contorneamiento (Haesbaert, 2011) de la población migrante para 
hacerle frente a los efectos de las políticas restrictivas, los controles fronterizos, 
el ahorro de recursos y sortear sobornos y la represión de las fuerzas militares.

Ante estos desafíos teóricos, me interesa destacar la reciente propuesta de 
Ayse Çağlar y Ninna Glick Schiller (2015) sobre el ‘análisis multiescalar proce-
sual’ que explora los procesos de constitución mutua y simultánea de lo local, 
regional, nacional y global a través del tiempo y en la construcción del espacio 
social. Esta perspectiva reconoce que cada localidad está posicionada diferen-
cialmente con múltiples redes de poder que abarcan todo el mundo, incluidas 
aquellas que las vinculan de manera desigual a otras localidades, regiones y Es-
tados-nación.

En cuanto a la posicionalidad de las localidades, ésta afecta las oportunida-
des, las aspiraciones y las formas en que los y las residentes, incluida la población 
migrante, construyen las relaciones sociales y buscan forjar sociabilidades. En 
este sentido, este enfoque nos invita a entender que los y las migrantes, junto con 
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todos los residentes de la localidad, están sujetos a las dinámicas políticas, eco-
nómicas y sociales más amplias de la reestructuración de la localidad; en lugar 
de acercarnos a la población migrante como marginada y segregada, las autoras 
proponen abordarla como actores en una gama de dinámicas locales. Por ello, 
analizar estas dinámicas nos permite profundizar en la conectividad transnacio-
nal de la localidad y no enfatizar sólo en el tamaño de las ciudades, sino también 
en el rol que juegan en estas nuevas dinámicas e itinerarios migratorios. 

Revistar el concepto de familias transnacionales a la luz de 
las nuevas trayectorias migratorias

La familia transnacional ha sido definida como aquella en la cual sus miembros 
viven la mayor parte del tiempo dispersos entre dos o más países, pero aun así se 
mantienen unidos por lazos emocionales y/o financieros (Bryceson y Vuorela, 
2002). Así, la aplicación de la perspectiva de género al estudio de las migraciones 
y el incremento de la presencia de mujeres como primer eslabón de las cadenas 
migratorias, convirtieron a las familias migrantes en objeto de atención de las 
ciencias sociales, en especial, en lo que se refiere a la organización del cuidado 
de los/as hijos/as que quedaban en el país de emigración. En este marco se forjó, 
además, el concepto de “cuidado transnacional”, entendido como el intercambio 
de cuidado y apoyo que trasciende la distancia geográfica y las fronteras del esta-
do nación (Baldassar, Baldock y Wilding, 2007).

En este sentido, tanto el análisis de las familias transnacionales como la or-
ganización transnacional de cuidado han basado sus principios de análisis en la 
distancia temporal y espacial. En el contexto de reconfiguración de los desplaza-
mientos de las familias migrantes en América del Sur, es imprescindible revisitar 
estos primeros supuestos que definían los procesos de transnacionalismo fami-
liar en cuanto a la separación espacial y temporal. Una discusión muy oportuna la 
plantean Guizardi, Valdebenito, Nazal y López (2018) donde ponen en tensión, 
desde una reflexión crítica, los presupuestos que definen a las familias transna-
cionales, y que tienen de diferente y en común con las familias transfronterizas. 

Además, algunas estrategias y trayectorias migratorias identificadas en las 
etnografías que llevo a cabo en el Corredor del Oeste, dan cuenta también de 
una “distancia económica” que están configurando ciertos tipos de organización 
familiar transnacional en distintos países de la región, para acumular recursos 
económicos, según las facilidades de regularidad jurídica y de inserción laboral 
para continuar las trayectorias migratorias hacia otros destinos. En este sentido, 
quedan conectadas ciudades de Colombia, Perú, Chile y Argentina en un mismo 
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proyecto migratorio familiar transnacional. Estos proyectos migratorios diseña-
dos según negociaciones atravesadas por el género y las generaciones, son los que 
nos conducen a reflexionar sobre la pertinencia de conceptos como “lugares de 
tránsito”, “lugares de espera”, “lugares de destino” y nos revelan nuevas territoria-
lidades en las geografías migratorias en nuestra región.

En este sentido, entre el compás de “tránsito” y de “espera” las familias trans-
nacionales responden con sus estrategias y trayectorias a diferentes regímenes 
jurídicos, inserciones laborales diversas donde se afianzan diferentes representa-
ciones sociales en la región. Asimismo, la circulación de la información configu-
ra y reconfigura posibles lugares de destino a una mayor velocidad que aquella 
que ocurría en la articulación, dinámica y consolidación de las redes migratorias 
en el sistema transatlántico.

Un tema recurrente en las últimas investigaciones desde la perspectiva trans-
nacional hace referencia a la Protección Social Transnacional, que es entendida 
como el ensamblaje multisituado de elementos formales e informales que per-
miten el acceso a recursos tangibles e intangibles para hacer frente a los riesgos 
sociales en las esferas del cuidado, trabajo, salud y educación y propicia una re-
lectura de los estudios anteriores, en particular, en los referentes a las familias 
transnacionales (Levitt, Viterna, Mueller y Lloyd, 2016). Acordamos con Sònia 
Parella y Thales Speroni (2018) que la agenda de la Protección Social Transna-
cional emerge de la necesidad de convergencia entre, por un lado, las investiga-
ciones sobre la familia y el cuidado transnacional y, por el otro, los estudios sobre 
el bienestar social y las políticas sociales globales. Este enfoque se ha mostrado 
altamente provechoso para la comprensión de las múltiples escalas de las polí-
ticas públicas; en especial, para las vinculadas a la salud, educación, seguridad 
social, vivienda y trabajo. Sin embargo, deja fuera la acción de los actores no ins-
titucionalizados, como los individuos y las familias (Levitt, et al., 2016). Fueron 
numerosos los trabajos académicos que develaron las estrategias de las familiares 
transnacionales en diferentes contextos migratorios, en materia de protección 
social y cómo combinaban inversiones, recursos económicos y la conveniencia 
de optar por seguros en salud y en educación en origen o en destino (Pedone, 
2006; 2010; Parella y Cavalcanti, 2010; Pedone, Echeverri y Gil Araujo, 2014; 
Pedone y Gil Araujo, 2016). Ahora bien, estas investigaciones han privilegiado el 
análisis en los desplazamientos Sur-Norte. 

Actualmente, las estrategias de las familias transnacionales de diversas proce-
dencias, tanto de la región, como de lugares de origen más alejados, como Medio 
Oriente, supone un nuevo campo de indagación. Los resultados exploratorios de 
mis investigaciones en curso, muestran que combinar estrategias y recursos eco-
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nómicos en la protección social transnacional (salud, educación, vivienda) está 
atravesado por las variables de género, generación y la pertenencia a clase social. 
Abordar el análisis de la pertenencia a clase social y los procesos de desclasamien-
tos sociales permite vincular la disponibilidad de recursos económicos que traen 
desde origen con el aporte de otros miembros de la familia transnacional que 
están asentados en contextos de destino del Norte con una sólida posición eco-
nómica. El trabajo de campo en la ciudad de Quito con población procedente de 
América Latina (Venezuela, Colombia, Haití) y del Medio Oriente (Siria, Pales-
tina, Afganistán, Yemen, Irak); en la ciudad de Buenos Aires con población jo-
ven ecuatoriana y colombiana y con la llegada reciente y acelerada de población 
venezolana, me ha permitido abordar el análisis de un despliegue de diferentes 
estrategias para la protección social transnacional. Estas estrategias van desde 
contar con los recursos económicos necesarios para gestionar servicios de salud 
y educativos en lugares incluso considerados “de espera”, hasta la gestión de estos 
servicios en contextos que van desde la precariedad a la extrema vulnerabilidad 
como la población colombiana desplazada, haitiana como solicitantes de refugio 
en Ecuador (Pedone, 2018c).

Así, las estrategias de la población venezolana en la Ciudad de Buenos Ai-
res o en “zonas de tránsito” (nuevas territorialidades) para reunir recursos sufi-
cientes para llegar a Argentina, nos reveló que la protección social en origen, en 
destino o lugares de migración intermedia está gestionada con mayor o menores 
recursos económicos según la pertenencia a la clase social, la inserción laboral, 
los momentos de llegada, pero también se revelaron como muy definitorios los 
momentos de salida (Pedone, et al., 2019). 

En contextos migratorios, donde el viraje hacia la securitización, la inestabi-
lidad laboral y el retroceso del estado de bienestar para la población en general y 
la población migrante en particular, los lentes analíticos transnacional e intersec-
cional serán de gran ayuda para una mirada atenta a las estrategias para asegurar 
la protección social de las familias migrantes. En definitiva, una protección que 
estará también marcada por el género, puesto que está íntimamente vinculada 
con la organización del cuidado y con la incidencia de las políticas públicas en 
las territorialidades multisituadas donde se desarrolla la vida cotidiana de las fa-
milias migrantes en la región.

Incorporar el análisis de la clase social en los actuales proce-
sos de transnacionalismo en América del Sur

Asimismo, uno de mis puntos de partida a nivel teórico-metodológico es la pers-
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pectiva de la interseccionalidad, con ello quiero rescatar la riqueza del enfoque 
etnográfico que toma la categoría clase, junto con género, generación y naciona-
lidad (Fonseca, 2005). 

Esta mirada etnográfica permite reflexionar sobre la pertenencia a clase 
social en origen y destino, los procesos de desclasamiento social materiales y/o 
simbólicos a partir de algunos criterios contextuales y referenciales de las y los 
propios sujetos: historia familiar, las condiciones de salida y de llegada, los vín-
culos construidos en las redes migratorias para garantizar o no la inserción so-
ciolaboral en los lugares de destino, las posibilidades de poder seguir la ruta por 
otros países (Pedone, 2018b).

La perspectiva interseccional, en los últimos años se reveló como un enfoque 
idóneo dentro del campo de los estudios migratorios internacionales que superó 
el enfoque de la “triple discriminación” que consideraba que las mujeres migran-
tes sufren esta triple discriminación en tanto que mujeres (género), pobres (clase 
social) e inmigrantes (raza/etnia/nacionalidad). El concepto de intersecciona-
lidad evita un análisis limitado a una agregación de desigualdades y reconoce la 
multdimensionalidad y fluidez de las relaciones sociales (Ezquerra, 2008). Este 
enfoque permite visibilizar de qué manera convergen distintos tipos de discri-
minación que apuntan a las estructuras de clase, racismo, género y sexualidad, y 
también en las pertenencias en un contexto migratorio transnacional (Anthias, 
2006).

Por ello, esta propuesta enfatiza en una mirada compleja de las clases so-
ciales, en la cual se pueden incorporar la población migrante en los mercados 
laborales, pero no se restringe solamente a ellos, sino que existen otras esferas y 
dinámicas de la vida social que emergen como relevantes para definir “valoracio-
nes sociales” de las propiedades de los sujetos y ubicarlos en un espacio relacional 
de posiciones ( Jiménez Zunino, 2010). En mis estudios actuales, el análisis de la 
clase social no pretende definir a los sujetos en la clase y su lugar en una estructu-
ra (Gessaghi, 2016), sino que desde un trabajo etnográfico y un enfoque teórico 
transnacional exploro la heterogeneidad que presentan las pertenencias a una 
clase social determinada.

La mirada crítica sobre la pertenencia de clase social y el análisis de esta ca-
tegoría como contextual, permite abordar los procesos de desclasamiento social 
tanto en origen como en destino, pero también, a lo largo de las trayectorias 
migratorias en diferentes territorios, que constituyen puntos de inflexión en las 
trayectorias laborales en la búsqueda de nuevos destinos.

Estos retos teóricos también suponen desafíos metodológicos, a continua-
ción, expongo algunas propuestas a partir de las etnografías transnacionales.
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Desafíos metodológicos: Etnografías transnacionales atrave-
sadas por la clase social, el género, la generación y la nacio-
nalidad.

Como adelantáramos, uno de los aportes de mayor potencial de la perspectiva 
transnacional fue poner en tensión el ‘nacionalismo metodológico’ que consi-
dera los límites nacionales como unidades naturales de análisis. No todos los 
estudios desde este enfoque teórico, han traducido sus hallazgos acompañados 
por una metodología tanto en origen como en destino. Por ello, en este apartado 
me referiré a los desafíos que se nos plantean a aquellos /as investigadores/as que 
hemos centrado nuestros trabajos de campo desde una perspectiva etnográfica 
transnacional, es decir, en origen y destino. 

La alta movilidad de la población migrante, la espera de los y las solicitantes 
de refugio durante años y, también, el cruce de fronteras de la violencia y de las 
persecuciones políticas de los lugares de origen a los lugares de destino, conlleva 
profundas resignificaciones de los proyectos migratorios. Por ello, para abordar 
el estudio de las trayectorias y estrategias migratorias de estos nuevos despla-
zamientos de población extracontinentales e intrarregionales, es imprescindible 
ensayar estrategias metodológicas para poder aprehender estos rápidos cambios 
en las migraciones regionales.

En este sentido, coincidimos con Sabine Hess (2012) cuando sugiere aplicar 
el concepto de “zona de tránsito precario” para comprender la complejidad, la 
inestabilidad y la multidireccionalidad de muchas “biografías de tránsito” migra-
torias. A nivel etnográfico, el concepto de “zona de tránsito” permite considerar 
diferentes figuras de migrantes en tránsito en el sentido tradicional del término, 
solicitantes de visa, de refugio y asilo rechazados que transitan por diversos paí-
ses en su camino hacia adelante y cada vez más en su propio camino. Frente a una 
época difícil para el retorno a sus países de origen, así como también al creciente 
número de migrantes “atrapados en la movilidad” y también “atrapados en la es-
pera”, es necesario idear estrategias metodológicas y maneras de realizar etnogra-
fías longitudinales –dimensión temporal– que aborden la migración en tránsito. 
También es imprescindible hacer foco en los lugares donde se construyen nuevas 
territorialidades a partir de la espera y el confinamiento fronterizo, resultado de 
las políticas de securitización como zonas de fronteras, escuelas, centros de salud, 
campamentos, albergues, oficinas gubernamentales y no gubernamentales que 
gestionan la migración.

Para abordar las dinámicas migratorias actuales en el Corredor del Oeste en 
América del Sur, he realizado observación flotante (Pétonnet, 1982) y llevado a 



Reconfiguración de los flujos migratorios en América del Sur – 279

cabo estrategias metodológicas de la antropología digital para dar seguimiento a 
actores sociales por medio de las redes sociales principalmente: Facebook e Ins-
tagram, para conocer lo que se denomina “mapas orales” (Parrini Roses y Flores 
Pérez, 2018). El sistema de Whatsapp permite una comunicación fluida, siempre 
y cuando se haya construido una relación previa a partir de un voto de confianza 
(Pedone, 2006), lo cual conlleva la posibilidad de poder obtener información 
inmediata y confiable cuando los y las migrantes cambian de estrategias y cuando 
aparece nueva información que en el momento de la entrevista no estaba dispo-
nible. 

Algunas reflexiones finales

Estas reflexiones surgen a partir de la conferencia que dicté en el I Seminario 
Internacional Migración, Interculturalidad y Políticas Públicas, organizado por 
la Red U-Nómades, Chile en octubre de 2018. 

Las mismas pretenden ser un disparador para profundizar en los alcances y 
limitaciones de una perspectiva que en los últimos 25 años ha tenido un papel 
hegemónico en el abordaje de los estudios migratorios internacionales, pero que 
precisa replanteamientos teóricos, metodológicos y temáticos a la luz de las nue-
vas dinámicas migratorias en América del Sur.

A nivel temático
Indagar las nuevas rutas, las trayectorias y estrategias migratorias y los nuevos 
corredores donde circulan migrantes de las más diversas procedencias, no sólo 
regionales sino extra-continentales como población procedente de África y Me-
dio Oriente. 

En estos nuevos corredores un desafío investigativo es analizar cuáles son las 
estrategias para desplazarse en familia, quienes encabezan los proyectos migra-
torios familiares, los derechos de niños, niñas y adolescentes migrantes en miras 
a la protección social transnacional.

Otra problemática que ha cobrado actual relevancia son las fronteras como 
espacios donde se perfeccionan las tecnologías de control entre los países de 
América del Sur, la intensificación del flujo de ida y vuelta diario y la movilidad 
por varias fronteras, están generando una presencia cada vez más activa del con-
trol territorial de los Estados.

El papel que cumplen las nuevas territorialidades en cuanto a regímenes ju-
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rídicos, posibilidades laborales, mecanismos de control, asignación de recursos 
por parte de los Estados nacionales que intervienen en las nuevas geografías mi-
gratorias de la región.

A nivel teórico-metodológico
Es pertinente el desarrollo de nuevos abordajes desde las epistemologías del sur, 
que pongan en tensión categorías analíticas como población en tránsito, las fa-
milias migrantes en situación de vulnerabilidad en zonas de frontera. 

Una mirada crítica desde las perspectivas transnacional e interseccional don-
de los estudios pongan en relieve la importancia del territorio y la pertenencia 
a clase social como categorías de análisis de los procesos de transnacionalismo.

Enfatizar en la necesidad de investigaciones de corte longitudinal y para ello 
es imprescindible afinar estrategias metodológicas innovadoras. En contextos 
académicos y laborales, donde existe un desfinanciamiento generalizado en cien-
cia, técnica e investigación y posturas de restauración conservadora se imponen 
aceleradamente, seguramente los planteos teóricos del trasnacionalismo y sus es-
trategias metodológicas para llevarlos a cabo, serán puesto nuevamente en tela 
de juicio. Este hecho repercutirá en la asignación de recursos económicos para 
poner en marcha proyectos de investigación transnacionales. Por ello, en este 
contexto socioeconómico, político y académico es imprescindible idear estrate-
gias teórico-metodológicas que logren captar la urgencia de los cambios que se 
producen en los desplazamientos de población en América del Sur, mediante la 
conformación de equipos interdisciplinarios con una labor investigativa coope-
rativa que nos conduzca a trascender el nacionalismo metodológico en la región.
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Introducción 

A pesar de que la región fronteriza del noroeste mexicano posee una música an-
cestral de los pueblos originarios, el mestizaje de la música popular regional debe 
su existencia a los intensos movimientos migratorios que han repercutido en la 
sociedad contemporánea y que, a su vez, han estimulado una multiculturalidad 
avasallante. Como consecuencia de este mosaico cultural, es posible encontrar 
sonoridades y géneros musicales que se han trasformado y enriquecido gracias al 
fuerte intercambio con las culturas musicales que circulan en el noroeste de Mé-
xico y sur de los Estados Unidos. Por lo que el objetivo de este trabajo es analizar, 
por un lado, las implicaciones que subyacen a este mestizaje sonoro y, al mismo 
tiempo, abordar el paisaje sonoro regional como un componente fundamental 
sobre el que se establecen y se reconfiguran los mismos sistemas musicales de la 
frontera norte.

Hay que precisar que la música migrante tiene varias características y que, si 
bien puede ser un fenómeno que se desliza entre las colectividades, en la frontera 
norte los migrantes poseen un papel muy activo sobre este fenómeno musical.

Hoy en día, la música migrante viaja con los individuos, pero también, y 
sobre todo, a través de las redes digitales. Por lo que su componente mediático 
en algunos casos, sobre todo, en las expresiones de la música mestiza como los 
Tigres del Norte, solo por poner un ejemplo, ha sido fundamental para su mo-
vilidad mediática. Sin embargo, también existen las redes de difusión de música 
indígena tradicional, y de música popular del centro del país.

Con el fin de advertir la relación que guardan las sonoridades y musicali-
dades antiguas en la conformación de las identidades y las alteridades musicales 
en movimiento, es particularmente importante el estudio de los componentes 
históricos del paisaje sonoro regional, en un intento por restituir la memoria 
musical y el patrimonio inmaterial de esta región convulsionada desde su origen 
mismo. 
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Antecedentes

La música es una expresión de nuestra cultura. La naturaleza intangible de este 
“objeto”, la convierte en un objeto que viaja y se mueve desde las grandes ciu-
dades del planeta, hasta los lugares más recónditos y escabrosos de la geografía 
mundial. El estudio de la movilidad musical pude parecer una perorata, sobre 
todo sabiendo de antemano que sus características están hechas para desplazarse 
fácilmente a través de las fronteras.

“En el mundo entero la migración musical no es algo novedoso, todas las me-
lodías, los instrumentos, sonidos y géneros musicales se han movido incesante-
mente a todo lo largo y ancho de la historia de la humanidad. Sin embargo, en la 
actualidad los medios para difundir estas músicas han facilitado la apropiación 
de los mismos en lugares muy distantes de los que se produjeron originalmente”. 
(Olmos, 2012, p. 11)

Además de la movilidad inherente a sus propiedades inmateriales, la música 
debe su movimiento, sobre todo a que se trata de un lenguaje que evoca las fibras 
más sensibles de la naturaleza humana y, por lo mismo, se refugia sutilmente en 
la memoria y en los afectos de múltiples generaciones. Sin embargo, la música 
no siempre viajó de la misma forma y con las mismas funciones y significados en 
todas las sociedades

Actualmente, es posible encontrar millones de melodías tradicionales, con 
antecedentes melódicos similares o idénticos, a melodías que se interpretaban 
hace cientos de años, o más, tal como lo atestiguan, por ejemplo, los reperto-
rios de música popular europea contemporánea, con piezas renacentistas; o en el 
caso de Latinoamérica de piezas de la tradición popular inspiradas en melodías 
del periodo barroco. Dicho fenómeno los encontramos prácticamente en todas 
las culturas de todo el planeta (ver Arbeau, 1546; González, 1989).

En trabajos de investigación anteriores estudié la difusión de rasgos musi-
cales de las culturas indígenas del norte de México y sur de los Estados Unidos 
(Olmos, 1998; 2002; 2003; 2011). En dichos pueblos, basados en sociedades de 
tipo tradicional, analicé el estilo musical del desierto a partir de los fenómenos 
artísticos regionales vinculados con manifestaciones míticas que, entre otras co-
sas, se presenta como metáfora del modo de vida experimentado por los grupos 
nativos del noroeste mexicano. Entre ellos, los tohono o´odam, los comcaac o los 
cucapá del estado de Sonora. 

Siguiendo a Murray Shaffer (1977), un grupo de investigadores constatamos 
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que el paisaje sonoro, no sólo integra las tradiciones musicales, sino que los di-
versos entornos acústicos afectan al individuo, quien se convierte en un resona-
dor regional de paisajes humanos cada vez más extensos. 

Dicha realidad también se constata en sociedades urbanas contemporáneas 
en donde dicho paisaje sonoro es reconfigurado por la confluencia sonora de las 
culturas musicales que, junto con los movimientos de movimientos de pobla-
ción, particularmente en las últimas décadas, han transformado drásticamente 
tanto las culturas indígenas originarias, como las culturas musicales de los mi-
grantes y de las sociedades mestizas ubicadas en la frontera entre México y Esta-
dos Unidos. 

Entre los géneros musicales tradicionales migrantes que forman parte del 
paisaje sonoro fronterizo encontramos, entre otros: El corrido de narcotráfico, la 
música mixteca y el son jarocho originario del estado de Veracruz (Olmos 2002; 
García y Luengas 2016; https://www.youtube.com/watch?v=0sq68NJczvc). 

En este marco, el objetivo de este documento es, por un lado conocer y anali-
zar la movilidad musical, tomando como referencia, por un lado, las característi-
cas de las múltiples culturas que poblaron la frontera con EU desde hacer más de 
cien años, y por otro, las culturas musicales que reconfiguraron la escena musical 
regional como consecuencia de los cambios socioculturales que sufrieron dichas 
músicas en su devenir migratorio y que, posteriormente, se integraron al paisaje 
sonoro y sociocultural de la frontera norte.

¿Qué es la música migrante?

La movilidad de las artes, y en particular de la música, debe su desplazamiento 
a múltiples causas que pueden ser de tipo económico, político o cultural en su 
conjunto. Podríamos citar al menos tres campos con fuertes implicaciones en la 
circulación de los fenómenos artísticos a lo largo de la historia. 

En primer lugar, tenemos los rasgos artísticos y culturales que circulan 
en una región, o en un país debido al enfrentamiento entre culturas. En este 
contexto, la cultura conquistadora se establece sobre la cultura dominada, que 
generalmente articula elementos sonoros de las culturas conquistadas a través 
del mestizaje. Ejemplos de esto existen en todo el planeta; el que nos compete 
inicialmente sería la conquista española, pero sobre todo las diversas formas de 
hegemonía cultural en los procesos de globalización.

En el periodo de conquista se enraizaron prácticas, géneros e instrumentos 
musicales que modificaron radicalmente la cultura musical de los pueblos indí-

https://www.youtube.com/watch?v=0sq68nJczvc
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genas y de la sociedad novohispana en su conjunto, no sin antes establecer y crear 
nuevos estilos y nuevas músicas en cada uno de los países de América Latina. 
Aunque este proceso también se llevó a cabo en Estado Unidos y Canadá, con la 
movilidad de diversas músicas provenientes de Inglaterra de Francia y de Europa, 
sobre todo en los siglos xvii, xviii y xix. 

Al igual que las sociedades en donde se establecieron los colonos y militares 
desde el siglo xvi y xvii, la música de los migrantes se desarrolló bajo ciertos cá-
nones como producto de este proceso cultural. Existieron sonoridades y músicas 
conservadoras de las versiones polifónicas más fieles de la liturgia católica, o de 
las danzas aristócratas europeas como el minuet, la chacona la zarabanda, etcé-
tera, pero también se dieron reacomodos identitarios de carácter musical con 
fuerte influencia de las músicas africanas que participaron activamente en el pro-
ceso de mestizaje. La transformación de géneros musicales dio como resultado 
sonoridades que en algunos casos fueron seriamente asociadas con un país, o con 
una identidad nacional latinoamericana. Entre los reacomodos de estos géneros 
migrantes podemos citar grosso modo al son mexicano del centro de México y, 
en particular, al conjunto de mariachi, la cueca chilena, la chacarera argentina, 
la samba brasileña, o el joropo venezolano, entre cientos de ejemplos a todo lo 
largo del continente. 

Desde el desembarco de los primeros galeones europeos, se constataron 
la presencia de músicas litúrgicas, pero también músicas que pertenecían a la 
sociedad de colonos y militares que no poseía una adscripción religiosa. Estas 
melodías, no siempre escritas, se mantuvieron desde entonces en la memoria y 
en el corazón de sus navegantes. Dicho fenómeno, formó parte de un proceso 
que nunca termina, las músicas se movieron, se mueven y se reinventan todos los 
días, y la sociedad las “enriquece” con géneros que circulan de un país a otro y de 
una cultura a otra manteniéndolas en constante movilidad.

El segundo caso concierne a la migración musical contemporánea que se res-
guarda, como antes señalamos, en la memoria y en la sensibilidad de individuos 
que migran debido a profundas desigualdades sociales en sus lugares de origen, 
por lo que los ciudadanos se ven obligados a dejar sus países y localidades en 
busca de mejores oportunidades de vida. En este rubro se considera también la 
movilidad de la cultura artística que se desplaza a través de los sujetos que la 
portan y que son objeto de exilio político; y que, en muchos casos, son asilados 
políticos en países y culturas completamente distintas a la de sus ancestros. El 
caso chileno y argentino son buenos ejemplos de esta situación durante la década 
de los años setenta. Las músicas de su resistencia chilena durante las dictaduras 
rompieron todas las fronteras del mundo para difundirse en América Latina, 
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específicamente, en México y en diversos países de Europa sobretodo Francia, 
España e Italia (Herrera, 2012). 

Con todo, los ejemplos de músicas migrantes y que forman parte de la me-
moria cultural son muy numerosos. En países como México, en los últimos años 
han llegado de manera sistemática miles de haitianos, hondureños y gente del 
centro de África, entre otras tantas culturas, que se han desplazado a la frontera 
norte del país en busca del sueño americano, que yo llamaría o la pesadilla ame-
ricana1. 

Cuadro nº1: Residentes del condado de San Diego, California por lugar de nacimien-
to, 2016

Lugar de naci-
miento

 Habitantes Porcentaje

Total 3316462 100.0

 Estados 
Unidos

2517105 75.9

 Otro país 799357 24.1

 Otro país 799357 100.0

 México 352516 44.1

 Filipinas 95123 11.9

 Vietnam 43165 5.4

 China 32774 4.1

 Irak 28777 3.6

 Resto de 
países

247001 30.9

Fuente: Elaboración propia con información de U.S. Census Bureau (2016, en The New Ameri-
can Economy, 2017)

1	 De 2016 a los primeros cuatro meses de 2017, habían entrado a México 17 930 haitianos (al 
menos los que se reportaron o fueron presentados ante el INM) (Albicker, et al., 2017, p. 17) que 
se dirigían a las distintas ciudades de la frontera norte de México en busca de cruzar a los E.U. 
En abril de 2017, “en Baja california permanecían cerca de 3 400 extranjeros originarios de Haití: 
75 por ciento en Tijuana y 25 por ciento en Mexicali de ellos, 1 274 habían iniciado su trámite 
de regularización migratoria [residencia legal en México], de los cuales 609 ya cuentan con su 
tarjeta de visitante por razones humanitarias.” (Albicker, et al., 2017, p .16). Una caravana de mi-
grantes centroamericana arribó a Tijuana en noviembre de 2018 por arriba de las 6 mil personas. 
Los principales países de origen siendo Honduras (81.8 %), El Salvador (7.3 %) y Guatemala 
(9.6 %) Albicker et. al., 2018a, p. 12). Para diciembre de 2018 “El 40.2 por ciento manifestaban 
la intención de quedarse en Tijuana, 20.1 por ciento pensaba solicitar asilo en Estados Unidos y 
33.2 por ciento querían cruzar la frontera, sin especificar de qué manera” (Albicker, et. al., 2019).
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Cuadro nº2: Nacidos en el extranjero residentes en México, por región/estado de 
residencia, según país de nacimiento, 2015

Región/estado de 
residencia

Residentes extranjeros

Estadounidenses Porcentaje Resto de naciona-
lidades

Porcentaje

Estados Unidos Mexi-
canos

739 168 100 267 895 100.0

 Frontera Norte de 
México

319 914 43.3 37 305 13.9

 Baja California 123 848 16.8 11 390 4.3

 Chihuahua 84 920 11.5 3 189 1.2

 Sonora 46 697 6.3 2 562 1.0

 Tamaulipas 25 304 3.4 3 554 1.3

 Nuevo León 19 648 2.7 12 708 4.7

 Coahuila 19 497 2.6 3 902 1.5

Resto de México 419 254 56.7 230 590 86.1

Fuente: Elaboración propia con información de UPM y Conapo (2016)

El tercer nivel que involucra a la música migrante es un fenómeno completa-
mente contemporáneo y, hasta cierto punto, podría abarcar e incidir en el proce-
so anterior de desplazamiento contemporáneo. Se trata de la circulación musical 
y artística impulsada por las nuevas tecnologías en la era digital. En este campo se 
considera a todo tipo de expresiones artísticas y musicales que circulan por inter-
net, por los mensajes de chat, que se intercambian ente los usuarios de distintos 
lugares del planeta, a una velocidad que no tiene nada que ver con los procesos 
materiales de desplazamientos de los individuos, y que, sin embargo, forma parte 
de su identidad cultural en términos sonoros y musicales. Así, el aspecto cultural 
del desarrollo de la tecnología se vincula directamente no solo con la tecnología 
digital actual, sino con la evolución de la tecnología audiovisual en su conjunto, 
a la que nos referiremos más adelante, y que abarca tanto a los medios de comu-
nicación masiva como a los cambios tecnológicos en el registro sonoro.
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La música y la movilidad fronteriza

Recapitulando, podemos definir la música migrante como el conjunto de dis-
cursos sonoros con intenciones artísticas, que transitan a través del espíritu de 
los miembros de una comunidad, y que, por los motivos más disímiles, dichos 
discursos han sido trasladados, por voluntad propia o forzada, hacia otras otros 
puntos del planeta. No obstante, como antes hemos señalado, la música es un 
fenómeno que posee todas las características para migrar y cuya naturaleza le ha 
permitido su movilidad constante, aunque ésta dependa de múltiples factores. 
En consecuencia, no es lo mismo el movimiento de las músicas mediáticas y co-
merciales que el de las músicas de tradición oral, las cuales también muchas veces 
se integran a la escena mediática sobre todo a través de los que se le ha denomina-
do la world music. Cada música es susceptible de acompañar a los migrantes en su 
peregrinar hacia nuevos destinos. Por lo tanto, dichas músicas serán cultivadas y 
transformadas con elementos musicales de las nuevas localidades de destino, o de 
las localidades de tránsito, en donde los migrantes, mediante la configuración y 
reconfiguración de sus referencias musicales, tejerán la urdimbre de su identidad 
individual y colectiva, basados en su propia experiencia.

En la frontera norte de México todos somos migrantes de primera, segunda 
o tercera generación. La inmensa mayoría de la población fronteriza no es origi-
naria de estas tierras, salvo contadas excepciones. Tal y como sucede en muchas 
sociedades, cada generación ha experimentado el surgimiento de diversos mo-
vimientos musicales y atestiguado un paisaje sonoro acorde con su momento 
histórico. Por lo mismo, la sonoridad cultural de la frontera no es la misma que 
la de los años cincuenta del siglo xx y menos aún que la de Tijuana a principios 
de siglo, precisando este punto fronterizo. 

No obstante lo anterior, la conciencia musical del migrante no es un fenó-
meno evidente. De acuerdo con Alcántara (2012), para los migrantes que expe-
rimentan las situaciones más peligrosas y de riesgo extremo, su evocación inme-
diata es de tipo religioso hacia los santos y vírgenes. En estas representaciones 
participan tanto los santos reconocidos por el Vaticano: La virgen de Guadalu-
pe, San Judas Tadeo, así como los santos populares irreverentes, Jesús Malverde, 
Juan Soldado o la Santa Muerte, entre otras figuras religiosas a quienes los mi-
grantes encomiendan su vida. En términos generales, la reelaboración musical 
del migrante, posterior a su establecimiento en la comunidad de destino, provie-
ne de un estado nostálgico o festivo vinculado con su condición de desplazado, 
que para el caso que nos ocupa refiere la experiencia de la región fronteriza.
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El paisaje sonoro y la movilidad musical

En la cultura fronteriza con una intensa movilidad, hay que plantearse, sin em-
bargo, varias preguntas: ¿qué importancia reviste el estudio del paisaje sonoro y 
de la música migrante en la frontera México-Estados Unidos? ¿cuál sería la rela-
ción de las músicas migrantes con los sonidos de origen en el contexto del paisaje 
sonoro fronterizo? y ¿por qué la música migrante forma parte de su patrimonio 
sonoro? 

El conjunto de experiencias musicales de los migrantes, constituyen de 
manera latente parte del paisaje sonoro, ya que la memoria sonora constituye 
finalmente la memoria cultural a todo lo largo de su experiencia de vida. Sin 
embargo, como antes hemos señalado, su ethos musical actúa en contrapunto 
con el paisaje sonoro de manera dialéctica afectando uno y otro. En este esce-
nario se construyen las referencias musicales, de acuerdo con el paisaje sonoro, 
que se integra paulatinamente al corpus identitario de la colectividad migrante; 
desde las personas que tienen varios años en la frontera, como aquellos que pisan 
por primera vez el suelo tijuanense. Como antes he precisado, existen múltiples 
géneros musicales que nutren y transforman el paisaje sonoro fronterizo en la 
región Tijuana San Diego, entre éstos la música de narcotráfico, que se origina 
principalmente en el Estado de Sinaloa en la década de los años setenta, con el 
auge de los cárteles de la droga. Dichas expresiones musicales viajaron por todo 
el territorio, en particular en las grandes ciudades de ciudades de California en 
EU y, desde luego, en el contexto musical de la frontera mexicana2. Por otra par-
te, tenemos al son jarocho que desde 1950 se expandió como género musical na-
cional que junto con el Mariachi tuvieron un apoyo institucional constante. Este 
tipo de música viajó a la frontera norte como fenómeno mediático. No obstante, 
también se presentó en la región de Tijuana, en donde también hubo en menor 
medida migración de la población veracruzana. Finalmente podemos citar al 
pueblo mixteco con su música alegre a la que me referiré más adelante3. 

Sin embargo, habría que preguntarse ¿por qué la cultura sonora de una ciu-
dad es distinta a la de otra? ¿qué factores las hacen particulares? ¿será necesario 
escuchar la alteridad sonora de un pueblo para descubrir su propia identidad 

2	 https://www.youtube.com/watch?v=S2IWRGVUs_0
3	 Pese a referir solo tres géneros musicales fronterizos, existen decenas de músicas tanto de indí-

genas migrantes (por ejemplo, los sonecitos y pirekuas de los purépecha del estado de Michoa-
cán) así como las músicas tradicionales y populares de otros Estados de la república mexicana, 
quienes portan consigo su propia cultura musical expresada en sones jarabes, música ranchera 
etc. 

https://www.youtube.com/watch?v=S2IWRGVUs_0
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sonora? y ¿por qué es imprescindible analizar las sonoridades del paisaje para 
abordar el estudio de la música en su conjunto?4

Precisando una de las definiciones de paisaje sonoro podemos evocar la defi-
nición de Candau y Le Godinec (2013, p. 19):

“Llamemos paisaje sonoro a todo conjunto de estímulos auditivos percibi-
dos como tales, es decir, percibidos como una totalidad dotada de una esencia 
(en este asunto poco importa si ésta es real o imaginaria) y de la cual la represen-
tación mental, es traducida por el lenguaje con expresiones tales como “medio 
sonoro”, “medio ambiente sonoro” “entorno acústico”.

La sonoridad ha acompañado al hombre en la prolongación de su historia; 
somos portadores, productores y perceptores de sonidos, con lo cual expresamos 
nuestro pensamiento y elementos de nuestra identidad más profunda. El entor-
no sonoro nos muestra diversas facetas de la cultura, es vehículo de información 
privilegiada de un pueblo que mediante cantos, refranes, adivinanzas y sonidos 
urbanos o ecológicos construyen parte de sus formas de reconocimiento. Murray 
Schafer (1977) nos señala que las personas proyectan el eco de sus propios pai-
sajes sonoros a través del lenguaje y de la música. Dichos paisajes sonoros de una 
región del planeta determinada han sido asimilados, cultivados y reproducidos 
durante décadas o siglos en las regiones más diversas.

Además, los paisajes sonoros y las especificidades acústicas, como la músi-
ca, el sonido o el lenguaje, se nos presentan no solamente como parte del goce 
musical humano, sino que los sonidos, además de evocar estados de profunda 
alegría o algarabía, entre otros, también son portadores de diversos afectos gene-
rados por una memoria colectiva que invoca distintas facetas de la identidad de 
un pueblo. Dicha identidad sonora, por consecuencia, está íntimamente ligada 
tanto a la impronta sonora arcaica, como al cúmulo de imágenes acústicas con-
temporáneas que surcan vertiginosamente nuestros circuitos mediáticos en una 
modernidad desbordada y que en las últimas décadas ha mostrado una tendencia 
a vulgarizar y sobretodo banalizar la información de carácter visual y auditivo.

Sin embargo, contrariamente a las sociedades de nomadismo auditivo mo-

4	 En cuanto al estudio del paisaje sonoro, en la literatura inglesa y española este concepto ha sido 
ampliamente desarrollado en estudios provenientes de las disciplinas más diversas, en particular 
la música y la composición a través de la obra de Murray Schafer (1977). Sin embargo, en la 
literatura francófona, si bien este universo sonoro fue atendido por arquitectos, ingenieros o di-
señadores; los antropólogos, musicólogos y etnomusicólogos se tomaron cierto tiempo antes de 
apropiar a su corpus de investigación de manera eficaz. En lo que refiere los estudios de sonido 
en México, aunque el estadounidense Steven Feld (2013) ha tenido una influencia importante 
en la disciplina musicológica y etnomusicológica, es hasta años recientes que el interés por la 
categoría del Paisaje Sonoro ha tomado relevancia y amplitud en la academia mexicana. 
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derno (es decir, sociedades cuyos referentes provienen de la comunicación de 
masas), existen también aquellas sociedades cuyas identidades sonoras podríamos 
llamar identidades nómadas tradicionales, que pueden ser sedentarias o transitar 
de un lugar a otro llevando la riqueza de sus objetos inmateriales, cuya resiliencia 
los ha llevado a abandonar sus regiones y que en la lucha por la sobrevivencia lle-
van consigo recuerdos y expresiones acústicas de su entorno sonoro, en particular, 
su música que evoca su alegría por la vida y por su deberes religiosos, por ejemplo, 
la música migrante indígena o la mestiza yandavi del pueblo mixteco5.

Así, esta sonoridad colectiva expresada en distintos paisajes multilocales o, 
por decirlo de otra manera, músicas en un gran paisaje sonoro en movimiento, 
aun conteniendo fuertes referencias a los lugares de origen con elementos simbó-
licos, implica irremediablemente el tránsito de la identidad sonora hacia nuevos 
horizontes. En algunos casos, las identidades sonoras de los migrantes dialogan 
con alteridades sonoras y musicales, en particular, las de quienes transitan hacia a 
un país diferente. En otros casos, este ‘intercambio sonoro’ se presenta al interior 
de la geografía nacional mexicana, donde las poblaciones se mueven de sus regio-
nes de origen, a menudo en el sur del país, hacia ciudades con otras condiciones 
de vida, lejos de los exabruptos del poder local y en donde pueden cultivar otra 
vida artística y cultural.

Sin embargo, más allá de la hibridación hegemónica, el migrante en su re-
producción musical establece criterios selectivos de apropiación. El mestizaje no 
se presenta de manera arbitraria, sino que se establece de acuerdo con una apro-
piación selectiva de elementos propios de su entorno simbólico y sonoro.

¿Cómo suena la frontera norte? 

En el contexto histórico del paisaje sonoro fronterizo, la música migrante ha 
tenido un papel fundamental. Desde el siglo xix, los bailes denominados fandan-
gos realizados en California, nos muestran que la migración de los sonidos y la 
necesidad de reconocerse con diversos géneros musicales, ha estado bien presen-
te en la sociedad novohispana, y en los ranchos y poblados formados, después del 
tratado de Gudalupe Hidalgo en 1847. 

Hay que destacar que la frontera entre México y eu, es la línea política más 
transitada en todo el planeta. Solamente en las garitas de San Ysidro y Otay, ubi-
cadas entre la ciudad de San Diego y Tijuana, en 2014, se registraron más de 45 

5	 Ver Ojo de Agua Comunicación, 2015 (https://vimeo.com/141977543)

https://vimeo.com/141977543
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millones de cruces de sur a norte (olpm, 2015). Hoy en día, esta frontera se ha 
convertido en el emblema de la intolerancia cultural promovida por el gobierno 
de los Estados Unidos, en un afán por hacer olvidar los orígenes de la población 
de lengua hispana que históricamente formó parte de esa nación.

A decir de Augé (2016), las fronteras siempre han formado parte de la historia 
de la humanidad. En todas las naciones del mundo encontraremos fronteras natu-
rales y limites culturales que nos hagan reconocer la diferencia entre un grupo cul-
tural y otro. Los cazadores y recolectores siempre supieron hasta dónde terminaba 
su territorio y los grupos indígenas de tradición agrícola también tuvieron claro 
en donde iniciaba el desierto no apto para el cultivo de la tierra. En este orden de 
ideas, diremos que las fronteras siempre han existido y no dejarán de existir. El 
verdadero problema no es la abolición de las fronteras, en tanto que límites de 
identidad y diferencia entre los pueblos, la importancia crucial para las fronteras 
del mundo contemporáneo es que sean abiertas y transitables, sin que un pueblo 
le impida la entrada a otro, como es el caso de Estados Unidos a México y otros 
países de América Latina, con quien posee múltiples lazos históricos y culturales 
que les permitieron, desde el siglo xix, grandes intercambios de bienes culturales 
de carácter material e inmaterial. En el ámbito local el “intercambio” se presentó 
a lo largo del siglo xx, entre mestizos, chinos, libaneses, judíos, rusos, armenios, 
que junto con la mermada población originaria se encontraba establecida en el 
territorio antes de la llegada del hombre europeo al continente americano.

Es, precisamente, dentro de este conjunto de objetos intangibles no pode-
mos pasar por alto la importancia de los objetos musicales y sonoros organizados 
en forma de música popular, ampliamente consumida y producida por la masa 
de población y que ha sido pilar de la condición fronteriza en las últimas décadas

En la frontera norte se encuentran música de diversas regiones de México y 
el extranjero. Esta música migrante sufre cambios en distintas dimensiones que 
abarcan tanto las melodías, como la instrumentación, así como la innovación de 
arreglos musicales y literarios. En algunos casos es posible encontrar la incorpo-
ración de nuevos instrumentos musicales. Tal es el caso de la música yandavi o 
música mixteca, o la música jarocha que, dada su intensa presencia cosmopolita, 
no solo se encuentra en la región fronteriza, sino en muchas ciudades de eu y Eu-
ropa con distintas modalidades. La instrumentación típica del son jarocho es la 
jarana, instrumento de cuerda en diversas tesituras: el requinto que hace las me-
lodías y contrapuntos, la quijada de burro y, últimamente, también el marimbol, 
de origen caribeño, instrumento similar al cajón peruano, pero con un hueco 
al que se le adhieren lengüetas de metal que son utilizadas para hacer los bajos. 
También al son jarocho se le incorpora el zapateado o taconeo en la tarima, como 
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recurso de percusión que acompaña el ritmo de cada pieza. 
Sin embargo, para el caso de la frontera, las fusiones, e innovaciones al son 

jarocho pueden ser múltiples dado que muchos de los intérpretes no poseen 
nexo cultural directo con la tradición. De tal manera que pueden o no seguir las 
normas de la danza o de la música. Asimismo, la entonación es muy suigeneris, lo 
mismo que las fusiones con otras músicas como han experimentado, por ejem-
plo, el grupo Son de San Diego, quienes grabaron un disco con la incorporación 
de instrumentos étnicos de origen chino como la pipa6. 

Para el caso de la música mixteca su presencia en la frontera norte, sigue estan-
do profundamente arraigada a la tradición de los migrantes oaxaqueños, quienes 
representan uno de los Estados con fuerte migración étnica a Baja California7. 

Cuadro nº3. Población residente en el estado de Baja California, según lugar de naci-
miento, 2010

Lugar de nacimiento Habitantes Porcentaje

Total 3 155 070 100.0

 Baja California 1 685 113 53.4

 Otro estado 1 299 773 41.2

 Sinaloa 240 003 7.6

 Jalisco 140 941 4.5

 Sonora 123 435 3.9

 Michoacán 103 214 3.3

 Distrito Federal 89 659 2.8

 Nayarit 69 950 2.2

 Veracruz 63 198 2.0

 Oaxaca 58 954 1.9

 Guanajuato 54 980 1.7

 Chiapas 52 119 1.7

 Otras entidades 303 320 9.6

 Otro país 122 664 3.9

Fuente: Elaboración propia con información de Conapo (2010).

6	 Wu Man & Son de San Diego Finger Tip Carnival, wind music, Taiwan 2018
7	 La migración oaxaqueña se incrementó a partir de los años 70, en un circuito del noroeste de 

México y sur de los Estados Unidos. En México abarca diversas ciudades y, sobre todo, en los 
valles de Culiacán, Hermosillo, Mexicali y San Quintín en donde venden su fuerza de trabajo 
antes de cruzar a EU en calidad de migrantes formales e informales.
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Para los mixtecos la música alegre puede ser una música ritual o de carácter 
comercial, a ritmo de chilena8. Este género fue introducido por los migrantes 
chilenos en la región de la costa chica entre Guerrero y Oaxaca, en las primeras 
décadas del siglo xix y se caracteriza por tener un ritmo de 6/8 al igual que la 
cueca chilena (Ruiz 2004). Una de las chilenas emblemáticas de la región mixte-
ca lleva por nombre Ama kakui, de Leonidos Rojas, la cual refiere la usencia de 
la migración: 

Yo no nací para estar en mi pueblo 
Yo no nací para estar en mi casa
Otro pueblo será mi pueblo 
En otra casa te he de encontrar9.

La música fronteriza y el registro sonoro 

No podríamos referirnos a la movilidad musical sin mencionar la importancia 
que la evolución tecnológica ha tenido en el escenario migrante. Los registros so-
noros más antiguos de la frontera norte de México se encuentran en las estacio-
nes de radio y sus materiales (audios de publicidad comercial, principalmente), 
no van más allá de la década de los años cuarenta. Sin embargo, Tijuana, asociada 
inevitablemente desde su nacimiento al contrabando, la prostitución, a la venta 
de drogas y alcohol, partes constitutivas de su leyenda negra, también estuvo 
vinculada con el surgimiento de múltiples grupos musicales que influyeron en 
la escena nacional e internacional. Los grupos de rock en la década de los sesenta 
aparecieron muchas veces lejos del boom que protagonizara la empresa Televisa, 
desde la década de los años cincuenta y sesenta,y que, hasta hace unos meses, 
fuera el gran emporio televisivo de América Latina10. En este gran movimiento 
encontramos figuras de la música urbana como Tijuana Brass, Carlos Santana y 
la música de Banda, el conjunto ranchero y de manera muy reciente, el colectivo 
Nortec, solo por poner algunos casos. Así, la región Tijuana-San Diego se nos 

8	  https://www.youtube.com/watch?v=OyaKJhRNZoM
9	 La versión tradicional de esta pieza es posible escucharla en el enlace siguiente: mediateca.inah.

gob.mx/repositorio/islandora/object/musica%3A744 Mientras que la versión electrificada en el 
video documental que produjimos en el 2016, en el enlace https://vimeo.com/141977543

10	 En la historia de la radio y televisión en México, aparece primeramente la estación de radio xew 
y posteriormente el grupo xhtv en 1950. Desde entonces esta industria de comunicación cautivó 
a millones de audiencias de América Latina a lo largo del siglo xx.

https://www.youtube.com/watch?v=OyaKJhRNZoM
https://gob.mx/repositorio/islandora/object/musica%3A744
https://vimeo.com/141977543
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muestra como un caleidoscopio con imágenes delirantes y estereotípicas de una 
realidad efervescente11.

Actualmente, las influencias generadas en los flujos migratorios, de mexica-
nos y extranjeros, han contribuido a la identidad sonora y musical de la región 
fronteriza entre los dos países. Entre estos casos existen tres que han llamado mi 
atención de manera particular.

En primer lugar, están los diversos grupos musicales que interpretaron can-
ciones para difundir la situación de los migrantes a través de historias reales o 
de ficción. De entre los muchos grupos podemos citar, en el contexto regional, 
a Guillermo Velázquez y Los Leones de la Sierra de Xichú, Los Rancheritos de 
Santa Isabel, el grupo otomí Los Tlemmhs, de la comunidad ñañho de San Mi-
guel Tolimán en el estado de Querétaro, quienes interpretan “El fracaso de un 
mojado”, que a decir de Escobar (2011, s.p.) dicha “versión musical [representa] la 
visión de los vencidos que, cuando el tema es tocado en vivo, a los circunstantes, 
en vez de aplaudir, les da por llorar”. Por otro lado, en el contexto internacional 
están, desde luego Los Tigres del Norte, Calle 13, Ricardo Arjona, Jarabe de Palo, 
Lila Dawns y Manu Chao, quienes entre muchos otros, le cantan al migrante. En 
el contexto regional del noroeste de México, Los Tigres del Norte se han conver-
tido en verdaderos emblemas de la música de los migrantes latinoamericanos que 
viven o transitan entre Estados Unidos y sus países de origen. Esta agrupación ha 
dedicado decenas de canciones y corridos a los migrantes, como “La jaula de oro”, 
“Tres veces mojado”, “José Pérez León”, “La tumba del mojado”, “El migrante 
acaudalado”, “De paisano a paisano”, etcétera.

11	 La región fronteriza Tijuana - San Diego fue cuna de una colonización muy tardía, en donde los 
primeros habitantes mestizos se instalaron en territorio indígena hace poco más de un siglo, 116 
años para ser más exactos. 
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Tres veces mojado12

Otro caso de participación musical en el contexto de migración es el fandan-
go, fiesta musical y dancística que convoca actualmente a cientos de músicos y 
aficionados a interpretar sones jarochos del estado de Veracruz en diversos pun-
tos del país y del extranjero. Los fandangos se han implementado en diversas 
ciudades fronterizas, en particular en la frontera de Tijuana y San Diego. En 
estos convivios, se interpretan jaranas en diversas tesituras, se canta, se bebe y 
se baila. Hay que precisar que este género de la música tradicional mexicana no 
estuvo articulado a la migración hasta en las últimas dos décadas. Actualmente, 
los fandangos se realizan en diversas partes de México, Estados Unidos y Euro-
pa, en donde, entre otras cosas, funcionan para congregar a ciertos estratos de la 
sociedad mexicana en el extranjero. Hoy en día, este género además de ser inter-
pretado en las grandes ciudades de México, en la frontera y en Estados Unidos, 
también ha fascinado a mucha gente en algunas ciudades europeas, donde los 

12	 Compuesta por Enrique Manuel Franco e interpretada por Los Tigres del Norte en su álbum 
Ídolos del Pueblo (1988).

Cuando me vine de mi tierra El Salvador  
con la intención de llegar a Estados Unidos 
sabía que necesitaría más que valor,  
sabía que a lo mejor quedaba en el camino.

Son tres fronteras las que tuve que cruzar  
por tres países anduve indocumentado.  
Tres veces tuve yo la vida que arriesgar,  
por eso dicen que soy tres veces mojado.

En Guatemala y México cuando crucé 
dos veces me salvé me hicieran prisionero.  
El mismo idioma y el color reflexioné  
¿cómo es posible que me llamen extranjero?

En centro América dado su situación tanto 
política como económicamente, ya para 
muchos no hay otra solución que abandonar, 
su patria tal vez para siempre. El mexicano 
da dos pasos y aquí está. Hoy lo echan y al 
siguiente día está de regreso. Eso es un lujo 
que no me puedo dar sin que me maten o 
que me lleven preso.

Es lindo México, pero cuánto sufrí.  
Atravesarlo sin papeles es muy duro.  
Los cinco mil kilómetros que recorrí  
puedo decir que los recuerdo uno por uno.

Por Arizona me dijeron cruzarás.  
Y que me aviento por el medio del desierto.  
Por suerte un mexicano al que llamaban Juan, 
Me dio la mano que si no estuviera muerto
 
Ahora que al fin logré la legalización 
lo que sufrí lo he recuperado con creces.  
A los mojados les dedico mi canción,  
y a los que, igual que yo, son mojados tres 
veces.
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migrantes mexicanos o aficionados a la música jarocha del estado de Veracruz, 
convocan año con año a los fandangos europeos que se realizan en países como 
Francia, Inglaterra y Alemania.

Otro de los casos que quiero referir es la música haitiana en la ciudad de 
Tijuana y Mexicali. Esta tradición es muy reciente y tiene origen en el éxodo 
que sufriera Haití después de los terremotos de los últimos años. Hoy en día, 
ciudades del estado de Baja California, como Tijuana y Mexicali, pese a estar 
en el extremo occidental del continente, han recibido varios miles de ciudada-
nos que buscan asilo político en Estados Unidos. En Tijuana al menos ocho mil 
haitianos migraron desde el sur del continente, saliendo de Haití a Brasil, para 
dirigirse posteriormente hacia Colombia y recorrer la costa del Pacífico hasta 
llegar a Tijuana. Desde luego, una gran parte realizó el viaje en avión, una vez 
que obtuvieron recursos empleándose en trabajos relacionados a las Olimpiadas 
de Rio de Janeiro 2016 13.

Al establecerse en la frontera de México y Tijuana, el grupo haitianos fue 
apoyado sorpresivamente por la sociedad civil tijuanense que se volcó para ayu-
darlos, darles comida y albergue a diversas familias. En esta campaña solidaria 
que se desarrolla hasta el día de hoy, participó tanto la sociedad civil como di-
versas organizaciones religiosas. Lo interesante es que, dentro de estas pequeñas 
comunidades, también desarrollaron por un lado la música popular haitiana y, 
por otro, se les ha dado clases de pintura y de música jarocha veracruzana sobre 
todo en los albergues más significativos como La Pequeña Haití. 

En cuanto a la historia de los registros sonoros del norte de México, pode-
mos señalar, sin lugar a dudas, que los exploradores y antropólogos interesados 
en conocer culturas distintas a la propia, fueron los primeros que utilizaron la 
tecnología del sonido como auxiliar para documentar manifestaciones orales y 
musicales. Gracias a ellos, aún se conservan registros sonoros efectuados con la 
incipiente tecnología de finales del siglo xix, como es el caso de los cilindros de 
cera grabados por Carl Lumholtz (1981/1905, p. i-xx) durante sus viajes por Mé-
xico de 1890 a 1898, y que ahora son reguardados en la Universidad de Indiana. 
No obstante, en California actualmente la Universidad de California conserva 
y restaura con alta tecnología los cilindros de cera utilizados para el registro de 
la música indígena yumana del norte, similares a los que utilizara Lumhlotz a 
finales del siglo xix para grabar a tarahumaras y huicholes. 

A pesar de la evidente ayuda que el fonorregistro representó, éste no fue 

13	 Las características de esta población es que obtuvo cierto ingreso en los trabajos temporales, 
siendo el de las olimpiadas el más representativo.
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adoptado pronto por la mayoría de los investigadores interesados en la investi-
gación acústica y musical para registrar cantos transmitidos sin la intervención 
de códigos escritos; su uso generalizado se efectuó –entre especialistas europeos 
y norteamericanos– después del impacto que causó Béla Bartók (1979, p. 169), 
compositor y estudioso de la música y de danzas bálticas y centroeuropeas, quien 
demostró las diferencias existentes entre las transcripciones musicales realizadas 
a partir de registros sonoros previos y las efectuadas sin esos recursos 

El acelerado desarrollo de la tecnología del sonido desde la Segunda Gue-
rra Mundial, y su posterior comercialización en todos los continentes (Gelatt, 
1977), influyeron en ámbitos mayores, hasta hacer del fonorregistro una técnica 
indispensable en muchas actividades de investigación, en particular la etnomu-
sicología (Nettl, 1954). Con todo, en México la tecnología siguió sin ser aprove-
chada por investigadores de la cultura, interesados en la literatura oral o por los 
sociólogos de la música.

Hasta la década de los años setenta se creyó que el antropólogo alemán Kon-
rad T. Preuss, en los inicios del siglo xx, no habría realizado grabaciones en la 
región de los coras y los huicholes. Sin embargo, después se localizaron sus graba-
ciones en Berlín ( Jáuregui y Neurath, 1998). Después de ellos, vinieron diversos 
investigadores de la música indígena y de la literatura oral mestiza, e iniciaron 
una nueva etapa en sus indagaciones en los años sesenta; esa nueva etapa signifi-
có la grabación de cintas magnetofónicas de lo relatado por sus informantes y su 
transcripción posterior sin correcciones de léxico o de estilo.

En México, salvo honrosas excepciones, los estudiosos centrados en la cul-
tura transmitida oralmente y por imitación, no han advertido la importancia de 
efectuar registros sonoros y de contar con acervos de esa índole, es decir, con el 
equivalente de los archivos que indagan sobre la cultura escrita14.

Conclusión: la música en diáspora

La música migrante se nos presenta como un agente de transformaciones en la 
sociedad fronteriza. Sobre decir que las personas migrantes son el motor de di-
chos cambios, mediante el nacimiento de nuevos grupos y de nuevas diásporas 
que se instalan y, sobre todo, construyen nuevos referentes identitarios a todo 
lo largo de la sociedad fronteriza. Como antes comentamos, la música de los 
migrantes se afianza en diáspora; grupos que en el afán de proteger su entorno 

14	 Las iniciativas encaminadas a formar fonotecas no fructificaron sino hasta los años setenta.
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significante colmado de experiencias culturales fundamentan y reconstruyen su 
memoria musical en el recorrido migratorio. Sin embargo, estas memorias, como 
antes hemos señalado, al mismo tiempo que transforman la sonoridad colectiva 
del paisaje sonoro, también intercambian sonoridades con otras culturas musi-
cales.

Así, la música y el arte migrante que se encontraba inicialmente en un terri-
torio y una región o país, se deterritorializa para seguir por su propio su cami-
no. En otras palabras, la música y la mentalidad migrante se deconstruyen para 
reconstruirse constantemente en el recorrido y aún más en el destino. En este 
sentido, la música y la cultura vuelven a edificar sus referentes de pertenencia en 
su deambular cosmopolita, reterritorializando el lugar en donde se establece el 
pueblo migrante. Para el caso trasnacional, es decir, los pueblos que mantienen 
su movilidad constante en una migración circular, las ciudades de destino son re-
integradas como uno de los puntos de origen para las nuevas generaciones. Por lo 
que la posibilidad de fusionar o mestizar su cultura se acrecienta particularmente 
en la segunda generación, para caer nuevamente en la búsqueda de los orígenes 
de los ancestros. 

Sin embargo, los referentes de pertenencia también se construyen de manera 
imaginaria y son gozados en el fascinante mundo digital. Ahora las identidades 
viajan por internet y no se legitiman en la experiencia cultural, sino en la auto 
adscripción musical, aunque ésta sea completamente estereotipada e imagina-
da. En este contexto, encontramos las músicas mexicanas en los diversos esce-
narios del mundo, de la misma manera como vemos andinos entre la población 
francesa, mariachis en Japón, conjuntos de música hindú o de cualquier género 
musical en cualquier parte del mundo; que no solo se contenta con interpretar 
música “exótica”, sino que experimenta una cercanía cultural con el pueblo que 
la interpreta. Independientemente de que los referentes musicales sean reales o 
imaginarios, podemos afirmar que la movilidad musical, se ha convertido en un 
motor de integración cultural entre diversas culturas o estamentos generacio-
nales, tanto en la región fronteriza entre México y eu, como en otras culturas y 
regiones del mundo.
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Introducción 

El objetivo de este artículo es explorar, a través de una perspectiva longitudinal, 
lo que sucede con las personas exiliadas cuando se dan las posibilidades de retor-
nar a su país de origen, después de un período de ausencia obligada de éste. Ana-
lizamos esta problemática a partir del caso de los exiliados chilenos que debieron 
refugiarse en Europa, y en particular en Suiza, durante los años de la dictadura 
militar. 

La gran mayoría de los exiliados que llegaron a Europa en los años 1970s y 
1980s, durante el período de la dictadura militar, tenían la intención de regresar a 
Chile apenas las condiciones políticas cambiaran en su país de origen. Cuando a 
principios de los años 1990 se dieron esas condiciones, una parte de los exiliados 
optó por el retorno ( Jedlicki, 2007), otros decidieron esperar un poco más para 
ver como evolucionaba la situación en el país y otros eligieron quedarse a largo 
plazo en los países que les brindaron asilo (Bolzman, 1996; Gaillard, 1997). 

Los estudios sobre el tema adoptaron una perspectiva de corto plazo sobre 
el retorno, focalizada en los primeros años después del regreso. Son pocos los 
trabajos que han desarrollado una perspectiva longitudinal y que abarcaron el 
estudio del retorno de manera compleja, brindando información sobre qué pasó 
con las personas que retornaron al país, así como con las que habían decidido 
instalarse en los países de recepción: ¿se mantuvieron o cambiaron sus decisiones 
y comportamientos con el tiempo y por qué razones? 

El objetivo de este artículo es, precisamente, explorar a través de una perspec-
tiva longitudinal de trayectorias de vida articulada con enfoques teóricos sobre 
exilio, retorno y movilidades, lo que ha sucedido a largo plazo con los exiliados 
que optaron en un primer momento ya fuera por el retorno o por la instalación 
en el país de asilo, a partir del caso de los chilenos en Suiza. Nos preguntamos en-
tonces si el retorno o la instalación fueron definitivos o si dieron lugar a nuevas 
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migraciones y movilidades, y cómo se dieron concretamente esos procesos. Estas 
interrogaciones han sido poco estudiadas en la literatura sociológica del exilio 
(Olsson, 2013), y más ampliamente de las migraciones. De hecho, la literatura 
sobre el retorno está dominada por los estudios sobre las intenciones de retorno 
(De Coulon & Wolff, 2010) y menos sobre los que han efectuado el retorno 
(Baykara-Krumme, 2013). 

De hecho, este artículo constituye un aporte innovador por otras dos razo-
nes. En primer lugar, al aplicar un enfoque de trayectorias de vida al estudio del 
retorno y de la movilidad contribuye al avance teórico. Segundo, al interesarse 
por el retorno y las movilidades de los exiliados se centra en una población me-
nos estudiada, ya que la mayoría de los trabajos sobre estas temáticas se centran 
por un lado en la población de las personas mayores que fueron trabajadores 
inmigrantes (Baykara-Krumme, 2013; Gehring, 2015) y, por otro, lado en las mi-
graciones de estilo de vida (Botterill, 2016). 

Para abordar la temática, el artículo adopta una metodología cualitativa, 
basada en entrevistas narrativas repetidas con exiliados chilenos que han vivido 
en Suiza. Estas entrevistas permiten estudiar la situación actual de las personas 
entrevistadas, pero también sus trayectorias anteriores, en particular, en lo que 
se refiere a la movilidad geográfica y al retorno, así como a los factores que han 
influenciado sus decisiones. 

El artículo está dividido en seis secciones. Primero comienza con una contex-
tualización de la problemática del exilio y el retorno en Chile. Luego presenta el 
marco teórico tomando en cuenta tanto la perspectiva de la sociología del retorno 
y de las movilidades, así como su articulación con el enfoque de trayectorias de 
vida y del exilio. Esto permite abordar la problemática y en particular una tipolo-
gía del retorno y las movilidades en la tercera sección. En la cuarta sección se pre-
senta la metodología y la muestra de entrevistados sobre la que se basa el análisis. 
La quinta analiza empíricamente cómo los exiliados que han residido o residen 
en Suiza han experimentado la cuestión del retorno. La conclusión recapitula los 
principales resultados y discute las implicaciones teóricas del estudio de caso.

Los exiliados chilenos en Suiza y el “retorno”: el 
contexto general 

El exilio chileno puede ser definido como una migración política masiva. Los 
refugiados se vieron obligados a salir de su propio país para escapar de una si-
tuación de persecución política y debieron buscar asilo en otro estado duran-
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te un período de duración imprevisible. El exilio chileno comenzó después del 
golpe militar del 11 de septiembre de 1973 que derrocó al gobierno democráti-
camente elegido del presidente Salvador Allende. El nuevo régimen militar se 
mostró particularmente represivo contra los militantes y simpatizantes de los 
partidos de izquierda, de los sindicatos y de las asociaciones populares. Según 
diferentes fuentes, se estima que, entre 1973 y 1988, entre cuatrocientos mil y 
un millón personas (o sea aproximadamente entre 5% y el 10% de la población 
chilena de la época) salieron del país huyendo de la persecución política directa 
o indirecta. Una situación sin precedentes en la historia del país, caracterizada 
hasta entonces por movimientos de emigración laborales limitados, en particu-
lar hacia Argentina. Como se trata de una emigración masiva, personas de todas 
las condiciones sociales y edades fueron afectadas por la emigración. El número 
de refugiados chilenos en Europa occidental fue de aproximadamente 100 ‘000 
(Bolzman, 1993). Suiza acogió alrededor de 4’ 500 exiliados (Bolzman, 2009). 

Los primeros chilenos llegaron a Suiza entre los últimos meses de 1973 y 
enero de 1974. Eran parte de un contingente de 200 refugiados seleccionados 
por un funcionario del gobierno suizo entre la gente que buscó asilo en diversas 
embajadas extranjeras en Santiago. Otros 450 chilenos llegaron en Suiza con 
la ayuda de un movimiento de solidaridad llamado “Acción plazas gratuitas”, 
creado por grupos suizos humanitarios, religiosos y de izquierda con el objetivo 
de promover la acogida de un número mayor de refugiados de Chile en Suiza. 
También, muchos exiliados viajaron por sus propios medios y solicitaron asilo 
en Suiza. La mayor parte de los exiliados chilenos obtuvieron el asilo durante 
los años 1970; durante los años 1980 la política fue más restrictiva, pero muchos 
pudieron quedarse en Suiza por razones humanitarias (Bolzman, 1993). Luego 
de un período de inestabilidad, los exiliados se instalaron principalmente en los 
grandes centros urbanos suizos: Ginebra y Lausana en la Suiza francesa, Zurich 
en la Suiza alemana. 

Durante los años 1980s ya hubo algunos retornos hacia Chile de exiliados 
que buscaban incorporarse en el país a la oposición creciente a la dictadura (Ca-
riola y Rosetti, 1984-85; fasic, 1982). Pero el fin del exilio y la actualización de la 
problemática del retorno comienza con el proceso de “ transición hacia la demo-
cracia” de marzo de 1990, momento en que un gobierno democrático, presidido 
por Patricio Alwyn, asume el poder ejecutivo. A partir de ese momento, la mayor 
parte de los exiliados, ya no están obligados a vivir fuera de su país de origen por 
razones políticas; enfrentan una nueva situación, similar a lo que viven otros ti-
pos de migrantes: pueden retornar libremente a su país de origen o por lo menos 
pueden visitarlo. Pueden también permanecer en el país de residencia, pero con 
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otra legitimidad que la política. Su situación ya no se puede definir como una 
situación de exilio, a pesar que es el resultado de una situación anterior de exilio 
(Bolzman, 2009). 

Durante los años de exilio, una de las reivindicaciones principales de las or-
ganizaciones chilenas en Suiza era el derecho al retorno. Se crearon así diversos 
Comités Pro Retorno, en particular durante los años 1980). Sin embargo, en el 
nuevo contexto político chileno, muchos exiliados que habían estructurado sus 
vidas en torno a la idea del retorno, son llevados a distinguir entre la parte de 
mito y de realidad en sus proyectos. La posibilidad de concretar el proyecto de 
retorno lleva a considerar otros factores. De hecho, esta decisión es influenciada 
fuertemente tanto por el contexto sociopolítico de Chile como por el de Suiza: 
por una parte, los exiliados evalúan –quizás por primera vez– sus posibilidades 
de adaptación cultural y sicosocial en ambas sociedades y consideran también su 
situación política, social, económica y legal en éstas; por otra, las medidas adop-
tadas por cada una de las sociedades adquieren una mayor relevancia. Así, por 
ejemplo, el número de exiliados que deciden retornar a Chile aumenta a princi-
pios de los años 1990, puesto que el gobierno suizo promueve medidas de ayuda 
a los retornados y el gobierno chileno crea la Oficina nacional del retorno que 
también les apoya con medidas concretas. Sin embargo, el retorno es un fenóme-
no selectivo que atañe a una minoría: se puede estimar que no más del 20% al 
25% de los exiliados chilenos en Suiza volvieron a Chile en esos años (Bolzman, 
1996). Luego, hubo otros regresos más tardíos y menos numerosos a fines de los 
años 1990 y comienzo de los años 2000. Estos regresos fueron facilitados, en par-
ticular, por el acuerdo bilateral de seguridad social entre Suiza y Chile que entró 
en vigencia en 1996 y que permitió que las personas jubiladas pudieran recibir 
en Chile las mismas rentas que habrían recibido en Suiza si se hubieran quedado 
en ese país. Por otro lado, la mayoría de los que decidieron quedarse empezaron 
a viajar regularmente a Chile, una vez cada año o cada dos años y por períodos 
de duración variable, según sus recursos. Desarrollaron así formas de movilidad 
geográfica hacia el país de origen a las que habían renunciado por obligación 
durante largos años.

A partir del estudio de caso de personas que regresaron a Chile en esos años 
y de otras que se quedaron en Suiza se trata de clarificar, primero que nada, desde 
el punto de vista teórico y conceptual las problemáticas que analizamos en este 
artículo.
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Antecedentes y marco teórico: retorno, 
movilidades transnacionales, trayectorias de vida, 
exilio 

El tema del retorno es complejo y ha dado lugar a una abundante literatura. Sin 
embargo, queda todavía mucho por explorar (Casarino, 2004, Percival, 2013). 
En particular, el concepto mismo de retorno necesita una mayor clarificación, 
así como la evolución de los procesos de retorno a través del tiempo. Son los dos 
temas principales que vamos a examinar en esta sección. 

Dos paradigmas que conciben de manera diferente el retorno predominan 
en la literatura sobre las migraciones: el clásico (o estructural) y el transnacional 
(o de movilidad). El primero destaca la sedentaridad como norma (Sayad, 1999; 
Dietzel-Papakyriakou, 2001), el segundo la movilidad como norma (Sheller and 
Urry, 2006; Creswell, 2010). Si se analiza el retorno desde una perspectiva clá-
sica, éste concluiría el proceso migratorio, ya que significa revenir al punto de 
partida, recuperar su espacio habitual en un mundo sedentario, y lo que importa 
es analizar los factores que podrían favorecer o dificultar este proceso (Cerase, 
1974; Casarino, 2004). Si se analiza, en cambio, desde una perspectiva transna-
cional, el retorno forma parte de una dinámica más amplia de movilidad que se 
inscribe en procesos sociales que atraviesan constantemente las fronteras nacio-
nales. Además, a la diferencia de las discusiones clásicas sobre las migraciones in-
ternacionales, los paradigmas del transnacionalismo y de las nuevas movilidades 
consideran que el problema principal no es la cuestión del retorno sino el de la 
circulación (Benson, 2011; Sinatti, 2011), o sea que la interrogación pertinente 
sería: ¿Hasta qué punto pueden los migrantes ser móviles y mantenerse en con-
tacto con diferentes sociedades significativas para ellos?

Si retomamos más en detalle la perspectiva clásica, para Sayad (2001), el de-
seo de retorno se puede explicar, principalmente, por el hecho de que, en un 
mundo organizado en estados, la migración internacional no es considerada 
como un comportamiento “normal”. Los migrantes deben justificar su decisión 
de permanecer en el Estado anfitrión a través de las razones definidas como 
“aceptables” por los estados y sus políticas de inmigración. En otras palabras, su 
presencia es a menudo percibida como condicional, provisoria y unidimensional 
(Bolzman, 2016). De hecho, en la mayoría de los casos, los inmigrantes no son 
considerados como ciudadanos de pleno derecho, sino como extranjeros carac-
terizados por un estatus de residencia incierto. A pesar de que los inmigrantes 
pueden establecerse en un nuevo Estado, la condicionalidad y la falta de una 
ciudadanía plena pueden llevarlos a pensar que su “lugar real”, el lugar donde se 
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les considera plenamente como seres humanos, es su estado natal (Takai y De 
Guzmán, 2015). Esta perspectiva tendría incluso una mayor relevancia en el caso 
de los exiliados identificados con la mayoría de sus compatriotas (Kunz, 1981). 
Para éstos, vivir en el extranjero es una forma injusta e ilegítima de privación de 
sus derechos que sólo puede ser reparada con el retorno (Bolzman, 2012). 

En cambio, de acuerdo con las perspectivas transnacionales y de las nuevas 
movilidades, la situación de los migrantes se caracteriza por una “doble presen-
cia” (Cresswell, 2010), en la que las vidas de los migrantes se organizan a través 
de las fronteras. Viven aquí y allá simultáneamente (Portes, 1996; Pries, 2001). 
Su doble presencia puede ser virtual (a distancia, utilizando nuevas tecnologías) 
o concreta (movilidad física). Los migrantes disponen de recursos de diferentes 
tipos y buscan crearse espacios que les son propios pese a los límites económicos 
y a las fronteras, para poder establecer contactos entre el aquí y el allá (Bolzman, 
2013). El retorno puede formar parte de ese proceso más amplio de vidas trans-
fronterizas. Puede ser una forma de crear puentes entre el aquí y el allá, pero 
que no significa necesariamente la clausura de la movilidad. Sin embargo, estas 
formas de movilidad transnacional se han observado especialmente entre los tra-
bajadores económicamente activos y han sido rara vez analizada en el caso de los 
exiliados originarios de países del sur que han residido en los países europeos. 

Ahora bien, el exilio como el retorno no son fenómenos aislados de la vida 
de las personas, éstas se inscriben dentro de biografías complejas que se sitúan 
en el tiempo y el espacio. En ese sentido, es importante situar la problemática 
en una perspectiva de trayectorias de vida, que se puede conceptualizar como 
“una secuencia de transiciones vinculadas a la edad que están integradas en las 
instituciones sociales y la historia”1 (Bengston, et al., 2005, p. 4939). Se puede 
también agregar que, desde esta perspectiva, los individuos son considerados 
como actores que tienen expectativas, pueden elegir hasta cierto punto y actúan 
con intencionalidad, en relación con las oportunidades y las limitaciones estruc-
turadas por los contextos institucionales en que viven, así como lo que deciden 
y hacen los individuos que son importantes para ellos (Elder y Giele, 2009). 
Además, esta perspectiva distingue entre otras cosas dos tipos de eventos que 
pueden influenciar las trayectorias individuales y en particular las transiciones: 
los normativos y los no normativos (Wrosch y Freund,2001). Los primeros son 
acontecimientos esperados socialmente; por ejemplo, se espera que una persona 
se case a una cierta edad o se jubile a una cierta edad. Los segundos son aconte-
cimientos imprevistos que pueden influenciar el curso de vida de las personas. 

1	 La traducción del inglés es nuestra.
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Por ejemplo, un golpe de Estado o el fin de una dictadura pueden ser sucesos que 
pueden influenciar de manera decisiva la orientación de las vidas de las personas 
afectadas (Bolzman, 1996). Pueden constituir así verdaderos puntos de inflexión 
(turning points) para ellas, como las situaciones de exilio y de retorno. 

Una buena parte de los trabajos sobre el exilio latinoamericano, a pesar de no 
estar orientados de manera explícita hacia la perspectiva de trayectorias de vida, 
muestran que el exilio constituye una bifurcación profunda en las vidas de las per-
sonas afectadas, ya que es el resultado de una ruptura brutal de su cotidianidad 
como resultado de la violencia política (Carrasco, 1983; Viñar y Viñar, 1989). El 
exilio afecta la posición global de las personas, el conjunto de sus roles y de sus 
status, su inserción como seres sociales en una historicidad específica (Bolzman, 
2012). Podemos, en ese sentido, considerar que se trata de una bifurcación profun-
da de sus existencias. Otros trabajos señalan que, durante los años de exilio, la pers-
pectiva del retorno es una constante y un ideal que permitiría imaginarse volver a 
recuperar el curso perdido de las vidas anteriores, una revancha contra los opreso-
res que obligaron a los expatriados a dejar su país (Kaminski, 1999; Olsson, 2013). 

Problemática: hacia una tipología

Se trata entonces de examinar en qué medida las intenciones de retorno se trans-
formaron en comportamientos concretos. Además, se busca comprender en qué 
momentos de las trayectorias de vida se tomaron las decisiones de retorno (o de 
no retornar) y en qué medida fueron influenciadas por los contextos institucio-
nales. Por otra parte, se trata también de estudiar como las decisiones tomadas 
evolucionaron con el tiempo. En particular, se analizan las decisiones en relación 
con los dos paradigmas sociológicos mencionados: el clásico y el transnacional. 

Si se toman en cuenta los dos paradigmas evocados, se puede concebir el re-
torno y el no retorno de diferentes maneras, en las cuáles estos procesos se pueden 
o no combinar con formas de movilidad. Partiendo de esa base, se podría tratar 
de integrar las dos perspectivas a través de una tipología, lo que a mi modo de ver 
sería un aporte interesante para intentar dar cuenta de la complejidad en las vidas 
de las personas migrantes en un mundo globalizado. En su forma más simple, de 
tipo binario, la tipología podría incluir entonces dos dimensiones que toman en 
cuenta ambas perspectivas teóricas: retorno versus no retorno (perspectiva clási-
ca) y movilidad versus inmovilidad geográfica transnacional (perspectiva nuevas 
movilidades y transnacional). La combinación de estas dos dimensiones daría 
lugar a cuatro situaciones que son presentadas en el esquema nº 1. 
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Esquema nº1: Tipología de modalidades de retorno y de movilidad transnacional

Migración de retorno/ Movilidad 
geográfica transnacional

Sí No

Sí Retorno transnacional Movilidad geográfica trans-
nacional

No Retorno de reinstalación Instalación en otro país

Fuente: Elaboración propia

El retorno transnacional sería una situación en que el retorno se inscribe en 
un proyecto de movilidad geográfica. En cambio, el retorno de reinstalación co-
rrespondería a la perspectiva clásica de análisis de este proceso en que las per-
sonas regresan a un lugar para rehacer sus vidas, sin moverse de ese espacio. La 
movilidad geográfica transnacional sería una situación de circulación entre varios 
países, pero sin retorno “oficial” y la instalación en otro país representaría una 
renuncia al retorno y una distanciación geográfica del país de origen.

El propósito de este artículo es entonces examinar, por un lado, si estos cua-
tro tipos de posibilidades aparecen de manera empírica en el estudio de la situa-
ción de los exiliados chilenos en Suiza y, por otro lado, si los cuatro tipos son 
suficientes para dar cuenta de lo que sucede en la realidad estudiada. El análisis 
de las situaciones no puede ser estático, sino que requiere de una perspectiva 
longitudinal, en términos de trayectorias de vida como lo hemos indicado más 
arriba. En efecto, es la dinámica temporal, tomando en cuenta determinados 
contextos y recursos de las personas, la que permite dar cuenta de las eventuales 
transformaciones a nivel espacial. 

Metodología

El análisis presentado aquí se basa en particular en siete entrevistas biográficas 
realizadas con exiliados chilenos que han vivido o viven en Suiza, en particular 
en la región de Ginebra. Con seis de ellos efectué una primera entrevista durante 
los años 1983-84 en la cual se buscaba conocer cómo vivían la situación de exilio 
en sus diferentes dimensiones. Luego volví a entrevistarlos en los años 1987-1990 
para ver si habían ocurrido cambios en su situación y, en particular, en su per-
cepción de ésta y en su posicionamiento con respecto a la cuestión del retorno. 
Estas entrevistas formaban parte de mi proyecto de tesis de doctorado y fueron 
grabadas y transcritas con el consentimiento informado de mis interlocutores 
(Bolzman, 1996). Durante estos dos períodos (1983-1984 y 1987-1990) recopilé, 
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a través de entrevistas, las historias de un “segmento de vida” de casi 180 personas 
que incluían también la región de Zurich (Bolzman, 1996). 

Luego, seguí en contacto con los seis entrevistados que habían salido de Chi-
le como jóvenes adultos y que hoy tienen más de 65 años. Nos encontramos en 
diferentes momentos, tanto en Suiza como a través de varios viajes que hice a 
Chile durante los años recientes. Tuve la oportunidad de conversar con ellos de 
manera informal y de entrevistar a algunos de manera formal, siguiendo así la 
perspectiva longitudinal de sus trayectorias de vida (Elder y Giele, 2009). Las 
últimas entrevistas formales con cuatro de ellos, grabadas y transcritas luego de 
su consentimiento informado, las efectué entre 2013 y 2014, en el marco de un 
estudio financiado por la Fundación Leenards2 sobre la calidad de vida de las 
personas mayores africanas y latinoamericanas residiendo en dos cantones fran-
co hablantes (Bolzman y al., 2014). Con dos personas las entrevistas no fueron 
grabadas, pero les expliqué que mi intención era escribir un análisis sobre el tema 
del retorno. Finalmente, la séptima entrevista fue efectuada por un estudiante 
que realizó su memoria en trabajo social sobre el tema del retorno bajo mi direc-
ción (Clavería, 2017). Los datos de esta última entrevista que cito aquí son los 
que aparecen públicamente en el trabajo de memoria del estudiante. 

Seis de los siete casos presentados representan la oportunidad única de seguir 
a través del tiempo los temas que nos interesan aquí del retorno y la movilidad 
en el marco de las trayectorias de vida de mis interlocutores. El séptimo ofrece 
la oportunidad de abordar el tema del desencanto ideológico que no aparece de 
manera tan directa en las otras entrevistas. Los siete casos presentados aquí no 
son representativos de la gran diversidad de situaciones que se han podido dar 
con respecto al exilio y al retorno, pero dan cuenta de una amplia variedad de 
situaciones. En efecto, hemos buscado intencionalmente situaciones contrasta-
das que representan lo que Bertaux (2013) define como casos negativos, o sea lo 
más diferentes posibles de las entrevistas anteriores, con el fin de contribuir a la 
elaboración de una tipología. 

El análisis está basado en las propias narraciones de los entrevistados, en las 
cuáles explican sus razones para retornar a Chile, para quedarse en Suiza, para 
viajar regularmente a su país de origen, o para viajar a otros lugares. También 
algunos explican los motivos que los llevaron a regresar a Suiza después de haber 
vivido un tiempo en Chile. Las entrevistas permiten, además, captar los factores 

2	 La Fundación Leenaards es una Fundación privada domiciliada en la ciudad de Lausana que apo-
ya proyectos de investigación sobre la calidad de vida de las personas mayores en Suiza franco 
hablante. Estos proyectos son seleccionados por un grupo de expertos sobre la base de concur-
sos realizados anualmente. https://www.leenaards.ch/age-et-societe/

https://www.leenaards.ch/age-et-societe/
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que han influenciado las decisiones de nuestros interlocutores, tales como sus 
valores, las cuestiones ideológicas, los factores económicos o de salud, las pre-
ferencias de otros miembros de su familia y de personas significativas para ellos. 
Permiten por otra parte comprender cuáles son sus recursos y sus limitaciones, 
así como sus lógicas de acción en momentos significativos para ellos. 

Resultados: la tipología aplicada a estudios de 
caso 

El exilio chileno en Suiza ha sido la realidad de personas afectadas por la per-
secución de la dictadura militar, pero que reflejaban la gran diversidad de la iz-
quierda chilena en términos ideológicos, sociales, generacionales, de género y de 
proveniencias geográficas. A pesar de no ser uno de los lugares de mayor con-
centración de los exiliados, es particularmente interesante de estudiar porque su 
gran heterogeneidad permite el estudio de una amplia variedad de situaciones. 
Además, por ser un país con un nivel elevado de vida, permite el desarrollo de 
estrategias de movilidad geográfica que no implican necesariamente el retorno. 

A pesar de la obligación moral de retornar que fue proclamada por las or-
ganizaciones de los chilenos durante los años de exilio, la cuestión del retorno 
fue tratada de manera muy diversa por los principales protagonistas cuando se 
trató de tomar decisiones concretas al respecto. Los casos que presentamos aquí 
muestran la diversidad de maneras de situarse con respecto a las cuestiones de 
retorno y de movilidad a través del tiempo. Desde ese ángulo, también permiten 
examinar la tipología desde la realidad empírica. 

Retorno transnacional 

Este primer tipo corresponde a la idea de retorno con movilidad geográfica de la 
tipología. El regreso a Chile se inscribe en un proyecto de modo de vida transna-
cional, en el que se mantiene un contacto regular con Suiza. El caso de Cecilia3, 
70 años, ejemplifica este tipo. 

Cecilia trabajaba en el área de la salud en Chile. Después del golpe militar 
se refugió con su esposo y sus dos hijos pequeños en Argentina. Cuando la situa-
ción de la represión se deterioró drásticamente en este país, la familia salió hacia 

3	 Por razones de confidencialidad todos los nombres son inventados. Por la misma razón, algunas 
informaciones sobre los entrevistados son voluntariamente generales y se han cambiado algu-
nos datos sobre la persona o su entorno.
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Suiza con la ayuda de una ONG llamada ‘Acción plazas gratuitas’ que se esforzaba 
en proteger a los refugiados latinoamericanos. En Suiza, la familia obtuvo el asilo 
político. Ella y su esposo desarrollaron actividades de solidaridad hacia Chile y 
procuraron reconstruir sus vidas. Cecilia se dedicó durante los primeros años 
principalmente a la educación de sus hijos pequeños, adoptando una división 
clásica del trabajo al interior de las parejas en exilio, en la cual el hombre se con-
sagraba a la vida pública y la mujer a la vida privada. Posteriormente, consiguió 
un trabajo en el área de la salud y se instaló en un hogar independiente luego 
del divorcio de su marido. A principios de los años 1990, su exmarido y sus hijos 
ya mayores, decidieron regresar a Chile y beneficiaron de las ayudas al retorno, 
en el contexto de las políticas de democratización de la sociedad. Cecilia desa-
rrolló otra perspectiva que le permitiera consolidar sus recursos profesionales e 
institucionales y optó por esperar antes de retornar al país: terminó una nueva 
formación en salud que le permitió trabajar como independiente y obtuvo la 
nacionalidad suiza. 

Después de viajar varias veces al país, efectuó su retorno a Chile a comienzos 
de los 2000, para tener un contacto más cotidiano con sus hijos y nietos. Pero 
para ella, regresar a su país de origen no significó cortar los puentes con Suiza. 
Por el contrario, buscaba construir un proyecto de vida transnacional que tenía 
a la vez un significado económico, social, afectivo y cultural. En sus palabras: 
“El retorno hay que pensarlo muy bien. Yo me tomé mi tiempo, conversé con mucha 
gente y me fui a la segura. En Chile pude seguir trabajando en mi profesión, pero 
teniendo tiempo libre para mis hijos y nietos y también para los amigos. Y cuando 
llega el invierno me escapo a Suiza. Me puse de acuerdo con unos colegas que rem-
plazo durante las vacaciones de verano de allá. Veo a mis amigos, me escapo del 
frío y con lo que gano allá ya estoy más tranquila el resto del año en Chile”. Para 
poder realizar su proyecto, Cecilia se apoya en un trabajo de construcción de una 
inscripción institucional que le permitiera una movilidad geográfica sólida. De 
hecho, como tiene la doble nacionalidad, no ha tenido problemas para trabajar 
en ambos países. Además, recibe una pensión de jubilación suiza en Chile que, 
aunque modesta, le permite completar su ingreso y ayudar a sus hijos. Por otro 
lado, para ella ha sido crucial mantener las redes sociales que había construido 
en Suiza. Durante su estadía en este país reside en casa de amigos, lo que le per-
mite ahorrar en alquiler. Dispone, además, de un capital importante en materia 
de salud, y mientras tal sea el caso, piensa continuar viajando regularmente a 
Suiza. Para ella, el retorno forma parte claramente de un modo de vida del cual 
la movilidad geográfica forma parte integral. Representa entonces bastante bien 
la primera situación de la tipología. 
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Retorno de reinstalación, pero con movilidad

El segundo caso de la tipología sería un retorno de reinstalación que correspon-
dería a la perspectiva clásica de análisis en que los exiliados regresan a su país para 
retomar el curso de sus vidas sin buscar mantener una vida transnacional activa. 
En nuestras entrevistas nos encontramos con el retorno de reinstalación, pero 
con movilidad geográfica, como lo muestra el ejemplo de Eduardo de 73 años.

Él era un profesional universitario recién egresado en Chile y un militante 
activo durante el período de la Unidad Popular. Luego del Golpe de Estado de 
1973 pasó a la clandestinidad, salió de Chile hacia Argentina con la ayuda de 
otros militantes de su partido. Después viajó a Europa y en 1974 llegó a Suiza con 
su pareja porque podía obtener la nacionalidad de ese país debido a sus orígenes 
helvéticos. Después de ejercer diferentes oficios como asalariado poco calificado, 
lo que soportó durante un par de años, creó su propia empresa. Luego de una for-
mación complementaria en informática se fue a trabajar como ejecutivo en otra 
empresa. A principios de los años 1990, cuando se dieron las condiciones polí-
ticas para el retorno traspasó su propia empresa y decidió regresar a Chile. Esto 
le fue facilitado porque se había esforzado de mantener una red de contactos en 
el seno de su partido y había explorado sus posibilidades de reinserción laboral 
gracias a relaciones de amistad y profesionales que había mantenido durante los 
años de exilio. Eduardo explica así su decisión de regresar: “Yo siempre me consi-
deré un exiliado, como alguien de paso en Suiza y en la medida en que se daban las 
condiciones para el retorno, no había razones para prolongar mi estadía en Suiza”. 
Su retorno se inscribió claramente en un proyecto político, apoyado en recursos 
profesionales y un capital social sólidos. En Chile siguió militando en su parti-
do y se instaló profesionalmente como informático independiente. Desde el co-
mienzo se sintió bien en su país, donde conservaba antiguas relaciones de amis-
tad y desarrolló nuevas. Desde el punto de vista profesional, no sólo se limitó a 
ofrecer sus servicios en su país, sino que también amplió su oferta a otros países 
latinoamericanos. Esto le dio satisfacciones también desde el punto de vista más 
personal, ya que le gustaba viajar, conocer nuevas personas, descubrir nuevos paí-
ses. Al llegar a los 65 años consideró que merecía jubilarse y vendió su empresa. 
Durante los años de residencia en Chile ha mantenido contactos esporádicos en 
Suiza con miembros de la comunidad chilena que se quedaron allá. 

Para Eduardo el retorno no significó simplemente una instalación en Chile, 
a pesar de que ese era su objetivo principal, sino que complementó su instalación 
con formas de movilidad transnacional al interior de América latina. Se puede, 
entonces, afirmar que su caso corresponde bien al retorno de reinstalación de 
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la tipología, pero que agrega una variante: la de la movilidad regional hacia los 
países vecinos en un período en que la economía chilena se transnacionaliza y 
comienza a haber una tendencia a invertir en los países limítrofes o a desarrollar 
intercambios comerciales con ellos. 

Retorno de reinstalación y contra retornos

Los dos casos que siguen también corresponden al retorno de reinstalación, pero 
al introducir la dimensión longitudinal es posible observar que factores econó-
micos, sociales o ideológicos pueden transformar esta figura inicial en un contra 
retorno, lo que sucede en el caso de Raúl, 69 años, y de Alberto, 70 años. 

Raúl era un obrero calificado en Chile en el sector de la industria automotriz, 
y un militante político y sindical. Después del golpe vivió en la clandestinidad y 
llegó a Suiza en 1975 gracias a la solidaridad internacional. Como era soltero, le 
fue relativamente fácil vivir en varias localidades en Suiza antes de instalarse en 
una ciudad más grande. Después de un tiempo pudo obtener un trabajo como 
obrero calificado. Aunque la remuneración y los desafíos técnicos de su trabajo 
eran interesantes, le faltaba la dimensión relacional en su empleo. Por esta razón 
optó por una reinserción laboral en una profesión social. Se casó con una mujer 
suiza y tuvieron una hija. Con el fin de darle una educación “a la chilena” y de 
tener un mayor protagonismo social y político decidieron instalarse en Chile a 
fines de los años 1990. 

Raúl y su esposa pensaban que, desde el punto de vista económico había 
más posibilidades de llevar una vida similar a la de Suiza como independientes 
que como asalariados. Invirtieron así en varios tipos de proyectos en diversos 
sectores de actividad, pero ninguno les permitió vivir según sus expectativas y 
poco a poco sus ahorros se fueron consumiendo. En una sociedad de economía 
neoliberal muy competitiva como la chilena, disponer de capital social es crucial 
para mantenerse en el mercado y no fue el caso de Raúl que no disponía de los 
contactos necesarios para emerger como empresario independiente. Este resume 
la situación de la manera siguiente: “Fue una experiencia muy enriquecedora, po-
der hablar tu idioma, los contactos con la gente, la posibilidad de influenciar, aun-
que fueran cosas pequeñas en el barrio o en la escuela, pero claro, llega un momento 
en que el horizonte se nubla, y te das cuenta que, a pesar de todo lo bonito, de algo 
hay que vivir y ahí la cosa se empieza a complicar”. Después de cerca de 15 años de 
estadía decidieron regresar a Suiza ya que no veían cómo podrían subsistir como 
jubilados en Chile. En Suiza cada uno retomó, con mayor o menores dificulta-
des, una actividad profesional asalariada esperando el momento de la jubilación. 
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La hija, ya mayor, en cambio, no se adaptó a su nueva vida en Suiza, y decidió 
regresar a Chile para continuar sus estudios y su vida en el contexto donde pasó 
su infancia y su adolescencia. 

El retorno dio lugar aquí a un contra retorno por razones económicas y, en 
el caso de la hija4, a un segundo contra retorno. El contra retorno aparece en este 
caso como una etapa en unas trayectorias de vida en las que la movilidad geográ-
fica se presenta como una alternativa para enfrentar ciertas dificultades. Desde 
el punto de vista de la tipología, tenemos entonces aquí en un primer momento 
un retorno de reinstalación. La introducción de la perspectiva temporal lleva sin 
embargo a una situación no contemplada como la de un contra retorno. 

Pero hay contra retornos que nos son debidos a razones económicas, sino 
que a motivos ideológicos. Es el caso de Alberto5, 70 años, que trabajaba como 
técnico en Chile. Después del golpe militar vivió constantemente bajo la ame-
naza de la represión y en 1976 se exilió con la ayuda de ‘Acción plazas gratuitas’, 
pasando por Argentina e Italia para llegar a Suiza finalmente. Su familia llegó a 
reunirse con él un año y medio más tarde. En Suiza trabajó como obrero especia-
lizado, lo que representó una descalificación para él. Siguió algunas formaciones 
informales en el trabajo, pero no buscó algo más reconocido, ya que su meta era 
regresar a Chile cuanto antes. La ocasión se dio en 1988, con la efervescencia 
del plebiscito. Él regresó primero acompañado de sus dos hijos adolescentes y 
luego, su mujer lo hizo también. En un primer momento, llegó con mucho idea-
lismo y entusiasmo esperando que el país iba a cambiar y recuperar los rumbos 
que llevaba antes del golpe. Pero, poco a poco la desilusión se instaló. Alberto 
constató que había un gran parecido entre la sociedad de consumo europea y la 
que se empezó a desarrollar en Chile. Observó que la gente se endeudaba con el 
acceso fácil a las tarjetas de crédito. Por otra parte, la sociedad chilena le parecía 
muy clasista. Además, sus dos hijos no se acostumbraron en Chile y después de 
algunos años decidieron volver a Suiza. Por su parte, Alberto sentía un desfase 
entre el modo de vida caluroso, más colectivo de su juventud y el estilo de vida 
netamente más individualista que encontró en Santiago que le recordaba lo que 
conoció en Europa. Después de 14 años de residencia en Chile decidió retornar 
a Suiza. Las razones que él da no son ni económicas ni financieras. Se dio cuenta 
que lo que era importante para él estaba en Suiza: sus hijos vivían allá, no lograba 

4	 Sería interesante investigar el retorno y las configuraciones familiares a partir del caso de los 
hijos de los exiliados, también llamados las “segundas generaciones”. No tenemos el espacio 
suficiente para desarrollar la problemática en este artículo.

5	 Esta entrevista fue retomada de Clavería (2017) quien realizó su trabajo de tesis de licenciatura 
bajo mi dirección. La síntesis presentada aquí fue hecha por mí.
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hacerse nuevos amigos en Chile, en particular, por motivos ideológicos: “lo que 
más me chocó fue la americanización de la sociedad chilena. Eso me desilusionó 
mucho, me desmotivó. Me sentía aislado y no veía muy bien lo que podía hacer para 
cambiar las cosas”. 

Esta vez la migración a Suiza fue el resultado de su propia decisión, después 
de una larga reflexión, influenciada además por las decisiones de su entorno fa-
miliar. Siente que en Suiza tiene un espacio asociativo, cultural y familiar que le 
hace sentirse mejor que en Chile. Además, ahora no tiene problemas con el idio-
ma y encontró un trabajo fácilmente que le permitió vivir correctamente hasta 
la jubilación. Su situación económica es estable y se dice “un abuelo feliz”. Está 
contento que sus nietos puedan vivir en una sociedad que valoriza la diversidad 
cultural y el mestizaje. 

El contra retorno aparece aquí como la consecuencia de una desilusión con 
respecto a lo que la persona esperaba encontrar en su país de origen. Finalmente, 
termina valorando más lo que construyó en sus primeros años de vida adulta en 
Suiza, país en el que espera desarrollar un modo de vida que le parece más cerca-
no a sus valores y prioridades. Desde el punto de vista de la tipología, este caso 
también aparece, primero, como un retorno de reinstalación para transformarse 
posteriormente en un contra retorno.

En estos dos casos, el empleo de una perspectiva longitudinal, siguiendo las 
trayectorias de vida de los entrevistados, permite dar cuenta después de cerca de 
15 años del retorno a Chile, del fenómeno de contra retornos que no hubiera sido 
posible captar en una perspectiva sincrónica.

Movilidad geográfica transnacional 

El caso que presentamos aquí corresponde a la movilidad geográfica transnacio-
nal en que se mantienen los lazos concretos con Chile a través de estadías regu-
lares en el país, pero sin retorno. Este tipo es ejemplificado por Gabriela de 70 
años.

Ella era una joven profesional universitaria en Chile. Después del Golpe mili-
tar, a pesar de que su familia sufrió la represión, ella no pensaba salir del país. Pero 
conoció a un suizo del que se enamoró y decidió casarse con él y acompañarlo a 
Suiza a fines de los años 1970. Después de un período de adaptación y de apren-
dizaje del idioma, logró convalidar sus títulos y trabajar en su profesión, lo que le 
fue facilitado por la obtención de la nacionalidad helvética, cosa que en esos años 
era posible de manera automática para las mujeres casadas con suizos, no así para 
los hombres. Gabriela continuó trabajando en su profesión hasta la jubilación. 
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A partir de principios de los años 1990, Gabriela empezó a viajar a Chile casi 
todos los años. Además, se implicó activamente en las asociaciones de chilenos 
en Suiza, desarrolló diferentes actividades de solidaridad y de apoyo a su país de 
origen, pero no retornó a Chile, ya que ni su marido ni sus hijos se planteaban 
esa posibilidad y para ella la cercanía a su núcleo familiar es central. Como Ga-
briela lo explica: “A mí me hubiera gustado retornar, pero yo no puedo imponerle 
esa decisión a mi marido. Yo creo que él no se sentiría a gusto allá. Además, para 
mí, mis hijos y mis nietos son muy importantes, nos vemos muy seguido y si me voy 
a Chile sería muy difícil no verlos casi todas las semanas. Y de todas maneras tengo 
un pie allá”. En efecto, como puede viajar regularmente, ver a su familia y a sus 
amigas, y como se mantiene bien informada de lo que sucede en el país a través 
de internet, eso lo permite ir actualizando constantemente su relación con Chile 
y no sentirse nostálgica. Además, contribuye con acciones de apoyo al bienestar 
de sectores populares de la población chilena, lo que le produce un sentimiento 
de utilidad social. 

A pesar de que Gabriela no ha retornado a Chile, eso no le impide vivir 
una vida transnacional, mantenerse en contacto regular con su país de origen y 
circular a menudo entre los dos países que son importantes para ella. Este caso 
representa, entonces, de manera clara la situación de movilidad geográfica trans-
nacional de la tipología. 

Movilidad geográfica transnacional ampliada

El caso de Arturo, 72 años, también se sitúa en el tipo de la movilidad transnacio-
nal. Pero aquí esta movilidad no se limita a viajes y relaciones entre Suiza y Chile, 
sino que se amplía a un tercer país, España.

Arturo era obrero calificado y artesano en Chile, así como un militante acti-
vo de la Unidad Popular. Luego del Golpe de Estado militar buscó asilo en una 
embajada extranjera en Santiago y llegó a Suiza a fines de 1973 en un contingen-
te de 200 refugiados seleccionados por el gobierno suizo. Uno de los criterios 
para la selección era que los refugiados tuvieran una profesión que les permitiera 
encontrar rápidamente trabajo en Suiza, lo que fue el caso de Arturo, quien lo-
gró tener una continuidad laboral en su país de acogida. Además, pudo seguir 
desarrollando sus actividades artesanales en paralelo. Algunos años después se 
divorció de su esposa chilena e inició una cohabitación con una pareja suiza. 
Durante los años 1980 descubrió España durante las vacaciones. El cambio de-
mocrático en Chile no fue suficiente aliciente para incitarlo a retornar al país en 
los años 1990. En cambio, el ambiente social y el clima español le encantaron y, 
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en los años 1990, compró una residencia secundaria en este país, en el cual había 
además establecido una red de relaciones sociales que correspondía a sus expec-
tativas. El hecho de obtener la nacionalidad suiza le facilitó la movilidad entre 
Suiza y España desde el punto de vista institucional, ya que en el 2002 se firmó 
un acuerdo de libre circulación de personas entre Suiza y la Unión europea. 

A partir de la jubilación pasa una parte del año en España, pero también via-
ja a Chile manteniendo su domicilio principal en Suiza. Como lo explica Artu-
ro: “Donde lo paso mejor es en España. Ahí me hice muy buenos amigos, nos reímos 
mucho, el clima es bueno, se come bien. También viajo a Chile de vez en cuando, 
pero la verdad es que los chilenos y los suizos son más aburridos. Entonces, trato de 
ir cuando puedo a España”. 

Arturo se ha construido su propio espacio transnacional que incluye tres 
países y se mueve constantemente en ese ámbito que ha pasado a ser ‘su’ socie-
dad, con sus límites propios que no coinciden con las fronteras estatales, pero 
que debe tomar en cuenta para organizar su existencia desde el punto de vista 
material (exigencia de domicilio en Suiza para recibir la pensión de vejez, por 
ejemplo). Su situación entra también en el caso de la movilidad geográfica trans-
nacional de la tipología, pero esta movilidad no se limita a la circulación entre 
dos países, sino que se amplía a un tercero.

Instalación en Suiza y ausencia de movilidad geográfica trans-
nacional

La instalación definitiva en Suiza sin movilidad geográfica transnacional es un 
caso más bien raro. Tienen que darse circunstancias financieras, de salud o liga-
das a la vejez que limitan la posibilidad de viajar, en particular hacia Chile. 

Es la situación de Pedro, 69 años. El era un militante activo en Chile donde 
cursaba estudios universitarios. Llegó a Suiza en 1974 y obtuvo el asilo después 
de algunas peripecias, ya que había vivido anteriormente en un país de Europa 
del Este que encontró muy represivo, razón por la cual realizó una nueva emigra-
ción. En Suiza no continuó sus estudios, puesto que pensaba en esa época que 
lo importante era volver a Chile apenas fuera posible. Por eso prefirió trabajar 
como obrero y consagrar el tiempo libre a las actividades de solidaridad con su 
país. Después de un tiempo se dio cuenta que el retorno no sería posible a corto 
plazo y decidió instalar su propia empresa. Tuvo bastante éxito en su campo de 
actividades y eso le permitió acceder a una buena situación económica, lo que 
le facilitó viajar y conocer diferentes países. Le permitió también casarse con 
una pareja de otro origen y fundar una familia en Suiza. Durante los años 1990 
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empezó a viajar casi todos los años con su familia a Chile. Pensaba continuar a 
hacerlo por mucho tiempo, pero tuvo problemas de salud importantes luego de 
un accidente. Las secuelas le dificultan muchísimo la movilidad y vuelos largos 
como el de Europa a Chile son un sufrimiento para él. Además, los problemas 
de salud afectaron su situación económica. Con mucho pesar debe renunciar 
a ese tipo de viajes. Pero se mantiene en contacto con su país gracias a las redes 
sociales, Skype y otras formas virtuales de entrar en relación. Además, continúa 
participando activamente en las asociaciones de la diáspora chilena. Para Pedro, 
los lazos con su país son fundamentales en su vida. 

En este caso el contacto directo con Chile es remplazado paulatinamente 
por un contacto virtual gracias a las nuevas tecnologías. La situación presentada 
corresponde a la cuarta posibilidad de la tipología, en la que no hay retorno ni 
movilidad geográfica hacia el país de origen. Pero esta opción aparece después de 
varios años de practicar la opción anterior de la tipología, es decir la movilidad 
geográfica transnacional. Y ésta desaparece con el tiempo, por razones de salud y 
financieras. 

Los ejemplos presentados muestran que la tipología permite analizar de ma-
nera organizada la variedad de situaciones observadas. Por otro lado, la tipología 
no permite captar toda la complejidad de los retornos y las movilidades en las 
trayectorias de vida de las personas, aunque sí permite dar cuenta de la impor-
tancia de combinar la perspectiva clásica y las perspectivas transnacional y de las 
movilidades 

 
Discusión

En el título de este trabajo nos preguntábamos si el retorno y las movilidades 
geográficas transnacionales eran perspectivas incompatibles o complementarias. 
Si a nivel teórico, las dos perspectivas parecen incompatibles, en la medida en 
que los supuestos son diferentes, en cambio, el estudio de los casos da lugar a 
perspectivas complementarias, en todo caso en las vidas de los exiliados. En efec-
to, aunque se queden o regresen, los exiliados están implicados a distancia (y a 
veces físicamente si los recursos financieros lo permiten, si la salud lo permite, 
etc.) entre dos o tres países. 

En todo caso, la relación entre retorno y movilidad transnacional es comple-
ja y no puede resumirse a combinaciones binarias que darían lugar a un número 
limitado de posibilidades. A pesar de tratarse de una encuesta exploratoria, los 
ejemplos empíricos presentados muestran que la realidad presenta conjunciones 
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que introducen otras modalidades que debieran ser integradas en una tipología 
y en la reflexión teórica. 

Una tipología necesitaría integrar primero que nada la dimensión temporal, 
apoyándose en una perspectiva de trayectorias de vida. De hecho, como hemos 
visto en los casos estudiados, lo que parece ser un retorno definitivo puede trans-
formarse en un contra retorno o en nuevas formas de circulación asociadas a la 
reinstalación en el país de origen. La movilidad sin retorno puede transformarse 
en retorno con el tiempo, en formas de casi retorno, en una instalación sin movi-
lidad o bien en otras alternativas. Esta dimensión dinámica constituye uno de los 
aportes empíricos y teóricos más significativos del artículo a los estudios sobre el 
retorno y las movilidades transnacionales. 

También es necesario considerar la complejidad de la dimensión espacial. 
En particular en un contexto de globalización, el retorno y la circulación no se 
limitan al país de origen y al país de emigración. Otros espacios geográficos pue-
den pasar a ser importantes para las personas según sus experiencias de vida, sus 
perspectivas laborales o los lugares de residencia de seres cercanos significativos 
para ellas. Este resultado abre perspectivas teóricas para ir más allá de los estudios 
tradicionales sobre el exilio que a menudo se han limitado a una espacialidad bi-
naria (Gaillard, 1997; Jedlicki, 2007). En los casos estudiados hemos observado, 
por ejemplo, que el retorno puede ir acompañado de una implantación profe-
sional que requiere la movilidad geográfica de la persona hacia países terceros. 
Otros pueden escoger instalarse en un nuevo país después de la jubilación y, al 
mismo tiempo, mantener contactos con su país de origen y con el que ha sido 
su país de residencia durante buena parte de su vida adulta. Como lo señalan la 
perspectiva transnacional y de movilidad, la espacialidad construida por los su-
jetos es a menudo más compleja que aquella definida por las instituciones nacio-
nales, a pesar de que no se debe menoscabar la importancia de estas instituciones 
en la construcción de los imaginarios y las prácticas ligadas al espacio (Gehring, 
2015). 

La complejidad social es también una dimensión central para entender el 
retorno y la circulación. Factores tales como la clase social, el género, la situa-
ción en materia de salud, las convicciones ideológicas influencian los proyectos 
y las prácticas de los migrantes con respecto al retorno. Estas variables sociales 
proveen recursos y limitaciones según las circunstancias. Por ejemplo, la recon-
versión profesional de asalariado a trabajador independiente resulta muy difí-
cil cuando no se tiene ni la formación ni la experiencia necesaria para ponerla 
en práctica o, por el contrario, una alternativa realista cuando ya se conoce esa 
manera de enfocar la vida laboral. Entre los entrevistados, las mujeres aparecen 
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como más sensibles que los hombres en sus proyectos a la ubicación espacial de 
sus hijos y nietos. El estado de salud puede también influir las posibilidades de 
movilidad geográfica tanto como un recurso que como un impedimento. Las 
convicciones ideológicas pueden constituir un motor potente de motivación al 
retorno, pero al mismo tiempo pueden resultar a veces un factor de desilusión, si 
las realidades encontradas en el país de origen no corresponden a las expectativas 
que se habían generado durante los años de ausencia. Observamos entonces que, 
a nivel micro-social, los recursos (y las limitaciones) individuales y familiares, así 
como las lógicas de movilización de los recursos influencian las decisiones y los 
comportamientos. 

La importancia relativa de la movilidad/inmovilidad es influenciada tam-
bién por diferentes factores institucionales, geoeconómicos y meso-sociales. 

En el plano institucional, las políticas migratorias y de la nacionalidad, la 
existencia de programas de ayuda al retorno, los acuerdos bilaterales de seguri-
dad social facilitan o no un espacio de libre circulación, de portabilidad de los 
derechos sociales. Así, por ejemplo, los chilenos que no han adquirido la na-
cionalidad suiza se ven más limitados en su ir y venir entre los dos países, por 
el hecho de que una ausencia de larga duración de Suiza les puede significar la 
pérdida de su derecho a la residencia. En cambio, el hecho de disponer de la 
doble nacionalidad facilita las decisiones de movilidad porque hace del retorno 
una conducta potencialmente reversible en caso de dificultades de reinserción en 
el país de origen. Desde esta perspectiva la nacionalidad pasa a ser una forma de 
capital jurídico que puede ser convertida en capital movilidad.

Con respecto a los factores geoeconómicos, la distancia geográfica, así como 
la frecuencia, la calidad y el precio de las ofertas de transportes influyen tam-
bién en las posibilidades de movilidad en función de los recursos de las personas. 
En todo caso, el hecho de residir en Suiza, país con un nivel de vida elevado en 
comparación internacional, es probablemente más favorable a una estrategia de 
movilidad geográfica transnacional que el hecho de vivir en países con un ingre-
so menor por habitante. Esta hipótesis requiere, sin embargo, efectuar estudios 
comparativos sistemáticos para ser validada.

A nivel meso-social, la ubicación de las redes sociales, facilita un espectro 
amplio de movilidad o la restringe. Las personas que tienen lazos significativos 
en los dos países o en países terceros se ven más incitadas a la movilidad que 
aquellas que no los tienen o que sólo tienen lazos débiles. 

El ejemplo del exilio chileno en Suiza reviste ciertas particularidades con 
respecto a los factores mencionados. Sería interesante comparar con otros exilios 
con el fin de analizar si las modalidades de retorno y de movilidad/inmovilidad, 
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así como los factores que las influencian son similares o diferentes de otros exi-
lios. 
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Introducción

“Sí, he tenido otros novios en Colombia y en Suiza. Pero en Colombia es diferente, 
tienes que esconderte [… ] Es que todo es más fácil aquí, nadie dirá nada y nadie lo 
denunciará a tus padres [… ]” (Cecilia, 23 años, 3 años en Suiza). 

“[los padres] cuando ven que [sus hijos varones] comienzan con relaciones sexua-
les comienzan a hablar o a decir que se cuiden [… ] En verdad a comparación de 
Ecuador puedo salir más, estar más en las discotecas que allá, entonces me tengo que 
cuidar más [… ]” (Percy, 19 años, trabajo irregular, 2 años en Suiza).

La sexualidad es uno de los principales dominios que incitan al joven, varón 
y mujer, a crear una esfera de autonomía individual en relación con la familia 
de origen. En esta fase las y los jóvenes establecen relaciones con sus grupos de 
iguales y experimentan relaciones afectivas/sexuales que amplían su universo de 
vínculos, consolidando un espacio personal, independiente del grupo familiar 
(Heilborn y Cabral, 2008; Bozon, 2012). Este proceso de construcción de una 
zona personal en el terreno de la sexualidad adquiere connotaciones diferentes 
en contexto migratorio. Las y los jóvenes, que se desplazan, sobre todo solos, de 
sus países de origen hacia otro país, se encuentran lejos del control familiar, por 
un lado, y frente a nuevos y/o diferentes modos de vida sexual, por otro lado. 

Proveniente de una clase social alta, Cecilia es una joven colombiana que 
llegó a Suiza, 3 años atrás, por razones de estudio. Por su lado, Percy, joven ecua-
toriano, es un migrante económico que radica en Suiza desde hace 2 años. Al 
llegar al nuevo país, ambos se ven confrontados a un entorno desconocido, don-
de, tal como ellos lo sugieren, las posibilidades de tener encuentros sexuales son 
mayores. A medida que entran en relación con otros jóvenes de su edad, Cecilia y 
Percy, observan nuevas reglas y comportamientos sexuales, ante los cuales se ven 
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en la necesidad de ajustar sus conductas haciendo suyas nuevas normas, adap-
tando las propias o tomando distancia con respecto a otras, consolidando así su 
autonomía sexual. Dicho proceso es pensado, vivido y juzgado de manera dife-
rente según el género. Mientras que las recomendaciones de los padres de Percy, 
ponían énfasis en la necesidad de protegerse para evitar ser papás jóvenes, las de 
los progenitores de Cecilia, se dirigían a inculcar la virginidad y a limitar el sexo 
a la vida matrimonial. Ahora bien, el grupo de pares puede transmitir mensajes 
diferentes con respecto al ejercicio de la sexualidad. 

El objetivo de este artículo es estudiar la manera cómo las y los jóvenes la-
tinoamericanos, en contexto migratorio, construyen y/o consolidan la esfera de 
autonomía individual en el ámbito de la sexualidad en relación con sus familias 
de origen. Como jóvenes, provenientes de América Latina, éstas/éstos se en-
cuentran imbuidos de valores donde la familia ocupa un lugar importante y de-
termina en gran medida las trayectorias personales (Bourdeau, Thomas y Long, 
2008). Paralelamente, en Suiza, la construcción de la autonomía individual de 
las y los jóvenes constituye un espacio independiente de las reglas parentales, 
donde los padres/madres no rigen más la sexualidad de sus hijos/hijas (Bozon, 
2012) y donde el grupo de pares ejerce un lugar importante (Maia, 2009). 

Después de haber presentado el marco teórico, daremos algunas indicacio-
nes sobre el proceso metodológico del estudio. Luego, presentaremos los resul-
tados diferenciando las experiencias de las mujeres y la de los varones migrantes. 
Finalmente, en conclusión, resaltaremos el rol de las familias y del grupo de pares 
en las representaciones y prácticas de la sexualidad por un lado y por otro lado 
en la manera cómo las experiencias de las y los jóvenes se encuentran enmarcadas 
dentro del sistema heteronormativo (Butler, 2005 [1990]; Rubin, 2012).

Familia, sexualidad y relaciones de género 

La adolescencia constituye un periodo de preparación y de aprendizaje de la 
sexualidad (Bozon, 2012). Este periodo que marca poco a poco, a través de las 
primeras relaciones sexuales, el paso a la juventud y el acceso a una mayor auto-
nomía privada, se caracteriza por el aprendizaje de normas, valores, representa-
ciones, comportamientos y roles de género (Heilborn y Cabral, 2002; Bozon, 
2012). Como Gagnon y Simon (1973) lo han demostrado, los comportamientos 
sexuales de los individuos dependen de aprendizajes sociales, transmitidos a tra-
vés de la socialización, los cuales participan en la construcción de “guiones sexua-
les” que sirven como puntos de referencia en las interacciones sexuales. 
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Ahora bien, las fuentes de aprendizaje de estos guiones, familia, amigos y 
medios de comunicación, pueden ser contradictorias y exacerbarse aún más en 
contexto migratorio (Manago, Ward y Aldana, 2015). Según DeLamater (1989), 
los discursos a nivel sexual pueden ser de tipo procreador, que suponen que el 
sexo debe tener lugar dentro de una relación matrimonial y por razones de pro-
creación; o relacional, que enfatizan que el sexo debe ocurrir dentro de una re-
lación amorosa; y/o recreativo, que asocian el sexo a una actividad placentera y 
divertida. Manago et al. (2015) enfatizan que, un cuarto discurso, que impregna 
cada uno de los mencionados, corresponde al doble estándar sexual, según el cual 
la exploración sexual es más aceptable para los hombres que para las mujeres. 

Estas prescripciones, diferentes según el género, reflejan un sistema de re-
presentaciones binarias de la sexualidad, llamado “heteronormatividad”. En este 
sistema, no solo la heterosexualidad (reproductiva) es obligatoria (Butler (2005 
[1990]; Rubin, 2012) sino que las sexualidades aparecen como diferentes, com-
plementarias y jerárquicas: la sexualidad de las mujeres se asocia más frecuente-
mente con el amor y la afectividad, y la de los hombres con el deseo, el acto sexual 
y las necesidades fisiológicas (Bajos, Ferrand y Andro, 2008). 

El familismo, definido como un fuerte apego y lealtad al núcleo familiar y a la 
familia extendida (Campos, Ullman, Aguilera y Schetter, 2014; Bourdeau et al., 
2008), ha sido utilizado como un atributo imputado a las y los latinoamericanos, 
para dar cuenta de la importancia de las familias de esta región en la socialización 
sexual y en los comportamientos sexuales de las y los jóvenes (Bourdeau et al., 
2008). Pedone (2017), por su lado, pone énfasis en las rupturas y continuidades 
en los roles de género dentro de las familias migrantes ecuatorianas. Por ejemplo, 
algunas chicas, rompiendo con la imagen de la sexualidad procreativa, reflexio-
nan sobre la idea de retrasar la maternidad o de tener relaciones sexuales sin estar 
casadas. Sin embargo, la idea de que el uso de los métodos anticonceptivos está 
vinculada a la reproducción sigue presente, lo que constituye, paradójicamente 
una continuidad en los roles de género. 

Cabe resaltar que, en Suiza, la influencia de la familia en el ámbito sexual 
ha perdido importancia, frente a tres grandes acontecimientos: la aparición de 
la píldora accesible a las jóvenes a través de la creación de centros de planifi-
cación familiar en la década de los 70, la irrupción del sida en los años 80 y la 
llegada de internet en los años 90 y 2000 (Michaud y Akré, 2009). Hoy en día, 
la construcción de la sexualidad de las y los jóvenes constituye un periodo de 
autonomía privada que no es regulada más ni por los padres ni por los adultos 
(Bozon, 2012). Pero, esto no quiere decir que los controles externos y directos 
hayan desaparecido, sino que éstos se han hecho internos e indirectos. Es decir, 
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la autonomía sexual de las y los jóvenes reposa sobre la interiorización de la res-
ponsabilidad hacia uno mismo por un lado (Bozon, 2012) y, por otro lado, sobre 
controles indirectos ejercidos por el grupo de pares (Maia, 2009) y los medios 
de comunicación. “Para los jóvenes, se trata menos de la mirada del vecino inme-
diato que de la de sus pares y de un control difuso transmitido por los medios de 
comunicación” (Lagrange, 1999, p. 255, traducido por la autora). 

Dichos controles se siguen basando sobre el doble estándar moral según el 
sexo (Bozon, 2012). Si la obligación de permanecer virgen hasta el matrimonio 
se ha liberado para las mujeres desde los años 60, nuevas expectativas sociales se 
han impuesto a ellas. Se espera de las mujeres que éstas inscriban su vida sexual 
dentro de la afectividad, así como también que asuman la protección y la contra-
cepción (Bozon, 2012). 

En este contexto, cabe preguntarse cómo las y los jóvenes recientemente lle-
gados a Suiza, gestionan su vida sexual haciendo uso de los diversos mensajes 
transmitidos por sus familias por un lado y su grupo de pares por otro lado. Di-
cho de otra manera, ¿cómo las y los jóvenes desarrollan su autonomía privada en 
materia sexual en contexto migratorio? ¿Cómo el género da lugar a configuracio-
nes diferentes de vivir la sexualidad y cómo estas configuraciones varían según las 
condiciones sociales y las posibilidades de integración en el nuevo país? 

Breve marco metodológico

La migración latinoamericana hacia Suiza ha aumentado constantemente, pa-
sando de 31’031 personas en 2004 a 45’071 en 2017 (ofs, 2018). Si bien varios 
estudios han estudiado diferentes aspectos y condiciones de vida de las y los mi-
grantes latinoamericanos que llegaron a Suiza en los años 70, 80 y 90 (Bolzman, 
1996; Bolzman, Carbajal y Mainardi, 2007), pocos han examinado a sus descen-
dientes (Carbajal y Ljuslin, 2010; Leuenberger, 2007) y se han interesado aún 
menos en el tema de la sexualidad. Nuestro estudio llena este vacío.

Este artículo analiza la construcción de la autonomía individual en el terreno 
de la sexualidad de jóvenes (6 mujeres y 8 varones) migrantes latinoamericanos, 
de 16 y 25 años de edad, solteros y sin hijos1 llegados a Suiza entre 2007 y 2013, lo 
que representa para ellos, en el momento de la entrevista, una estancia en el nue-
vo país de unos pocos meses a 5 años. El interés por este grupo es particularmente 

1	 El análisis no incluye la perspectiva de las madres/padres jóvenes ni de las personas casadas 
sin hijos. La paternidad/maternidad vinculada a las transiciones hacia la vida adulta necesitaría 
estudios adicionales que sobrepasan el marco de este artículo.
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relevante. Habiendo terminado la escuela obligatoria en sus países de origen, al 
llegar a Suiza dichos jóvenes se encuentran frente a modelos de sexualidad dife-
rentes, antes los cuales deben posicionarse, teniendo en cuenta los discursos pa-
rentales así como las referencias de socialización de sus países de origen, por un 
lado y, por otro lado, los valores individualistas de la sexualidad, dominantes en 
las sociedades europeas, que enfatizan el amor romántico, la elección personal, la 
responsabilidad individual y el placer (Manega et al., 2015).

Para clasificar a las y los jóvenes latinoamericanos, nos hemos basado en 
el origen nacional de estos jóvenes. 4 países han sido, principalmente, privile-
giados: Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia. 50.5% de las y los migrantes legales 
latinoamericanos, hispanohablantes en Suiza provienen de estos 4 países (ofs, 
2018). Este porcentaje es, aún, más importante si consideramos las personas in-
documentadas provenientes de estos países (Efionayi-Mäder, Schönenberger y 
Steiner, 2010). Además, los 4 países mencionados presentan similitudes a nivel 
de la legislación sobre el aborto: éste está permitido bajo condiciones (principal-
mente violación, incesto, peligro para la salud física y/o psíquica de las mujeres) 
(Guttmacher, 2016). 

Los resultados presentados en este artículo forman parte de una investiga-
ción cualitativo de mayor escala2, cuyo objetivo fue comprender las representa-
ciones sociales y las prácticas heterosexuales de las y los jóvenes de 16 y 25 años 
según su trayectoria migratoria (jóvenes latinoamericanos recientemente llega-
dos a Suiza, jóvenes de la segunda generación y jóvenes descendientes de parejas 
mixtas latino-suizas). Se realizaron 53 entrevistas individuales (26 mujeres y 27 
varones) y 10 grupos focales, con un total de 36 jóvenes, en la Suiza francófona 
(cantones de Friburgo, Vaud y Ginebra) y en la Suiza germano hablante (canto-
nes de Berna y Zúrich). 

Señalemos, finalmente, que los testimonios que presentamos a continuación 
corresponden a: 

Jóvenes titulares de un permiso de estadía por razones de estudio o de reu-
nificación familiar o jóvenes indocumentados, lo que puede ser común en la me-
dida en que las personas, provenientes de países no miembros de la Comunidad 
Europea o de la Asociación Europea de Libre Intercambio, obtienen difícilmen-

2	 Financiado por el Fondo Nacional Suizo para la Investigación Científica y el Fondo Estratégico de 
la Universidad de Ciencias Aplicadas de Suiza Occidental (HES-SO), este estudio se realizó en 
el marco de la HES-SO, Escuela de trabajo social Friburgo, en asociación con el Foro Suizo para 
el Estudio de las Migraciones y la Población de la Universidad de Neuchâtel. Fue realizado entre 
2012 y 2015 por un equipo de investigación dirigido por Myrian Carbajal et Denise Efionayi-
Mäder (http://www.hets-fr.ch/fr/recherche/projets/projets-termines). 

http://www.hets-fr.ch/fr/recherche/projets/projets-termines
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te una autorización de estadía por razones laborales (sem, 2019)3. 
Jóvenes estudiantes universitarios, aprendices o trabajadores irregulares. La 

primera categoría se refiere a jóvenes que entran a la universidad tras un pro-
ceso de validación de los certificados de estudios secundarios o un examen de 
bachillerato (Swissuniversties, 2019). Los aprendices son aquéllas/aquéllos que 
integran el sistema de educación y formación profesional. Este sistema, que com-
bina formación práctica en empresa y cursos teóricos en la escuela, les permite 
orientarse rápidamente hacia el mercado de trabajo (sefri, 2014). Finalmente, 
las y los trabajadores irregulares son los indocumentados que no pueden integrar 
el sistema educativo suizo. 

¿Ejercer una sexualidad relacional o adherir a un 
discurso procreativo? 

La propagación de los anticonceptivos, que permitió pasar de la maternidad des-
tino a una maternidad voluntaria y totalmente controlada, ha favorecido la apa-
rición, en Europa, de la norma anticonceptiva. Según Bajos y Ferrand (2006), 
dado que es posible, gracias al acceso facilitado a los anticonceptivos, disociar 
la sexualidad y la procreación, el derecho a la anticoncepción se convierte en 
un deber. En otras palabras, la norma anticonceptiva implica la obligación de 
utilizar métodos contraceptivos eficaces si uno no quiere salir embarazada y la 
necesidad de adaptar su anticoncepción a su ciclo de vida (condón al inicio de 
la relación, píldora cuando la pareja se estabiliza, diu al constituirse la familia) 
(Bajos y Ferrand, 2006). 

En este sentido, el uso de la píldora para muchas jóvenes “suizas” es bastante 
común. 

La píldora: ejercer una sexualidad relacional 

Para nuestras entrevistadas, sobre todo aquéllas que emigran por razones de es-
tudio y están en contacto con un grupo de pares, constituido principalmente, 
de personas de “aquí”4, el uso de la píldora se plantea rápidamente, tal como lo 

3	 En la presentación de los testimonios, sólo haremos mención de la condición de indocumentado. 
Cuando no hacemos mención alguna, es sobreentendido que las y los jóvenes poseen un permi-
so de estadía.

4	 La expresión jóvenes de “aquí” es utilizada, por las personas entrevistadas para designar a las jó-
venes encontradas en el nuevo país sin que éstas últimas tengan necesariamente la nacionalidad 
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expresan Eva y Cecilia, estudiantes universitarias provenientes de clases sociales 
altas.

“(¿Por qué elegiste la píldora?) [… ] Porque mi ginecólogo me la propuso y también 
otras amigas la toman, es algo conocido la píldora [… ]” 55 (Eva, 20 años, 5 años 
en Suiza) 

“La píldora. ¡Porque es lo mejor! […] Tomé la píldora inmediatamente, así que sí. 
Fui a la planificación familiar y eso es todo. Comencé cuando llegué a Suiza porque 
no quería correr ningún riesgo en caso de que se rompiera un condón y esto, aun 
cuando todavía no tenía una pareja […]” (Cecilia, 23 años, 3 años en Suiza)

Eva y Cecilia, adhieren al uso de la píldora como una manera de evitar un 
embarazo no deseado. Cabe resaltar que las consultas de información y preven-
ción de los centros de planificación familiar son confidenciales y mayoritaria-
mente gratuitas; sin embargo, los métodos anticonceptivos no lo son, lo que re-
quiere que las jóvenes estén dispuestas a asumir los gastos respectivos6. 

Los vínculos y las interacciones entre jóvenes permiten no sólo la transmi-
sión y la elaboración colectiva de normas sociales principalmente a nivel sexual 
(Bozon 2012), sino también el reconocimiento recíproco, lo que es particular-
mente importante en la adolescencia cuando se construye la identidad de adultos 
(De Singly, 2008; Colombo, Carbajal, Carvalho Barbosa y Tadorian, 2017). Las 
relaciones con el grupo de pares permiten, además, la creación de un sentimiento 
de pertenencia a una misma categoría de edad (Maia, 2009). En este sentido, el 
grupo de iguales, a través de las conversaciones, consejos, comentarios, etc. pare-
cen reforzar la predilección, enfatizada por el personal médico, por la utilización 
de la píldora7. 

Más que el uso en sí mismo, la toma de la píldora significa, para algunas 
jóvenes entrevistadas, transgredir la norma de la virginidad vigente en algunos 

suiza. Los varones entrevistados utilizaban indistintamente los términos “chicas suizas” y “chicas 
de aquí”.

5	 Las entrevistas se han realizado mayoritariamente en español. Algunas se efectuaron en francés 
o en alemán según las preferencias de las y los jóvenes. En estos casos, la traducción al español 
se hizo por la autora del artículo. Las preguntas de la entrevistadora se encuentran subrayadas 
en negro.

6	 Consultar, por ejemplo: https://www.sante-sexuelle.ch/fr/centres-de-conseil/
7	 Como diversos estudios lo han señalado, la píldora, conjuntamente con el condón y el DIU son 

los métodos más explicados a las jóvenes durante las entrevistas contraceptivas (Durand, 2002; 
Perrin, Dupanloup, Berthoud, Dumont y Bianchi-Demicheli, 2007). 

https://www.sante-sexuelle.ch/fr/centres-de-conseil/
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sectores sociales de sus países de origen. En Colombia, Cecilia, mantenía una 
vida sexual activa, a escondidas de sus padres puesto que, para éstos, la sexualidad 
debe vivirse dentro del matrimonio. Habiendo tomado distancia de un discurso 
parental de tipo procreativo (DeLamater, 1989), ella refuerza esa opción, obte-
niendo, lejos del control parental, obteniendo reconocimiento de la parte de su 
grupo de iguales de “aquí”. Ella considera que la manera de vivir su sexualidad 
es legítima haciendo suyas algunas referencias de su grupo de pares sobre todo 
aquéllas que conciben la sexualidad de los jóvenes como válida (Bozon, 2012). 
Sin embargo, sus padres, desde Colombia, siguen ejerciendo una influencia en 
sus opciones de vida principalmente en la importancia que ella otorga al matri-
monio y la llegada de los hijos dentro de esta instancia. 

“[… ] Me gustaría casarme antes de mi primer hijo, porque es así en casa y no quiero 
que me critiquen [… ] sí, es claro la virginidad es un tema para ellos, ¡pero no para 
mí! (Risas). Ellos no necesitan saber, ¡pero cuando ellos me hablan yo los escucho 
y por la otra oreja sale! Yo pienso que yo sé lo que hago y me respeto, eso es lo que 
cuenta para mí. ¡La virginidad es algo importante pero no es un regalo especial que 
yo doy! [… ]” (Cecilia, 23 años, 3 años en Suiza)

Por su lado, Eva, ecuatoriana que reside en Suiza con sus padres, no necesita 
esconder su vida sexual activa. Su padre y madre están al tanto de sus experien-
cias afectivas, conversan con ella al respecto y permiten que traiga a su novio a 
dormir en casa. Eva considera que la actitud de apertura de sus padres hacia la 
sexualidad es debida al proceso migratorio. No obstante, el discurso maternal 
resalta, al mismo tiempo, la importancia de asociar las relaciones sexuales a lo 
afectivo. 

“(¿Han hablado en familia de sexualidad, protección, aborto?) Yo hablo sin pro-
blema, más con mi madre que con mi padre [… ] ella [la mamá] me explicó que 
tenemos que hacer el amor con las personas que amamos. […] mi novio podía 
venir a dormir en casa desde el momento en que cumplí 18 años [… ]” (Eva, 20 
años, 5 años en Suiza) 

El discurso familiar de la madre de Eva se asemeja al discurso del grupo de 
amigas/amigos de Cecilia, en la medida en que ambos enfatizan el ejercicio de 
una sexualidad femenino de tipo relacional (DeLamater, 1989).
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La píldora: contra un discurso procreativo

De clase social baja, Martha, ecuatoriana, ha crecido en un ambiente religioso 
y convencional. Emigrante económica, ella reside en Suiza sin autorización de 
estadía y tiene poco contacto con las y los jóvenes de “aquí”. Martha expresa, a 
través de su testimonio, la importancia de respetar las normas transmitidas por 
la familia, las cuales vinculan la sexualidad al matrimonio. El uso de anticoncep-
tivos no es, según ella, necesario puesto que la sexualidad tiene objetivos repro-
ductivos. En este sentido, los anticonceptivos son asociados a una vida sexual 
libertina. 

“[… ] mi madre me habló mucho sobre la importancia de la virginidad antes del 
matrimonio y yo quería respetarlo [… ] La virginidad es muy importante; es un re-
galo que no se puede dar a cualquiera [… ] No quiero protegerme, si tengo relaciones 
es porque es previsto tener un hijo un día así que no entiendo porque protegerme… 
Si uno sabe con quién está, si hay una relación de confianza de largo plazo no hay 
de qué ni por qué protegerse. Pienso que protegerse es para la gente que no sabe si 
es algo serio. Es decir, gente que tiene relaciones con varias personas y tiene miedo, 
en realidad tiene miedo de sus propios actos. Pero cada uno su rumbo, yo no juzgo” 
(Martha, 20 años, trabajo irregular, 1 año en Suiza)

Este testimonio resalta, indirectamente, la manera cómo el discurso procrea-
tivo de la sexualidad puede pasar por alto las informaciones sobre la anticoncep-
ción. Es lo que nos relata Alicia, colombiana. Proveniente de una clase social 
baja, Alicia, aprentiza, vivió con sus abuelos antes de llegar a Suiza para reunirse 
con sus padres. Sin haber recibido información contraceptiva de la parte de su 
madre, ella inició su vida sexual sin hacer uso de un método anticonceptivo. En-
cinta a los 15 años, decidió realizar un aborto. 

“A lo mejor también me paso por inexperta, nunca llegué a tocar el tema con mi 
madre, nunca me dijo vamos al ginecólogo [… ] o busca una manera de protegerte 
o algo así, ¿cómo que faltó eso también no? tampoco quiero decir que fue culpa de 
mis padres, pero creo que eso [la información de los padres/madres] es importante 
[… ]” (Alicia, 19 años, 4 años en Suiza)

Si bien es cierto, Alicia admite que después de esta experiencia, el tema de la 
sexualidad se aborda más fácilmente en familia, lo que ella atribuye, también, al 
proceso migratorio de sus padres, ella constata que hay una gran diferencia con 
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su país de origen (la región de la costa en Colombia), donde los padres/madres 
parecen no tratar el tema con sus hijas. 

“[… ] Ahora que fui a Colombia, mis amigas tocaron el tema de cómo protegernos. 
Sus padres se enojan hoy en día porque quieren planificar, protegerse, se enojan. Me 
preguntaron a mí, les dije que mis padres saben y les dije cómo planificaba [… ] [¿Y 
con tus padres por qué?] Es que como ya vivieron aquí, y saben cómo son aquí los 
padres con los chicos que es algo que se puede hablar abiertamente y todo a lo mejor 
por eso mis padres son más abiertos” (Alicia, 19 años, 4 años en Suiza)

Como lo señalan Ali y Cleland (2005), la importancia de la virginidad es 
relativa según los países; sin embargo, en aquéllos donde la virginidad es más do-
minante, las mujeres solteras y jóvenes sexualmente activas tienen menos proba-
bilidades de protegerse contra embarazos no deseados. Según Kontula (2004), 
el reconocimiento de los padres/madres del ejercicio de la sexualidad de sus hijas 
e hijos como legítima, tienen una relación positiva con el uso de los anticoncep-
tivos. Esto no parece ser el caso de la región latinoamericana8, donde la tasa de 
fecundidad adolescente del periodo 2005-2010 era de 80.4 nacimientos por cada 
1.000 mujeres de 15-19 años mientras que en la región europea era de 19,7 (Cor-
tina Trilla, Pardo, Castro Marín y Martín García, 2011). 

En los discursos de las jóvenes entrevistadas, la imagen de la maternidad/
paternidad juvenil es frecuentemente evocada: 

“[Existen diferencias con América latina?] […] es importante ser madre allá, tú 
eres alguien: una madre. Aquí no. Nadie habla realmente de eso. ¡En todo caso, 
no las chicas de mi edad! (Risas). […] después, siempre es lo mismo, depende de 
la clase social. […] Tu educación, tus deseos, no es lo mismo. Hay muchas madres 
jóvenes que ni siquiera saben qué es la píldora o el condón o que ni siquiera piensan 
al respecto […]”. (Cecilia, 23 años, 3 años en Suiza)

Pero, como Cecilia lo plantea, indirectamente, en su discurso, sería reductor 
explicar la maternidad a partir del bajo nivel de instrucción y de la clase social. 
Según ella, el deseo de ser madre está igualmente vinculado con el hecho de “ser 

8	 Los estudios muestran que la maternidad adolescente es más frecuente en las mujeres de clase 
social baja y con poca instrucción. Se constata una correlación entre fecundidad y nivel de ins-
trucción: en mujeres sin instrucción y con educación baja, la fecundidad es claramente mucho 
más elevada y desciende significadamente en todos los países cuando la adolescente alcanza un 
nivel de instrucción mayor (Fuller, 2001)
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alguien”, es decir, de obtener reconocimiento y respeto social. Si, para algunas 
madres jóvenes latinoamericanas, la maternidad podría ser fuente de reconoci-
miento social, para otras, en Suiza, la maternidad juvenil podría constituir moti-
vo de estigmatización social (Le Van, 2006). Efectivamente, un embarazo, a esta 
edad, iría contra la norma procreativa (Bajos y Ferrand, 2006) vigente en Suiza. 
Esta norma define el momento adecuado para ser madre (la edad ideal, entre los 
25 y los 35, no debe ser ni demasiado temprano ni demasiado tarde) y las condi-
ciones de acogida de un niño. El niño debe ser fruto de un proyecto de pareja, 
llegar en un contexto de estabilidad emocional, psicológica y material y su naci-
miento debe producirse en el momento apropiado en la trayectoria profesional 
de ambos padres (Bajos y Ferrand, 2006). 

Los comportamientos sexuales de Cecilia, Eva y Alicia no se inscriben en un 
discurso procreativo. Ellas mantienen una vida sexual activa, independientemen-
te del matrimonio y utilizan un método anticonceptivo para evitar ser madres 
jóvenes. En algunos casos, como el de Cecilia, ellas se oponen a un discurso pa-
rental basado en esta concepción de la sexualidad. En otros casos, los compor-
tamientos de las jóvenes no están en desacuerdo con los consejos parentales que 
parecen enfatizar el ejercicio de la sexualidad dentro de una relación amorosa. 
Por su lado Martha, adhiere a la imagen de una sexualidad procreativa siendo, de 
esta manera, fiel a las recomendaciones parentales. 

Cabe resaltar la influencia del estatus legal en la constitución del grupo de 
pares y en el acceso y uso del sistema de salud suizo. Martha, como indocumen-
tada, tiene poco contacto con las y los jóvenes suizos. Además, los conocimientos 
limitados del idioma, las informaciones deficientes sobre el sistema de salud, la 
precariedad económica, el miedo a ser denunciado. etc. constituyen barreras al 
acceso a la información en términos de salud sexual y reproductiva. 

Ejercer el sexo recreativo: ¿motivo de placer y/o 
de temor? 

En Suiza, la edad media, para la primera relación sexual es prácticamente la mis-
ma para varones y mujeres (apenas por debajo de los 17 años). El uso de la píldora 
es masivo entre las jóvenes, lo mismo que el preservativo en las primeras relacio-
nes sexuales y ocasionales (Michaud y Akré, 2009; Barrense-Dias et al., 2018). 

En este sentido, el hecho de entrar en relación con jóvenes “suizas”, suscita, 
en nuestros entrevistados, diversos cuestionamientos.
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¿Mujeres libertinas? 

Las mujeres de “aquí”, según nuestros interlocutores, son diferentes a las mujeres 
de sus países de origen. Las primeras viven su sexualidad de manera opuesta a 
las segundas, ejerciendo una vida sexual activa independiente del matrimonio. 
Proveniente de una clase social baja, Elvis, peruano, es aprendiz. Él resalta la su-
perficialidad y la facilidad con que las mujeres “suizas” tienen relaciones sexuales. 
Si bien es cierto, este tipo de encuentros son beneficiosos en cuento le permiten 
ejercer una sexualidad recreativa, el encuentro con dichas chicas lo cuestiona 
provocando sorpresa y temor. Según él, este comportamiento está asociado a la 
infidelidad de la cual él podría ser víctima en el caso de formar una relación amo-
rosa con una chica de “aquí”. 

“aquí […] incluso en la noche [donde acabas de conocer a una chica], hablas y luego 
[tienes sexo] […] a veces está bien solo para tener placer [… ] a veces me asusta mu-
cho, veo chicas que están con su novio y coquetean conmigo, y me digo: ¿cómo sería si 
fuera yo? Es un poco bastardo. […]” (Elvis, 21 años, 4 años en Suiza)

Además, el uso de anticonceptivos (píldora, preservativo9) genera la descon-
fianza de, algunos, de los jóvenes entrevistados puesto que, las jóvenes que los 
usan son vistas como estando en búsqueda permanente de aventuras sexuales. Es 
lo que expresa Elvis.

“(¿Quién es el responsable del condón?) Normalmente es el hombre. ¡Después hay 
chicas que dicen que sí utiliza o incluso chicas que te los compran! Me sorprende un 
poco; hay algunas que siempre guardan en sus bolsos. Ella lo saca “Oye, Wow, ¿estás 
lista o qué?” Pero a veces también me hace pensar en lo malo, “Ah, lo tienes todo el 
tiempo, así que eso significa que… ” (Elvis, 21 años, 4 años en Suiza). 

Nuestros interlocutores juzgan a estas muchachas a partir de la categoriza-
ción de dos tipos de mujeres, tal como la imagen del marianismo lo sugiere: las 
jóvenes recatadas a nivel sexual y las libertinas, que viven libremente su sexuali-
dad, asimiladas al caos y al peligro (Fuller, 1993). Para algunos jóvenes, las muje-
res “suizas” estarían relacionadas al desorden y representarían una amenaza a la 
sexualidad de los jóvenes. Ellas buscarían instrumentalizar la sexualidad de los 

9	 Cabe resaltar que, los resultados de nuestro estudio señalan que las mujeres en muchos casos 
se encargan igualmente de llevar consigo preservativos.
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jóvenes, utilizándolos para obtener placer sin interesarse en formar relaciones 
afectivas con ellos (Carbajal y Efionayi-Mäder, 2019). 

¿Mujeres responsables? 

No obstante, el uso de anticonceptivos no siempre está vinculado a un compor-
tamiento desenfrenado. Algunos jóvenes resaltan la responsabilidad en cuanto 
ésta da cuenta de la preocupación de las mujeres por la salud, ya sea individual o 
de la pareja. En este sentido, algunos jóvenes, como Percy, ecuatoriano, indocu-
mentado, expresan una cierta confusión puesto que no les es fácil categorizar a 
las mujeres entre “serias” y “libertinas”. 

“(¿si ella saca un condón te parece bien o no?) sí, me parece bien porque ella piensa 
en cuidarse, no se me haría raro. Me ha pasado. Pienso que la veo como más res-
ponsable. O también que sea hasta más loca; eso también es diferente, por eso hay 
que conocer bastante a la persona. Puede ser loca así y por eso lleva los preservativos, 
pero ella no dice, está bien que tiene así tantas relaciones sexuales y que se cuide, 
pero es delicado en una relación así, entrar en una relación así […]” (Percy, 19 años, 
trabajo irregular, 2 años en Suiza)

De clase social baja, Nicolás, boliviano, es aprendiz y tiene una pareja sui-
za desde hace 1 año. Él resalta el carácter responsable a nivel anticonceptivo de 
las mujeres de “aquí”, que, según él, contrasta con el comportamiento femenino 
latinoamericano. Influenciado por su novia, sus comportamientos sexuales han 
cambiado, puesto que ha tomado consciencia de los riesgos de infecciones se-
xualmente transmisibles. 

“[… ] Para ser honesto, en Bolivia, nunca me protegí; y por eso me hice la prueba 
del SIDA porque […] he estado con muchas mujeres […] (¿empezaste a hacerte pre-
guntas?) Sí, sí. Aquí […] los suizos se protegen mucho y, a decir verdad, realmente 
me gusta mucho este lado […] (¿Las mujeres de aquí te enseñaron a protegerte?). 
Para ser sincero, si yo comparo los latinos con los suizos: de 10 mujeres suizas con 
las que tienes relaciones sexuales, 9 te dirán que te pongas un condón; pero de 10 
mujeres latinas, tal vez 3 o 4 te dirán que pongas la protección” (Nicolás, 23 años, 
5 años en Suiza)

El tipo de composición de los grupos de amigos/amigas influencia la manera 
de interpretar y juzgar las conductas de las chicas “suizas”. Nicolás se relaciona 
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con un grupo de pares conformado por jóvenes de “aquí”, lo que no parece ser el 
caso de Elvis, quién encuentra a chicas a través de sus salidas en discotecas, sin 
realmente conocerlas. Percy, indocumentado, se relaciona poco con las mujeres 
“suizas” salvo, a través de sus observaciones o de lo que escucha de sus primos/
primas que, viven en Suiza desde hace un buen tiempo. Debido a su situación 
legal, prefiere evitar las salidas nocturnas. 

Del mismo modo, el grupo de pares repercute en las representaciones de la 
paternidad juvenil. 

La paternidad juvenil

En sus países de origen, muchos varones, son alentados por sus familias y la so-
ciedad a iniciar una sexualidad heterosexual a temprana edad (Rani, Figueroa 
y Ainsle, 2003). Sin embargo, esta iniciación no va siempre acompañada por el 
uso del condón. El discurso parental, que enfatizaba el ejercicio de una sexuali-
dad recreativa, iba acompañado de advertencias de índole anticonceptivas di-
rigidas a evitar que sus hijos se conviertan en padres jóvenes. Sin embargo, las 
recomendaciones parentales no parecen haber sido eficaces puesto que, como lo 
mencionaba Nicolás, en su país de origen nunca se protegió. Debido a la falta de 
protección o al uso del coito interrumpido, varios jóvenes entrevistados, como 
Percy, relatan cómo la paternidad juvenil ha constituido una posibilidad muy 
cercana en sus vidas. 

“Fue un descuido. [… ] Lo más común es que se encuentren preservativos por todos 
los lados, pero no es tan común como aquí de utilizarlos. [… ] (¿Y cómo fue la noticia 
en tu familia?) Fue complicado, sobre todo por mi mama que es la más pegada con 
nosotros, pero mis dos hermanos ya están casados cada quien su historia y yo vi que 
llega el momento de ira y les hablan, pero lamentablemente los apoyaron, se les pasa 
el enojo y se dieron cuenta y estuvieron ahí, así que pienso que me hubiera pasado lo 
mismo [… ]” (Percy, 19 años, trabajo irregular, 2 años en Suiza) 

Lo mismo relata Antonio, aprendiz. Al igual que Percy, sus hermanos ma-
yores se hicieron padres jóvenes. En este sentido, ser padre joven no lo hubiera 
sorprendido mucho y él piensa que hubiera obtenido apoyo familiar. 

“Mis padres se derrumbarían, porque ha pasado lo mismo con mis tres hermanos, 
yo soy la única esperanza. Tuvieron hijos jóvenes, mis hermanas, las dos a los 21 
años y mi hermano a los 25 años, pero no tenía situación. Tienen pareja, pero no 
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están bien, se pelean. Mi hermana tiene alguien bien, yo ya lo conocía de antes. Yo 
lo veo mal (el hecho de tener un hijo) porque los ve jodidos. Mi hermana, su marido 
no trabaja, tiene 3 hijos y ella trabaja y los cuida a ellos. Es cada día una lucha. Mi 
hermana en Barcelona, mi hermano en Cádiz y vivo con mi hermana aquí, yo vivo 
con ella, con la familia de él”. (Antonio, 19 años, 2 años en Suiza)

Estos testimonios sugieren que la paternidad juvenil sería un fenómeno co-
mún en sus países de origen, sobretodo en estratos sociales bajos donde los jó-
venes, al tener pocas perspectivas de futuro, construyen sus identidades a partir 
de la paternidad (Fuller, 2001). Como lo expresa Nicolás, su llegada a Suiza lo 
ha “salvado” –de alguna manera– de la paternidad juvenil. Según él, si se hubiera 
quedado en Bolivia ya hubiera sido padre, como muchos de sus amigos.

“Si me hubiera quedado en Bolivia, creo que ya me habría convertido en padre 
[… ] Cuando estuve allí en diciembre, me impresionó; digamos que, entre 40 ami-
gos, de 25 a 30 tenían hijos […] cuando llegué a Suiza, yo tenía 17 años y también 
pensaba de esa manera. Pero cuando me integré más en Suiza, mis pensamientos 
cambiaron, y eso mirando a mis amigos suizos que querían hacer una formación 
profesional, viajar… yo también quiero hacer eso. ¿Así que hoy convertirme en pa-
dre? No, me gustaría estudiar más, estudiar por mí mismo y apoyar a mi familia 
[…]” (Nicolás, 23 años, boliviano, aprendiz, llegó a la edad de 17 años)

Inversamente, en Suiza la paternidad es pensada como un proyecto a concre-
tizar una vez alcanzada una plena estabilidad emocional, psicológica y material 
(Bajos y Ferrand, 2006). En estas condiciones, la paternidad es incompatible con 
la etapa juvenil, ésta última caracterizada por la experimentación y el descubri-
miento. Los discursos de los grupos de pares de “aquí” ponen énfasis en la prác-
tica de una sexualidad masculina recreativa, pero, esta vez, haciendo hincapié en 
la necesidad de protegerse (Barrense-Dias et al., 2018). En este sentido, discursos 
parentales y del grupo de iguales no entran en contradicción, al contrario, se 
complementan puesto que, el hecho de retardar la paternidad corresponde a las 
expectativas familiares. 

Paralelamente, en la medida en que las condiciones de llegada al nuevo país 
permiten una integración social, profesional, económica, las perspectivas de los 
jóvenes se hacen mayores dando lugar a una recomposición de los ejes identita-
rios. Según Fuller [2001], la masculinidad es un proceso en tensión entre el lado 
masculino (donde el hombre debe probar que es fuerte, sexualmente activo y 
heterosexual), el lado de la esfera doméstica (donde debe ser responsable: ser 



348 – migraciones transnacionales

padre es su mayor logro y lo que da sentido al proyecto de vida) y el lado de la 
esfera pública (representado por el trabajo y la política basada en la honestidad y 
la contribución al bien común). Para Nicolás, Antonio o Elvis, han podido, gra-
cias a la posesión de una autorización de estadía, integrar el sistema de educación 
y formación profesional. En tanto que aprendices, reciben un salario, ahorran y 
quieren viajar y disfrutar de la vida, al igual que otros jóvenes de “aquí”. En estas 
condiciones, la paternidad no está prevista por el momento. Estos jóvenes ponen 
énfasis en la esfera laboral y, a nivel familiar, retrasan la paternidad, definiéndose 
a sí mismos como hombres responsables. 

Aun cuando, Percy, como indocumentado, conoce una condición de vida 
inestable y de precariedad, el hecho de trabajar, le ha permitido –comparativa-
mente a su país de origen– tener un objetivo de vida, razón por la cual no se ve, 
actualmente, convertiéndose en padre. En otras palabras, las posibilidades eco-
nómicas y profesionales en Suiza, que no son las mismas en sus países de origen, 
le ha permitido construir, aunque de manera provisoria, su identidad a partir del 
trabajo. No obstante, las circunstancias y la realización de sus objetivos de vida 
son frágiles en razón de la incertidumbre y vulnerabilidad de su estadía. 

“Sí, pienso que sí. El estar… cuidarse más. No solo por tener relaciones sexuales, por 
el acto, pero por el objetivo de vida”. (Percy, 19 años, trabajo irregular, 2 años en 
Suiza) 

Conclusión

Las y los jóvenes emigrantes latinoamericanos, al llegar a Suiza, se ven confron-
tados a nuevas formas de vivir la sexualidad, frente a las cuales deben adaptar sus 
comportamientos teniendo en cuenta los mensajes familiares por un lado y la de 
los grupos de pares por otro lado. De esta manera, las y los jóvenes ponen en re-
lieve, comparan, asumen y hacen suyas algunas normas sexuales, descartan otras 
y/o las reinterpretan construyendo así su autonomía individual en el terreno de 
la sexualidad.

Nuestros resultados destacan que las familias ocupan un rol importante en la 
manera de concebir la sexualidad, así como en las concepciones del matrimonio 
y de la llegada de los hijos. Para las y los jóvenes entrevistados es importante no 
decepcionar a sus padres/madres y, si posible, hacer que coincidan sus compor-
tamientos sexuales con el sistema de valores culturales de sus familiares y grupo 
de amigos/amigas. 
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Los resultados de nuestro estudio resaltan, principalmente, que las experien-
cias de las y los jóvenes se encuentran enmarcadas dentro del sistema hetero-
normativo (Butler, 2005 [1990]; Rubin, 2012). En este contexto, los discursos 
familiares dirigidos a las jóvenes mujeres ponen énfasis ya sea en una sexualidad 
reproductiva o en una de tipo relacional mientras que aquéllos orientados a los 
varones, ya sea en Suiza o en América latina, subrayan una sexualidad recreativa 
(sexo por placer) tanto por las familias como por el grupo de pares, confirmando 
así la persistencia del doble estándar sexual, según el cual la exploración sexual 
es más aceptable para los hombres que para las mujeres (Bozon, 2012; Manago 
et al., 2015). Aquellas jóvenes cuyos comportamientos no corresponden a lo que 
se espera de ellas, pueden ser sancionadas por el estigma de la “puta” (Colombo 
et al. 2017), como lo demuestran los juicios que algunos jóvenes entrevistados 
emiten sobre las muchachas de “aquí” (consideradas como “locas” y no fiables 
para formar parejas). 

Sin embargo, las experiencias, prácticas sexuales y testimonios de las jóvenes 
entrevistadas muestran que, varias de ellas, cuestionan el doble estándar sexual 
y la sexualidad asociada a la reproducción. Ellas subrayan la falta de informa-
ción en materia anticonceptiva y un limitado acceso a los anticonceptivos de las 
cuales, algunas de ellas han sido testigos, desafiando así las ideas normativas del 
marianismo10y el paradigma de la vulnerabilidad, que sugiere una agentividad 
reducida de las mujeres (Alvarez y Villareal, 2015). Por su lado, algunos varones 
aceptan la libertad sexual de las mujeres de “aquí” y, sin juzgarlas como libertinas, 
no se sienten amenazados en su sexualidad. Al contrario, aprecian la capacidad 
anticonceptiva y responsable de estas últimas, cuestionando así, las imágenes del 
hombre latino asociada al machismo (Carbajal y Efionayi-Mäder, 2019). 

10	 El marianismo, asociado a la Virgen María, supone la existencia de ciertas características de la 
mujer como por ejemplo la noción de superioridad moral, la híper afirmación de la maternidad, 
el rechazo de la sexualidad y el espíritu de sacrificio (Fuller, 1993). El machismo se asocia con 
el dominio y la virilidad (Viveros Vigoya, 2004), con tener muchos hijos y la irresponsabilidad 
paterna (Sara-Lafosse, 1998). 
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